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Sí, tenemos historia; y necesitamos 
conocerla nosotros para desvanecer, con 
las enseñanzas del pasado, las vactlacio- 
nes del presente, avanzando con paso 
mesurado y firme hacia el porvenir. 
Y necesitamos hacerla conocer a los de- 
más para que nuestra personalidad re- 
gional se destaque con todos sus carac- 
terísticos relieves; para que no se nos 
confunda con nadie, adjudicándosenos 
solidaridad en faltas que no cometimos... 


SALVADOR BRAU, Dos factores de la 
colonización de Puerto Rico (Ponce, 
Puerto Rico, 1896), 31-32. 


INTRODUCCIÓN 


OS orígenes de la esclavitud se remontan a los tiempos de la an- 

tigiiedad. Su existencia a través de los siglos se debió princi- 
palmente a la “justificación” recibida tanto del Estado como de la 
Iglesia. El Estado la creyó necesaria para su desarrollo económico y 
la Iglesia le impartió su aprobación como medida civilizadora y cris- 
tiana. Se aceptó en el mundo antiguo que había hombres destinados 
a desempeñar el papel de esclavos. Asimismo, hubo pueblos esclavi- 
zados como consecuencia directa de la victoria militar de sus enemi- 
gos. Los babilonios esclavizaron colectivamente al pueblo de Israel 
y los egipcios hicieron lo mismo con el pueblo hebreo. En las páginas 
de la Biblia se presentó la relación entre amo y siervo como una 
justa gradación social. 

La esclavitud del hombre por el hombre representa una etapa 
avanzada en el desarrollo de la institución, si se tiene en considera- 
ción que originalmente los cautivos eran, por lo general, condenados 
a muerte. Aristóteles hizo un elogio del sistema esclavista al sostener 
que el ciudadano, para lograr su mayor felicidad, debía sustraerse de 
todo trabajo, recayendo éste en los esclavos, seres sin voluntad y sólo 
con parte de razón, y, por tanto, inferiores en su naturaleza. Grie- 
gos y romanos sostuvieron el criterio de que el sistema económico 
indo-europeo debía basarse en el uso y explotación de los esclavos. 
Como resultado de las campañas militares grecorromanas en el norte 
de África, se dio paso a la introducción de esclavos negros en Europa. 

Cuando la esclavitud africana comenzó a generalizarse en Occi- 
dente, se hizo necesario legislar en torno a ella, y en esa forma quedó 
reconocida como una institución con vigencia dentro del Estado euro- 
peo. En principio, sin embargo, tanto el Estado como la Iglesia con- 
denaron el sistema esclavista. Los más destacados juristas y teólogos 
proclamaron el derecho natural a la libertad, pero aceptaron la necesi- 
dad de legislar para una institución ya establecida, a fin de determinar 
la condición jurídica y espiritual de los seres que se veían privados 
de su libertad. 
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Para fines del siglo XIV, se creyó inminente la extinción de la 
esclavitud en suelo europeo. Se esperaba que la institución desapare- 
cería ante el impacto de las nuevas corrientes renacentistas. Ocurrió 
precisamente lo contrario; las fuerzas económicas del renacimientc 
sirvieron de estímulo a la esclavitud. La burguesía no veía límites al 
enriquecimiento, y en su codicia de mayores bienes materiales llegó a 
organizar un tráfico de negros que probó ser sumamente lucrativo. 
El negrero justificó su negocio acogléndose a las doctrinas sostenidas 
por el Estado y la Iglesia. Arrancar al negro de las entrañas de Afri- 
ca, argumentaba, era una labor humanitaria y cristiana porque se 
estaba transformando un salvaje, un hereje, en un individuo capaz 
de disfrutar de los goces de la civilización occidental. En nombre de 
la civilización y el progreso se esclavizó al hombre que Dios creó li- 
bre. El negrero, el Estado y la Iglesia cooperaron en el afianzamiento 
de la institución en Occidente. El negrero rescataba al africano de 
su estado de salvajismo y herejía, a la vez que se lucraba de su ven- 
ta; la Iglesia redimía con el bautismo el alma de aquel desgraciado 
“Justamente cautivo”, y el Estado, que estaba obligado a garantizarle 
sus derechos, legisló para “suavizar” su vida esclava. 

En el siglo XV, las actividades marítimas se extendieron del Me- 
diterráneo a la costa atlántica, distinguiéndose Portugal en el afán 
de hallar nuevas rutas y mercados. Los viajes de los portugueses 
condujeron al descubrimiento de islas cercanas a la costa occidental 
africana. De esos puntos pasaron a tierras del Continente Negro, donde 
encontraron un ambiente propicio para el desarrollo de un comercio 
de esclavos. Las tribus africanas se enfrascaban a menudo en enco- 
nadas luchas y- los victoriosos tenían miles de prisioneros de guerra 
de los cuales deseaban librarse. Cuando el europeo arribó a aquellas 
playas, recibió aquellos trofeos humanos en venta o en calidad de 
regalo. Se interesaron los portugueses en este negocio y cargaron con 
el ébano humano para Europa. 

Tanto auge tomó el nuevo negocio, que pronto se sintió la ne- 
cesidad de recurrir a la organización de compañías. Tanto Portugal 
como España desplegaron gran actividad y celo por tan despreciable 
pero lucrativa empresa. Hay constancia de que Sevilla llegó a con- 
vertirse en un emporio comercial negrero de tal magnitud, que se 
formó “un barrio” de negros “con capilla, ordenanzas y policías es- 
peciales” 1, Los andaluces fueron los que con mayor empeño se dieron 
a la explotación del comercio de africanos. Sin embargo, la cantidad 
de negros importados a Europa durante el período precolombino fue 
insignificante, si se compara con el número de esclavos extraídos 
de Africa con destino a América entre los siglos XVI y XIX. 


1. SALVADOR BRAU, La colonización de Puerto Rico (San Juan, Puerto 
Rico, 1907), 87. 
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En el campo de las expediciones marítimas, el acontecimiento 
cumbre de la época fue el viaje del Descubrimiento. Al conocerse el 
resultado de esa expedición, Europa tendió su mirada hacia el hori- 
zonte atlántico, reflejando en sus pupilas nuevas esperanzas de libertad, 
gloria y riquezas. En lo espiritual, tal parecía que las Sagradas Cru- 
zadas habrían de torcer su rumbo hacia las tierras recién descubiertas. 
España se disponía a afirmar la fe católica, fortaleciendo la causa 
que tan tenazmente había defendido durante ocho largos siglos. En 
América, los desheredados del Viejo Mundo hallaron una tierra de 
promisión y, por vez primera, se sintieron libres para labrar su propio 
destino. Los monarcas europeos despertaron ante el porvenir que 
ofrecía el Nuevo Mundo a la humanidad y dirigieron todas sus em- 
presas hacia las tierras nuevas. 

Mientras en Europa ocurría aquella transformación, el indio ame- 
Ticano sufría una horrible pesadilla. Pasaba súbitamente de la edad 
de piedra en que se encontraba a pleno renacimiento europeo. Apenas 
treinta años fueron suficientes para que el aluvión hispánico cubriese 
el suelo todo de América. El choque de ambos mundos ocurrió pri- 
meramente en las Antillas, llaves del Nuevo Mundo, “antemuro de 
América”. En las islas antillanas se “funden y se confunden” por 
vez primera en las tierras nuevas las tres razas que aún conviven 
en Hispanoamérica. De los tres tipos étnicos —indio, español y negro—, 
el negro demostró ofrecer la menor resistencia a la absorción biológica. 

Los estudios antropológicos realizados en la Península de Cali- 
fornia, Darién, la costa peruana y Baja Bolivia, han revelado la 
presencia de elemento africano en América precolombina ?. Pero los 
pequeños núcleos negroides fueron absorbidos por el elemento indí- 
gena hasta el punto de que Colón no pudo delatar rasgos africanos 
entre los indios. En lo que toca a Puerto Rico, las escasas investiga- 
ciones realizadas tienden a demostrar que no hubo inmigraciones 
africanas durante el período prehistórico. 

La isla de Puerto Rico es, de todas las Antillas Mayores, la de 
posición más ventajosa por su proximidad a Europa. El Almirante 
la descubrió accidentalmente durante su segundo viaje al Nuevo Mun- 
do. Cuando Colón la tomó para los Reyes Católicos en 1493, cambió 
su nombre indígena de Boriquén por el cristiano de San Juan Bautista. 
A pesar de la impresión favorable que dejó en Colón y sus compa- 
ñeros la belleza y fertilidad de la isla, ésta quedó al margen de la 
empresa colonizadora de La Española por espacio de quince años. 
En la vecina Antilla, la colonización se desarrollaba con serios con- 
tratiempos. Los Reyes Católicos habían abrigado la esperanza de que 


2. PAUL River, Los Origenes del Hombre Americano (México, 1943), 154. 
Cita un artículo de WALTER LEHMANN, “Die Frage vólkerkundlicher Beziehun- 
gen zwischen der Silddsee und Amerika”, Orientalistische Literaturzeitung 
(Leipzig, 1930), XXXIIT, 322-339. 
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los súbditos españoles que pasaran a tierras de América irían dis- 
puestos a dedicarse a la agricultura y a la industria. Grande debió 
de ser la desilusión de los soberanos españoles al recibir un Memorial 
del Almirante, escrito en 1499, en el cual se quejaba de la haraga- 
nería que había hecho presa de los españoles. Le achacaba a ese mal 
la revuelta de Francisco Roldán contra los oficiales del Almirante 
en Santo Domingo. Aprovechó la ocasión para recomendarle a los 
monarcas el envío de cincuenta o sesenta trabajadores en cada uno 
de los navíos que zarparan de España con rumbo a las Antillas. En 
esas embarcaciones debían regresar a2 la península todos los hara- 
ganes y desobedientes que contribuían a poner en peligro la existencia 
de la naciente colonia. En ningún momento solicitó Colón esclavos 
negros para el trabajo en campos y minas, a pesar del interés que 
tenía en activar la productividad de su descubrimiento. 

Al iniciarse la colonización en 1493, la Corona no pensó enviar 
negros a las nuevas tierras; pero ya para 1501 había cambiado de 
parecer. En la Instrucción dada por los reyes el 16 de septiembre de 
ese año al recién nombrado gobernador de las Indias don Nicolás de 
Ovando, se autorizó, por vez primera en la historia americana, la 
entrada de esclavos negros en las colonias de ultramar. Los que pasa- 
ran a Indias con Ovando no estaban autorizados a conducir “moros 
nin xudios, nin erexes, nin rreconcyliados, nin personas nuevamente 
convertidas a Nuestra Fée, salvo si fueren esclavos negros u otros 
esclavos que fayan nacydo en poder de crystianos, nuestros súbditos 
é naturales” 3. Las palabras nuestros súbditos é naturales excluía a 
los extranjeros que intentaran pasar a América con sus esclavos. Debe 
entenderse que quedó autorizada la introducción de esclavos ladinos 
procedentes de Sevilla, muchos de los cuales habían nacido en terri- 
torio nacional. Por consiguiente, queda claro que la esclavitud negra 
se extendió a América directamente de España, donde ya estaba reco- 
nocida como una institución española. 


El gobierno español esperaba que el negro ya cristianizado y co- 


3. “Instrucción al Comendador de Lares, Fray Nicolás Dovando, de la 
Orden de Alcántara, sobre lo que habia de facer en las Islas e Tierrafirme 
del Mar Océano, como Gobernador dellas.” D. J. F. Pacheco, D. F. CÁRDE- 
NAS, D. L. TORRES DE MENDOZA, dr., Colección de documentos inéditos relativos 
al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones espa- 
mñolas de América y Oceania sacados de los Archivos del Reino y muy espe- 
cialmente del de Indias, 46 vols. (Madrid, 1864-1884), 1.2 serie, XXXI, 23. 
FRAY IÑIGO ABBAD Y LASIERRA, Historia geográfica, civil y natural de la Isla 
de San Juan Bautista de Puerto Rico (San Juan, Puerto Rico, 1866), 354. 
CAYETANO CoLL Y TostTE, Boletin histórico de Puerto Rico, 14 vols. (San 
Juan, Puerto Rico, 1914-1927), VIII, 276; 138. SarvaDbor Brau, Puerto Rico 
y su Historia (Valencia, 1894), 344. AcusTÍíN ALCALÁ Y HENKE, La esclavitud 
de los negros en las Antillas Españolas (Madrid, 1919), 16. ILDEFONSO PEREDA 
VaLbés, Negros esclavos y negros libres (Montevideo, 1941), 34. 
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nocedor de la civilización occidental se convertiría en agente pro- 
pagandista de la fe católica al entrar en relaciones con los indios. 
Ocurrió a la inversa: el negro ya aculturado fue portador de los vicios 
de la civilización y pervirtió al indígena. Ambos se fugaban al monte 
en busca de la libertad, fortaleciéndose una alianza que fraguó el 
odio común al cautiverio. El éxodo fue tan alarmante, que el propio 
Nicolás de Ovando recomendó, en 1503, la suspensión de la entrada 
de negros en La Española *. La reina Isabel la Católica acogió favo- 
rablemente la recomendación del gobernador de Indias, pero la sus- 
pensión promulgada por la reina habría de ser breve e inefectiva. 
Muerta Isabel el 26 de noviembre de 1504, Fernando resolvió revocar 
su decisión para dar paso a la politica utilitaria que oscureció el objetivo 
espiritual que Isabel deseó imprimir a la obra colonizadora. 

A tono con la nueva política, don Nicolás de Ovando le pedia 
al rey, en un Memorial de 15 de septiembre de 1505, que autorizase 
nuevamente la introducción de africanos en La Española. Su ma- 
jestad accedió a la reiniciación del envio de negros a las Indias, con- 
vencido de que en esa forma se aumentarían los ingresos reales, lo 
cual constituía su mayor desvelo. Su majestad hizo claro que en los 
nuevos permisos no habría de consentir que pasara “a La Española 
ningún esclavo negro levantisco ni criado con morisco”. A raíz de 
su anuncio, embarcaron en Sevilla “diecisiete esclavos destinados a 
las minas de La Española” 5. 

Fue precisamente en el año de 1505 cuando se despertó el interés 
de explotar y colonizar la isla de San Juan Bautista. El 24 de abril 
de ese año se firmó un asiento y capitulación con Vicente Yáñez Pin- 
zón, donde se le autorizaba a “yr a poblar la isla nombrada de Sant 
Xuan”, de la cual sería capitán y gobernador generalf. Dicho do- 
cumento tampoco contenía cláusulas que autorizasen la introducción 
de esclavos negros en la isla de San Juan. 

. Durante las dos primeras décadas de la conquista, la introduc- 
ción de negros estuvo muy restringida. La experiencia de La Es- 
pañola demostró que el negro ladino entorpecía la labor de los ecle- 
siásticos y oficiales gubernamentales, encaminada a transformar al 
indígena en un trabajador útil. Si el experimento con nativos hubiese 
resultado un éxito, no hubiese habido necesidad de introducir afri- 
canos. La intención de los monarcas españoles fue desarrollar la agri- 
cultura, la industria y el comercio colonial con el trabajo de hombres 


4. CoLL Y TosTE, Op. Cit, XI, 138. ABBAD, OP. Cif., 354-355. PEREDA 
VaLDÉgs, Op. Cit., 34. El 12 de septiembre de 1502 se había concedido un per- 
miso a Juan Sánchez y a Alonso Bravo para llevar cinco carabelas, una 
de las cuales iría con esclavos de Castilla. 

5. ABBAD, OP. Ci£., 355. 

6. Colección de documentos inéditos, 1.2 serie, XXXI, 309-322. ABBAD, 


OD. Ccil., 22. 
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blancos. Pero la escasez de brazo indígena y la indiferencia del español 
hacia el trabajo manual puso al Estado en la necesidad de desarrollar 
sus proyectos colonizadores mediante la utilización de esclavos negros. 
Algunos prominentes eclesiásticos españoles se convirtieron en pro- 
pagandistas de la esclavitud negra cuando, en su afán de libertar 
al indio, recomendaron sustituirlo por esclavos negros. 

Los españoles no fueron traficantes de negros; ese campo quedó 
abierto a portugueses, ingleses, franceses y holandeses, quienes se 
dedicaron a explotar el comercio ilícito de africanos. Aunque la legis- 
lación española castigaba ese delito con gran severidad, el contrabando 
se vio estimulado por los coloniales y, en gran medida, por los propios 
oficiales reales. A juzgar por las continuas peticiones que hacían los 
oficiales reales, hacendados y vecinos, y por los cómputos poblacio- 
nales que se llevaron a cabo, se llega a la conclusión de que en Puerto 
Rico siempre hubo necesidad de mayores cantidades de esclavos. La 
escasez de recursos económicos evitó que la isla adquiriera los negros 
que necesitaba para su desarrollo. Además, se mostró preferencia 
por trabajadores blancos de Castilla, Canarias y tierra firme ameri- 
cana, los cuales se estimaban por su aplicación a las artes manuales 
e industriales y cuya eficiencia en las labores agrícolas fue plena- 
mente reconocida por los hacendados boricuas. 

Pero esos trabajadores no se arriesgaban a abandonar su tierra 
natal para lanzarse a la aventura en una isla que sufrió grandes priva- 
clones a lo largo de su desarrollo colonial. Hubo inmigraciones blancas 
cuando las condiciones políticas prevalecientes en otros territorios 
no eran favorables a la tranquilidad espiritual de los ciudadanos leales 
al régimen monárquico. Por ese motivo emigraron franceses realistas 
al quedar derrocado el régimen absolutista de Luis XVI, para dar paso 
a la Revolución Francesa triunfante; conservadores franceses y espa- 
ñoles de la Luisiana partieron para Puerto Rico cuando la joven 
república norteamericana adquirió aquel territorio de manos de Fran- 
cia, en 1803; de Venezuela llegó el elemento realista que abandonó 
aquel país cuando Simón Bolívar proclamó su Decreto de Guerra a 
muerte contra todos los sostenedores del imperio colonial español en 
América continental; también de Canarias llegaron trabajadores alen- 
tados por las amplias franquicias ofrecidas por el gobierno español 
a los que desearan probar fortuna en Puerto Rico. 

Estos contingentes de pobladores afectaron grandemente el destino 
económico y político del país. Su influencia sobre la economía insular 
fue definitivamente provechosa; no podría decirse lo mismo en relación 
con las ideas políticas. A través de su evolución histórica, Puerto Rico 
desarrolló una psicología de pueblo conquistado. El aborigen, quien 
se rebela contra la conquista española, sucumbe ante la superioridad 
del extranjero y desaparece. Quedaron, pues, conviviendo en la pequeña 
Antilla la raza blanca conquistadora y el elemento negro conquistado, 
sumiso, esclavo. Para este último resultó altamente beneficioso que 
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su clase en Puerto Rico estuviera constituida por un número limitado 
de individuos. Los amos, en su deseo de conservar los negros que poseían 
y obtener de ellos mayores rendimientos ofrecieron mejor trato a sus 
esclavos que los españoles, ingleses y franceses de otras colonias del 
área del Caribe. De ahí que, en el momento de decretarse la abolición 
de la esclavitud en Puerto Rico, muchos esclavos permanecieron con 
sus amos en calidad de jornaleros. Treinta mil seres humanos pasaron 
de la esclavitud a la libertad en 1873, para confundirse rápidamente 
con la clase libre. Tres años más tarde, el negro entraba en pleno 
goce de sus derechos, en igualdad de condiciones con los blancos. 

Jamás se conoció en la isla un movimiento general de insurrección 
por parte de los esclavos. Las conspiraciones de negros fueron de 
carácter local y jamás tuvieron serias repercusiones. El gobierno 
español mostró mucha más preocupación por las insurrecciones de 
esclavos en las colonias circundantes, por considerarlas fuentes de 
inspiración de movimientos similares en la pequeña Antilla. La isla 
no ha sido escenario de luchas raciales y nunca ha arrraigado en su 
suelo un prejuicio colectivo de una raza contra otra. Si existió pre- 
juicio alguno, ello fue cuando el negro aún era esclavo, cuando no 
se había iniciado su fusión con el caucásico y faltaba por tomar 
forma esa consecuencia étnica que habría de convertir al pueblo 
puertorriqueño en uno fundamentalmente mulato. Puerto Rico ha 
ofrecido al mundo un ejemplo admirable de democracia social, donde 
todos los hombres contribuyen con su esfuerzo al desarrollo del país. 
La ley es forjada en colaboración y el derecho natural de unos es alta- 
mente respetado por los otros. 

Para comprender al negro en su posición actual se ha hecho ne- 
cesario un estudio que abarque todos los aspectos de su vida esclava. 
La contribución del negro a la “cultura puertorriqueña” data desde 
el momento de su aparición en las playas antillanas. Con él arribaron 
a estas tierras los ritmos misteriosos y sensuales de su música, im- 
pregnada de espiritualismos propios del corazón de África, sus tra- 
diciones y costumbres; hoy sólo se perciben ligeros rasgos de lo que 
importaron los negros del siglo XVI. Habiéndose perdido eslabón tan 
importante, se hace imperativo deber rescatar lo que el tiempo ha 
legado a los puertorriqueños. 

El trabajo que está ante la consideración del lector es un primer 
esfuerzo por dar a conocer el desarrollo histórico de la institución 
de la esclavitud en Puerto Rico. Pretender agotar tema tan rico es 
imposible, más aún cuando se está consciente de la existencia de 
material de investigación en archivos del exterior. Como pionero al 
fin, este trabajo debe ser objeto de revisión constante. De momento, 
el autor persigue despertar en aquellas personas que sienten respeto 
y devoción por los estudios históricos el interés por investigar y cola- 
borar en este y otros estudios, y que profundicen hasta alcanzar las 
entrañas mismas de nuestra historia regional. El profesor ANTO- 
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NIO S. PEDREIRA, en su obra Insularismo, apuntó muy acertadamente k 
que “es de todo punto baldío ir hacia el porvenir renegando de nuestra P 
herencia y, lo que es peor, desconocierdo el arrastre histórico en cuyo 
cauce han desembocado los mejores tributarios de nuestro pueblo. 
Antes de fijarnos tarea de futuro, nuestro presente debe indagar en 
el pasado la capacidad con que podemos contar para realizarla” 7. 


PRIMERA PARTE 


LA TRATA AFRICANA 


(1508-1866) 


CaríTULO I 


“GENTE DE POCO ESPÍRITU Y FUERCAS” 


(1508-1518) 


'”" ONTRARIO a la libre determinación de que gozara el Almirante 
en la organización de su primer viaje a lo desconocido, en su 

segunda expedición, al partir de Cádiz, la Corona había ejercido una 

supervisión directa de todos los detalles de la empresa. A todo el que 

deseaba embarcar le fue exigida una autorización para abandonar la 

Península y radicarse en las tierras recién descubiertas. Igualmente 

se exigió licencia para llevar mercaderías y toda clase de artículos, : 

constando en esa forma todo lo que iba destinado a las Indias. Ya 

se ha visto que la Instrucción de 15011 contenía implícita una.licencia : 

= Ovando para llevar esclavos negros a América. 

En lo que respecta al tráfico negrero, una licencia era una auto- 
rización otorgada por el rey para llevar esclavos con el propósito de 
aumentar la población, suplir los brazos trabajadores necesarios para 
el desarrollo minero y agrícola y proveer de servidumbre a los súb- 
ditos de ultramar. El sistema de licencias. fue practicado desde los 
<omienzos de la colonización, . pero sus verdaderos objetivos )s_ fueron 
ho por los favorecidos con el documento. En muchas ocasiones 

'"pérmisos fueron objeto de especulación, “cóntrariando así los de- 
ER reales. Hubo casos en que se condujo mayor número de negros 
que el autorizado en los permisos. En vano trataron los monarcas 
de imprimir disciplina al tráfico negrero. El contrabando o tomó aue auge 
para eludir así el pago de “tributos al Tesoro Real. Esto hizo imposible 
mantener una estadística fiel de la población ultramarina, acrecen- 
tándose el temor de un desbalance poblacional que podría dar margen 
a las rebeliones de esclavos. 


1. Vea atrás. pág. 20. 


IESO ADELA CE SCLEVITUD NEGRA 


Quince años después de establecido el régimen de las licencias, 
se inició la colonización de San Juan Bautista. Fracasados los intentos 
iniciales para poblar la isla, quedó ésta al margen de la empresa 
colonizadora de La Española, hasta que surgió la figura del redes- 
cubridor y colonizador don Juan Ponce de León. Las noticias sobre 
la riqueza minera y la fertilidad de Boriquén despertaron el interés 
del hidalgo leonés, quien no tardó en solicitar de Ovando un permiso 
para explorarla. Al efecto, el 15 de junio de 1508, se firmó una capi- 
tulación entre el gobernador de Indias y Ponce de León, en la cual se 
autorizaba a este último a efectuar el viaje. Dos meses más tarde des- 
embarcaba el leonés en la costa sur de la isla de San Juan acompañado 
de de cincuenta españoles que compartian con él la aventura. Ellos cons- 
truyeron la casa de piedra que dio origen a la fundación de la villa 
de Caparra, primera población cristiana de San Juan Bautista. 

A fines de abril de 1509, “Ponce de León se hallaba de regreso 
en Santo Domingo, informando a Nicolás de Ovando los pormenores 
del viaje. Entusiasmado, procedió Ovando a firmar una segunda capi- 
tulación el 2 de mayo de 1509, a la vez que escribia al rey exponiendo 
la necesidad de “continuar el poblamiento de la isla de San Juan. 
La nueva capitulación permitió a Ponce trasladarse a la isla con su 
familia e indios que > tenia encomendados en Santo Domingo. En su 
viaje de regreso a Boriquén le acompañaron alrededor de doscientos 
pobladores. ¿Fueron con esos colonos los primeros esclavos negros 
a la isla de San Juan? Aunque el documento qué lo atestigie no 
ha sido encontrado, parece lógico que, habiendo negros en Santo 
Do mingo, algunos de estos colonos prefirieran llevar con ellos a sus 
a En aquella isla se había plasmado en realidad la rebeldía 

mdio ante la esclavitud que le imponia el blanco. Por el con- 
a: el empleo de esclavos negros proveyó al español de un tra- 
bajador dócil que le proporcionó una sensación de una mayor segu- 
ridad. El eminente sociólogo cubano José Antonio Saco, quien se dedi- 
có a estos estudios sobre los negros en el siglo XIX, admitió la posi- 
bilidad de que los primeros esclavos llegaran a San Juan junto con 
aquellos primeros colonos procedentes de La Española?. Don José 
Julián Acosta y Calbo, estudioso puertorriqueño que ahondó en la 
historia insular, siguió la misma línea de pensamiento en su edición 
anotada de la Historia geográfica, civil y natural de la Isla de Puerto 
Rico, escrita por ABBAD Y LASIERRA 3. El argumento cobra fuerza, cuan- 
do se sabe que Santo Domingo se nutrió constantemente de negros 

avos a partir de la reiniciación del tráfico en 1505. 

SADO a Juam Ponce de“León comenzó su gobernación de | la isla de 


2. JosÉ ANTONIO Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana en 


el Nuevo Mundo y en especial en los países américo-hispanos, 4 vols. (Habana, 
Cuba, 1938), 1, 113. 


3. ABBAD, OP. Cift., 355, nota. 
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San Juan con el beneplácito y admiración de los indios y de los colo- 
nos españoles. Ese período de armonía, dentro del cual se inició la 
explotación minera, no fue duradero. Los tribunales reales ordenaron 
a Diego Colón, heredero del Almirante, hacerse cargo de la goberna- 
ción de Indias, puesto que venía desempeñando, a nombre del rey, 
don Nicolás de Ovando. Al salir de España, el nuevo gobernante llevaba 
la recomendación expresa del rey de no alterar lo capitulado entre 
Ovando y Ponce de León. Una vez en Santo Domingo, Diego echó al 
Olvido las recomendaciones reales y extendió un nombramiento a favor 
de don Juan Cerón para desempeñar la gobernación de San Juan. 
Acompañó al nuevo incumbente un gran contingente de colonizadores 
ansiosos de compartir con él los beneficios de su política administra- 
tiva %. Al igual que en los casos de inmigraciones anteriores, no se ha 
dado a luz documento alguno que revele la inclusión de negros esclavos 
dentro del nuevo grupo colonizador que llegaba a San Juan. A prin- 
cipios de noviembre de 1509, Cerón efectuó su primer repartimiento, 
disgustando a vecinos y aborigenes. 

Afortunadamente, la gobernación de Cerón fue breve. Confiado 
en el respaldo real, Ponce de León dio un golpe de sorpresa, incau- 
tándose del poder, y procedió a la detención de Cerón y sus lugar- 
tenientes, a quienes envió prisioneros a España. Estos cambios en la 
dirección de los asuntos insulares perjudicaron grandemente las rela- 
ciones indígeno-europeas. La política ceroniana motivó emigraciones 
de indios a otras islas del Caribe y fue causante de la rebelión indigena 
de 1511, la cual tuvo que sofocar Ponce de León. Los hechos de Caparra 
ponían en franco conflicto a la Corona y a los colonos, además de 
crear la consiguiente confusión en la isla, precisamente cuando ésta 
iniciaba su desarrollo. 3, A 

Para el año de 1510, la isla de San Juan contaba con una pobla- 
ción aproximada de trescientas personas blancas, ignorándose número 
alguno de africanos 5, mientras en Santo Domingo continuaba en 
aumento la importación de esclavos negros. A principios de año, el 
rey había ordenado a la Casa de Contratación de Sevilla que “en lo 
de esclavos y plata labrada, ya por otra mi carta avreys visto que 
vos embié á mandar que embiásedes cinguenta esclavos para lo de las 
minas, aquellos se enbien luego, y demás dellos otros cinguenta para 
vender, porque mi voluntad es que se enbien en Nuestro Nombre fasta 
en número de doscientos esclavos, y que vayan poco á poco, y lo más 
presto que ser pueda”S. En abril de ese año fueron consignados a 


4. ANTONIO DE HERRERA, Historia de los hechos de los castellanos en las 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano, 1493-1554, 4 vols. (Madrid, 1720-1728), 1, 
década 1, libro 7, cap. 10, 191. 

5. BRau, La colonización de Puerto Rico, 134. 

6. El rey a los oficiales de la Casa de Contratación, 14 de febrero 
de 1510. Corn Y TostTE, op. cit., III, 328, nota 1; VIII, 276-278. 
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Diego Colón y a los oficiales reales de Santo Domingo más de cien 
negros comprados en Lisboa”, los cuales iban destinados al laboreo 
minero. Esta adquisición de esclavos en suelo extranjero comprueba 
que, para 1510, la Corona acometía la empresa colonizadora, relegando 
al olvido las cláusulas de órdenes anteriores, que requerían la cris- 
tianización de los negros antes de su exportación para América. Esta 
obligación recaía ahora sobre colonos y eclesiásticos. Con la misma 
fecha de la citada concesión a los oficiales de Santo Domingo, el rey 
dirigió una comunicación a Ponce de León informándole que “¿4 Geró- 
nimo de Bruselas, que va allá por teniente de fundidor y marcador 
por Lope Conchillos, dé solar, tierra é indios y lo tenga recomendado” 8, 
En documento adjunto el rey otorgaba cinco cédulas a favor de Jeró- 
nimo, entre las cuales le autorizó a “levar dos esclavos”, sin que fuera 
impedimento el hecho de que era extranjero?. Esa autorización estaba 
en confticto con una cláusula de la Instrucción dada a Ovando en 1501, 
que prohibía la importación de esclavos por extranjeros. Los dos negros 
llevados de España por Jerónimo de Bruselas constatan, por vez pri- 
méra en un documento, la importación de africanos en la isla de 
San Juan. Este ht te Hecho ha sido considerado por los historiadores como 
eT origen de ela esclavitud negra. en Puerto Rico. La predilección lógica 
del fundidor Gerón por esclavos s ya aculturados debe adjudicarse aún 
cóm-más sensatez a los primeros colonizadores que arribaron a la isla 
procedentes. de Santo Domingo. Con el propósito de promover el ade- 
lanto de la pequeña Antilla, el rey recomendó a Ponce de León que 
continuase acrecentando la población de San Juan, “que yo escribo 
a La Española para que os provean de lo necesario” 10, 


Aunque la población indígena era suficiente en relación con el 
número de colonos, fue grande la corriente migratoria de aborígenes 
a causa de los repartimientos y como consecuencia de la derrota 
sufrida a manos de los españoles en la insurrrección de 1511. Además, 
en 1510 una plaga de hormigas había contribuido a mermar la pobla- 
ción indígena, sembrando el descontento entre los blancos, que pre- 
senciaron la destrucción de los campos agrícolas. Un año más tarde, 
la Corona trataba de inducir a los españoles a emigrar a las tierras 
de San Juan. Tal actitud se debió en parte, a las recomendaciones 
que hicieron Juan Cerón, Miguel Díaz y otros, que a la sazón se 
hallaban en España. El monarca español expidió una real cédula, 
dirigida al tesorero general de Indias, don Miguel de Pasamonte, en 


T. ALEJANDRO TAPIA Y RIVERA, Biblioteca Histórica de Puerto Rico (Ma- 
yagúez, Puerto Rico, 1854), 146. Brau, La colonización de Puerto Rico, 124. 

8. Dada en Medina Celi, 11 de abril de 1510. Tarla, op. cit., 237. BRAU, 
La colonización de Puerto Rico, 124. 

9. TAPIA, Op. Cit., 237. CoLL Y TostTE, op. cit., 1, 241; VIII, 277. AEBAD, 
op. cit., 291, notas. 

10. Tapia, Op. cif., 235. 
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la cual ordenó girar una visita a la isla de San Juan para arreglar 
las alegadas injusticias cometidas por Juan Cerón durante su admi- 
nistración. Le pedía a Pasamonte “ayudar e favorescer a Xoan Ponce 
e a cualesquier otro capitán que por Nuestra mano allí [San Juan] 
esthobiere... e en lo de la hacienda de allí, debe quedar la mesma 
orden e concierto que hay en La Española; e bien Me paresce lo que 
decis que lleváis veinte e cinco esclavos quen esa Isla Thernemos...” 11. 
El rey anunciaba al tesorero de Indias “que había mandado a los ofl- 
ciales de la Casa de Sevilla, que embiasem cinquenta Esclavos, para 
trabajar en las Minas; y que aunque permitió meter indios de fuera 
en La Española, era su voluntad, que no se tocase en los de Jamayca, 
San Juan, ni las Islas Comarcanas ni menos de la Trinidad, ni de otra 
parte, que no estuviese de Guerra” 12, 


Cuando Juan Cerón regresó a la isla de San Juan el 28 de no- 
viembre de 1511 para ocupar nuevamente la gobernación, insistió en 
la desgraciada política de repartimientos, ocasionando nuevos dis- 
gustos entre colonos y nativos. Estos últimos continuaron emigrando 
y, ya para 1514, se hizo crítica la despoblación indígena. Desde 1512 
había “en la dicha Isla de Sant Xoan muncha neceesidad de trabaxa- 
dores” y se hahía recomendado enviar allá “todos los más que podié- 
redes” 13. Aunque el rey creía que la crisis de trabajadores era aguda, 
no creyó oportuno declararse a favor de la introducción general de 
esclavos. Al concedérsele a Antonio Sedeño una licencia para llevar 
dos negros a San Juan, se le requirió jurar que éstos eran para su 
servicio y se le prohibió su venta o traspaso 11. Le ón prevale- 
ciente en la isla jamás se hubiese resuelto a base de licencias auto- 
rizando la entrada de un número tan limitado de esclavos. Conven- 
cido su alteza de esto, autorizó por real cédula de 22 de julio de 1513 
la introducción general de negros mediante el pago de dos ducados 
por licencia 15. Don Juan Bautista Muñoz aseguró que anterior a 1513 


11. El rey a Pasamonte, Sevilla, 6 de junio de 1511. Colección de docu- 
mentos inéditos, primera serie, XXXII, 155-156. TaPra, op. cif., 258. CoLL Y 
TosSTE, op. cit., II, 60. Don Cayetano Coll y Toste aseguró que esa fue la pri- 
mera remesa de esclavos que llegó a Puerto Rico. /bid., notas. 

12. HERRERA, OD. Cift.,, 1, década 1, libro 8, cap. 9, 217-218. ABBAD, 
Op. cit., 72. 

13. Real cédula expedida por el rey a la Casa de Contración. Burgos, 
12 de febrero de 1512. CorL Y TosrE, op. Cif., 1, 111; X, 333. Saco, op. cif., 
1, 113-114. Para esa fecha se le permitió a Hernando de Peralta llevar dos 
esclavas blancas a San Juan, las cuales eran para su servicio, de acuerdo con 
el juramento prestado. CoLL Y TosTE, Op. Cif., X, 26. 

14, El rey a los oficiales de Sevilla, 10 de agosto de 1512. TAPIA, OD. Cil., 
257. Brav, La colonización de Puerto Rico, 182. Cor. Y TostE, Boletin histó- 
Tico, X1, 139. ABBAD, Op. Cil., 74, 355, 358. 

15. TAPIA, OP. Cil., 153. CAYETANO COLL Y TosTE, Reseña del estado social, 
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no hay evidencia sobre la imposición de tributos sobre licencias de 
esclavos 16. El_as pecto económico de la cédula obstruyó sus posibles 
beneficios y muy “pronto el rey se vio obligado a autorizar expedi- 
ciones a las Lucayas, Cumaná e islas de Barlovento, con el propósito 
de. capturar indigenas, los cuales habrían de pasar a las Antillas Ma- 
yores en calidad de esclavos 1”. Aunque estas incursiones fracasaron, 
el rey se sintió reacio a favorecer el envío de esclavos varones a las 
Antillas. La actitud de su majestad obedecía a recomendaciones de 
Pasamonte_ en el sentido de que cesase el envio de negros, pues temía 
ue un y aumento desproporcionado de éstos pudiese ocasionar alza- 
mientos. —Como-medida de precaución, el rey aconsejó la adquisición 
de esclavas, las cuáles, unidas a los negros ya existentes en la isla, 
ayudarían a aumentar la población trabajadora 18, 


Varios meses más tarde, ante la necesidad de acrecentar bene- 
ficios al tesoro real, el monarca mantuvo la norma de la introducción 
general de negros, pero redujo considerablemente el impuesto anterior. 
El 19 de octubre de 1514 hizo clara su posición al afirmar que “sy yo 
hiziere merced a alguna persona que pueda llevar á las dichas yslas 
yndias algunos-esclavos pague por la carta al sello ciento y veinte 
maravedis por cada esclavo de los que asy le diere la dicha licen- 
cia” 19, La política de imposición de tributos por cada licencia para 
introducir negros fue contraproducente. El traficante de negros se 
tornó en contrabandista al tratar de evadir el impuesto real. Este 
comercio ilícito fue favorecido por los colonos, quienes, ante la aguda 
escasez de brazo indigena, pudieron adquirir negros a más bajo precio. 
Es evidente que la rápida desaparición del indio en las Antillas fue 
responsable de la” introducción de africanos, 

“Un Tactor que contribuyó efectivamente a la población de las 
Indias occidentales con elemento africano fue la apasionada batalla 


. que : a. favor de la emancipación “del indio libraren algunas órdenes 


religiosas as establecidas 2 las Antillas. No podía escribirse obra histó- 
Yica “sobre femás negros sin mencionar, con atención especial, la labor 
de Bartolomé de Las Casas y de Fray A Antonio de Montesinos. En 1510, 
el valeroso padre Montesinos alzó su voz contra la injusticia cometida 
en repartimientos y encomiendas. Desde el púlpito de la iglesia católica 
de La Española lanzó una pregunta atrevida que ofendió el oído de 


económico e industrial de Puerto Rico al tomar posesión de ella los Estados 
Unidos (San Juan, Puerto Rico, 1899), 385. Saco, op. cit., 1, 127. 

16. TAPIA, OP. Cif., 253. ABBAD, Op. cif., 355. 

17. Bravu, La colonización de Puerto Rico, 252. 

18. El rey a Pasamonte, Madrid, 4 de abril de 1514. Ibid. CoLL Y TosrTE, 
Boletin histórico, XI, 139. ABÉBAD, op. cit., 355. 

19. Provisión dada por el rey el 19 de octubre de 1514. Colección de 
documentos inéditos, segunda serie, IX, 47. El ducado equivalía a 375 mara- 
vedís. Anteriormente se pagaban dos ducados por licencia para cada esclavo. 
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los oficiales reales: “¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestable 
guerra a estas gentes, que en pacífica posesión de su tierra se halla- 
ban?” Los dominicos iniciaron con aquel sermón su campaña de libe- 
ración indigena. Muy pronto los oficiales reales se quejaron a su 
majestad, y se dio principio a una investigación. El padre Montesinos 
se vio obligado a partir para España cuando su presencia se hizo 
necesaria en la metrópoli, donde se le habían formulado serias acu- 
saciones. Las autoridades españolas no consiguieron que Montesinos 
Se retractara y su majestad se limitó a recomendar que en lo sucesivo 
hubiese mayor moderación en los sermones. Esa decisión, emitida con 
sumo tacto, no denigraba a los oficiales reales, que estaban apoyados 
por los franciscanos, ni hacía prohibitiva la causa de los dominicos. 
Las razones aducidas por Fray Antonio de Montesinos en su defensa 
dejaron huellas de simpatía en el soberano, quien promulgó, el 23 de 
enero de 1513, las Ordenanzas de Valladolid, en las que exigía un 
trato justiciero para los indios. Las Ordenanzas eran un bello ejemplo 
de justicia humana, pero no fueron cumplidas, sufriendo la misma 
suerte que muchas otras órdenes emitidas por la Corona. 


El fuego encendido por Montesinos fue avivado por Bartolomé 
de Las Casas, quien quedó en América mientras Montesinos iba a la 
Península a defender su posición en torno a las injusticias cometidas 
por los conquistadores en las personas de los indios. Las ideas liber- 
tarias de Las Casas se remontaban al año 1493. Cuando Cristóbal 
Colón se presentó en la corte, de regreso de su primer viaje, llevaba 
consigo un grupo de indígenas americanos, quienes, luego de pre- 
sentados como prueba de su hazaña, serían vendidos como esclavos. 
En las ceremonias efectuadas para recibir a Colón estuvo presente 
Bartolomé de Las Casas. Al enterarse del destino, deparado a los infe- 
lices indios, éste dejó escapar estas palabras: “¡Como si los indios 
fuesen africanos!” ?0, La expresión no puede ser más precisa para 
localizar el destino que reserva al africano la mente del ilustre. clé- 
rigo. Las Casas deducía la esclavitud del negro como el estado natural 
para esa raza. En esa misma exclamación vertida en la ceremonia 
puede verse cómo brota el ideal de liberación indigena 21. Su idea de 
libertar al indio vino a convertirse .en meta de sus aspiraciones y, una 
vez en América, atacaría consistentemente el sistema de encomiendas. 
Teólogos y moralistas combatieron la licitud de la encomienda, culmi- 
nando toda discusión en las famosas polémicas de Las Casas y Juan 


20. JosÉ FERRER DE CouTo, Los negros en sus diversos estados y con- 
diciones; tales como son, cómo se supone que son y cómo deben ser (segun- 
da ed., Nueva York, 1864), 22. 

21. Bartolomé de las Casas nació en Sevilla, descendiente de franceses, 
y se educó en la Universidad de Salamanca, donde obtuvo el grado de Ba- 
chiller en Derecho. Se trasladó a América en el segundo viaje de Colón, 
cuando contaba veintiocho años de edad. 
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Ginés de Sepúlveda, el jurista español. Para el padre Las Casas, la enco- 
mienda indiana era un subterfugio para practicar la esclavitud y 
ocultarla tras forma institucional 2. Sus doctrinas le hicieron muy 
impopular entre los españoles de ultramar, pues la realización de ellas 
significaba la terminación de todo beneficio egoista a expensas del 
trato cruel infligido al indígena 23. Siendo la autoridad real la suprema 
ley de Indias, el defensor de los indios decidió comparecer personal- 
mente ante su majestad para solicitar la libertad de los aborigenes. 
Aunque Fray Bartolomé cifró sus esperanzas en dicha audiencia, el 
panorama español cambió radicalmente poco después de su llegada, 
frustrándose todos sus planes. 


El 23 de enero de 1516 murió Fernando el Católico, heredando 


el trono Carlos de Habsburgo, quien era menor de edad. Por encon- 
arse la reina madre padeciendo de sus facultades mentales, la regen- 
ja recayó sobre el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, de la orden 
ITA nciscana. Al asumir la responsabilidad gubernamental, Cisneros 
rdenó suspender la introuutrión de Tiegros en América. La actitud 
del regente, según escribe ANTONIO DE HERRERA en su Historia General, 
fue motivada por la idea de someter a estudio un sistema de tributos 
sobre el tráfico negrero capaz de garantizar mayores beneficios a la 
real hacienda 21. Bartolomé de Las Casas tuvo la intención de visitar 
al principe heredero y referirle la situación de las encomiendas de 
Indias, pero ello fue innecesario, pues al pasar por Madrid el fraile 
habló con el cardenal, quien le hizo promesa de afrontar el problema 
personalmente y de darle solución definitiva. En sus conversaciones 
con Cisneros propuso la abolición de la encomienda indiana y que en 
su lugar se emplearan negros esclavos. Por no contrariar la voluntad 
de Cisneros en su orden paralizando el tráfico negrero, el padre Las 
Casas sugirió el envío a las Antillas de esclavos aculturados en España. 
Esto era, según lo entendía el padre dominico, la simple traslación 
de una institución española que habría de beneficiar los intereses de 
la Corona, y relevaría a los indios de las faenas impuestas por los 


22. Las Casas a Fray Bartolomé de Miranda. Colección de documentos 
inéditos, primera serie, VII, 293. 

23. SIR ARTHUR HELPS, The Spanish conquest in America and its rela- 
tion to the history of slavery and to the government of the colonies, 4 vo- 
lúmenes (London, 1855-1857), 1V, 200. 

24. Decia el cronista que “en esta misma ocasión se mandó que no 
se pudiesen pasar Negros Esclavos á las Indias, lo qual se entendió luego 
que se hizo; porque como íban faltando los Indios, ise conocía, que un 
Negro trabajaba más que cuatro, por lo que havia gran demanda dellos, pa- 
recia que se podia imponer algun tributo en la saca, de que resultaria pro- 
vecho á la Real Hacienda; i de donde parecia que más se pedian, era de la 
Española, i de Cuba...” HERRERA, Op. Cif., 11, década 2, libro 2, capitulo 8, 
34. ABBAD, Op. Cit., 355. Brau, La colonización de Puerto Rico, 253. Saco, 
op. cif., 1, 138-139. Co. Y TosTE, Boletin histórico, VII, 283. 


34 


“GENTE DE PO CIOTELS BITRATE UNER CAS 


colonos. Al oír estos argumentos, Jiménez de Cisneros se mostró con- 
trariado e hizo claro que negaría toda autorización que pudiese inter- 
pretarse erróneamente y le implicase directamente en la trata de 
africanos. La insistencia de Las Casas en el envío de esclavos negros 
a Indias era consecuencia del temor general a una posible hecatombe 
económica como resultado de la abolición de la encomienda indígena 
sin haberse provisto otro tipo de servidumbre. Un memorial anónimo 
proveniente de América, escrito posiblemente entre 1516 y 1517, expresa 
claramente el sentir del colono en torno al problema, al asegurarse 
que “los pobladores se irán si les quitan los indios. Muchos se sostienen 
sin ellos con los esclavos negros, caribes y lucayos; y si algunos no 
los tienen, pueden dejarles algunos indios hasta tanto se provean” 25, 
En el mismo documento se proponía a su alteza llevar ocho mil indios 
caribes para distribuirlos entre los colonos y se solicitaba la concesión 
de una licencia general para llevar negros ?0, 


Transcurrido algún tiempo, Bartolomé de Las Casas regresó a 
Santo Domingo sin haber logrado el éxito deseado. La experiencia 
sufrida le enseñó que el planteamiento de sus argumentos debía ser 
objeto de revisión y presentación formal. La magnifica disposición 
de ánimo que encontró en los padres dominicos y jerónimos, al ofre- 
cerle ellos su concurso en la causa de la libertad de los indios, alentó 
al padre Las Casas en la prosecución de su lucha. El apoyo de los 
padres jerónimos era fundamental en ese momento, pues ostentaban 
la dirección de los asuntos de Indias 27. Lleno de esperanza y fe inque- 
brantable, marchó Fray Bartolomé por segunda vez a España en 
mayo de 1517. Sus planes iban cuidadosamente trazados, sus propo- 
siciones eran definidas y esperaba ver personalmente al principe here- 
dero en esta ocasión. A su arribo en España decidió dirigirse al regente 
para exponerle nuevamente sus ideas. Aunque fundamentalmente 
sustentaba el criterio anterior, esta vez sus propuestas ofrecían detalles 
especificos. Sugirió el reclutamiento de _Jabriegos.. españoles, quienes 
habrían de recibir amplias franquicias ” como estimulo. para. trasla- 
darse a América. Cada uno de ellos recibiría una licencia para llevar 
dos negras y dos negros, de los q que ya estaban esclavizados en la 
Península. Los posibles emigrantes gozarian de la exención _de todo 
derecho exigido a los que llevaban negros a las colonias 28, El cardenal 
Cisneros no puso reparos a la parte de la propuesta que recomendaba 


25. Tarria, Biblioteca histórica, 201. 

26. 1bid. 

27. El cardenal Cisneros designó a los jerónimos para investigar el 
estado general de las Indias y para dirigir sus asuntos e informar sobre 
el particular al gobierno español. Mientras estos eclesiásticos se constituían 
de hecho en gobernantes de Indias, don Diego Colón se hallaba en la madre 
patria. 

28. Brau, La colonización de Puerto Rico, 248. 
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la emigración de labradores blancos, pero se mostró reacio a autorizar 
la la entrada de esclavos negros. Explicó el fraile que su voz era eco 
de la a súplica de los colonos, pero el punto de vista de Cisneros se 
proyectaba más bien hacia el futuro. El cardenal! temía que la mayor 
resistencia física de la raza africana lavorecería la procreación rápida, 
y “esto muy bien podía, en un futuro cercano, motivar una rebelión 
contra los blancos. Cisneros no desconocía el concurso de lds negros 
cimarrones?9 en la sublevación indígena de 1503 en Santo Domingo. 
Aquella acción conjunta fue lo que indujo a Ovando a pedir alos Reyes 
Católicos el cese de la exportación de negros a La Española. 


Las conversaciones entre los dos religiosos todavia «no habian 
estructurado acuerdo alguno cuando llegó a España el. emperador 
Carlos V de Alemania, quien habría de coronarse rey de España y 
sus dominios bajo el nombre de Carlos 1. Concluidas las ceremonias 
de instalación y las celebraciones del acontecimiento, Las Casas con- 
certó una audiencia con el monarca. El documento que el buen do- 
minico elevó a la consideración de su majestad, conocido como los 
“Remedios para las Yslas Española, Cuba, Sanct juan y jamaica”, 
apuntaba que “en cuanto a los yndios, porque están muy destruidos 
y muy flacos, que de un ciento y cient mill ánimas que abia en la 
ysla española, no an dejado los cripstianos sino ocho o nueve mili, 
que todos los an muerto, es necesario que al presente los dejen olgar 
y retraerse de los trabajos incomportables pasados, y tomar algunas 
fuerzas... diciéndoles como tienen un Rey y Señor nuevamente venido, 
ques U. al que le a pesado de sus males y que les quiere hacer mer- 
cedes en serbirse dellos como de libres y basallos suyos... en brebe 
tiempo quedarán las yslas todas despobladas, si muy presto no se 
sacan los yndios del poder de los cripstianos”. Después de expuesto 
el problema, pasó Las Casas a ofrecer los remedios para la solución 
del mismo. En su tercer remedio recomendó que su majestad “haga 
merced a los cripstianos, que agora están en las yslas, que puedan 
tener cada uno dos esclavos negros y dos negras... que cualquiera 
que hiciere ingenio para hacer azúcar, que U. al le mande ayudar 
con algunos dineros, porque son muy costosos, y les haga merced á 
los que los hicieran que puedan llevar y tener beinte negros y negras, 
porque con ellos ternán otros treinta cripstianos que han menester 
por fuerza, y ansi estarán los negros seguros; desta maña se harán 
muchos ingenios, porques la mejor tierra del mundo para azúcar, y 
ansí terná U. al marabillosas rentas y antes de tres años... Desta 
maña... se poblarán las tierras de U. al y no se destruirán, como hasta 
aquí...” %%, En esta ocasión, el Padre contaba con el respaldo de jeró- 


29. Se designaba con ese nombre a los esclavos que, teniendo dueño, 
se huían al monte y se convertian en montaraces. 


30. HERRERA, Op. Cif., 11, década 2, libro 2, capitulo 22, 57. CoLL Y TostTE, 
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nimos, dominicos y ciudadanos prominentes de las colonias, imtere- 
sados todos en remediar la escasez de servidumbre indígena. Existía 
una ligera diferencia entre las recomendaciones de estas personas 
y las de Fray Bartolomé. Éste sugirió comprar esclavos negros de los 
dedicados al cultivo en los campos de Castilla, mientras a los eclesiás- 
ticos y colonos les era indiferente el lugar de procedencia de los negros. 
El 22 de julio de 1517, los padres jerónimos remitieron un informe 
al cardenal Cisneros en el cual solicitaban, como una medida urgente, 
que se “mande dar licencia general a estas islas, en especial a la de 
San Juan, para que puedan traer a ellas negros bozales; porque por 
esperiencia se ve el gran provecho de ellos; así para ayuda á estos 
indios, si por caso hubiesen de quedar encomendados, como para ayuda 
de los castellanos...” 31, A esa comunicación siguió otra dirigida a 
Carlos V, el 18 de enero de 1518, en la cual solicitaban poderes para 
proceder a organizar expediciones para ir en busca de negros bozales. 
Se suplicaba al rey que “nos mande enviar facultad para que desde 
esta ysla se arme para yr por ellos a las yslas de Cabo Verde é tierra 
de Guinea, ó que esto se pueda hacer por otra cualquiera persona 
desde esos reynos para los traer acá... Y crea V. Alteza que si esto 
se conzede, demás de ser mucho provecho para los pobladores destas 
Islas y rentas de Vuestra Alteza, serlo ha para que estos indios sus 
vasallos sean cuidados y relebados en el trabajo y puedan más apro- 
vechar á sus ánimas y á su multiplicación...” 32, Los dominicos tam- 
bién venían solicitando por escrito el envío de negros y negras. Coin- 
cidieron con la solicitud de los religiosos prominentes españoles 
de América y de la Península. El juez de residencia de La Española 
nombrado por Cisneros, Alonso de Zuazo, escribió al emperador ins- 
tándole a “dar licencia general que se traigan negros, gente recia 
para el trabajo, al revés de los naturales, tan débiles que sólo pueden 
servir las labores de poca resistencia, cuidar los caminos y hacien- 
das...” 33. Zuazo hizo llegar esta nota a Carlos V por mediación de 


Boletin histórico, 111, 326-328; IX, 362. ABBAD, Op. Cif., 355. ALCALÁ Y 
HENKE, Op. Cif., 18-19. 

31. CoLL Y TosTE, Boletin histórico, 111, 328, nota 1; VIII, 277. Saco, 
op. cit., 1, 141-142. Se designaba con el nombre de bozales aquellos negros 
importados directamente de África, con completo desconocimiento de la 
cultura occidental. 

32. Esta correspondencia iba firmada por Fray Luis de Figueroa y 
Fray Alonso de Santo Domingo, quienes con Fray Juan de Salvatierra diri- 
gian los asuntos de Indias. Colección de documentos inéditos, primera serie, 
XXXIV, 279. Tapia, Op. Cif., 348-349, CoL Y TostE, Boletín histórico, 11, 112, 
nota 1; X, 211. Saco, op. cif., I, 142. 

33. Zuazo al emperador, 22 de enero de 1518. CoxL Y Toste, Boletin 
histórico, IX, 298. Los dominicos rindieron su informe a solicitud de los 
jerónimos y recomendaron la libre introducción de africanos. En ese tiem- 
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su allegado Mr. de Xevres, quien debía usar sus buenos oficios para 
convencer a su majestad de la necesidad de otorgar licencia para 
llevar negros. El juez dio detalles que habrían de facilitar la compra 
de esclavos y coincidió con los jerónimos en su instancia por negros 
bozales. Recomendó adquirir “paños de diversos colores con otras cosas 
de rescate, que se usen en Cabo Verde, donde se han de traer con 
licencia del rey de Portugal, é que por el dicho rescate vayan aní 
los navios e traigan todos los negros y negras que pudieren haver 
bozales de quince á diez y ocho é veinte años é hacerse han en esta 
isla á nuestras costumbres, é ponerse han en pueblos donde estarán 
casados con sus mugeres sobrellevarse han el trabajo de los indios, 
sacarse ha infinito oro... La otra súplica que hago a S. A. es que si la 
licencia de los negros no se otorga, por el entrañable deseo que tengo 
de servir a Su A. me haga merced de mandar se me dé licencia para 
poder traer a esta isla [Santo Domingo] cien negros y negras” %, 
Alonso de Zuazo no contaba con la fuerza moral para hacer una peti- 
ción de esa naturaleza. Era de los colonos que se distinguieron en 
América por el mal trato que daba a sus indios 35, Todos estos docu- 
mentos sometidos al rey fueron leidos con gran detenimiento por Las 
Casas, quien continuó objetando la introducción de africanos proce- 
dentes directamente del Continente Negro. Se reafirmó en su criterio 
que debía permitirse la emigración de labriegos blancos y autorizarlos 
a llevar dos negros y dos negras ya aculturados. Luego de someter 
a estudio todas las proposiciones recibidas de Indias, especialmente 
las insistencias de Fray Bartolomé de Las Casas, el 10 de agosto 
de 1518, y con la venia del rey, las autoridades otorgaron una licencia 
exenta de impuestos a don Jorge de Portugal para llevar esclavos 
negros de ambos sexos. Le fueron asignados cuatrocientos africanos, 
pero tal ciíra pareció excesiva a los reales consejeros, los cuales influ- 
yeron en el ánimo de su majestad, quien limitó el número de esclavos 
a doscientos365. Dos meses más tarde, atendiendo otra solicitud de 
Las Casas, el rey emitió una cédula que autorizaba al propio fraile 
a recorrer el territorio de Castilla en busca de labradores blancos. 
Dice el cronista Herrera que, “prosiguiendo el Padre Casas en su ins- 
tancia de que se poblasen las Indias, como el cardenal Adriano estaba 
bien en ello, dieronsele mui cumplidos Despachos para todos los 
Arcobispos, i Prelados, Justicias, i Corregidores del Reino, encargan- 


po los negros se estaban cotizando a cuarenta pesos cada uno en el mercado 
sevillano. 


34. CoLL Y TosTE, Boletín histórico, IX, 298. ABBAD, Op. Cit., 356. Saco, 
op. cit., 1, 144, 


35. En ocasión de rendir un informe sobre los aborígenes de su propie- 
dad que intentaron fugarse, Zuazo aseguró que, de castigo, “azoté a unos, 
corté las orejas a otros y ya no ha venido más queja”. 


36. TAPIA, OP. Cif., 266. Brau, La colonización de Puerto Rico, 260-261. 
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doles, i mandandoles, que le diesen todo credito, i favor, i le aiudasen, 
para que pudiese levantar muchos Labradores, i para ir á poblar las 
Indias, y gocar de muchas Mercedes, que por ello se les concedían. 
Y mandóse á los Oficiales de la Casa de Sevilla que recogiesen á los 
Labradores que se levantasen, i los entretuviesen, i diesen de comer, 
hasta que el pasage estuviese apercibido...”37. En estas gestiones 
el Padre no tuvo éxito. Partió para Castilla con sus despachos, anduvo 
inscribiendo labradores que mostraban deseos de ir a las Indias, pero 
muy pronto su ayudante le abandonó, “diciendo que los Señores 
de Castilla, principalmente el Condestable, le impedian que no le- 
vantase la Gente, se volvió a Caragoca: i Berrio levantó en Ante- 
quera docientos Hombres... i los embiaron á la Española: i por en- 
tonces no tuvo mas efecto la Población del Padre Lic. Bartolomé 
de Las Casas..., y siempre se quexaba que el Obispo de Burgos le ha- 
cia contradicción en todo, i que no le daba la asistencia que havia 
menester” 38, 


Todavía para 1535, el padre Las Casas sostenía que “el remedio 
de los cripstianos es este, mui cierto, que S. M. tenga por bien de 
prestar á cada una de estas Islas quinientos ó seiscientos negros, Ó los 
que paresciere que al presente vastaren para que se distribuyan por 
los vezinos é que hoy no tienen otra sino yndios” 39, 

La aceptación de la esclavitud negra en Europa como una insti- 
tución plenamente justificada por las leyes alentó su establecimiento 
y desarrollo en América. La introducción de ese tipo de esclavitud 
en el Nuevo Mundo suele a veces adjudicarse al padre Las Casas, por 
Su concepto sobre el negro y por la posición asumida respecto de ellos 
durante su vigorosa campaña en defensa del indio. La actitud. dei 
padre no es argumento para inculparlo, pues la esclavitud se había 
instituido en América antes de la Iniciación de las campañas del ilustre 
dominico por la reconquista de la libertad india. En el deseo de rea- 
lizar sus propósitos, enfatizó en la debilidad fisica del indio, destacó 
Ta robustez del negro y planteó la grave necesidad de trabajadores 
er las tierras nuevas. El error de jerónimos, dominicos y colonos con- 
sistió en pedir la sustitución de un esclavo por otro. El investigador 
uruguayo Ildefonso Pereda Valdés apunta que Las Casas se cor convirtió 
“con acertado sentido práctico en el mejor propagandista de la e escla- 
vitud negra”; pero lo juzga erróneamente cuando asegura que “por 
“uno de ésos contrasentidos inexplicables [fue] el inventor de la escla- 
vitud negra en las colonias españolas”. Prosigue Pereda Valdés con 
acierto cuando dice que “para salvar al indio sacrificó al negro y 


37. HERRERA, OD. Cif., 11, década 2, libro 2, cap. 21, 54. 

38. Ibid. 

39. Las Casas al rey y al Consejo de Indias, Puerto Plata, Santo Do- 
mingo, 20 de febrero de 1535. CoLL Y TostE, Boletin histórico, TI, 328. 
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había imaginado un medio engañoso para salvar la vida de sus cate- 
cúmenos y al mismo tiempo salvar el alma de los otros” 0, 
Transcurridos varios años, el padre Las Casas se arrepintió de 
haber libertado indios para esclavizar negros, “porque la misma razón 
es dellos que de los indios” “1. Su Historia de las Indias“ contiene 
la confesión tardía del pecado. Declaró en ese acto de fe cristiana que 
se “halló arrepiso, juzgándose culpado por inadvertente, é porque vio 
según parecerá, ser tan injusto el cautiverio de los negros como el de 
los indios, no fue diverso remedio el que aconsejó de que se trajesen 
negros para que se libertasen los indios, aunque él suponia que eran 
justamente cautivos, aunque no estuvo cierto que la ignorancia que 
en esto tuvo y buena voluntad lo excusase delante del juicio divino” 3. 


40. PEREDA VALDÉS, Op. cil., 61. 

41. BARTOLOMÉ DE LAS Casas, Historia de las Indias, 5 vols. (Madrid, 
1875-1876), 1V, 380. 

42. La Historia de las Indias fue comenzada en 1527 y terminada 
en 1562. Cuatro años más tarde, a la edad de noventa y dos años, murió 
Fray Bartolomé de las Casas. La Orden de los Dominicos no consintió la pu- 
blicación de la obra hasta transcurridos cuarenta años de la muerte del Padre. 


43. Las CAsAs, Op. Cif., 111, 129. Brau, La colonización de Puerto Rico, 
254. ABBAD, Op. Cil., 355, nota 1. 
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SE AGOTA EL ORO 


(1518-1530) 


A URGENTE necesidad de trabajadores en las Antillas hizo desva- 

necer los escrúpulos de los consejeros reales. La Casa de la Con- 
tratación, de acuerdo con el parecer de algunos coloniales de gran 
responsabilidad, decidió que cuatro mil era el número aconsejable 
de negros que debía transportarse a América !. Ajustándose a tales 
recomendaciones, el rey otorgó a Lorenzo de Garrebod, barón de Bresa 
y mayordomo de Carlos V en Flandes, un privilegio de carácter mono- 
polista autorizándolo a pasar a las islas y tierra firme hasta “quatro 
myll esclavos y esclavas negros que sean cristianos de cada uno la 
cantidad quel quisiere e que asta que estos sean acavados de sacar 
e pasar no se puedan pasar otros esclavos algunos ni esclavas salbo 
los que asta la fecha desta licencia” habían sido autorizados. Su alteza 
ordenaba a los oficiales de la Casa de Sevilla que le ofreciesen al de 
Bresa toda clase de facilidades. En caso de que hubiese necesidad 
de adquirir esclavos de Guinea y de otros puntos de Africa, la Casa 
debía permitir su entrada en América, siempre que se tomara cuenta 


1. HERRERA, Historia general, 11, década 2, libro 2, cap. 21, 54. ELrI- 
ZABETH DONNAN, ed., Documents illustrative of the history of the slave trade 
to America, 4 vols. (Washington, D. C., 1930-1935), I, 16. En febrero de 1518, 
Fray Pedro Mejía recomendó al rey que comprara dos mil esclavos, mitad 
hembras y mitad varones, a razón de medio marco de oro cada uno, lo 
cual representaba una inversión de 50.000 pesos de oro. Le aseguraba a su 
majestad que el quinto se aumentarísa,como consecuencia del trabajo esclavo, 
porque, a su juicio, un esclavo podía desempeñar la labor de cinco indios; 
dos eran capaces de reemplazar diez indios, y veinte eran suficientes para 
hacer el trabajo de cien. Creía dejar demostrado en esa forma la capacidad 
productora del negro en relación con el indio. Esta recomendación fue desoida, 
y se dio paso a la licencia de Garrebod. Tara, Biblioteca histórica, 219. 
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del número de negros introducidos y se asegurase su cristianización 
inmediatamente después de su arribo. Igualmente debían satisfacer 
los beneficiarios los derechos de almojarifazgo de Indias, y asi la Casa 
no tendría que efectuar cobro alguno de tributos ?. Tres meses más 
tarde, su majestad comunicaba a sus oficiales de América la noticia 
de la negociación y les hacia saber que su voluntad era que “de los 
quatro mill esclavos... no se lleven derechos de almoxarifazgo ni otros 
algunos que a nos pertenescan”, siempre que los beneficiarios presen- 
taran la certificación de los oficiales de Sevilla. Se ordenó a los oficiales 
de las islas que “asyenten los esclavos y esclavas negros que... pasaren 
y llevarer á cada una dellas para que por bosotros se haga descuento 
de lo que en el almoxarifazgo dello montase y se sepa los que por 
virtud de la dicha licencia ovieren entrado e no se pueda llevar mas 
de la dicha cantidad” 3. Garrebod se tomó la libertad de vender el 
permiso por 25.000 ducados, a razón de seis ducados por cada negro 
que se llevara a las Indias. Estos mercaderes vendieron nuevamente 
el documento a razón de ocho ducados por esclavo y en algunos casos 
exigieron hasta doce ducados y medio por cada uno!%, El privilegio 
otorgado a Garrebod disgustó grandemente al pueblo español, el cual 
acogió tal acto como un gesto de extranjerismo por parte de Carlos V. 
La protesta del pueblo contra tales favorecimientos y el disgusto que 
ocasionaba la inefectividad de las licencias, que eran objeto de trans- 
acción, hizo que se intentara responsabilizar directamente al gobierno 
con el problema de suplir negros a las colonias. La escasez de recursos 
económicos evitó la realización de este proyecto. Los oficiales reales 
de Santo Domingo, en carta al rey, aseguraban que la concesión a 
Garrebod “fué mui dañosa para la población de aquellas Islas, il para 
los Indios, para cuio alivio se havia ordenado, porque cuando la Merced 
fuera lisa, como se había platicado, todos los Castellanos llevaran 
Esclavos; pero como Genoveses vendian la licencia de cada uno por 
muchos dineros, pocos la compraban, i asi cesó aquel bien. No faltó 
quien dixo al Rei que pagase de su Camara aquellos veinte i cinco 


2. Real cédula dada en Zaragoza el 18 de agosto de 1518. GEORGES 
ScELLE, La traite négriére auxr Indes de Castille, contrats et traités d'assiento; 
étude de droit public et d'histoire diplomatique puisée aux sources originales 
et accompagnée de plusieurs documents inédits, 2 vols. (París, 1906), 1, 755. 

3. Real cédula dada en Zaragoza el 21 de octubre de 1518. Ibid., 756. 

4. HERRERA, Historia general, 11, década 2, libro 2, cap. 20, 53. Las 
Casas, Historia de las Indias, 111, 148; IV, 380-381. Amman, Historia geográ- 
fica, civil y natural, 357. Brau, La colonización de Puerto Rico, 260-261. 
SCELLE, La traite négriére, I, 140-141. Donnan, Documents of the slave trade, 
1, 16. Tapra, Biblioteca histórica, 266. Con Y TostE, Boletin histórico, X1, 140; 
X, 288-301. Co. Y Toste, Reseña, 385. PEREDA VaLDÉs, Negros esclavos y 
negros libres, 35. Couto, Los negros, 41-43. Garrebod es la forma española 


del apellido Gorrebod o Gomenot. En documentos franceses aparece escrito 
este apellido Laurent de Gouvenot. 
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mil Ducados al Gobernador de la Bresa, i seria de gran provecho 
para su Real Hacienda i sus Vasallos; i como entonces tenía poco 
dinero, i no se le podía dar todo a entender, no se hico lo que huviera 
importado mucho” S, 

Imposibilitado el gobierno para afrontar la situación por sí mismo, 
modificó la licencia de Garrebod, extendiendo varias licencias que 
autorizaban la entrada de mil quinientos negros a la Española, mitad 
varones y mitad hembras, trescientos a Jamaica e igual número a 
Cuba, quinientos a Castilla del Oro y quinientos a San Juan*f. La 
Oportunidad que ofreció la difícil situación del gobierno, hizo que 
Garrebod visitara al monarca con el propósito de obtener un nuevo 
permiso. Ante la posibilidad de una concesión al extranjero, se le- 
vantó por segunda vez una enérgica protesta popular, y Carlos V se 
vio obligado a negar a su mayordomo en Flandes lo que en otras cir- 
cunstancias hubiese sido una concesión segura. A pesar del ambiente 
adverso a las ambiciones de Garrebod y la seria consideración que 
Carlos V dio a las protestas, el flamenco no quedó huérfano en sus 
pretensiones, pues fue favorecido con los fondos del derecho de almo- 
jarifazgo de los mil quinientos negros autorizados a ser introducidos 
en La Española”. De los quinientos esclavos asignados a San Juan 
no se ha encontrado constancia de su arribo. Si estos llegaron a pisar 
tierra de Puerto Rico, probablemente no fueron comprados, pues la 
situación de la isla en 1518 estaba al borde del caos. 

La crisis se hizo más aguda al surgir una epidemia de viruelas. 
La enfermedad era desconocida en América y se supone que fue intro- 
ducida por los negros. De la isla se extendió el mal a Santo Domingo, 
sucumbiendo a la terrible plaga cientos de indios y españoles. A la 
epidemia variolosa, siguió otra conocida por el mal gálico o bubas, 
que por sus síntomas muy bien puede confundirse con la sífilis. Los 
colonos que sobrevivieron a las plagas mostraron grandes deseos de 
emigrar. Como consecuencia de estas enfermedades, del mal trato 
recibido y de la absorción biológica por la raza blanca, la isla de 
Puerto Rico se encontró casi desolada de su elemento aborigen. Las . 
desgracias que se cernían sobre las Antillas trajeron nuevas insisten- 
cias, de parte de los coloniales, por trabajadores negros. Los padres 
jerónimos insistieron en sus demandas por brazos africanos y su 


5. Carta de los oficiales de Santo Domingo al emperador, 20 de agosto 
de 1520. Colección de documentos inéditos, primera serie, 1, 378. HERRERA, 
Historia general, 11, década, 2, libro 2, cap. 20, 53. CoLL Y TostTE, Boletin 
histórico, IX, 299. 

6. DONNAN, Documents of the slave trade, 1, 16. 

7. Ibid. El derecho de almojarifazgo era el tributo aduanero que se 
pagaba a la entrada y salida de los puertos españoles sobre las mercaderias. 
Las que iban de España a América pagaban hasta un diez por ciento, aunque 
luego se redujo a cinco por ciento a virtud de una cédula real. 
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envío libre de derechos. Ante la rápida disminución de la población, 
india, los colonos de la Española se dispusieron a libertarios si a 
cambio de ellos les eran provistos esclavos africanos. Estaban con- 
vencidos de la fácil adaptación del negro al medio ambiente tropical, 
de su inmunidad a varias enfermedades propias de la zona cálida, 
de su fortaleza física y de su habilidad obrera. Estas condiciones lo 
convertían en un trabajador ideal. 

El clamor por la necesidad de trabajadores negros para las Anti- 
Nas adquirió algún respaldo con el documento que, con fecha de 1521, 
envió al emperador el obispo de la diócesis de San Juan, don Alonso 
Manso. La jerarquía del interesado era suficiente garantía, ante los 
ojos de su majestad y de sus allegados, para verificar la situación 
prevaleciente. En el documento, según lo refieren varios historiadores, 
“Don Alonso Manzo, Obispo de San Juan é Inquisidor de las Indias; 
por cuanto se le han muerto de enfermedad muchos indios que el 
Rey le dió para sustentarse, pide licencia para que su enviado pueda 
comprar 20 negros, pueda pasarlos”. Los negros le fueron concedidos 
y Alonso Manso procedió a encomendar a Alonso de Cáceres, mayor- 
domo de la catedral, “las casas y los negros pertenecientes a la iglesia 
de San Juan'. Entre sus deberes estaba proveerlos de alimentación, 
vestimenta y servicios médicos durante las enfermedades, cargando 
los gastos a la partida de la construcción de la catedral 1%. Los esclavos 
mencionados se debían emplear en la extracción de oro, el cual debía 
destinarse exclusivamente a la construcción de la catedral. 

Coincidiendo con la rápida extinción indígena, se fueron agotando 
los pdtos yacimientos de oro que había en la isla. A los colonizadores 
sólo quedaron dos alternativas para remediar la situación: abandonar 
la isla o desarrollar una cultura agrícola. La explotación de la tierra 
prometía beneficios halagadores al trabajador blanco si éste decidía 
labrarla personalmente. Ya se había demostrado la adaptabilidad del 
suelo al cultivo de varios productos, entre ellos la caña de azúcar. 

La planta de la caña fue traída a la isla de San Juan por los pri- 
meros colonizadores y sembrada por primera vez en la granja del Toa. 
Ertolonóo optó por remediar la situación cultivando este producto,. 
Muy"pronto observó qué para el éxito dé la producción azucarera era 
necesario el empleo de numerosos brazos. En situación semejante, 


A e a 


era lógico pensar de inmediato en el negro, pues era tenido como 


8. Rodrigo de Figueroa al rey, 7 de abril de 1519; los jerónimos al 
rey, 10 de enero de 1519; Rodrigo de Figueroa al rey,-6 de julio de 1520, 
aseguraban que desde 1519 no habían ido negros a Santo Domingo. TAPIA, 
Biblioteca histórica, 350-351. Co. Y TostE, Boletin histórico, IX, 298-299, 300. 
9. Tarra, Biblioteca histórica, 172. CoLL Y TostE, Boletín histórico, X, 
357. Amman, Historia geográfica, civil y natural, 134, nota de Acosta. BRAU, 
La colonización de Puerto Rico, 342. Brau, Puerto Rico y su historia, 345-346. 
10. Brau, La colonización de Puerto Rico, 375. 
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invulnerable a toda enfermedad y el trabajo en las plantaciones re- 
quería gran resistencia. En los albores de la industria fue imposible 
organizar un ingenio, pues ninguno de sus iniciadores disponía de una 
cantidad suficiente de negros. En 1523, el hacendado don Tomás de 
Castellón fundó el primer ingenio en las sabanas de San Germán (hoy 
Añasco). Muchos esclavos africanos tomaron parte activa en la tarea 
del cultivo y elaboración de la caña de azúcar en este ingenio. La efi- 
ciencia del trabajador negro hizo progresar rápidamente la industria 
del azúcar, y muy pronto se fundaron otros ingenios. Junto al progre- 
so obtenido surgieron serias dificultades. Aunque al principio el negro 
comprobó ser un trabajador de gran fortaleza, más tarde muchos mu- 
rieron intoxicados por los brebajes de mieles que ellos mismos prepara- 
ban. El ingenio fue también escenario de organización de rebeliones. 
En una relación que hizo Herrera sobre la industria sacarina, comentó 
que “antiguamente no havia azúcar sino en Valencia, y después la hubo 
en Granada, de donde pasó á Canario y de aHí á las Indias: lo cual 
dió mayor cuidado en llevar negros para el servicio de los trapiches, 
y esto despertó á los Portugueses, para ir á buscar muchos á Guinea: 
y como la saca era mucha y los derechos crecían, el Rey los aplicó para 
la fábrica del Alcázar de Madrid y para el de Toledo. Probaron tan 
bien los negros en la isla Española, que se tubo por opinión, que si no 
acontecía a ahorcar al negro nunca moría, porque no se había visto 
¿hinguno que de enfermedad acabase, y así hallaron los negros en la 
Española, su propia tierra...; pero como los metieron en los ingenios 
de azúcar, por los brevages que se hacén de las mieles de cañas, halla- 
ron su muerte y por no trabajar se huían, quando podían en quadri- 
las, y se han levantado, y hecho muertes y crueldades”1!, A pesar 
«de que el trabajo en los ingenios alentó el vicio y la corrupción. en el 
negro, las haciendas de caña de azúcar continuaron aumentando en la 
isla de Puerto Rico. El aumento de ingenios trajo como resultado 
directo la necesidad de un mayor número de esclayos negros, Esta 
necesidad se hizo más urgente cuando Carlos V, tomando en con 

deración la rápida extinción, del indio, especialmente en las” Añtilas, 
proclamó su emancipación el. 17 de n de noviembre de 1526. _Tras "consultar 


a su Consejo de Indias, el ES proclamó: 


Por quanto, nos somos certificado é es notorio, que por la des- 
ordenada codicia de algunos de nuestros súbditos... ansi en los 
grandes é escesivos trabajos que:les daban a los yndios, teniéndolos 
en las minas para sacar oro, é en las pesquerías de perlas... é 
grangerías, faciéndolos trabaxar escesiva é inmoderadamente nos 
les dando el vestir é el mantenimiento que les era necesario... tra- 
tándolos con crúeldad é desamor, mucho peor que si fueran esclavos: 
lo qual todo a sido é fué causa de la muerte de gran número de los 


11. HERRERA, Historia general, 11, década 2, libro 3, cap. 14, 83, TAPIA, 
Biblioteca histórica, 110. Esta relación fue dada en 1518. 
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dichos yndios... lo qual visto con deliberación por los de nuestro 
Consexo de Indias, é con nos consultado, fué acordado que debíamos 


dar, é dimos esta nuestra carta... por la cual mandamos, que agora. 
é de aquí adelante... sean tratados como libres 12. 


— 


Posiblemente se previó la dificultad que tal ordenanza ocasiona- 
ría en algunos colonos que aún poseían y explotaban indios. Para disi- 
par una reacción desfavorable por parte de los encomenderos y esti- 
mular a su vez la esclavitud negra, se ajustó muy bien una orden 


promulgada meses antes por Carlos V, declarando que los negros 


esclavos no quedarian líbres por haberse casado, y que sus hijos, aunque 
fuesen de matrimonio legítimo, <ontinuarían siendo esclavos. En la 
Misma orden se prohibía la intervención del amo en la liberación de 
cualquier esclavo 13. TT 
La orden de liberación indígena alentó la introducción de afri- 
canos, El traficante negrero autorizado, conociendo la demanda que 
abía por su mercancía, comenzó a llevar negros y a especular con 
ellos. Al salir de Europa o Africa prometía cobrar un precio no mayor 
de 45 6 50 pesos, pero al llegar a tierras de América vendían los ne- 
gros a 80 ó 90 pesos. En el mercado sevillano se estaban cotizando a 
50 pesos los negros y 40 pesos las negras 13%. El colono que se veía 
en la obligación de adquirirlos a ese precio no contaba con recursos 
económicos que le permitiesen comprar la cantidad necesaria para las 
faenas del campo. El precio exigido por la “pieza” incluía los tributos 
pagaderos al gobierno por cada esclavo introducido. El pago de dicho 


chas ocasiones los oficiales reales, quienes conocian la crisis económica 
que afectaba la isla, se mostraron indiferentes ante la violación de las 
leyes reales. El emperador, enterado del problema, procedió a dictar 
una provisión real dirigida a la Audiencia de Santo Domingo, en la 
cual advertía “que nos somos informados que muchas personas syn 
thener de nos licencia y facultad para ello han pasado y pasan a esa 
isla muchos esclavos negros secreta y ascondidamente e otros so 
color de algunas licencias nuestras que tienen pasan muchos más de 
los conthenidos en las dichas licencias”. Esta situación obligó al rey 
a proclamar que toda persona que llevara a las islas “qualesquier es- 


12. CoLL Y TosrTE, Boletin histórico, 1X, 282. 


13. El emperador y el cardenal gobernador, Sevilla, 11 de mayo de 1526. 
Volvió a repetirse el 20 de julío de 1538 y el 26 de octubre de 1541. Reco- 
pilación de leyes de los reinos de las Indias, 4 vols. 5.2 ed. (Madrid, 1841), 
TI, libro 7, tít. 5, ley 5, 321. Colección de documentos inéditos, segunda se- 
rie, IX, 239-242. 


14. CoLL Y TosTE, Boletin histórico, 1X, 141. 
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clavos negros syn expresa licencia nuestra los aya perdido y pierda 
para la nuestra cámara y fisco... é sy después de dado el dicho pregon 
alguna o algunas personas pasaren los dichos esclavos syn licencia 
nuestra como dicho es lo tomeys y apliqueys para la dicha nuestra 
cámara e fisco que nos por la presente los aplicamos a ella”15, De 
continuar el negocio de contrabando negrero, se temía que las colonias 
antillanas se convirtiesen en colonias negras o tal vez en repúblicas 
negras. 

En la segunda mitad del decenio de 1520-1530, esos temores que- 
daron disipados ante la reacción de los negros a los ataques de los 
indios caribes y corsarios extranjeros que constantemente asediaban 
la isla. Indios y negros que trabajaban en las haciendas costaneras 
fueron víctimas de los asaltantes. En circunstancias cruciales pudo 
presenciarse un espectáculo que agradó a los blancos. Contrario a lo 
esperado, el negro esclavo se convirtió en valiente defensor de sus 
amos y de las propiedades de éstos. Entre las noticias que comentaban 
“sucesos de esa índole, una relataba el caso de un “mancebo de color 
loro que fué criado del comendador mayor don Frey Nicolas de Ovan- 
do, al cual llamaban Mexía, hombre de buen ánimo... al cual mataron 
los caribes en el Haymanio de Luysa... cacica principal, la cual le 
aviso é le dixo que se fuesse, y él no lo quiso hacer, por no la dexar 
sola, é assí le flecharon; y estando lleno de saetas, é teniendo una 
lanca en la mano, puso los ojos en un principal de los caribes, é echóle 
la lanca é atravessóle de parte á parte por los costados... E assí acabó 
sus días” 16, En otro ataque lanzado por los caribes a la región de 
Loíza, donde fue asediada la hacienda de don Martín Quiluz, varios 
negros demostraron su lealtad al amo a despecho de la situación peli- 
grosa. Al comenzar el asalto contra dicha hacienda, don Sebastián 
Alonso, quien era enemigo personal de don Martín, olvidó los rencores 
del pasado y fue en socorro suyo con “dos Ó tres negros suyos é un 
peón chripstiano, y fué en seguimiento de los indios caribes, é los 
alcanzó y peleó con ellos... é prendió cuatro de ellos; y desde encima 
del caballo los tomaba por los cabellos é los sacaba de entre los otros 
é les daba y entregaba á sus negros, é volvía por otros” 17, Esa co- 
munidad de intereses entre amos y esclavos hizo que los caribes, 
en incursiones posteriores, atacaran con igual furia a blancos, indios 
y negros. El 18 de octubre de 1529 entraron a la bahía de San Juan 
ocho piraguas caribes que apresaron un barco de pasaje del río Ba- 
yamón, donde se encontraban varios negros y blancos. Tras desfon- 
dar la embarcación, los caribes intentaron regresar con los prisioneros 
burlando las defensas del puerto, pero las baterías enclavadas en el 


15. Real provisión dada en Valladolid el 28 de junio de 1527. Colección 
de documentos históricos, segunda serie, IX, 285-286. 

16. Tapra, Biblioteca histórica, 32. 

17. Ibid., 30. Alonso murió flechado por los indios caribes. 
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promontorio donde luego se levantó el castillo del Morro los alcan- 
zaron, y murieron tres de los negros apresados y gran número de 
indígenas atacantes 18. El 23 de octubre de 1530 once canoas caribes 
con quinientos indios de guerra atacaron la hacienda de don Cristóbal 
de Guzmán, en el Daguao, saqueándola, matando a algunos y apre- 
sando veinticinco negros e indios, que se llevaron para satisfacer sus 
costumbres antropófagas 19. 

Todos estos ataques sirvieron para cimentar la confianza entre 
blancos y negros esclavos, ya que ambos veían en el indio invasor un 
Enemigo común. El colono, al ver en el negro no sólo un trabajador 
“Tuerte, "sino también un defensor de su vida y de sus intereses, Se 
“entusiasmó con la idea de importar mayor cantidad de africanos. Las 
súplicas de los vecinos por un mayor número de negros y el agota- 
miento del tesoro real hicieron concebir al monarca un plan que pu- 
diese remediar ambas urgencias. A diferencia de las licencias otor- 
gadas anteriormente, esta vez el beneficiado debería pagar una suma 
específica de ducados al recibir la autorización. La licencia tendría la 
ventaja de un privilegio monopolístico por un término de tiempo 
señalado en el documento. El 12 de febrero de 1528, Carlos V con- 
cedió una contrata de tal naturaleza a los alemanes Enrique Ehinger 
y Jerónimo Sayler?0. En ella se autorizó la introducción en Amé- 
rica de cuatro mil negros, los cuales deberían ser vendidos a razón 
de 45 ducados cada uno?1, durante un lapso de cuatro años. Por 
tal licencia fue exigida, de inmediato, la cantidad de 20.000 ducados. 
El compromiso de no otorgar otra contrata por un término de cuatro 
años fue más bien un gesto pasivo de parte de Carlos V para halagar 
a los representantes de la empresa alemana de los Belzares. Si la ex- 


18. 1bid., 291. 

19. HERRERA, Historia general, 11, década 2, libro 7, cap. 6, 134-135. 
Tapia, Biblioteca histórica, 294. ABBAD, Historia geográfica, civil y natural, 150. 
Don Cristóbal de Guzmán murió en el asalto y sus propiedades fueron 
quemadas. 

20. CLARENCE H. HaARING, Comercio y navegación entre España y las 
Indias en la época de los Hapsburgos (Méjico, 1939), 125. Saco, Historia 
de la esclavitud de la raza africana, 1, 234. Donxan, Documents of the slave 
trade, 1, 17. Esta negociación es de 1528 y no de 1538 como sostienen Scelle 
y Donnan. Ya en 1529 se observan las quejas de Española y Puerto Rico 
en torno a esa contrata. Saco obtuvo su información del Índice general de 
registros del Consejo de Indias desde 1509 a 1608, el cual forma parte de la 
Colección de Muñoz, volumen 78. 

21. Cuando los oficiales de las Indias se referían al precio exigido por 
cada esclavo en esa contrata, lo expresaban en término de castellanos, aun 
cuando los documentos hablan de ducados. Saco infiere en su obra ducados, 
pero los Documentos inéditos hablan de castellanos. Saco, Historia de la 


esclavitud de la raza africana, 1, 234. Colección de documentos inéditos, 
primera serie, 1, 557-558. 
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clusividad de la contrata se refería solamente a licencias por miles 
de esclavos, tal concesión no tenía importancia efectiva, pues, desde 
la concesión a Garrebod en 1518, no hubo necesidad de otorgar otra 
que especificara una cantidad tan numerosa de negros. Por el con- 
trario, si la exclusividad del documento evitaba por igual las licen- 
cias de menor cuantía, entonces no fue cumplido su carácter mono- 
polístico por cuatro años, pues solamente dos años más tarde, según 
testimonio de don Baltasar de Castro, Juan de Castellanos y Alonso 
de la Puente, se recibieron doscientos esclavos que su majestad auto- 
rizó llevar a Puerto Rico para responder a la gran necesidad de ne- 
gros que había en la isla. Declaraban los mencionados señores que 
“en 1529 se hizo merced á dos mercaderes para pasar cien negros, 
que enviaron este año sirviendo la contaduría Francisco Fernández. 
Después por otro traslado de la misma merced cedido por los merca- 
deres dado á Lando teniente desta, han pasado otros ciento. Como 
los oficios Reales han estado en varias manos, ha habido mal reci- 
bimiento”2. Tal alteración en lo otorgado a los alemanes no afec- 
tó grandemente los intereses de aquéllos. El emperador se hallaba 
tan obligado con los Belzares por servicios económicos que éstos le 
rindieron, que varios dias después de haberles dado autorización para 
abastecer las Indias con cuatro mil esclavos, firmó con los Ehinger 
un contrato para la conquista y colonización de Venezuela. Según 
José Antonio Saco, “los alemanes, para cumplir sus compromisos, 
hicieron una contrata con los portugueses, y éstos enviaron a la Amé- 
Tica un factor para que allí entregase por cuenta de los alemanes los 
negros que recibiera de Portugal y de las islas portuguesas. Aquel 
factor entregó hasta dos mil quinientos; pero los introducidos desde 
el principio en las Antillas fueron de tan ruin calidad, que se elevaron 
amargas quejas al gobierno. Los licenciados Espinosa, Zuazo y Serrano 
dijeron al Rey desde Santo Domingo, en 19 de julio de 1530, que los ne- 
gros que llevaban los alemanes en virtud del asiento, eran “malisimos, 
que a pesar de la necesidad que de ellos había nadie los compraba” 23 


Junto con los motivos que provocaron las súplicas de los colonos 
por más negros, se hizo necesario aumentar la población blanca. A las 
frecuentes incursiones de los caribes se sumó el ataque de los fran- 
ceses al poblado de San Germán, lo cual provocó consternación gene- 
ral. Ante tanto asedio, era necesario fortalecer la población con nuevos 
colonos. Los oficiales reales, constituidos en portavoces del sentir de 


22. Carta de los oficiales Baltazar de Castro, Juan de Castellanos y 
Alonso de la Puente al emperador, Puerto Rico, 27 de agosto de 1530. TAPIA, 
Biblioteca histórica, 292. Amman, Historia geográfica, civil y natural, 357. 

23. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 1, 235. El Con- 
sejo de Indias decidió el 15 de noviembre de 1530 que, luego que hubiese 
fenecido el asiento con los alemanes, no se harían otros nuevos ni se pro- 
rrogaría el que existía. /bid., 236. 
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los vecinos, enviaron a Carlos Y una carta, fechada el 15 de junio 
de 1529, en la cual suplicaban a su majestad que “mande despachar 
al dicho procurador 2i con toda brevedad, con el recabdo que convenga 
para la seguridad de la ysla é de los quen ella abitan, é mire V. M. cuan- 
to conviene tener segura esta ysla ques la llave de todas, por ser en 
el paraxe ques... é de cada día se van los vecinos della é otras personas, 
é convenia que V. M. fagga merced é dé libertades á los vecinos, para 
animarlos á que pueblen...”25, El clamor general por nuevos vecinos 
se debía a la necesidad de fortalecer la población y desarrollar las 
granjerías e ingenios; pero los oficiales reales quisieron hacer ver al 
rey que la necesidad por esclavos se debía a que “en esta ysla no ay 
otra granxería sino son las minas que con mucho trabaxo se coge el 
oro é á mucha costa porque los que lo cogen son con esclavos negros; 
é para esto si fuere V. M. servido fazer mercedes a los vezinos que 
tuvieren casas pobladas en la cibdad o villa con que sean de texa, 
é no de paxa, que puedan libremente traer desos reynos los esclavos 
que obvieren menester para sus faziendas é granxerías, sin pagar las 
lycencias ni otros derechos; é desta manera estarian los pueblos muy 
poblados...” 26. Para esta fecha las minas se habian agotado de tal 
modo, que las esperanzas de los colonos se habían trasladado al campo 
de la agricultura. Sin embargo, algunos vecinos, incluyendo a los ofi- 
ciales reales, parecian temerle al fuerte trabajo de las faenas agrícolas 
y pretendían proseguir la búsqueda de oro, dependiendo de nuevas 
adquisiciones de esclavos. En la misma carta, tras el plan sugerido 
para facilitar la importación de negros, los oficiales quisieron hacerle 
saber al rey el provecho que redundaría de tal merced, pues “con los 
dineros que compran aquí tres negros de los mercaderes que los traen 
comprarian en Castilla diez con que se podrían muy bien remediar” 27 
Esta comparación entre los precios pagados a los mercaderes y los 
pagados en Castilla delata la fuerte especulación de parte de los 
negreros, lo que dificultaba la compra de negros por parte de los colo- 
nos. Lo único que facilitaba la compra de esclavos a precios relati- 
vamente bajos era el contrabando; pero las medidas tomadas por 
las autoridades contra tal práctica creó serias dificultades para adqui- 


rirlos por tal medio. En 1530 se legisló nuevamente en torno al tráfico 
legal de negros, ordenándose 


24. El procurador enviado a España en noviembre de 1528 fue don 
Juan de Castellanos. 

25. Carta de Baltazar de Castro, licenciado La Gama y Ramírez de 
Vargas al emperador. Colección de documentos inéditos, primera serie, XL, 


564-565. CoLL Y TostE, Boletin histórico, IV, 22-23. ALcaLÁ Y HENKE, La es- 
clavitud de los negros, 28. 


26. Los oficiales reales al emperador, Puerto Rico, 19 de junio de 1529. 
CoLL Y TostE, Boletin histórico, IV, 22-23. 


27. Ibid. 
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que no se puedan passar á las Indias esclavos, ni esclavas, Blancos, 
Negros, Loros ni Mulatos, sin nuestra expressa licencia, presentada 
en la Casa de Contratación, pena de que el esclavo, que de otra 
forma se llevare, o passare sea perdido por el mismo hecho, y apli- 
cado á nuestra Cámara, y Fisco, y los Juezes de la Casa, Oficiales 
Reales, y justicias de las Indias los aprehendan para Nos, y no los 
depositen, ni den en fiado, y si el esclavo, que assi se passare sin 
licencia, fuere Berberisco, de casta de Moros, ó Indios, ó Mulato, el 
General, ó Cabo de la Armada, ó Flota le buelva á costa de quien 
le hubiere pasado, á la Casa de la Contratación, y le entregue por 
nuestro á los Jueces de ella: y la persona, que esclavo morisco passa- 
re, incurra en pena de mil pesos de oro: tercia parte para nuestra 
Camara e Fisco: y tercia para el Acusador: y la otra tercia parte 
para el Juez que lo Sentenciare: y si fuere persona vil, y no tuviere 
de que pagar, lo condene el Juez en la pena á su arbitrio 28, 


La deficiencia de personal negro a lo largo de la colonización de 
Puerto Rico hasta el año de 1530 imposibilitó una estructuración 
económica que incitase a la inmigración y estimulase la permanencia 
en la isla de pobladores blancos. Aunque el éxodo de colonos era lento, 
para 1530 tomó la emigración un cariz alarmante. La esperanza depo- 
sitada en la caña de azúcar se vio defraudada por tres huracanes 
que azotaron la isla. En carta que el gobernador Francisco Manuel 
de Lando y sus oficiales dirigieron al rey, relataban los estragos sufri- 
dos por la isla, informando que “de mes y medio á esta parte ha 
habido en esta isla tres tormentas de agua y viento que han destruído 
todas las labranzas, ahogado muchos ganados, y puesto en gran 
necesidad y hambre de pan. En esta Ciudad derribó la mitad de las 
casas por el suelo, de las otras, la mejor librada quedó sin una teja. 
En campo y minas no dejó casa que no derribó. Sucedieron en 26 de 
Julio, 22 y 31 de Agosto. Todos han quedado pobres y con pensa- 
mientos de se ir...” 2%, Los huracanes fueron solamente la culminación 
de una serie de adversidades que venían sufriendo los colonos. Aunque 
la insuficiencia de esclavos fue factor determinante en la pobreza 
económica del país, el resultado del primer censo, tomado en Puerto 
Rico en 1530, aparentemente antagoniza tal aseveración. Había un 
total de 2.292 esclavos negros y solamente 327 blancos*%, La despro- 


28. El emperador don Carlos y el principe, la emperatriz, en Madrid, 
5 de febrero de 1530. Recopilación de leyes de Indias, IV, libro 9, título 24, 
ley 17, 4. 

29. Lando, Baltazar de Castro, Blas de Villasante, Martín Fernández, 
a su majestad, Puerto Rico, 8 de septiembre de 1530. Tarra, Biblioteca his- 
tórica, 293. 

30. El 11 de marzo de 1530, su majestad ordenó dicho censo, recibiendo 
Lando la noticia el 9 de diciembre de ese año. El censo se dio por terminado 
oficialmente el 17 de marzo de 1531. RAFAEL V. RAMÍREZ DE ARELLANO, Cartas 
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porción señalada en tales cifras podría tomarse, equivocadamente, 
como causa del caos económico. Tal desbalance poblacional fue con- 
secuencia de la situación económica insular, la que, a su vez, fue 
grandemente afectada por la deficiencia de personal negro a lo largo 
de la colonización. Los colonos, caídos en hondo pesimismo, comen- 
_zaron a abandonar la isla, mientras los negros permanecían en ella. 
Con motivo de la fuerte reducción de la población blanca, el licen- 
ciado Antonio de la Gama previno al emperador sobre el problema, 
recalcando el hecho de que “la Isla se va despoblando” 31, Algunos 
meses después, el rey, teniendo presente el problema de la emigración 
blanca y el peligro de un desbalance poblacional, prohibió llevar a la 
isla de Puerto Rico una cantidad mayor de 250 esclavos, mientras 
no se introdujesen en Cuba, por lo menos, 400 de ellos 2, Aunque se 
autorizaba la entrada de cierto número de esclavos, las condiciones 
requeridas hacían difícil la operación. Tanto Puerto Rico como Santo 
Domingo habían perdido la esperanza de recibir negros de los auto- 
rizados a los alemanes en 1528. Refiriéndose a ello se decía desde la 
ciudad primada que “con el estanco de negros por lo capitulado con 
alemanes, no podemos haver uno por el ojo de la cara: por no darlos 
al precio prometido, no traen uno, y luego con la necesidad los ven- 
derán carísimos” 33, El gobernador de Puerto Rico, Francisco Manuel 
de Lando, en carta de 8 de septiembre de 1530, hacía manifiesta la. 
queja de los vecinos de la capital, al consignar “que no habiendo 
yndios, se sustenta la tierra con negros, los que con estar estancados 
y no poderles traer los vecinos, se venden a 60 y 70 castellanos” 34, 


«Para el año de 1530 finaliza el periodo minero y ya transita el 
período agrícola. El negro, que pasó a la isla con fines de explotación 
minera, hubo de sérvir fuego al cultivo de la tierra. El régimen de 


—- a Mt 


y relaciones históricas y geográficas sobre Puerto Rico (San Juan, Puerto 
Rico, 1934), 35-64. Las páginas indicadas contienen el censo completo. 


31. Licenciado De la Gama, al emperador, Puerto Rico, 15 de junio 
de 1529. Tarza, Biblioteca histórica, 289. 


32. BRav, La colonización de Puerto Rico, 342. 

33. Cristóbal de Santa Clara, Francisco de Tapia, licenciado Serrano, 
Juan Mosquera, Gaspar de Aztudo, Lando, Escribano, al emperador, Santo 
Domingo, 9 de marzo de 1529. Tarta, Biblioteca histórica, 289. Saco, Historia 
le la esclavitud de la raza africana, 1, 235. 

34. Francisco Manuel de Lando, Baltazar de Castro, Blas de Villasante, 
Martín Fernández al emperador, Puerto Rico, 8 de septiembre de 1530. 


Tapra, Biblioteca histórica, 293. Saco, Historia de la esclavitud de la raza 
africana, 1, 240. 
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las licencias que se implantó desde 1501 habría de prolongarse a 
través del período agrícola hasta 1595, cuando sería sustituído por 
el sistema de asientos. El lapso entre los períodos minero y agrícola 
señala la completa sustitución de las indiadas por las negradas. Los 
africanos, ya arraigados como raza fundamental en la comunidad 
isleña del 1530, se constituyen desde entonces en uno de los “elementos 
forjadores de la estructura ES insular. 


CAPITULO III 
“LA ISLA SE VA DESPOBLANDO” 


(1530-1595) 


ESDE 1520, los habitantes de la isla de Puerto Rico comenzaron 
a adquirir negros al fiado con la esperanza de hallar nuevos 
yacimientos auríferos cuya explotación remediara la crisis económica. 
Los colonos sufrieron la decepción de no encontrar suficiente oro para 
cumplir con sus compromisos y fueron grandemente hostigados por 
los prestamistas. La escasez del codiciado metal hizo que los amos 
emplearan sus negros en las fundiciones y otras labores de carácter 
agrícola. En estas faenas se hicieron tan provechosos, que muy pronto 
se hizo necesario importar un mayor número de esclavos con el pro- 
pósito de aumentar las plantaciones y suplir suficientes brazos para 
la elaboración de las cosechas. El obispo y el presidente de la Audien- 
cia de Santo Domingo, en carta fechada el 11 de agosto de 1531, 
dirigida a la emperatriz, se solidarizaron con los colonos, sugiriendo 
una vez más la libre introducción de negros. Según estos oficiales, la 
perpetuidad de Española, Cuba y Puerto Rico, y la conservación de 
estas tierras para España, dependía del uso adecuado de un buen con- 
tingente de esclavos negros !. Atentos a la demanda de trabajadores, 
varios negreros con licencia de su majestad para hacer el tráfico se 
excedieron en el número de negros esclavos autorizados en sus docu- 
mentos. Los oficiales reales de San Juan, en carta dirigida a la reina, 
expusieron sus observaciones e hicieron ciertas recomendaciones er 
torno al mejoramiento de las condiciones de la isla: 


“Mandó V. M. á quantos tuviesen negros, que con cada tres que 
tuviesen un cristiano, que así serian mas los cristianos y menos 


1. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 1, 247. DONNAN, 
Documents of the slave trade, 1, 16, nota 76. 
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espuesta la Isla. Es gran carga esta, que no hay español que gane 
de soldada menos de 70 ú 80 pesos al año. Hemos acordado con el 
teniente, sea un cristiano con cinco negros. 

La merced de licencia de dos negros á quien quiera venir á vivir 
en esta, es sin fruto sino se zela que los que la sacan vengan sin 
falta, pues muchos venden la licencia en Sevilla y no vienen... 

Hasta ahora ordinariamente todos cogian oro en los rios: ya 
hallándose muy poco en ellos lo han buscado en los cerros y se han 
hallado dos o tres nacimientos de que sale buen oro. Pero de esto 
se aprovechan tres ó cuatro vecinos que han sido descubridores 
de ello. Los demás por sus deudas y falta de negros, no pueden 
aventurarse á buscar y andan perdidos. Si se diese licencia general 
que pudiesen traer negros sin haberlos de comprar á los que tienen 
estanco de ellos á subido precio, cogeriase mucho... 

Hablan de muchos fraudes hechos por los mercaderes que tienen 
licencia para llevar negros, que con licencia de ciento, llevan tres- 
cientos...” 2, 


Transcurridos nueve meses, los oficiales de San Juan pidieron a 

la emperatriz “que á cada uno se dé licencia para traer diez Óó doce 
o: negros, pagando ahí los dos ducados por cabeza y aquí el almoxa- 
rifazgo” 3. 

La corona no pudo complacer la petición de los vecinos, porque 
consideraba que la isla presentaba en aquellos momentos problemas 
que requerían atención especial por parte de los monarcas. La crisis 
económica por que atravesaba la isla produjo tal relajamiento moral, 
que Carlos V se vio obligado a enviar al obispo de Coro, don Rodrigo 
de Bastidas, con la encomienda de realizar una investigación del 
estado eclesiástico-administrativo de la pequeña Antilla. Arribó Bas- 
tidas el 2 de noviembre de 1532, iniciando inmediatamente la gestión 
que le habia sido asignada. Halló la gobernación y la real hacienda 
bien servida, pero no pudo asegurar lo mismo del estado eclesiástico. 
En carta dirigida al emperador desde Santo Domingo, con fecha de 
20 de enero de 1533, en la cual informaba sobre sus impresiones acerca 
de su visita a Puerto Rico, comentaba que “el Obispo es muy bueno 
pero su vejez ya le hace caducar, es mandado de deudos y criados, 
los que se aprovechan de las rentas, y las Iglesias están muy mal ser- 
vidas...”% La Iglesia estaba exenta de impuestos sobre los negros 
empleados en las obras de construcción de la catedral y los dedicados 
a la extracción de oro para beneficio de la institución. En su examen 
de las cuentas de la catedral, Bastidas encontró egresos por pago de 


2. Francisco Manuel de Lando, Baltazar de Castro, Martin Equiluz, 
Juan de la Puente, a la emperatriz, Puerto Rico, 2 de junio de 1532. TAPIA, 
Biblioteca histórica, 295-296. 

3. Los oficiales a la emperatriz, 3 de febrero de 1533. Ibid., 297. 


4. El obispo de Venezuela al emperador, Sante Domingo, 20 de enero 
de 1533. Ibid. 
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tributos sobre esclavos, lo que le hizo sospechar que tales negros ha- 
bían sido empleados en oficios ajenos al destinado. Durante la averi- 
guación llegó a oidos de Bastidas que algunos negros habían sido 
alquilados a ciertos vecinos, quienes se libraban de pagar impuestos 
pretextando el trabajo de tales esclavos como integrante de las obras 
pías y la fábrica de la catedral5. Enterado Manso de que el informe 
rendido a su majestad por el obispo Bastidas no habría de favorecer- 
le, se quejó a la emperatriz de que éste “le hizo ciertas injusticias”, 
de las cuales suplicaba a la reina que lo desagraviase 6. 

Mientras el informe de Bastidas iba camino de España, la situa- 
ción económica de Puerto Rico cobró síntomas alarmantes, agra- 
vándose con la especulación usuraria de unos y la miseria reinante 
entre los explotados. El obispo Alonso Manso tomó cartas en el 
asunto y ordenó leer un edicto en la catedral el 20 de enero de 1533, 
en el cual llamaba a confesión a los usureros e invitaba a los colonos 
a delatar a los desobedientes y rebeldes que no cumpliesen con aquel 
requerimiento de la Iglesia. Nadie respondió al llamamiento, acor- 
dándose entonces enviar una información a su alteza, basada en las 
declaraciones de personas prominentes de la capital. Se prepararon 
los interrogatorios, los cuales se celebraron ante el vicario general de 
la diócesis, Francisco García de Guadiana, y el padre dominico Vi- 
cente de Guzmán. Los testigos aseguraron que era cierto “que á pú- 
blico pregon se vendian esclavos, vacas, dc. á tal precio de contado, 
y á tanto mas, fiado, creciendo segun se alargaba el pago, de modo que 
se vendía el tiempo. Que lo que se flaba, todo se vendía á escesivos 
precios. Que se prestan dineros sobre esclavos, casas, ézc. con cartas 
de ventas y obligaciones de perderlos no cumpliendo á cierto término, 
gozando quien presta del servicio de los esclavos, y corriendo todo el 
riesgo por la persona á quien se presta ézc. Que se compra á luego 
pagar por precios bajos y se fía á escesivos. Que á los deudores se 
les executa y hacen grandes costas, y se les destruye. Que de lo dicho 
nacen discordias, juramentos falsos, destrucción en lo espiritual y 
temporal £zc. y que este abuso está generalmente recibido en la isla” ?, 
Los oficiales reales se quejaban en una comunicación posterior, que 


5. BRau, La colonización de Puerto Rico, 357. 

6. Manso a la emperatriz, Puerto Rico, 20 de febrero de 1533. Tabla, 
Biblioteca histórica, 298. 

7. Información de 4 de febrero de 1533, autorizada por Juan de Mi- 
randa, Notario Público Apostólico. Suscribieron la declaración el alcalde or- 
dinario, Juan de Castellanos; Baltazar de Castro, tesorero; Garci Troche, 
regidor; Gaspar Troche, alguacil mayor; Martín Hernández, Hernando de 
la Puente, Domingo García de Almonte, Gregorio de Santolaya; los pa- 
dres Juan de Herrera y Juan de Segobia, clérigos; fray Vicente de Guzmán 
y fray Bernardo Tadeo, dominicos. Tarra, Biblioteca histórica, 182. BRAU, 
La colonización de Puerto Rico, 379. ABAD, Historia geográfica, civil y na- 
tural, 135, nota. 
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muchos españoles que habían recibido permiso para residir en la 
isla mo se habían trasladado a ella. Aprovechaban la ocasión para re- 
comendar a la emperatriz que se promoviese de rango eclesiástico al 
bachiller Guadiana, de tal forma, que éste se pudiera encargar de 
predicar. Algunos días más tarde, los oficiales de San Juan en- 
viaban una carta al emperador en la cual le aseguraban que “todos 
los vecinos y moradores de esta Isla están tan adebdados á causa de 
no detenerse en tomar negros fiados con esperanza de sacar mucho 
Qro, y como no lo han hallado, mucha parte están en las cárceles, y 
otros por los montes, á otros han destruido vendiéndoles lo que tie- 
nen... Suplicamos se les quite la ocasión de adebdarse con mercaderes 
prohibiendo á estos traer negros en año y medio y permitiendo á los 
vecinos que los puedan traer libremente por diez años...” %, Reco- 
mendaban los leales representantes del rey que se concediese sus- 
pensión de pago de deudas por un período de cinco años, dando fian- 
zas suficientes. La desmoralización se extendió también a las fundi- 
ciones. Desde los tiempos de Fernando el Católico se habia promul- 
gado una real cédula que prohibía el cobro de deudas y la ejecución 
de propiedad esclava mientras las fundiciones se hallaban funcio- 
nando. Las personas que compraban esclavos a crédito para emplearlos 
en las fundiciones se ingeniaron un sistema para burlarse de la vo- 
luntad real. Mientras los fuelles estaban encendidos, los amos per- 
manecían trabajando con sus cuadrillas de negros; pero el dia anterior 
al cese de los fuelles, los dueños de negros huían con sus esclavos al 
monte, burlando a los acreedores, que estaban ansiosos de liquidar 
sus cuentas. Amos y negradas reaparecían al reiniciarse la fundición. 
Comentando sobre este asunto, decía el gobernador que “la provisión 
del Rey católico para que mientras estuviesen puestos los fuelles en 
fundición nadie pudiera ser preso ni egecutado, fué útil entónces 
cuando había indios, y menos lugar á deudas. Entónces solo se adeu- 
daban por mantenimientos, ahora por los negros primeramente. De- 
beriase mandar que los de fuera de la ciudad, durante la fundición, 
diesen fianzas de estar á derecho en levantándose los fuelles: de otra 
suerte se huyen, y los de aquí no cobran de ellos. Por las muchas deu- 
das y mala paga, nadie osa fiar los mantenimientos de carne y cazabi: 
de ahi nace que muchos por carecer de ellos y no tener para pagar de 
contado, dejan de emplear sus negros en sacar oro. Convendrá man- 


8. Guadiana fue nombrado para una Canonjía Magistral en la dióce- 
sis de San Juan. Aunque Carlos V le informó del nombramiento, la comu- 
nicación oficial jamás fue recibida. Quizás fue interceptada por elementos 
disociadores a quienes no convenían las prédicas moralizadoras del vicario 
general. Lando, Equiluz, Castro, Juan de la Puente, a la emperatriz, 9 de 
abril de 1533. TapPra, Biblioteca histórica, 298-299. 


9. 1Ibid., 299. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 1, 256. 
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dar que las deudas de mantenimientos fiados sean preferidas y por 
ellos se pueda egecutar aun estando puestos los fuelles” 10. 
Hallándose la isla en circunstancias tan críticas, llegó la noticia 
del descubrimiento del Perú. El anuncio de las fabulosas riquezas de 
aquel reino incitó a los colonos españoles a abandonar Puerto Rico. 
Muchos hurtaban embarcaciones y se marchaban con sus negros; otros 
emigraban en los barcos que arribaban a los puertos de la isla para 
luego seguir rumbo a tierra firme. Los que tal cosa hacian estaban 
violando una real orden de 17 de noviembre de 1526, que prevenía 
a los vecinos de abandonar las islas de Cuba, Española, Jamaica y 
Puerto Rico para dirigirse a otras islas o tierra firme. Se amenazó a 
los infractores de esa orden con la confiscación de bienes y la pena de 
muerte, pero los oficiales reales de América no la hicieron obedecer 
por considerarla excesivamente cruel e injusta 1%. Las halagadoras 
noticias sobre el reino de los Incas amenazó la isla con la despobla- 
ción total1?. El grito de ¡Dios me lleve al Perú! hizo eco entre los 
colonos, quienes emigraban radiantes de entusiasmo y esperanzados 
de mejorar sus condiciones económicas. Lando y los oficiales de San 
Juan comentaban en carta que dirigían a Carlos V, que “las nuevas 
que del Perú é de otras tierras nuevas vienen, son tan estremadas, 
que á los viejos hace mover, cuanto mas á los mancebos. Es necesario 
venga muy presto el remedio”1%, Cuando esa nota se escribía, 
Asencio de Villanueva iba camino de España en calidad de represen- 
tante del gobierno de la isla, llevando instrucciones de solicitar qui- 
nientos negros y la inmigración de cuarenta o cincuenta pobladores 
casados 14. En carta de 27 de febrero de 1534, Lando informaba 
que en el término de un mes habían ocurrido más ejecuciones hbipo- 
tecarias que en los diez años anteriores, insistiendo en que. “la.causa 
principal eran las hipotecas de estos negros”. El gobernador Lando 
prohibió toda clase de transacciones de esa naturaleza, permitiéndolas 
solamente en caso de concederse licencia para llevar a efecto la ope- 
ración 15, La medida tuvo éxito por el momento, pero no dio solu- 
ción al problema migratorio. El gobernador se vio en la obligación 
de recurrir a imponer la pena dé muerte a todo colono que fuese SOr- 
prendido en el momento de embarcar para otras tierras. Quedaban 


10. Tarra, Biblioteca histórica, 299. Brau, La colonización de Puerto 
Rico, 356, 381-382. AmsaD, Historia geográfica, civil y natural, 124-125. 

11. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 1, 228. 

12. Los oficiales de San Juan al emperador, 26 de febrero de 1533, Ta- 
PIa, Biblioteca histórica, 300-301. Amman, Historia geográfica, civil y natu- 
ral, 292-293, 358. 

13. Lando, Francisco Mexía, Castro, Troche, Pedro de Espinosa, Alon- 
so de la Fuente al emperador, 23 de febrero de 1533. Tarza, Biblioteca his- 
tórica, 300. 

14. Ibid., nota. 

15. Lando, al emperador, 27 de febrero de 1534. Ibid., 302-303. 
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“muy pocos españoles.y para cada uno seis negros” 1% Francisco 
Garcia de Guadiana, el religioso que tantos admiraban por su obra 
moralizadora, desilusionado, partía para el Perú en un navío que fue 
a la isla por caballos y negros. En comunicación a Carlos V, donde 
le informaba sobre su determinación, le aseguraba que “la tierra, 
con ser el mejor pedazo de lo conquistado, está muy perdida...” 17, 


miento. Ordenó a los barcos alejarse de las costas de Puerto Rico, al 
mismo tiempo que le suplicaba al emperador el envío de “mercedes 
y franquicias para tan noble isla, ahora tan despoblada, que apenas 
se ve gente española, sino negros... Sé que algunos de aquí han su- 
plicado licencia para sacar de aquí los esclavos negros para el Perú. 
No consienta tal V. M. ni á ellos, ni á los negros” 18. 

Sorteada la crisis con relativo éxito, la ciudad de San Juan envió 
a Juan de Castellanos a España para apoyar las peticiones de Villa- 
sante y hacer nuevas recomendaciones. Los vecinos, mientras tanto, 
habían encomendado a Francisco de Sanlúcar la misión de oponerse 
a la petición de Lando, quien les impedía abandonar la isla. Habiendo 
pasado el peligro inmediato, su majestad dispuso que los vecinos de 
Puerto Rico podían ausentarse con sus familias y esclavos, haciendo 
iso de sus blenes raíces discrecionalmente 1%. Las gestiones del pro- 
curador Castelañós túlminaron en su nombramiento para tesorero 
de San Juan. Quedó éste autorizado para reclutar treinta nuevos 
colonos casados y cincuenta solteros, los cuales le acompañarían en 
su viaje de regreso a Puerto Rico. Cada uno de ellos podía introducir 
dos esclavos en la isla, mediante el pago de dos ducados por cada 
Ticencia y la satisfacción del derecho de almojarifazgo dentro de los 
nueve días subsiguientes al arribo en San Juan, También era por- 
tador el tesorero Castellanos de una orden de la reina a los oficiales 
reales de San Juan, en la cual los hacía responsables de “exigir a 
los introductores de esclavos africanos el ingreso en la isla de un 
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16. Ibid. 


17. El bachiller Guadiana al emperador; San Germán, 5 de marzo 
de 1534. Ibid., 303-304. 

18. Lando al emperador, 2 de julio de 1534. Tarra, Biblioteca histórica, 
304-305. Ammab, Historia geográfica, civil y natural, 292-293. 

19. Brau, La colonización de Puerto Rico, 386-388. 

20. Villasante habia muerto y la reina nombró a Castellanos para sus- 
tituirlo. Real cédula dada en Madrid a 31 de mayo de 1535 y asentada en los 
libros de la Casa de la Contratación de Sevilla el 25 de octubre de ese año. 
SceLLE, La traite négriére, 1, 114-1715. Saco, Historia de la esclavitud de la 
raza africana, 1, 218. Brau, La colonización de Puerto Rico, 393-394. 
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español, blanco, libre, por cada cinco negros que importasen”2!. 
Carlos V autorizó un préstamo de cuatro mil pesos para la ciudad 
de San Juan por dos años, el cual debía emplearse en la construcción 
de dos ingenios de azúcar. El plan resultaba inútil si no se impor- 
taban suficientes esclavos negros que pudiesen mantener los ingenios 
azucareros en operación. Desilusionados, los oficiales reales suplica- 
ban al emperador que se prestara la cantidad arriba mencionada por 
un término de cuatro años y que se usara “para traer negros que se 
repartan, que será más útil que los ingenios”22, Para el año de 1536 
sólo habian arribado a la isla doscientos esclavos negros, cien de 
los cuales habían entrado de contrabando 23, mientras muchos ve- 
cinos seguian entusiasmados con la idea de emigrar a tierras promi- 
soras del continente americano 21. Los inmigrantes que debieron arribar 
a Puerto Rico como consecuencia de la autorización dada a don Juan 
de Castellanos, tampoco se presentaron en su totalidad. Se sabe que 
sólo cincuenta solteros llegaron con el tesorero y luego desembarcaron 
algunos casados 25. Los oficiales creían que la inmigración de españoles 
a Puerto Rico había fracasado por haber dispuesto la Corona que 
se pagasen los derechos exigidos a los oficiales reales. Se le proponía 
al rey que se diese la autorización como se pidió originalmente, hacien- 
do efectivo el pago de los derechos correspondientes a los oficiales 
de Puerto Rico 25, 

Para colmo de infortunios, la isla se vio azotada por tres tor- 
mentas en el corto tiempo de dos meses, lo cual añadió motivos po- 
derosos a la causa de la emigración hacia tierra firme. Como gene- 
ralmente las labranzas estaban localizadas en las riberas de los ríos, 
“las corrientes las han llevado y destruído. Se ahogaron muchos es- 
clavos y ganados, y han puesto en gran necesidad á los vecinos que 
ya antes estaban por irse y agora mas...”27, Los vecinos insistían 
en la necesidad de esclavos negros y solicitaban licencia para llevar- 
los a la isla. La más específica comunicación sobre el asunto fue la 


21. Brau, La colonización de Puerto Rico, 393-394. 

22. Antonio Sedeño, Castro, Castellanos, a la emperatriz, 16 de marzo 
de 1536. Tarta, Biblioteca histórica, 308. 

23. Alonso de la Fuente, a la emperatriz, 29 de agosto de 1536; De la 
Fuente, a la emperatriz, 25 de enero de 1537. Ibid., 310, 312. Saco, Historia 
de la esclavitud de la raza africana, 1, 277-278. 

24. Vasco de Tiedra, Castro, Castellanos, a la emperatriz, 30 de agosto 
de 1536; Juan de Castellanos, a su majestad, San Germán, 8 de febrero de 
1537. TaPra, Biblioteca histórica, 311, 313. Saco, Historia de la esclavitud 
de la raza africana, 1, 278. 

25. Fernando de la Puente, Castro, García Troche, Castellanos, a su 
majestad, 4 de septiembre de 1537. Tarta, Biblioteca histórica, 314. ScELLE, 
La traite négriére, 1, 307. 

26. Ibid. 

27. Ibid. CoiL Y TostE, Boletín histórico, V, 345. 
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de 29 de marzo de 1539, en la cual se suplicaba que se otorgase 
“licencia á los vecinos para traer negros pagando aquí los derechos 
de almojarifazgo y los dos ducados a Domingo de la Haya”. En 
una petición posterior los vecinos solicitaban licencia general para 
llevar negros pagando seis ducados por cada pieza, cifra que deberia 
incluir todos los derechos exigidos. El Consejo de Indias recomendó 
limitar a trescientos el múmero de negros que debía introducirse en 
la isla 29. El gobierno accedió a la petición de los vecinos de San Juan. 
El 19 de junio de 1540, el Consejo de Indias acordó que no se ejecu- 
taran “esclavos y negros, herramientas, mantenimientos y otras cosas 
necesarias para el provehimiento y labor de las minas y de las personas 
que trabajaren en ellas” 3, La medida tendía a evitar la repetición 
del caos económico ocurrido durante los primeros años de la admi- 
nistración de Lando. 

Tan pronto concluyesen las obras de catedral, los negros allí asig- 
nados debían trasladarse a la construcción de edificios, puentes y 
caminos públicos 31. Estas obras eran parte del programa de defensa 
contra los ataques de piratas y corsarios extranjeros que infestaban 
las aguas del Caribe, cuyas incursiones eran muy temidas por los 
colonos de Puerto Rico. Su majestad autorizó la construcción de una 
fortaleza para San Germán, pero la escasez de dinero que sufría la 
isla dificultó grandemente la erección de las fortificaciones. La situa- 
ción llegó al punto de hacerse imposible levantar los fondos necesarios 
para cubrir el pago de “las libranzas a la Virreyna y sus hijas”. Ade- 
más del problema económico, la carestía de “carretas y negros” 
aumentaba las dificultades de la empresa. El tesorero Juan de Caste- 
anos veia la conveniencia de que “vengan de Sevilla albañiles que 
aquí no hay sino uno; herramientas y veinte negros” 2. La urgencia 
de fortificaciones había obligado a Castellanos a comprar algunos 
negros y alquilar a otros, a quienes pagaba dos pesos y medio de 
jornal mensualmente 33. La situación vino a remediarse, en parte, con 
la captura de dos buques negreros portugueses que se acercaron a las 
costas de Puerto Rico conduciendo un cargamento de africanos. El 
incidente causó hondo disgusto entre los dirigentes de la Real Audien- 


28. Castro, Castellanos, a su majestad, 29 de marzo de 1539. TAPIA, 
Biblioteca histórica, 317. Vea también la carta de Alonso de Molina, Castro, 
Cáceres, Troche, Castellanos, 19 de julio de 1538; Castro, Castellanos y Gar- 
cia Troche, de 20 de junio de 1538, y otra de Cáceres, Santolaya, Castro, 
Espinosa y Castellanos, de 5 de junio de 1540. Ibid., 315-316, 319. Saco, 
Historia de la esclavitud de la raza africana, 1, 291. 

29. Consulta del Consejo de Indias al rey. Madrid, 20 de septiembre 
de 1540. 1bid. Tarra, Biblioteca histórica, 320. 

30. Orden dada el 19 de junio de 1540. Ibid., 380-382. 

31. Tapa, Biblioteca histórica, 318-319. 

32. Castellanos, a su majestad, 12 de marzo de 1541. Ibid., 321. 

33. Castellanos, al emperador, 12 de junio de 1541. Ibid., 322. 
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cia de Santo Domingo, suscitándose una polémica entre los oficiales 
reales de ambas Antillas. Los oficiales de San Juan informaron al 
rey que habían apresado “dos navios de Portugueses cargados de 
negros, sin licencia de V. M. ni registro de Sevilla”. Uno de los buques 
y su cargamento humano fue vendido al mejor postor, pero la Audien- 
cia de la Española reclamó el buque y los negros para un tal Melchor 
Torres, e impuso una multa de mil pesos a los oficiales de San Juan. 
Cumplieron con lo dispuesto los oficiales, pero no transcurrió mucho 
tiempo cuando se repetía el incidente. Nuevamente la Audiencia actuó 
contra las autoridades de San Juan. En esta ocasión los oficiales ele- 
varon una queja al emperador, ya que la “audiencia nos pone en culpa 
que estamos aquí como salteadores. Sucede que los mercaderes obtienen 
licencias para negros, se las tienen en la Española, y luego los buscan 
y comercian sin cuenta”34, Alegaban los referidos vasallos que los 
negros capturados eran resultado de anteriores fechorías cometidas 
por los portugueses. En correspondencia posterior, los oficiales de 
San Juan citaban la legislación que dio base al apresamiento de los 
navíos lusitanos. Carlos V había hecho merced a muchos mercaderes 
para llevar negros a América permitiendo el uso de navíos portu- 
gueses. Declaraban los oficiales de la pequeña Antilla que por pro- 
visión real de 1540, se les “mandó que si algún navío portugués, por 
acá pasase, lo tomaremos por perdido, y todas las mercaderías que 
trajese aunque fuesen súbditos de V. M. Por esto tomamos ciertas naos 
con negros, y la Audiencia de la Española lo llevó a mal. V. M. lo 
verá y proveerá. Los portugueses se atreven a mil fechorias y no con- 
viene permitir vengan por acá”35, Además, estaban amparados por 
una ley de 28 de junio de 1527, que estipulaba que los negros esclavos 
que pasaran a Indias sin licencia de su majestad los perderían los 
dueños y pasarían a formar parte de las haciendas 3%, Muchos de los 
esclavos apresados a los portugueses se emplearon en la construcción 
de una fortificación para San Germán, asignándose en 1542 la suma 
de mil pesos para mantenimientos y negros ?7, 


La captura de las embarcaciones portuguesas reveló un hecho in- 
teresánte: que éstos mercaderes estaban pasando a Indias esclavos 
mulatos, los cuales abundaban en las colonias lusitanas. Conocida esta 
novedad por Carlos V, ordenó a la Casa de la Contratación que _im- 


pidiese la exportación de negros “mulatos o de tipos similares a todos 


34. Baltazar de Castro, Castellanos, Martin Quiluz, al emperador, 12 
de marzo de 1541. Tara, Biblioteca histórica, 320-321. Saco, Historia de la 
esclavitud de la raza africana, 1, 299. 

35. Castro, Castellanos y Equiluz, al emperador, 1 de julio de 1541. 
Tarra, Biblioteca histórica, 322. 

36. Vea atrás, pág. 47. 

37. Carta de Francisco Aguilar, Juan de Castellanos y Equiluz, 12 de 
febrero de 1542. Tapa, Biblioteca histórica, 325. 
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los que hubiesen sido favorecidos con licencia para transportar negros 
a Tas tierras del Nuevo Mundo: Solamente una licencia expresa del 

Aun cuando la isla continuaba disfrutando de la concesión de prés- 
tamos para hacer ingenios, el tesorero Castellanos insistía en la con- 
veniencia de que se enviaran quinientos o seiscientos negros para ser 
repartidos entre ochenta vecinos de San Germán y San Juan, los 
cuales serian dedicados a sacar oro3% La demanda de brazo negro 
se hizo cada vez más apremiante, y los portugueses decidieron apro- 
vecharse de esta circunstancia, dedicándose activamente al contra- 
bando. Habiéndose registrado un alza en precios en las colonias portu- 
guesas, los lusitanos fueron a comprar negros a Cerdeña, Mallorca, 
Menorca y costas de Levante, donde se cotizaban más baratos. Impor- 
tar negros de esas zonas estaba prohibido desde los tiempos de Fer- 
nando e Isabel, porque eran de casta de moros y sus creencias obraban 
en perjuicio de los negros cristianizados de las colonias españolas. En 16 
de julio de 1550 se renovó una ley dada en 1526 y repetida en 1532, 
en que su majestad insistía que la Casa de la Contratación no permi- 
tiese pasar a Indias “ningún esclavo negro que sea de Levante ni se 
haya traído de allá o que se haya criado con morisco, aunque sea de 
casta de negros de Guinea” 40 Exactamente tres meses antes quedó 
aprobada una ley que equiparaba los descaminos de esclavos con los 
de mercaderías conducidas a América sin autorización real 41. Esa ley, 


38. El emperador Carlos V, en Barcelona, a 31 de mayo de 1543. Re- 
covilación de leyes de Indias, IV, libro 9, título 26, ley 21, 4. Saco, Historia 
de la esclavitud de la raza africana, 1, 305. Esa cédula fue revocada por 
otra de 13 de noviembre de 1550. Ibid. 

39. Carta del tesorero Castellanos al emperador, 12 de abril de 1546. 
Tara, Biblioteca histórica, 331. Saco, Historia de la esclavitud de la raza 
africana, 11, 21. 

40. Don Carlos, en Sevilla, a 11 de mayo de 1527; la emperatriz, en 
Segovia, 28 de septiembre de 1532; los reyes, en Valladolid, a 16 de julio 
de 1550; Felipe 11, en Guadalupe, a 1 de febrero de 1570. Recopilación de 
leyes de Indias, IV, libro 9, título 26, ley 19, 4. RAFAEL ANTÚNEZ Y ACEVEDO, 
Memorias históricas sobre la legislación y gobierno del comercio de los es- 
pañoles con sus colonias en las Indias Occidentales (Madrid. 1797), 132-133 

41. “Haviendose dispuesto, i ordenado, que todos los esclavos, que se 
lMevaren á las Indias, de Cabo Verde, Rios de Guinea, Santo Thomé y Costas 
de Africa, sin nuestra licencia, y registro: y las mercaderías que se halla- 
ren en los Vageles de su pasage, se aprehendiessen por perdidas, con fa- 
cultad a nuestros Jueces Oficiales para que los visitassen, y se aplicassen la 
tercera parte, por haverse alterado después esta orden por los assientos 
hechos para la introducción de esclavos, en las Indias. Se declaró, q. lo dis- 
puesto en descaminos de esclavos, se entendiesse, y guardasse en todas las 
causas de denunciaciones de todo genero de mercaderias y bastimentos, 
llevados, Ó comerciados, contravando, y sin registro, aunque sea de unos 
puertos á otros. Mandamos, que assi lo cumplan nuestros Jueces y oficiales; 


y 
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repetida en varias ocasiones, dio de facto un espaldarazo a la acción 
tomada por los oficiales de San Juan en el caso del apresamiento de 
los buques contrabandistas portugueses. 

Para 1550, la isla se hallaba despoblada, alicada con frecuencia 
por corsarios franceses, que incendiaban los poblados costaneros; sus 
minas estaban agotadas, pero la naciente prosperidad agrícola cons- 
tituíia un incentivo al inmigrante. Deseosa la Corona de favorecer a 
los habitantes de la pequeña Antilla, anunció a través de su real ha- 
cienda que estaba en disposición de conceder préstamos montantes 
a seis mil pesos por cuatro años a los que desearan levantar inge- 
nios%, Al mismo tiempo concedió permiso para llevar de España 
cincuenta casados, autorizando a cada uno de ellos a conducir dos 
esclavos libres de derechos. Alonso Pérez Martel, que a la sazón se 
hallaba en la metrópoli en representación de la isla, fue favorecido 
con una licencia para llevar ciento cincuenta esclavos libres de dere- 
chos, los cuales eran para su servicio %3, Este individuo había re- 
cibido también un préstamo por la suma de 1.500 pesos, que sirvió 
para terminar la construcción de un ingenio propulsado por agua. 
En 1551 se habian introducido doscientos treinta negros ilegalmente, 
hecho que no desconocía el tesorero, quien hizo constar en una comu- 
nicación de 20 de junio de 1554 que “'ahora tres años vinieron en 
tres naos doscientos treinta negros furtivamente'” 1, El emperador 
concedió en 1553 cuatrocientas licencias de esclavos, lo que constatan 
los oficiales Luis Pérez de Lugo y Miguel Illanes al escribir al rey que 
“en un navío que de aquí partió habrá un año y se perdió... dábamos 
gracias por la merced á esta isla de cuatrocientas licencias de escla- 
vos”. Aprovechaban la ocasión para solicitar del rey que autorizase 
la introducción de quince negros a toda persona que recibiera permiso 
para levantar ingenio %5. El padre Fray Iñigo Abbad señaló que entre 


y en quanto a la aplicación de la tercia parte y apelaciones, se guarde lo 
dispuesto por la dicha L. 11 deste título y otras, que determinan donde se 
han de seguir y fenecer las causas”. Don Carlos y los Reyes de Bohemia, 
en Valladolid, 16 de abril de 1550; Felipe 11, 23 de octubre de 1598 y 5 de 
noviembre de 1598; Felipe 111, en Valladolid, a 3 de julio de 1604; en San 
Lorenzo, 22 de agosto de 1607. Recopilación de leyes de Indias, 1, libro 8, 
titulo 17, ley 1, 91. José M. ZAMORA Y CORONADO, Biblioteca de legislación 
ultramarina, 6 vols. (Madrid, 1844-1846), 11, 317. Esa ley fue luego repetida 
en 1610, 1614, 1615 y 1628. 


42. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 21. 

43. El Consejo, al emperador; Valladolid, 23 de junio de 1551. TAPIA, 
Biblioteca histórica, 338. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africa- 
ea, 10%, AL 
44. Carta del tesorero Cristóbal de Salinas, hijo, al emperador, 20 de 
junio de 1554. Tapia, Biblioteca histórica, 342. 

45. Luis Pérez de Lugo y Miguel Illanes, al emperador, 20 de junio 
de 1554. Ibid., 341. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 30. 
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1536 y 1553 entraron en Puerto Rico alrededor de mil quinientos afri- 
canos. Su cálculo puede ser inexacto, pues más adelante asegura que 
de esa cantidad sólo doscientos entraron furtivamente 1%. 

El nuevo monarca español, Felipe 1I, en su afán por aliviar a los 
colonos y promover el adelanto de Puerto Rico, emitió el 6 de junio 
de 1556 una real cédula que imponía una tasa o precio fijo a los negros 
que se vendieran en las colonias españolas de América, a fin de que 
“no se pudiesen vender en las islas Española, de Puertorrico, y Cuba, 
ni en las otras á más de cien ducados cada pieza”. Había una 
cláusula que fijaba un sobreprecio de veinte ducados a los negros que 
procedían de las islas de Cabo Verde. La tarifa no pudo sostenerse, 
pues el precio lo regulaban las características peculiares de cada re- 
gión %8, Para 1561, la ley había demostrado su ineficacia. Automática- 
mente, la nueva legislación provocó un auge en el comercio ilícito 
de negros; los precios exigidos por estos traficantes continuaban altos 
y los mercaderes que usaban los canales de la legalidad para hacer 
su negocio suspendieron sus operaciones, disminuyéndose considera- 
blemente la introducción de esclavos negros. El resultado contrapro- 
ducente de la tasa de negros trajo su revocación en 1561. En esa fecha 
se declaró que había libertad para vender negros en Indias al precio 
impuesto por el negrero 1. 

Cuando Felipe II autorizó la tasa de negros estructuró todo un 
sistema para evitar en lo posible las violaciones de las leyes que regían 
el tráfico negrero. El 21 de enero de 1557 habia ordenado que el 
contador llevara un libro de asiento de los esclavos que pasaran a 
Indias con su autorización 5%. Dos meses más tarde sancionó una ley 
que imponía treinta días de cárcel y la pérdida de su barco al capitán 
que fuera sorprendido en el desembarco de negros sin poseer una 
licencia para ello 51, Las constantes quejas por parte de los vecinos 
acerca de la escasez de negros revelán que las importaciones de afri- 
canos estuvieron muy limitadas duránte la segunda mitad del siglo XVI. 
Lás nicas concesiones de licencias para llevar negros otorgadas du- 
rante ese periodo se limitaban a cuatrocientas licencias en 1565, un 


46. Vea arriba la comunicación de 1554 referente a los hechos de 1551. 

47. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, II, 42. GERVA- 
SIO DE ARTIÑANO Y DE GALDÁCANO, Historia del comercio con las Indias du- 
rante el dominio de los Austrias (Barcelona, 1917), 142-143. ANTÚÑEZ, Me- 
morías históricas, 136. 

48. Ibid. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 43. 

49. TaPIa, Biblioteca histórica, 392-393. ANTÚÑEZ, Memorias históri- 
cas, 137. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, II, 44. ARTÍÑANO, 
Historia del comercio con las Indias, 142-143. Amman, Historia geográfica, 
civil y natural, 358. 

50. Recopilación de leyes de Indias, II, libro 9, titulo 2, ley 43, 166. 

51. Felipe 11, en Valladolid, 17 de marzo de 1557. Ibid., libro 8, título 18, 
ley 2, 96. Zamora, Legislación ultramarina, II, 109. 
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permiso para introducir trescientos negros en 1568 y cien en 1583 52, 
La necesidad de negros, sin embargo, no alteró la política imperial 
de exigir el máximo respeto para las leyes decretadas sobre el tráfico 
negrero. El 28 de agosto de 1571, el monarca español insistió en la 
imposición de penalidades a los traficantes que violaran las cláusulas 
de sus licencias 53, Asimismo quedó ordenado por real cédula de 1 de 
febrero de 1570 “que los que tuviesen real licencia para llevar ó enviar 
á las Indias alguna cantidad de esclavos negros, ansí para los vender 
y contratar como para su servicio, no pudiesen llevar ni remitir, los 
que fuesen casados, sin que los acompañasen sus mugeres é hijos” 5, 
Debía tomarse un juramento a los mercaderes y personas autorizadas 
a transportar negros a Indias, testificando sobre el estado civil de los 
siervos. A los ministros y oficiales que pasaban a América se les dis- 
pensaba de los derechos que se cobraban en Indias por los esclavos 
negros que llevaban para su servicio, pero no quedaban exentos de 
los tributos exigidos en Sevilla 55, En lo referente al pago del almo- 
jarifazgo, hubo que aclarar luego que la exención de ese tributo sólo 
aplicaba al primer puerto que tocara el barco y no a los subsiguien- 
tes 56. Los capitanes de navíos debian castigar a los responsables de 
introducir negros en barcos que se dirigian a las tierras del Nuevo 
Mundo en calidad de polizones. Las leyes de Indias exigían que “si 
el General hallare embarcado algun passagero, ó esclavo sin licencia... 
procure averiguar quien lo introduxo, ó sacó después de la visita, ó es 
culpado, y sumariamente procure enterarse de la verdad, y lo castigue 
con todo rigor, y las penas, que está ordenado, de forma, que sea 
escarmiento para adelante, por que de lo contrario nos daremos por 
deservido” 57, 

Tras ofrecer toda una gama de órdenes y leyes contra el tráfico 
ilícito, Felipe 11 pensó utilizar los esclavos cimarrones y mostrencos 
que se hallaren escondidos en la manigua. Ante la escasez de traba- 
jadores negros, había que utilizar todos los recursos humanos dis- 


52. ScELLE, La traite négriére, 1, 243-244, nota 3. 

53. Felipe 11, en Madrid, 28 de agosto de 1571. Recopilación de leyes 
de Indias, 111, libro 8, título 18, ley 11, 97. Zamora, Legislación ultramari- 
na, 11, 110. 

54. Recopilación de leyes de Indias, IV, libro 9, título 26, ley 22, 4-5. 
ANTÚÑEZ, Memorias históricas, 134, 320. ZAMORA, Legislación ultramarina, II, 
111. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 48. 

55. Ibid., 53. Zamora, Legislación ultramarina, 111, 109. Felípe 1, en 
El Pardo, 12 de febrero de 1579. Recopilación de leyes de Indias, M1, li- 
bro, 8, título 18, ley 8, 97. 

56. Felipe 11, 17 de julio de 1572; 26 de mayo de 1573. Recopilación 
de leyes de Indias, 111, libro 8, título 15, ley 18, 84. Saco, Historia de la 
esclavitud de la raza africana, 11, 52-53. 

57. Felipe 11, Madrid, 14 de marzo de 1575. Recopilación de leyes de 
Indias, 111, libro 9, título 15, ley 25, 229. 
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ponibles, obviando además el peligro que constituian estos negros 
prófugos para la paz y seguridad de las colonias españolas. Las penas 
señaladas originalmente para el castigo de estos negros eran suma- 
mente inhumanas. Consciente de esa realidad, Carlos V habia comen- 
zado a suavizar los castigos destinados a esos seres, llegando a ofrecer 
el perdón a los esclavos huidos que regresaran voluntariamente al 
servicio de sus amos58. Su hijo, Felipe 11, promulgó una ley que dis- 
ponía el nombramiento de capitanes de experiencia para capturar 
cimarrones, recayendo en la real hacienda una quinta parte de los 
gastos de apresamiento, y el resto se distribuía entre los vecinos bene- 
ficiados con la captura. Los esclavos mostrencos eran aplicados a la 
real hacienda, recayendo sobre el tesoro el costo total de su captura. 
Con el objeto de acabar con las cuadrillas de cimarrones, se anunció 
que todo negro prófugo que abandonara el monte voluntariamente 
y trajese con él otro u otros esclavos huidos, sería recompensado con 
su libertad. Los que llegaban con él eran repartidos por mitad entre 
el dueño del captor y la ciudad, recibiendo el negro aprehensor la 
suma de veinte pesos por cada negro, si éste había estado huido por 
espacio de cuatro meses. Ningún negro esclavo podía abandonar la 
hacienda en busca de cimarrones sin autorización de su amo; el que 
tal cosa hacía no recibía recompensa alguna a su regreso. Si el negro 
capturaba cimarrones mientras buscaba leña, hierba o agua por man- 
dato de su amo, recibiría la recompensa correspondiente. Si un negro 
se fugaba y luego se presentaba conduciendo algunos cimarrones, se 
le castigaría de acuerdo con la ley y los negros serían conducidos a la 
cárcel del pueblo. Todo español que auxiliare negros cimarrones in- 
curriría en las mismas penas que aquél y era desterrado de Indias $59 


58. ZAMORA, Legislación uliramarina, IV, 466. Esa legislación fue apro- 
bada por Carlos V en 1540, y en ella quedó prohibido que se cortaran las 
partes a los cimarrones capturados. 

59. Si cualquier persona libre, no importa su raza, capturaba un negro 
o negra cimarrón que hubiese estado huyendo por espacio de cuatro meses, 
podía hacerlo suyo, si su amo no aparecía a reclamarlo. Si los cimarrones 
eran libres, el captor tenía la obligación de traerlos a la ciudad cabeza 
de distrito, donde los entregaría a la justicia para que se les castigara 
de acuerdo con la ley. El aprehensor recibía 50 pesos de plata, y si era 
esclavo, los capturados pasaban al dominio de su amo. Las autoridades mu- 
nicipales podian adueñarse de los esclavos capturados si éstos servian para 
perseguir negros prófugos. Si el cimarrón había cometido delitos durante su 
huída que aparejaban pena de muerte, luego de pagada la recompensa al 
aprehensor, éstos eran ejecutados. Si los cimarrones capturados jamás hu- 
yeron voluntariamente, sino que fueron obligados por otros negros y esto 
fuera debidamente probado, se procedía a dar los 50 pesos al captor, siem- 
pre que hubiesen transcurrido cuatro meses desde el momentó de su huída. 
De lo contrario, se tasaba el pago de acuerdo con el tiempo en que estuvo 
huido el esclavo. Fbid., 364-365, 464, Saco, Historia de la esclavitud de la 
raza africana, 11, 59-63. Esta ley, dada en 1574, fue repetida en 1680. 
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Las medidas promulgadas por Felipe II no bastaron para remediar 
los problemas de Indias. La distancia de la metrópoli no les permitía 
a los monarcas españoles tener una idea clara de la situación colonial, 
dependiendo de informes que le rendían ocasionalmente los civiles 
y eclesiásticos de América. En 1579, el obispo de Puerto Rico, Fray 
Diego de Salamanca, rindió un informe epistolar en el cual trataba 
sobre el estado y necesidades urgentes de la isla, destacando que 


“la causa más eficaz del menoscabo y desmedro desta ysla es falta 
de esclabos con que se beneficien los azúcares y se saque el oro como 
solia que era en tanta abundancia que balian los quintos a vuestra 
magestad mas de beinte y cinco mil ducados, como parece por los 
libros de quentas, y esto no ha cesado por averse acabado el oro 
sino por no aber esclabos con que sacarlo y si se trajesen cantidad 
dellos para este effecto seria mucho el probecho que se seguiría a 
la hazienda Real y la pobre ysla recobraría con verdad el titulo 
de Puerto Rico... Advierto a vuestra magestad que es tan estrema 
la pobreza que digo desta yglesia que ni lo que tiene de Renta de 
fábrica ni los nobenos de que vuestra magestad le haze merced 
llegan a dozientos y setenta ducados, y estos no bastan para comprar 
vino, harina y cera para dezir misa y aceite para la lámpara del 
santissimo sacramento, demás que gastan en dar de comer y béstir 
a los negros que vuestra magestad hizo merced para la fábrica, 
que los beynte dellos están biejos, que no pueden servir y es más 
el gasto que el provecho y esto poco que tiene se a gastado y gasta 
con tanta quenta y Razon que con aver yo tomado las quentas 
despues que bine a esta ysla muy estrechamente de algunos años 
atras no hallo que se pueda ahorrar un Real...” 60, 


Un año después de recibida esta carta, el monarca otorgó una 
licencia a mercaderes genoveses que habian prestado a Felipe cuan- 
tiosas sumas de dinero para acometer la empresa armada contra 
Inglaterra 4, Los genoveses no hicieron efectiva la concesión. 

Deseoso el rey español de conocer a fondo la situación general 
de sus dominios de América, ordenó a sus oficiales de Indias que 
rindiesen un informe sobre los territorios bajo su jurisdicción. El 
gobernador interino de la Isla de Puerto Rico, Don Juan López Mel- 
garejo, respondió a los requerimientos imperiales con una Memoria 
y Descripción de la Isla de Puerto Rico, trabajo elaborado que se dio 
a la luz en 1582. Melgarejo coincidía con la autoridad eclesiástica en 
sus recomendaciones y observaciones acerca de los negros esclavos, 


al señalar que 


60. Carta del obispo de San Juan, fray Diego de Salamanca, al rey, 
Puerto Rico, 6 de abril de 1570. Con. Y TostTE, Boletin histórico, XI, 199f. 
Fray Diego era agustino; vino a la isla el 17 de agosto de 1577 a ocupar el 
obispado, y lo renunció en 1587 para regresar a España. 

61. ABBAD, Historia geográfica, civil y natural, 358. 
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. “en la ribera deste río 82 se cría mucho ganado bacuno y porcuno, 
| y como se dejó de sacar oro por falta de negros, se han despoblado 

| s muchas faciendas de minas y otras estancias... el Guayanés $3 y que 
h] es casi tan grande como el de Toa; en sus riberas... fértiles, hubo 
antiguamente, en tiempos de yndios y después de españoles muchas 
faziendas y labranzas de mantenimientos de ganados que todo está 
el día de hoy despoblado por falta de haber faltado yndios y no 
haber venido negros a la tierra; ...está otro rio que se dize Fajardo... 
el cual río es muy rico de oro y al presente lo es, si hubiese negros 
con que sacallo... un ingenio en Loíza ha sido quemado y robado 
i 3 veces de caribes, que entran con sus piraguas por el río arriba 
hasta dicho ingenio, hanle llevado por tres veces muchos negros 
porque en una vez le llevaron veinte y cinco y le mataron el maestro 
de azúcar... y hoy día aquellas personas que por curiosidad echan 
algunos negros á sacar oro, sacan a quatro reales... cessó esta 
grangería respecto de acabarse los indios y de encarecerse los negros 
y ser pocos los que vienen, porque los que passan á estas partes 
llevando á tierra firme y Nueva España, y si su magestad fiziese 
merced de mandar traer á esta ysla myl negros y venderlos á los 
vezinos, en muy breve tiempo se le pagaran y los vezinos quedarán 
ricos y las Reales rentas aumentarian en gran manera, y en la 
venta de negros, sacando el costo dellos, quedaba gran aprove- 
chamiento á la Real Hacienda... los once yngenios que ay en esta 
ysla... hacen poco azúcar por tener pocos negros esclavos en ellos 
y los que hay son ya viejos cansados, y ansí acabados cesará esta 
grangeria ques la que el dia de hoy sustenta toda la isla... hacense 
en estos once yngenios cada año quince mil arrobas de azúcar... 
y cierto harian cincuenta mil arrobas y más si tuviera cada yngenio 
cien negros, y asi por no los tener pierde su majestad mucha renta, 
la iglesia cathedral muchos diezmos, y habiéndolos no supliria su 
majestad las quinientas mill sobre la cuarta, que manda dar á su 
obispo de la isla, y los vecinos serían aprovechados, cargarían mu- 
chos más navíos en esta tierra, los quales forzosamente habían de 
traer carga y estaría la tierra abundante del todo, y rrepararia 
su perdición que tan á la clara se deja entender por no haber los 
dichos negros en ella; estos yngenios son... como aldea de España... 
porque los negros y mandadores, fuera de la casa principal tienen 
E en el contorno cada persona su casa... y tienen iglesia y en algunos 


hay capellanes... porque la tierra es tan pobre que un clérigo no 
siendo prevendado... se bá” 64, 


Con esos informes a la mano, Felipe 11 concedió un mezquino 
permiso a Gaspar de Peralta para llevar “208 esclavos tercia parte de 


62. Se refiere al río Sibuco, de Vega Baja. 

63. Nombre dado en aquella época al río Manatí. 

64. En ese documento se revelaba que los negros habian bautizado la 
Sierra de Luquillo con el nombre de “Sierra de Furidi, que en su lengua 


quería dezir cosa que está llena de nublados”. Para la Memoria de Melga- 
rejo, vea a CoLL Y TostTE, Boletín histórico, 1, 75-91. 
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hembras, libres del derecho de dos ducados... como del almojarifazgo 
y Cualquiera otro”65. La exigua cantidad de negros a exportarse no 
podría ofrecer solución al problema de brazos. El rey continuó dando 
licencias particulares para transportar negros a América. 

Estando de vuelta en España, Fray Diego de Salamanca sometió 
otro documento a su majestad, en el que destacaba otro de los motivos 
de la disminución de negros en Puerto Rico. Decía que la isla de Domi- 
nica estaba poblada de “yndios de guerra, gente que come carne 
humana y que no comen ya los captivos christianos... por haver 
comido un frayle y muerto todos los que del comieron”. Informaba 
que esos indios tenían más de treinta españoles cautivos y “quarenta 
esclavos que han llevado de puerto rico”. Más adelante, aseguraba 
que esos indios “eran tan belicosos y mañosos que cada año van a 
Robar por el mes de Junio, Julio y Agosto a la ysla de puerto Rico 
y otras partes y desta manera han captivado muchos negros esclavos 
y algunos españoles en algunas haziendas por cuyo temor se han 
despoblado muchas tierras y dos yngenios de hacer azúcar... y toma- 
do algunos navios que van de sancto Domingo a la margarita por 
tocar en la ysla de puerto Rico y entre los captivos que han llevado 
buena fué una negra libre llamada Luisa nascida en puerto Rico 
y de buena Razón la cual después de haber estado captiva quatro 
años en la ysla Dominica bolviendo los yndios a Robar la de puerto 
Rico la llevaron consigo donde se les huyó de la qual se supieron 
muchas cosas así de la isla dominica como de los captivos y thesoro 
que alli ay” $6, 

Estos problemas resultaban de menor importancia comparados con 
la derrota que sufrió España a manos de Inglaterra en 1588. Se pone 
de manifiesto en esa ocasión la debilidad española y, ante el temor 
de ataques británicos a las colonias, Felipe ordenó el envío de los 
negros necesarios a la real hacienda “teniendo mucha cuenta de que 
sean sanos y de buenas edades y disposiciones para acudir al trabajo 
de las obras y fortificaciones” $?. Con el mismo propósito, pedía la 
Isla de Puerto Rico “negros y canteros, porque de la gente Blanca, 
que aquí ay en travaxando dos días se mueren” 38, 


65. Cédula de 2 de enero de 1586. Solamente se debía pagar al rey 
treinta ducados por cada negro. Zamora, Legislación ultramarina, 11M, 111. 
Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 89-90. 

66. Carta de fray Diego de Salamanca a su majestad, 1587. CoLL Y 
TosTE, Boletin histórico, X, 214-216. 

67. Felipe II, en Madrid, 15 de enero de 1589. Recopilación de leyes 
de Indias, 11, libro 3, título 6, ley 14, 39. 

68. Pedro de Salazar, a su majestad, 10 de agosto de 1591. ConL Y 
TostE, Boletín histórico, 1V, 317-323. Era gobernador de Puerto Rico don 
Diego Menéndez de Valdés, asturiano que desempeñó la gobernación por 
espacio de once años, iniciándose en ella el 18 de junio de 1582. 
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La victoria inglesa sobre España despertó en la nación británica 
el deseo de dominar el Caribe, proponiéndose dar el golpe final al 
decadente poderío español. Los capitanes de navios ingleses dejaron 
en sus diarios de navegación sendos relatos sobre sus aventuras en 
el área antillana. Uno de ellos se referia a un contrabando de negros 
introducido en Puerto Rico en 1592. El capitán William King, del 
Salomon, cuyos dueños viajaban a bordo, y el barco Jane Bonavenlure, 
de Sir Henry Palmer, se detuvieron el 10 de abril de 1592 en la isla 
de Dominica en un viaje que tenía a Méjico como puerto de destino. 
Al zarpar de la pequeña isla de Antillas Menores, el diario de nave- 
gación recoge los detalles de un incidente de la travesía ocurrido en 
Puerto Rico. 


...Wee directed our course for the West Indies, and fell with the isle 
of Dominica about the tenth of April. There at a watering place 
we tooke a shippe of an hundred tunnes come from Guiny laden 
with two hundred and seventy negros, which we caried with us to 
S. Juan de Puerto-Rico, and there coming thorow El Pasaje, we 
gave chase to a frigat which went in to S. Juan de Puerto-Rico, 
and in the night we sent in our shallope with fourteene man. And 
out of the harborow we tooke away an English shippe of seventy 
tunnes, laden with threescore tunnes of Canary-wines, in despight 
of the castle and two new bulwark being within caliver shot. These 
two prizes we caried to the Westermost part of the island, and put 
the Negros, except fifteene, all on land in a Spanish Caravell which 
the Jane Bonaventure tooke: and we caried away one of the former 
prizes, and set fire on the other. We passed thence by the isle of 
Mona where we watered... 69, 


De la misma época fue una expedición a las Indias Occidentales 
bajo el comandante Christopher Newport, que constaba de tres barcos 
y una chalupa. El relato, escrito por John Twitt, cabo de la nao capi- 
tana, Golden Dragon, informa que salieron de Londres el 25 de enero 
de 1591, dejando a Dover el 12 de febrero para recorrer el Atlántico 
y arribar a Dominica el 4 de abril, desde donde partieron para aden- 
trarse en el Caribe, relatando que 


we tooke a Portugal ship of Lisbone of 300 tuns, which came from 
Guinie and was bound for Cartagena, wherein were 300 negros 
young and olde. Which ship we tooke along with us to S. Juan de 
Puerto-Rico, where we landed the marchant and one Spaniard more 


69. The voyage made to the bay of Mexico by William King Captaine, 
M. Moore, H. How and M. Boreman owners, with the Solomon of 200 
tunnes and the Jane Bonaventure of 4 tunnes of Sir Henry Palmer, from 
Ratcliffe the 26 of January 1592. RicHaRD HAKLUYT, The principal navigations, 
voyages, traffiques and discoveries of the English nation, 12 vols. (New 
York, 1904), VII, 154. 
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within a leage of the towne and landing some 20 or 30 musketiers, 
some 20 horsemen made towards us; but we retired to our boats 


without any service done. 
The 9 we lay hovering all day before the towne, the castle 


making a shot or two at us. 
The reason why we set the Portugall marchant aland there 


was, for that he hoped to helpe us to some money for this negros 
there, but he falsiñled his words with us, so that passing along to the 
Westermost, ende of the sayde lland, about some 9 or 10 leages 
from the towne we landed the Negros, and sunke their ship. 

The 11 of Aprill we passed from thence to Mona some 15 leagues 


off, where we landed 70. 


Para la época en que entraron esos negros de contrabando, la isla 
no había podido resolver su problema de brazos trabajadores. El ré- 
gimen de las licencias definitivamente había fracasado para fines del 
siglo XVI. Después de un relativo progreso, las colonias se habían 
estancado. La Corona trató de lucrarse de la importación de negros 
mediante la exigencia de un tributo por cada pieza, pero no logró lo 
deseado, debido a que las actividades de los contrabandistas eran fa- 
vorecidas por colonos y oficiales de América. El interés de los mo- 
narcas de reglamentar y legalizar la trata africana poniendo trabas 
a la codicia desmedida del comerciante negrero, no tuvo acogida. 
Ante la situación reinante, Felipe 11 decidió otorgar asientos por creer 
que ese sistema podía servir mejor los propósitos de la Corona y ofrecer 


una solución a un problema americano. 


70. Imrn, VII, 149. DONNAN, Documents of the slave trade, 1, 11, nota 46. 
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ASIENTOS Y COMPAÑÍAS 


(1595-1791) 


Régimen de los asientos 


(1595-1696) 


Á LA muerte del cardenal don Enrique, rey de Portugal, acaecida 
LX el 31 de enero de 1580, Felipe II se convirtió en monarca portu- 
gués luego de eliminar la débil resistencia que se oponía a su ascensión 
al trono lusitano. Las Cortes portuguesas reunidas en Thomar recono- 
cieron a Felipe en abril de 1581. Tal acontecimiento debió haber in- 
clinado la balanza a favor de los súbditos españoles, pero el deseo de 
Felipe de congraciarse con los nuevos vasallos, lo llevó a dispensar 
favores al pueblo conquistado. El comercio portugués con Africa e 
Indias Orientales continuó inalterado bajo el dominio español y, en lo 
concerniente al comercio negrero con Indias Occidentales, los portu- 
gueses obtuvieron mayores ventajas que los nacionales españoles, cir- 
cunstancia que supieron aprovechar. Durante los sesenta años de do- 
minio español, todos los asientos negreros, con excepción del pactado 
con Gaspar de Peralta en 1586, fueron ajustados con portugueses. 
Esto no significa que los españoles estuvieron totalmente excluídos 
del tráfico de negros, pues entre uno y otro asiento la Casa de la Con- 
tratación o comerciantes españoles tuvieron oportunidad de gozar de 
las ventajas del comercio de africanos. 

Ha habido diferencias de criterio entre los que se han dedicado y 
se dedican a estudios sobre los negros, en torno al origen del sis- 
tema de asientos. Jorge Scelle y José Antonio Saco, entre otros, con- 
sideran que la licencia otorgada el 12 de febrero de 1528 a Ehinger 
y Sayler1? constituyó el primer asiento concedido por la Corona es- 


1. Vea atrás, pág. 48. 
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pañola ?. Ciertamente, aquel documento presentó caracteristicas que 
luego se habrían de encontrar en los documentos firmados por los 
asentistas y el gobierno español, especialmente la exigencia de un 
pago inicial a la Corona a cambio de la concesión. Las necesidades 
económicas de Carlos V lo indujeron a conceder licencias en aquellos 
términos. Pero aun así, aquellos contratos continuaron siendo licen- 
cias con ciertos resortes para obtener de su concesión beneficios in- 
mediatos. No puede decirse que constituyeron un sistema de asientos 
porque no hubo consistencia o continuísmo de aquella política, además 
de estar los contratos carentes de las cláusulas contractuales que 
vinieron a ser fundamentales en los asientos otorgados a partir de 1595. 

La palabra asiento significa cosa convenida y sentada. Era un 
contrato de derecho público por medio del cual un particular o una 
Compañía se comprometía con el gobierno español a reemplazar con 
negros la deficiencia de mano de obra que existía en las colonias o en 
alguna región de América española. El sistema de asientos provocó 
alteraciones en la organización comercial de la metrópoli, existiendo 
un deseo legítimo por parte del rey de que el nuevo régimen tuviese 
éxito. Para atender los asuntos relacionados con los asientos, se creó 
una junta especial o Junta de Negros dentro de la Casa de la Con- 
tratación, la cual se reunía para atender los casos relacionados con el 
cumplimiento de los asientos 3. 

El primer asiento para llevar negros fue concedido por Felipe II 
al portugués Pedro Gómez Reynel el 30 de enero de 1595, “para que 
en nueve años el solo pudiese llevar a las Indias los esclavos negros 
cuyas licencias he acostumbrado vender, sacándolos de Sevilla, Lis- 
boa, Angola y Mina, ó de cualesquiera partes por su cuenta, Óó la de 
los sugetos á quienes cediese la licencia; bajo los capitulos entre otros 
de pagar por el asiento 900,000 ducados que afianzaría y de introdu- 
cir cada año 4,250 esclavos, so pena de pagar 10 ducados por cada 
pieza que dejase de remitir, es decir 38,250 en los nueve años distri- 
buídos en las Antillas, Nueva España, Honduras, Río de la Hacha, 
Margarita y Venezuela; y que ninguno seria mulato, ni mestizo, tur- 
co, morisco, ni de otra nación, sino negros atezados de las dichas 
islas y provincias de la Corona de Portugal”. Se facultó al asen- 
tista para enviar dos factores a América, los cuales podían ser portu- 
gueses o españoles, sujeto a la aprobación del Consejo de Indias. Todo 
el producto del asiento iba registrado a la Casa de la Contratación 
de Sevilla, pagándose alli los derechos adeudados. Todos los años €l 


2. ScELLE, La traite négriére, 1, 169. Saco, Historia de la esclavitud de 
la raza africana, 11, 91. 


3. ScELLE, La traite négriére, 1, 26-28. 
4. ZAMORA, Legislación ultramarina, 111, 111. Saco, Historia de la es- 


clavitud de la raza africana, 11, 91-94. El asiento de Reynel fue modelo para 
los que le siguieron. 
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asentista presentaría una relación jurada sobre los esclavos introdu- 
cidos anualmente en tierras americanas. Se instruyó a los oficiales 
para que ofreciesen su cooperación a los asentistas, obviándoles las 
dificultades que obstruían los trámites comerciales5 En favor de 
€se asiento, Felipe 1I aprobó tres leyes: la primera, dada el 14 de abril 
de 1595, ordenaba “á los factores procuradores y agentes que por 
parte de los asentistas de esclavos asistieran en los puertos de las 
Indias al despacho de los navíos en que los llevaren, se dé breve y buen 
despacho y sobre todo lo que se les ofreciese tocante a sus asientos, 
sean ayudados y favorecidos en cuanto fuere necesario...” La 
segunda, de la misma fecha, autorizaba a los asentistas a pactar con 
sus factores, siendo legales estos negocios siempre que no estuviesen 
en conflicto con lo capitulado en los asientos”. La tercera ley, com- 
plementaria del asiento, trataba de evitar la ilegalidad en el tráfico 
negrero mientras existiese el sistema de asientos $. De todas las colo- 
nias españolas, Cuba fue la más agraciada con este asiento, pues los 
negros llegaron a tiempo para desarrollar allí la caña de azúcar, prin- 
cipalmente en la provincia de La Habana ?. Los mercaderes andaluces 
se quejaban de haber sido relegados a un segundo término en el 
comercio colonial, ya que los portugueses seguramente introducirían 
conjuntamente con los negros toda clase de géneros y mercaderías, 
de cuyo comercio no tenían que informar a la Casa de la Contratación. 
Para evitar que los portugueses obtuvieran beneficios que luego se 
habrían de llevar a su tierra sin informar de ello a la Casa, Felipe 
ordenó “que la Casa vea las fiancas de los que llevaren esclavos á 
las Indias, con registro, y no bolviendo á dar cuenta á ella, las exe- 
cute”. Se ordenó a los oficiales reales que “quando los dichos Navios 
bolvieren de las Indias, tengan muy especial cuidado de pedir testi- 
monio, y recaudos bastantes á los Maestres y dueños dellos, por donde 
conste, que se presentaron con los esclavos, ante los Oficiales Reales 
de las partes donde fueren consignados, lo qual sea, y se entienda no 
haviendo assiento, por el qual se disponga lo contrario”1% Los lusi- 
tanos, por su parte, protestaban del monopolio que tenía Sevilla en el 
comercio colonial. 


Para asegurar los derechos que debían pagar los negreros por cada 


5. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, II, 94. 

6. Felipe II, 14 de abril de 1595. Recopilación de leyes de Indias, 11, 
libro 8, título 18, ley 5, 97. Zamora, Legislación ultramarina, III, 109. 

7. Ibid., 109-110. Recopilación de leyes de Indias, II, libro 8, título 18, 
ley 10, 97. 

8. Orden de 15 de junio de 1595. Zamora, Legislación ultramarina, HI, 
109. Recopilación de leyes de Indias, III, libro 8, título 18, ley 1, 96. 

9. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 96. 

10. Felipe II, en San Lorenzo, 17 de octubre de 1595. Recopilación de 
leyes de Indias, 111, libro 9, titulo 1, ley 93, 158. 
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africano introducido en América, se ideó el método de marcar los 
negros con un hierro candente, llamado el carimbo. Todo negro que 
no exhiblese la quemadura en la espalda, en el hombro o en la cara, 
se presumía introducido de contrabando, procediéndose a su deco- 
miso 31. Ésta, como otras medidas, no escapó de ser burlada por el 
contrabandista, que en muchas ocasiones se vio ayudado por los propios 
oficiales reales, quienes veían en el comercio ilícito uno de los medios 


más eficaces para ayudar al desarrollo de la vida económica de las 
colonias. 


El auge inicial que pensó imprimirse a la trata de negros con el 
asiento dado a Reynel, quedó detenido por los ataques de Inglaterra 
a las posesiones españolas a fines del siglo XVI. Puerto Rico, cuya 
posición geográfica codiciaban varias naciones, fue punto predilecto 
de las fechorías de Francisco Drake y Juan Aquines. Apenas iniciadas 
las construcciones de las defensas de la capital, llegó a oídos de estos 
dos piratas ingleses la noticia de que se hallaba surto en la bahía de 
San Juan un barco que conducía el tesoro enviado desde Méjico con 
destino a la Península. El ataque de Drake contra la isla resultó en 
fracaso; pero, tres años después, navíos británicos bajo el comando 
de sir Jorge Clifford, conde de Cumberland, hicieron capitular la 
plaza, la cual quedó bajo ocupación inglesa por espacio de ciento cin- 
cuenta y siete días. Dios dispuso que los ingleses abandonaran la isla 
como consecuencia de una epidemia de disentería que los obligó a 
retirarse con enormes bajas. El 6 de julio de 1598, estando la isla 
ocupada por los británicos, entró en la bahía un buque negrero con un 
cargamento de africanos procedentes de Angola para ser depositados 


en San Juan 1? Se encontró, sin saberlo, en puerto inglés y su carga 
fue confiscada. 


Con la decadencia del poderío marítimo español, la economía de 
la isla habría de sufrir considerablemente. Con el decaimiento eco- 
nómico, lógicamente ocurriría un estancamiento de la importación de 
negros, lo cual habría de resultar en una paralización de la producción 
insular. He ahí el círculo vicioso del sistema esclavista: para una 
mayor producción, mayor número de negros se hacían necesarios para 
cultivar mayor cantidad de tierras. La política económica de España 
impidió el desarrollo de una economía insular. Si las colonias hubiesen 
gozado de discreción para desarrollar una economía basada en sus 


11. Ibid., libro 8, titulo 18, ley 1, 96, nota 1. 


12. Extracto del informe del conde de Cumberland, tomado de PUuRcHas, 
His pilgrimages (ed. de 1625), IV, 1150-1196, y citado por Con Y TosTE, Bo- 
letín histórico, V, 55. Para esa época la isla tenía una población de 2.500 fa- 
milias y se hallaba dividida en cuatro partidos: San Juan, San Germán, 


Arecibo y Coamo. Tenía ocho ingenios, que producían tres mil arrobas de 
azúcar anualmente. 
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necesidades y ambiciones, mayor hubiese sido la importación de negros 
y mayor la productividad agrícola. 

A la muerte de Felipe II siguió la de Isabel de Inglaterra, retor- 
nando la paz entre ambas naciones. Inglaterra quedó gozando de una 
envidiable reputación de poderío; España, empobrecida por empresas 
que culminaron en fracaso, trataba de restablecer su economía sobre 
bases más sólidas. El nuevo monarca español tuvo que entender en 
las operaciones motivadas por el cese del asiento de Reynel. El per- 
miso dado a Reynel debió de durar hasta abril de 1604, pero cesó en el 
año 1600, tal vez como consecuencia de la renuncia del asentista a 
favor del rey o por muerte de Reynel. Ya fuera por una u otra causa, 
el asiento del portugués fue objeto de una nueva negociación con 
Juan Rodriguez Cautinho, ajustándose entre él y la Corona un nuevo 
asiento el 13 de mayo de 160113. Cautinho era portugués y con- 
tratador en África, dando margen estas dos circunstancias a nuevas 
protestas por parte de los nacionales españoles. Hubo algunas dife- 
rencias fundamentales entre este y el asiento de Reynel, entre ellas 
la especificación de que los negros casados debían ir acompañados 
de sus mujeres e hijos; se comprometió el asentista a pagar 170.000 
ducados anualmente y a dar una fianza de 250.000 ducados. Quedó 
igualmente estipulado que se introducirían 600 negros anualmente 
en Española, Cuba y Puerto Rico; 200 en Honduras; 700 en Nueva 
España, y 500 en Santa Marta, Río de la Hacha, Margarita, Cumaná 
y Venezuela 1, 

El privilegio otorgado era de tipo monopolista, imponiéndose una 
multa de 100.000 maravedís a toda persona que introdujera negros 
en América, estipulándose que si se insistía en el mismo delito, el 
culpable sería desterrado de las Indias por dos años. La multa que- 
daría repartida entre el asentista, quien recibiría dos terceras partes, 
y la otra parte, entre el juez y el denunciador, por mitad 15, El asiento 
ajustado con Cautinho debió durar hasta 1609, pero éste falleció en 
julio de 1603, firmándose el 8 de mayo de 1605 un nuevo asiento con 
su hermano Gonzalo Váez Cautinho por el tiempo restante, bajo 
iguales condiciones, con la excepción de que Váez Cautinho sólo pagó 
170.000 ducados. Se dispuso que de los 600 negros que antes se des- 
tinaron a Cuba, Española y Puerto Rico, los que correspondían a la 
mayor Antilla debían ser desembarcados en Santiago de Cuba en lugar 
de La Habana ?*. 

Cuando se liquidó el asiento de Váez Cautinho, en 1609, uno de 


13. La Junta de Negros comenzó a funcionar a propósito del contrato 
con Cautinho. SceLLkE, La traite négriére, 1, 30. Saco, Historia de la esclavitud 
de la raza africana, 11, 100. 

14. Ibid., 100-101. SceLLeE, La traite négriére, 1, 390-391. 

15. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 1, 101. 

16. Ibid., 103. 
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: los jueces de la Casa de la Contratación de Sevilla continuó la pro- 
IA visión de negros para América por cuenta y encargo del rey1”. Las 
rentas producidas por el comercio de negros eran tan considerables 
o y seguras que sobre ellas se situaron juros, según aparece en los docu- 

mentos vistos por Saco en la contaduría de la Casa de la Contrata- 

| ción 18. Por ley de 27 de febrero de 1610, Felipe 111 dispuso que las 

Audiencias no podían retener el producto obtenido del comercio de 

negros, sino que debían enviarlo a la Casa de la Contratación de 
Sevilla 19, 


| En una Memoria preparada por el canónigo Diego de Torres Vargas 
o en 1644, éste asegura que entre 1613 y 1621, siendo gobernador de 
Puerto Rico don Felipe Beaumont y Navarra, entraron a la isla “once 
buques cargados de africanos”, además de otros doscientos que pro- 
cedían de las islas, Portugal y Castilla 20. La isla no recibió negros 
algunos como consecuencia del asiento ajustado con el portugués 
Antonio Rodriguez Delvas el 27 de septiembre de 1615. El contrato 
: de Delvas lo autorizaba a transportar africanos por espacio de ocho 
o años, habiendo pagado la suma de 115.000 ducados. Cartagena y Vera- 

cruz, fueron los únicos puertos habilitados para recibir aquel contin- 
gente de negros, mientras Cuba recibía los negros de contrabando, 
único medio disponible para mantener viva la industria azucarera ?!, 
Al morir Rodrigues Delvas, en 1622, había introducido 29.574 negros 2. 
Por el tiempo restante, la propia Casa de la Contratación se dedicó 
a llevar negros a América mediante contratos o avenencias (avenzas) 
con negociantes, pagando treinta ducados por cabeza y veinte reales 
de derecho de aduanilla. Si el pago se hacia en Indias, se pagaban 
cuarenta ducados por cabeza y treinta de aduanilla. Si a los.negros 
se les llevaba de Portugal o sus dominios, se pagaban derechos en 
Portugal y en América 23. Quedó autorizado por real cédula de 13 de 
octubre de 1622 que se llevaran negros de Lisboa, siempre que se 
registraran en Sevilla. Este sistema fue de muy corta duración, pues, 
en agosto de 1623 se celebró un nuevo asiento con el portugués Ma- 
nuel Rodrigues Lamego, quien se comprometió a pagar 120.000 du- 
cados anualmente. Las condiciones del pacto eran semejantes a los 
otros, con la excepción de que el contrato se hizo retroactivo al 1 de 


17. Ibid., 105. SceLLE, La traite négriére, 1, 390-391. 
18. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 105. 
19. Ley dada por Felipe III, Villacastín, 27 de febrero de 1610; repe- 
tida el 22 de diciembre de 1611. Recopilación de leyes de Indias, 111, libro 8, 
titulo 18, ley 9, 97. 
20. CoLL Y TostE, Boletín histórico, XI, 142. AmñaD, Historia geográfica, 
civil y natural, 359. 
21. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 116-117. 
de 22. Ibid., 134. 
23. Ibid. 
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mayo de 1622 y debía expirar el 30 de abril de 1630. Se especificó que 
todas las licencias otorgadas por la Casa de la Contratación durante 
el tiempo transcurrido entre los asientos de Delvas y Lamego debían 
ser recibidas por los oficiales reales en América si éstas se despachaban 
no más tarde del 19 de julio de 1622. Puerto Rico tampoco recibió 
negros de los concedidos en el nuevo asiento. Este asiento fue 
confirmado por Felipe IV, sucesor de su padre, fallecido el 31 de 
marzo de 1621. El nuevo gobernante responsabilizó a los oficiales 
reales de la solución de problemas que se suscitasen en torno a los 
asientos, obligación que habia recaído anteriormente sobre las Audien- 
cias, "y los dichos Oficiales remitan las apelaciones á nuestro Consejo 
de Indias y las Audiencias sean inhibidas del conocimiento dellas, que 
Nos las inhibimos”2?5. La población esclava de Puerto Rico tampoco 
fue afectada por los asientos firmados con don Cristóbal Núñez de | 
Sosa y Melchor Gómez en 1631 26, ) 
El desinterés general entre los asentistas, revelado en el incum- 
plimiento de sus contratos, y la crisis económica de mediados del 
siglo XVII, indujeron al monarca español a decretar el cese en el otor- 
gamiento de nuevos asientos. Pero las leyes contra el comercio ilí- 
cito de negros fueron vigorizadas. En 1643 se dieron instrucciones : 
para que los generales de Armadas y flotas no consintieran que en | 
sus navios embarcaran esclavos o personas furtivas sin licencia de : 
los oficiales reales. Estos últimos quedaban autorizados para detener | 
a los esclavos sorprendidos y enviarlos al Depósito hasta que se les ) 
pudiesen devolver a los respectivos dueños. Los capitanes culpables : 
de proteger esclavos serían castigados conforme a lo establecido por 
la ley. Tampoco era permitido que los esclavos negros sirvieran pla- | | 
zas de marineros, pues se daba el caso que los llevaban como tales, los l] 
vendían en América y alegaban que habían muerto durante la tra- 
vesía. Esa era una fórmula efectiva para embarcarlos sin tener que 
pagar por la correspondiente licencia. Luego, en 1674, se pasó 
una ley que exigía que los negros que fueran usados para desempeñar 
cargos de marinero debían pasar el examen correspondiente al oficio. 
Se exigió a los capitanes que los llevaran a América el pago de una 
fianza, además de firmar un juramento en el cual se comprometían 
a devolverlos a España o, de lo contrario, pagarían una multa de más 
de 50.000 maravedís de plata por cada esclavo 28, 
Las sublevaciones en los Países Bajos, Cataluña, Portugal e Italia 


24. Ibid., 135. 
25. Felipe IV, en Madrid, a 23 de septiembre de 1623; 27 de noviem- 


bre de 1623. Recovilación de leyes de Indias, IV, libro 9, titulo 38, ley 12, 93. 
26. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, II, 147. 
27. Felipe IV, en Madrid, a 3 de febrero de 1643. Recopilación de 
leyes de Indias, IN, libro 9, título 15, ley 27, 229. 
28. Felipe IV, en Madrid, a 26 de octubre de 1674. Ibid., ley 133, 254. 
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mantuvieron ocupada la atención de Felipe IV. La flota mercante 
española destacada al servicio de guerra, al igual que la de otras na- 
ciones europeas, ocasionó una paralización del comercio negrero por 
espacio de treinta años. El último asiento con los portugueses fue 
aquel firmado entre Núñez de Sosa y Melchor Gómez. La subleva- 
ción portuguesa contra la dominación española trajo una acusación 
de rebeldía contra los lusitanos, quienes quedaron automáticamente 
excluidos del comercio indiano. Los españoles pudieron haberse en- 
cargado del comercio negrero, pero carecían de factorías propias en 
Africa y no podían pensar en utilizar las factorías portuguesas. No 
faltaron extranjeros, especialmente ingleses y holandeses, que se ofre- 
cieron a traficar con esclavos mediante la concertación de nuevos 
asientos. El gobierno español rechazó las proposiciones extranjeras, 
confiando a la Casa de Contratación el abastecimiento de esclavos 
negros necesarios en Indias a partir de 1639 hasta el 5 de julio de 1662. 
Mientras tanto, traficantes españoles y extranjeros se dedicaron a 
explotar el comercio de contrabando ?%. Las ricas regiones de tierra 
firme absorbieron la mayor cantidad de los negros importados, ya 
que aquellas colonias eran las que estaban gozando plenamente del 
favor real. Los pocos negros que llegaron a Puerto Rico a partir de 1639 
iban acompañando a sus amos, que se trasladaban a residir en la 
pequeña Antilla. El obispo de Puerto Rico, Fray Damián López de 
Haro, en nota epistolar escrita en 1644 a un amigo suyo, le relataba 
sus impresiones sobre el viaje de España a Puerto Rico, e informaba 
que “de la familia vinieron conmigo dos criados, un religioso y un 
esclavo”. Su impresión de San Juan en el momento de su arribo parecía 
indicar que “la vecindad del logar no llega á 200 vecinos, pero ay quien 
diga que de solo mugeres é negras é mulatas ay quatro mil” 30. 

Habían transcurrido treinta y dos años desde la terminación del 
último asiento firmado con la Corona. Extinguido el ruido del cañón 
en los campos de Europa, volvió España a concentrar su atención en 
sus problemas domésticos. El 25 de diciembre de 1674 se firmó un 
nuevo asiento con Antonio García y Sebastián de Silicas para llevar 
cuatro mil negros anualmente por un período de cinco años. Ese con- 
trato, que dejó 450.000 pesos anuales de beneficio al gobierno, debía 
hacerse efectivo en 1675, señalándose que únicamente cuarenta de 
esos negros vendrían anualmente a la isla de Puerto Rico, mientras 
miles iban destinados a tierra firme31. Pero los contratistas se de- 
clararon en bancarrota antes de iniciar el cumplimiento del contrato 
y el consulado de Sevilla asumió la responsabilidad de suministrar 


29. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 149. 


30. Carta de Damián López de Haro a Juan Díaz de la Calle, 27 de 
septiembre de 1644. CoLL Y Toste, Boletin histórico, IV, 81; XI, 142. 


31. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 163. 
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negros esclavos por espacio de cinco años, a partir de agosto de 1677 32, 
Ese asiento presentó una nueva modalidad: en vez de continuar la 
política de exigir un impuesto por cada esclavo, se tendría que pagar 
únicamente ciento doce pesos y medio de derechos por cada tonelada, 
fijándose en tres negros la capacidad de cada tonelada. La autoriza- 
ción de llevar diez mil toneladas, a razón de dos mil anualmente, 
implicaba la introducción de seis mil negros cada año. Aun así, los 
escasos recursos económicos de los hacendados de Puerto Rico no 
permitían la adquisición de negros en cantidades suficientes para 
levantar la decaida agricultura insular. 

Los ingleses introducían negros clandestinamente, cambiándolos 
por carne salada, cerdos, tabaco hilado, achiote, jengibre y cueros, 
organizándose un negocio entre británicos y criollos a base del trueque. 
Desde 1680, la isla comenzó a recibir negros procedentes de la Sene- 
gambia, conocidos por mandingas 33. El comercio ilícito tomó tal auge, 
que el gobernador de la isla en 1678, don Juan de Robles Lorenzana, 
decidió nombrar un capitán a guerra destinado a poner fin al contra- 
bando que desde las Antillas menores promovían ingleses y otros 
nacionales extranjeros. Su idea fracasó al no hallar una persona 
dispuesta a aceptar la posición; los colonos deseaban la continuación 
del tráfico ilegal. La introducción ilícita de bozales hizo reaparecer la 
epidemia de viruelas en 1689, repitiéndose la desgracia que asoló la 
isla en 1518. El navío de asiento de negros que llegó a la isla en 1679 
conducía un escaso número de africanos %4, 

En la segunda mitad del siglo XVII comenzaron a llegar a Puerto 
Rico esclavos prófugos de colonias extranjeras, quienes se refugia- 
ban en la isla esperanzados de conseguir la libertad. Un Real decreto 
del año de 1664 prometía la libertad a todos los negros prófugos que 
al refugiarse en la isla abrazaran la religión católica y prestaran "un 
júramento de fidelidad al rey español. Esto significaba que la gran 
mayoría de los negros que arribaran a Puerto Rico en busca desu 
emancipación, habrían de engrosar la clase de negros libres, mien- 
tras la clase esclava permanecía estancada. Todo intento de proveer 
las colonias de brazos negros por medio de la concesión de asientos 
se frustró, constituyendo éste el segundo fracaso de España en su 
intento de sistematizar el comercio negrero. 


32. Ibid., 164. 

33. CoLnL Y TosrtE, Boletín histórico, XI, 143. SaLvaDoR Brau, Historia 
de Puerto Rico (Nueva York, 1904), 148. 

34. Carta del obispo fray Francisco de Padilla al rey, 20 de julio de 
1688. Fray Pedro N. Pérez, Los obispos de la Merced en América, 1601-1926 
(Santiago de Chile, 1927), 276. 
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Tan pronto Felipe V se sentó en el trono de España, comenzó 
a sentirse la influencia francesa en los asuntos españoles, extendién- 
dose hasta la trata africana. Durante el siglo diecisiete, se habian for- 
mado en Francia varias compañias dedicadas al comercio con África, 
siendo la más poderosa de ellas la Real Compañia de Guinea. Esa 
corporación logró que el gobierno de Madrid le concediera el privi- 
legio de proveer de negros las colonias españolas por el término de 
diez años a partir del 1 de mayo de 170235, La compañia comenzó 
a dar cumplimiento a lo pactado, pero la guerra anglo-española inte- 
rrumpió sus operaciones. Finalizada la guerra de la Sucesión Española, 
se prepararon los países litigantes a hacer la paz, la cual quedó ajus- 
tada en el tratado de Utrecht de 1713. Ese tratado autorizó la concesión 
de un gran asiento a Inglaterra, el cual permitía la introducción de 
144.000 negros dentro de un término de treinta años, a razón de 
4.800 anualmente. El gobierno español recibió del tesoro inglés la 
suma de 200.000 escudos. Las cláusulas contractuales invalidaban 
todas las concesiones hechas con anterioridad a esa negociación, in- 
clusive la otorgada a los franceses en 1701, cuando se realizó la 
alianza franco-española 36, 


El asiento firmado con los ingleses difiere de los anteriores por 
su larga duración, por la enorme cantidad de negros que autorizaba, 
porque no señalaba puertos especificos para recibir dichos negros y 
por la intervención de compañías que se comprometían a dar cumpli- 
miento a lo pactado. Autorizaba a Inglaterra a mantener factorías 
en los puntos de desembarco y se hicieron concesiones de tierras en 
Buenos Aires a los británicos para el desarrollo de la agricultura y 


35. Debía llevar 48.000 negros, a razón de treinta y tres pesos y un 
tercio cada uno, anticipándose al gobierno la suma de 100.000 pesos a cuenta 
de los derechos exigidos, suma necesaria para ayudar a cubrir los gastos de 
guerra. Transcurridos dos meses, pagarian otra cantidad igual. En el mo- 
mento de introducir los negros en América, solamente se pagarían tributos 
sobre cuatro mil anualmente, eximiéndose de tributos los ochocientos res- 
tantes. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 11, 174-175. 


36. Articulo 12 del Tratado de Utrecht, ratificado el 13 de julio de 1713. 
ALCALÁ Y HENKE, La esclavitud de los negros, 43. Saco, Historia de la escla- 
vitud de la raza africana, 11, 182-184. BANDINEL, Some accounts of the trade 
is slaves, 57-58. ANGEL ACOSTA Y QUINTERO, José Julián Acosta y su tiempo 
(San Juan, Puerto Rico, 1889), 478. RAFAEL MARÍA DE Labra, La abolición de 
la esclavitud en el orden económico (Madrid, 1873), 257. Labra, América y 
la Constitución de 1812, 123. 
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la ganaderia bonaerense. También se autorizó a los ingleses a enviar 
un buque cargado de mercancías europeas a la feria de Portobelo. Los 
términos del tratado facilitaron el quebrantamiento del orden político y 
económico establecido por España en Indias. Se inició una recia com- 
petencia entre el comercio llevado a cabo por los ingleses ampara- 
dos en el monopolio de negros y el comercio irregular establecido 
por la Madre Patria. Transcurridos tres años de la firma del tratado 
de Utrecht sin que Inglaterra diera cumplimiento fiel a sus promesas, 
hubo necesidad de firmar un tratado declaratorio el 26 de mayo de 
1716, en el cual la nación británica se comprometió nuevamente a 
cumplir con lo capitulado. Pero las intrigas del abate Alberoni en la 
corte de Carlos 11 de España provocaron de nuevo la guerra viéndose 
España enfrentada a Inglaterra, Francia, Austria y Holanda, aliados 
en una Cuádruple Alianza con el propósito de defender sus respectivos 
intereses en el Mediterráneo. 

La dilación en la ejecución del tratado de 1713 perjudicaba a las 
colonias españolas, aquejadas por la escasez de trabajadores, y a la 
real hacienda, que no había comenzado a recibir las entradas anuales 
correspondientes. El 13 de septiembre de 1717, hubo una proposición 
por parte de la Compañía del Mar del Sur, para suplir de negros la 
Isla de Puerto Rico al precio de 250 pesos por cabeza. El plan era 
adquirirlos en la isla danesa de Santo Tomás a razón de 104 pesos 
cada uno para luego revenderlos en Puerto Rico“. La Compañía 
Holandesa de Indias Occidentales también ofreció, el 3 de octubre 
de 1717, por mediación de Lewis Renard, suplir de negros a la Com- 
pañia del Mar del Sur, responsable de la introducción de negros en 
América. Ambas proposiciones fueron descartadas al conocerse la 
descabellada idea del gobierno de Madrid de reiniciar la lucha con las 
principales potencias europeas. La guerra fue declarada formalmente 
por Inglaterra y Francia en 1718 y 1719 respectivamente, obligando 
a España a capitular en enero de 1720. Uno de los tratados que se 
firmaron, como consecuencia de la victoria franco-británica, fue 
pactado el 13 de junio de 1721 entre Inglaterra y España, estipulán- 
dose en él que el asiento de negros continuaría como antes de suspen- 
derse sus relaciones 38, 

La Compañía del Mar del Sur reinició sus negocios negreros en 
América, empleando más de treinta buques anualmente en el trans- 
porte de africanos. Cinco años después de concertada la paz, volvieron 
Inglaterra y España a turbar el concierto europeo, pero esta vez la 
paz fue prontamente restablecida. El monopolio del comercio negrero 
autorizado en 1713 sufrió reajustes constantes, motivados por las 
irregularidades en su cumplimiento a causa de la situación de guerra 


37. Minutas del Comité de Correspondencia de la South Sea Company, 
citadas por DONNAN, Documents of the slave trade, 11, 215, nota 97. 
38. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, M, 186-187. 
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reinante. Se permitió a los británicos sustituir las quinientas toneladas 
anuales que se conducían a Portobelo por seiscientas cincuenta, du- 
rante un período de diez años, compensando en esa forma los años 
perdidos. Ese buque cargado de mercancía europea equivalía a la 
mitad del cargamento de un galeón español y, por medio del soborno 
de los oficiales reales de Portobelo, los ingleses introduciían todas 
las mercaderías que deseaban. Los coloniales no protestaron del trá- 
fico de contrabando iniciado por los ingleses porque los precios de 
venta eran razonables y podían adquirir manufacturas europeas a 
cambio de productos americanos 3% Al firmarse en 1748 el Tratado 
de Aquisgrán, se trató internacionalmente. el asunto del tráfico ne- 
grero; pero no fue hasta el 5 de octubre de 1750 cuando Inglaterra 
anunció su intención de renunciar al privilegio monopolista recibido 
en 1713. El arreglo se efectuó a base del pago de 100.000 libras ester- 
linas por parte de España al gobierno inglés dentro de un plazo de 
tres meses %0, 

Habiendo cesado el compromiso con Inglaterra, se autorizó la 
compra directa de esclavos en las colonias extranjeras, siempre que 
no se importase una cantidad menor de cien esclavos en cada viaje. 
La medida resultó inefectiva en lo que toca a Puerto Rico, porque 
los vecinos carecian de medios económicos suficientes para efectuar 
esas expediciones. La necesidad de negros se acentuó al iniciarse en 
la isla la siembra del cafeto “1, El nuevo producto fue exportado 
a Cuba, supliendo la demanda de aquel mercado; pero pronto la An- 
tilla hermana inició el cultivo de dicho grano en grande escala. La 
utilización de grandes contingentes de esclavos negros en ese culti- 
vo hizo posible que superaran la producción de Puerto Rico, des- 
plazando a la isla del mercado cafetalero. Cuando se dio comienzo 
a la producción de café se vendió el grano a cinco pesos la arroba; 
con la saturación del mercado por la superproducción cubana, el 
precio bajó, en 1793, a doce pesos el quintal. Entre personas de esca- 
sos recursos, un sistema de cooperativas hubiera sido la salvación 
de Puerto Rico; pero esa no era idea propia de los colonos de fines 
del siglo XVII y comienzos del XVIII. 

El monopolio inglés no habia solucionado el problema de brazos 
de Puerto Rico. Nuevos intentos de suplir esclavos negros se hicie- 
ron en la segunda mitad del siglo XVIII. Por real cédula de 4 de mar- 


39. CoLL Y TostE, Boletin histórico, X, 239. El negocio de los ingleses 
radicó más bien en la introducción ilegal de mercancías que en la transpor- 
tación de negros a las colonias de América. 

40. Zamora, Legislación ultramarina, 11, 263. Con. y TostE, Boletín his- 
tórico, XI, 143. BANDINEL, Some accounts of the trade in slaves, 60. LABRA, 
América y la Constitución de 1812, 123-124. 

41. El cafeto fue introducido en Martinica por el francés Duclieux y 
de alli se llevó a la isla de Puerto Rico. 
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zo de 1755, Fernando VI autorizó a mercaderes catalanes para lle- 
var a feliz realización un proyecto de compañía, cuya misión era la 
de fomentar el progreso agrícola de las islas de Santo Domingo, 
Puerto Rico y la Margarita. El rey les permitió la conducción de 
negros y familias a las referidas islas y les garantizó los mismos 
privilegios gozados anteriormente por la Compañia de Caracas 2. 
La Compañía de Barcelona, que así se llamó la nueva organización 
mercantil, envió su primer barco, llamado La Perla Catalana, al 
puerto de San Juan en 1758, dos años antes de quedar debidamente 
constituida aquella corporación. La experiencia de los viajes inicia- 
les indicó a los dirigentes de la compañía que las grandes ganancias 
derivaban del comercio ilícito. Con España envuelta en la Guerra 
de los Siete Años como aliada francesa, el contrabando resultaba 
una aventura relativamente fácil. Al morir Fernando VI, no dejó 
sucesión directa, y la corona recayó sobre su hermano, quien asu- 
mió las riendas del poder bajo el título de Carlos 111. El primer paso 
peligroso para España bajo el nuevo monarca fue la consagración 
de la alianza con Francia en el Pacto de Familia, firmado el 15 de 
agosto de 1761. España quedó comprometida a luchar en una guerra 
para la cual no estaba preparada. Afortunadamente, Francia pidió 
negociaciones de paz, firmándose en 1763 los términos que ponían 
fin a la guerra. 

Hacía tres años que Carlos III había concedido un permiso al 
comerciante gaditano don Miguel Iriarte para transportar quince 
mil africanos a las Antillas dentro de un período de diez años. lriarte 
había consentido en pagar cuarenta pesos por cada esclavo, compro- 
metiéndose a no vender negros a un precio mayor de 290 pesos. El 
estado de guerra que envolvió a la nación constituyó el primer obs- 
táculo a este asiento. Firmado el protocolo de paz, Iriarte hizo nue- 
vas propuestas sobre el asiento general de negros. En esa ocasión se 
presentaron proposiciones de Manuel González de Herrera, José An- 
tonio Silva y del francés Pierre-Agustin Carron Beaumarchais. Su 
majestad, respetando la prioridad de Iriarte y lo asentado anterior- 
mente, renovó el contrato con éste el 14 de junio de 1765 sobre las 
mismas bases del arreglo original. Se comprometía el asentista a 
llevar un minimo de 1.500 esclavos a Cartagena y Portobelo; 1.000, 
a Cuba; 400, a Honduras y Campeche. A los puertos de Cumaná, 
Santo Domingo, Trinidad, Margarita, Santa Marta y Puerto Rico, 
“considerando la escasez de población y la pobreza de éstas”, Iriarte 
sólo fue requerido para conducir entre quinientos y seiscientos es- 
clavos anualmente. “Con el fin de estimular la agricultura de la atra- 
sada isla” de Puerto Rico, los negros piezas se habrían de vender 


42. Dada en Aranjuez el 4 de mayo de 1755. Saco, Historia de la es- 
clavitud de la raza africana, II, 230. CoLL Y TosTE, Boletín histórico, XII, 
30-35. 
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“a 260 pesos, y otros comprendidos entre la designación de muleco- 
nes, a 240, y los muleques, a 220 pesos”. Uno de los apartados del 
contrato obligaba a Iriarte a establecer un depósito de negros en 
Puerto Rico, donde los negros llevados de África serian reembarca- 
dos en buques más pequeños con destino a tierra firme y a las otras 
Antillas. Se trataba en esa forma de evitar el contrabando y de con- 
trarrestar el intento inglés de mantener el dominio del comercio ne- 
grero en el Caribe. Los extranjeros que llevaran esclavos a Puerto 
Rico tenían que comprometer su carga desde que salian de Europa 
y aceptar en cambio los productos españoles almacenados en la isla. 
El barco negrero que regresaba a Cádiz solamente podía recibir el 
producto de la venta de esclavos. El inciso noveno de ese asiento 
estipulaba que, en caso de que sobrasen harinas de la permutación 
de negros, el contratista podía conducirlas a los puertos del asiento 
donde fueran consumibles, pagando todos los derechos establecidos 
en dichos puertos de la misma forma que los pagaban los productos 
de los navios de registro. Todas esas transacciones debian ser infor- 
madas por el asentista al gobernador de Puerto Rico %. 

Iriarte consideró excesivos los derechos exigidos y pidió una 
audiencia para demostrar que tenía razones poderosas para no hacer 
efectivo su compromiso con la Corona. Luego de oir los argumentos 
de Iriarte sobre el desastre económico que representaba la transac- 
ción de junio de 1765, Carlos 111 decidió darle una nueva oportuni- 
dad, pero en el nuevo contrato quedaron incluidos, en calidad de 
socios, Lorenzo de Arístegui, Francisco Aguirre, José María Enrile 
y José Ortuño Ramirez 4. En enero de 1768, la compañia Aguirre- 
Aristegui estableció el depósito mencionado en la concesión original 
y comenzaron a despachar negros en Habana, Cartagena, Panamá 
y otros mercados principales. Los oficiales reales se disgustaron con 
el asiento y comenzaron a ponerle toda clase de impedimentos. La 
compañia introdujo 9.450 negros de Guinea en cinco años %5, El éxito 
alcanzado fue efímero. La compañía alegó pérdidas en el negocio, 
y su majestad, por real cédula de 1 de mayo de 1773, abrogó todas 
las obligaciones de la compañía, dando paso a un nuevo contrato 
con la sociedad Aguirre-Arístegui, en el cual se fijó en 245 pesos el 
precio de los esclavos destinados a Puerto Rico %. Quedó relevada la 


43. Asiento dado en Aranjuez a 14 de junio de 1765. James F. KING, 
“Evolution of free slave trade in Spanish colonial administration”, Hispanic 
American Historical Review, XXII (February 1942), 34-56. 

44. Asiento con los socios de Iriarte, San Lorenzo, 15 de octubre 
de 1765. 

45. En 1766 se introdujeron 220 negros; 2.574 en 1767; 3.734 en 1768; 
2.101 en 1769, y 821 el año siguiente. CoLL Y Toste, Boletin histórico, IX, 
122; XI, 145. 

46. Aslento de negros y harinas dado en Aranjuez a 1 de mayo de 1773. 
Veracruz fue incluido entre los puertos de introducción de negros. Luego de 
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compañia del pago de derecho de marca establecido en la contrata 
anterior. La isla de Puerto Rico fue sustitutda por Jamaica como cen- 
tro de distribución de los negros llevados a América. La compañía 
quedó autorizada para vender harinas en los puertos que tocara a 
razón de tres barriles de harina por cada negro que introdujese, en 
lugar de los dos barriles que les eran permitidos bajo la contrata an- 
terior. Se rebajó de dos mil barriles a seiscientos el número que debía 
mantener de repuesto durante la vigencia del asiento en Puerto Rico. 
La compañía podía reclamar los negros que vendiese al fiado cuyos 
compradores no cumplieran de acuerdo con lo convenido, para cuya 
reivindicación deberían hipotecar expresamente los negros en las escri- 
turas de venta. Aprobadas por ambas partes estas estipulaciones, se 
consideró prorrogado ese asiento “por el tiempo de tres años que a 
corta diferencia faltaban cuando la compañía empezó por los que- 
brantos padecidos a suspender su giro; de modo que desde la fecha 
de esta... Cédula se entienda restablecido y permanente el Asiento 
por el tiempo de seis años, los tres primeros como cumplimiento a los 
diez porque se estableció y los otros tres como prorrogación...” 7, 
Desde 1760, en que se otorgó a Iriarte el contrato original, hasta 1773, 
en que se hizo el reajuste final de la misma, hubo algunas introduc- 
ciones de esclavos negros en la isla de Puerto Rico. En un periódico 
de Boston, Gazette and News Letter, aparecieron dos noticias que 
muestran gran relación entre ellas y revelan el desembarco de treinta 
y seis negros en la isla en 1764. La primera de ellas, de 16 de agosto 
de 1764, refiere la muerte de un capitán Faggot, asesinado a bordo 
de una nave negrera, cuyo cargamento de 43 negros se sublevó cerca 
de las costas africanas. El primer oficial y la tripulación lograron 
dominar el motín, prosiguiendo viaje hacia las aguas de Puerto Rico, 
donde las autoridades españolas capturaron el buque y confiscaron 
su carga por considerarla contrabando %. 

El mismo periódico publicó otra noticia el 7 de marzo de 1765, 
en la cual informaba que William Preest, primer oficial de la nave 
Hope, había sido condenado a galera luego de haber sido declarado 
culpable del asesinato del capitán de dicha embarcación, Thomas 
Goold. El barco mencionado había zarpado de Nuevo Londres para 
tierras de Guinea en busca de negros. Según las declaraciones del 
primer oficial, la tripulación asesinó al capitán en Senegal, arroján- 
dolo al mar, tras lo cual un tal Taggart condujo la nave a Santo 
Tomás. En el trayecto, los negros se amotinaron, resultando muer- 
tos dos tripulantes y siete esclavos. La nave zarpó de Santo Tomás 
con rumbo a Puerto Rico, donde las autoridades apresaron el buque 


algún tiempo, Habana sustituyó a Jamaica como punto de distribución de 
los negros importados de Guinea. Este asiento terminó en septiembre de 1779. 
47. Ibid. 
48. DONNAN, Documents of the slave trade, 111, 71, nota 8. 
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y su cargamento, pero no su tripulación, la cual logró escapar a Santo 
Domingo. Preest admitió ser cómpliee del delito, pero acusó al segundo 
oficial Huntington y al piloto Miller del asesinato, hecho acaecido 
el 15 de mayo de 1764 %%. La semejanza entre ambas noticias hace 
sospechar que se trata de un riismo accidente. 


Además de este dato, existe un informe de la firma Kender Mason 
and Company, dedicados al comercio negrero, que revela que sus agen- 
tes vendieron 1.321 negros en Puerto Rico en 1767. Al año siguiente 
introdujeron 1.713 negros, y en 1769, cuándo ya se habia establecido 
el depósito de negros de Iriarte y sus socios, llegaron 817 negros. Sus 
libros no demuestran ventas posteriores en la isla. De todas las An- 
tillas, Dominica adquirió mayor número de esclavos, haciendo sus 
operaciones a base de notas de cambio, dinero, algodón y café 50. Posi- 
blemente las transacciones en Puerto Rico se efectuaron a base del 
trueque. En 1768, establecido el depósito de negros, la isla recibió 
3.734 negros bozales introducidos por la Real Compañía autorizada por 
su majestad. Asegura Pedro Tomás de Córdova en sus Memorias que 


desde octubre de ese año hasta el 31 de julio de 1769, entraron en 
Puerto Rico 2.101 negros bozales 51, 


La política de Carlos 111 iba encaminada a salvar las posesiones 
ultramarinas de España, instituyendo una serie de reformas fun- 
damentales dentro del régimen económico colonial. En 1765 ordenó 
el rey que se verificase una inspección general de las colonias y un 
censo general de la población de cada una de ellas. En Puerto Rico 
esa labor estuvo encomendada al general Alejandro O'Reilly, quien 
pudo notar que la isla se estaba reponiendo lentamente de sus cala- 
midades. De acuerdo con el censo tomado en 1765, la isla tenía una 
población “total de 44.883 personas, de las cuales 39.846 eran libres 
y 5.037 eran esclavas %. Las cifras señalan que la clase libre era ocho 
veces mayor que la clase esclava, lo cual indicaba la insignificancia 
de las importaciones de regros hasta 1765. Apuntaba O'Reilly que “en 
la clase libre el número de mugeres era superior al de los hombres 
entanto que en la clase esclava sucedía lo contrario; y mientras la 
razón entre los adultos y niños libres era como de 1,30 a 1, la de los 
adultos y niños esclavos era de 2,20 a 1”53, Si ese censo general se 


49. 1bid., IU, 71. La nave pertenecía a la casa Forsey, de Nuevo Lon- 
dres, de acuerdo con ambos informes. 


50. Ibid., II, 524, nota 248. 

51. Pedro Tomás de Córdova, Memorias geográficas, históricas, eco- 
nómicas y estadisticas de la isla de Puerto Rico, 6 vols. (San Juan, Puerto 
Rico, 1831-1833), 111, 32-33. 

52. Memoria de don Alejandro O'Reilly a su majestad sobre la isla de 
Puerto Rico, escrita a bordo de la fragata El Aguila el 20 de junio de 1765. 
Tapia, Biblioteca histórica, 516, Co.L Y TosTE, Boletin histórico, VIII, 108. 

53. ABBAD, Historia geográfica, civil y natural, 299, nota de Acosta. 
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descompone por pueblos, la proporción entre las clases se mantiene 
proporcionalmente igual que en el censo general. Veamos: 


PUEBLOS LIBRES ESCLAVOS TOTAL 
IBUERLOFRICO mc A 3.562 944 4.506 
Loa aa ic 1.498 207 1.705 
OA Palta A ciar 1.882 96 1.978 
IT AC A 2.306 169 2.475 
A BECIDO cirio E oe 2.903 268 3.171 
ULA Os A 558 50 608 
La A O conos : 688 7 695 
PADUA AN 3.976 296 4.272 
EDIL A 581 33 614 
ALAS CO a on A 3.199 199 3.398 
IMAYaAgUeZz ac 1.580 136 1.716 
SANAGCIMaN 2 OA UE 5717 5.950 
IMA UCO os pi o 1.086 148 1.234 
1 AN LA A 2.960 354 3.314 
OAMI ic A 1.789 400 2.189 
CGUIAJAMA 0 AO 1.957 447 2.404 
O eno sogocoos 726 108 834 
HABLAS: AA e 514 90 604 
A O e id 464 10 474 
AS E orrtasobe 672 266 938 
Río Piedras y Cangrejos ..... a 792 121 913 
Guaynabo y Bayamón ....0.0oocc..... 780 111 891 

Totales IN 39.846 5.037 44.883 5 


En su Memoria al rey, O'Reilly comentaba que «el número de 
blancos que tiene la isla escede muchisimo al que hay en Santa Cruz, 
San Eustaguio, San Thomas y la Martinica, y aun_créo que iguala 
a los que hay en las cuatro juntas; en todas ellas es sumamente des- 
proporcionado el número de esclavos al de los hombres libres, lo que 


54. En Ponce, los libres eran 8,36 veces mayor en número que los es- 
clavos. De acuerdo con el censo de 1776, la población de Ponce presentaba 
5.674 personas libres contra 530 esclavos, haciendo que los libres fueran 9,70 
veces más que los esclavos. El Pepino, que tenía en 1765 trece años de fun- 
dado, tenía 614 personas, de las cuales 33 eran esclavos, y de ese número, 
22 eran hembras. Para 1812 el pueblo contaba con 3.875 vecinos. de los cuales 
113 eran esclavos, siendo 66 las hembras dentro de ese número. CoLL Y TosTE, 
Boletín histórico, VIII, 116-117; XIII, 38. EDUARDO NEWMANN, Verdadera 
y auténtica historia de la ciudad de Ponce desde sus primitivos tiempos hasta 
la época contemporánea (San Juan, Puerto Rico, 1913), 63-65. A. MÉNDEZ 
Liciaca, Boceto histórico del Pepino (Mayagúez, Puerto Rico, 1925), 3, 19-20. 
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les deja muy expuestos á algún levantamiento funesto. Para el pronto 
Tomento de esta isla de San Juan de Puerto Rico, considero indispensa- 
ble el establecimiento de algunos hombres de caudal que pongan inge- 
nios... dar S. M. la propiedad de estas tierras (latifundios que no 
estaban bajo cultivo) á los que vinieren á establecerse en ellas... con- 
vendría arreglarles la cantidad al número de negros y dependientes 
que tragesen”. En lo concerniente al comercio negrero, recomendaba 
que “para el pago de negros y demás cosas que recibe esta isla de 
las colonias inglesas u otras, se les permite enviar a ellas la tercera 
parte de sus cosechas, pero es obligación indispensable enviar a Dina- 
marca dos tercios de los productos” 55, O'Reilly era de opinión que 
debían eliminarse las trabas contributivas que representaban un obs- 
táculo al tráfico de negros. 

En ocasión del reajuste de la contrata de Iriarte, en 1765, su 
majestad accedió a la petición de la Compañia de Caracas para con- 
ducir dos mil negros destinados a las provincias de Caracas y Ma- 
racaibo. Por haber sido designada la isla de Puerto Rico punto de 
depósito de los negros que se introdujeran en América por Iriarte 
y sus socios, se hizo claro a la nueva Compañía que “los referidos 
dos mil negros serán conducidos hasta la isla de Puerto Rico en 
bandera extranjera, y saldrán a la misma isla embarcaciones pro- 
pias de la Compañía u otras fletadas por ella, de bandera española, 
que los reciban y lleven después directamente a las citadas provin- 
cias de Caracas y Maracaybo”55, Le fue permitido a la Compañía 
mantener un depósito de negros en la isla, bajo la supervisión de 
un apoderado. En ningún momento podían “vender, comprar ni con- 
tratar en modo alguno con negros, ni en otro género de comercio que 
perjudique a la Compañia de Barcelona ni Asiento de negros de D. Mi- 
guel de Iriarte y sus socios relativo a la misma isla, y otros países 
de la América...”5, En 1766 llegó a Puerto Rico el primer carga- 
mento, montante a doscientos veinte negros bozales 58. La concesión 
a la Compañia de Caracas no dejaba beneficio alguno a la isla, pues 
allí no se cobraban impuestos por depósito, arribo o despacho de 
dichos negros 5%. Una cláusula del asiento prohibia a los nativos ex- 
portar sus productos en las embarcaciones que regresaban vacías, 
constituyendo esa estipulación un nuevo agravio al agobiado terra- 
teniente boricua. Sin embargo, el comercio local se afectaba favora- 
blemente al convertirse la isla en escala obligatoria del comercio de 


55. CoLL Y TosTE, Boletín histórico, VII, 114. 

56. Real cédula dada en San Lorenzo el 31 de octubre de 1765. tomán- 
dose cuenta de ella en Puerto Rico el 12 de mayo. de 1766. Esta Compañia 
había recibido el 4 de marzo de 1762 una concesión por diez años, la cual no 
cumplió. 1bid., XI, 79-81. 

57. Ibid. 

58. CórDbova, Memorias, 11, 31. 

59. CozL Y TosTE, Boletín Histórico, XI, 79-81. 
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negros, circunstancia que se pudo comprobar con el aumento en los 
ingresos aduaneros a partir de 1765. En ese año, los conceptos de 
aduanas montaron a la exigua suma de 782 pesos; en 1778 alcanzaron 
la cifra de 16.000 pesos anuales. Mayores habrían sido las rentas 
si Carlos 111 hubiese ordenado la habilitación de todos los puertos 
de la isla de Puerto Rico y la construcción de caminos que conectaran 
el interior con las zonas portuarias. El mal estado de las comunica- 
ciones entre el interior y el único puerto habilitado de San Juan 
hizo que los habitantes decidieran ofrecer su concurso al contrabando, 
intercambiando productos y manufacturas con el traficante que lle- 
gaba a sus puertas. 

La escasez de negros convirtió a estos desgraciados en género de 
contrabando muy solicitado, explotando el negocio hasta los pro- 
pios oficiales reales. En una ocasión desaparecieron las marcas de 
carimbar de las cajas de la real hacienda de San Juan. El hecho 
motivó una cuidadosa investigación realizada por el gobernador Mi- 
guel de Muesas, quien envió al rey, el 3 de mayo de 1776, toda la 
documentación sobre el particular. El culpable no fue delatado ni 
detenido, y las marcas fueron misteriosamente restituidas a su sitio. 
La investigación descubrió una serie de transacciones dudosas efec- 
tuadas entre personajes destacados de la administración civil y ecle- 
siástica de la isla. Se supo que se habia ocultado un aviso remitido 
por el contador y factor de la Compañía de Negros, informando que 
“D. Luis de la Peña les había querido vender algunos negros sin 
marca”, ignorándose el modo de su adquisición. También se procedió 
al decomiso de una negrita sin marcar que trabajaba para una ve- 
cina de la capital. Resultó también complicado en relación con la 
posesión de esclavos sin marca el padre Fray Iñigo Abbad y Lasierra. 
Agustín Sánchez, vecino de San Juan, había entregado al padre un 
negrito bozal de doce años de edad para saldar una deuda contraida 
con el clérigo. Fray Iñigo donó o vendió el negrito al obispo Fray 
Manuel Jiménez Pérez, de quien era confesor. Al iniciarse las inves- 
tigaciones sobre los negros sin marca, Agustin Sánchez acusó al padre 
Abbad de poseer un bozal sin carimbar. Las autoridades procedieron 
al registro de la casa del obispo y tomaron al negrito. El gobernador 
José Dufresne ordenó la deportación del padre Abbad y se procedió 
a la venta del muleque en pública subasta. Al efectuarse el remate, 
Fray Iñigo adquirió el negrito por terceras manos y se lo llevó a 
España. En la metrópoli, el padre protestó de la acción tomada por 
el gobernador contra su persona. Por real orden de 29 de junio 
de 1780, el rey revocó la decisión del gobernador, declarando inocente 
a Fray Iñigo y ordenando se siguiera causa contra Agustin Sánchez 
por contrabandista $. En vista de los acontecimientos, Carlos 111 or- 


60. ABAD, Historia geográfica, civil y natural, 369, nota 1; 217, notas. 
CoLL Y TosTE, Boletín histórico, 1, 46; VII, 149. 
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denó a los oficiales de San Juan “que se hagan nuevos sellos o marcas 
para carimbar negros, distintos o con alguna diferencia de los antiguos, 
a fin de precaver todo fraude en caso de que se hayan contrahecho; 
pero que esto sea a costa vuestra, en pena del descuido que aparece 
en los Autos...” 61, 

El interés del monarca español por los asuntos de Indias y por 
mantener la integridad territorial española en momentos en que Amé- 
rica escapaba del dominio europeo, trajo un mejoramiento material 
a las colonias en el último tercio del siglo XVIII. Había necesidad 
de levantar ingenios de azúcar, pero esta inversión implicaba serios 
sacrificios económicos, además de prevalecer la carencia de negros 
esclavos necesarios para el cultivo de mayores extensiones de tierra. 
El censo poblacional de 1775 señaló un aumento de 25.377 personas 
en relación con el censo ordenado por O'Reilly diez años antes. La 
población total, de 70.260 habitantes, quedó dividida en 29.263 blan- 
cos, 31.687 pardos, 2.823 negros libres y 7.487 esclavos $2. Predominaba 
la clase de pardos, prueba inequívoca del proceso de mestización que 
sufría la isla. El mulato se trasladó del ingenio a la zona urbana, 
constituyéndose en una casta intermedia que lucha por alcanzar un 
más alto nivel social, olvidándose un tanto de su origen y de la labor 
que aún estaba por hacerse en beneficio de los de su raza aun escla- 
vizados. Desde 1776 siguió ininterrumpida la costumbre de tomar 
censos anuales, los cuales arrojaban mucha luz sobre la etnología 
puertorriqueña 63, 

Con el propósito de atraer a los negreros, Carlos 111 redujo el 
derecho de cuarenta pesos, requerido por la real hacienda por cada 
negro pieza importado, a veinte pesos $. El padre Abbad, conocedor 
de las necesidades de la isla y de la situación reinante en la metró- 
poli, consciente de poder contar con los buenos oficios del rey, acon- 
sejó en su Historia que si a su majestad “interesa aumentar el Erario 
con rentas considerables que puedan sufragar todos los gastos que 
hace en la isla y dejen mucho de sobre, permitase la libre entrada 
de negros, quienes con el consumo de ropas, aguardiente y otros 


61. Real orden de 17 de junio de 1779. CoLL Y TosrTE, Boletin histórico, 
XI, 72-73. 


62. Ibid., 1, 266. 


63. En 1776, la clase de pardos libres aumentó en 2.121 personas, mien- 
tras la clase esclaya disminuía y la blanca se estancaba. La clase de negros 
libres siguió en aumento. Para 1778 había 80.660 personas, de las cuales 6.530 
eran esclavos. Cuatro años después la isla aumentaba su población a 81.120 
personas. El censo de 1776 registró una clase de agregados, que comenzaba 
a desarrollarse en Puerto Rico. Amman, Historia geográfica, civil y natural, 
282. Cox Y TostE, Boletín histórico, VII, 205; V, 282, ANDRÉ PIERRE LEDRU 
y NicoLÁs BAUDIN, Viaje a la Isla de Puerto Rico en el año 1797, ejecutado 


por una comisión de sabios franceses (San Juan, Puerto Rico, 1863), 172-173. 
64. CoLL Y TosTE, Reseña, 385. 
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efectos, tributarán toda la vida lo que ahora es sólo á la entrada, 
y se aumentarán todas las demás rentas reales a proporción de la 
población, comercio y agricultura, dejando de ser gravosa a la Corona, 
que recaudará por estos medios los millones que ha expendido en 
ella” 65, Hasta 1780, la marca o estampilla de negros era de cinco 
francos y veintidós céntimos por cada negro importado; pero, debido 
a que la mayoría de los negros entraban fraudulentamente, el dinero 
recaudado apenas ascendía a cinco mil libras. Este ramo de ingreso 
se duplicó tan pronto entró en vigor una real orden de 25 de enero 
de 1780, que dio libertad a los colonos, con excepción de los de Chile 
y Perú, para proveerse de negros de las colonias francesas. Este per- 
miso, el cual fue posible por haber tocado a su fin lo pactado con 
Iriarte y sus socios, requería que dicho comercio se efectuase “en 
embarcaciones españolas; que se pague por la extracción de caudales 
para comprar negros el seis por ciento, tanto en oro como en plata, 
y el cinco de los frutos de los Dominios de S. M.... que se ha de 
satisfacer también el seis por ciento del valor de los negros á la 
entrada de ellos en nuestros puertos de América, regulándose el del 
negro pieza por el precio corriente, sin que baje del de doscientos 
pesos...; que los introductores de negros no puedan llevar con ellos 
harinas, ni géneros algunos con pretexto de Rancho ni de vestuario 
de los mismos negros, debiendo éstos ir cubiertos según costumbre, 
y lo que pide la honestidad...” “, Se esperaba que si esas franquicias 
eran extendidas indefinidamente, poniendo fin al monopolio negrero, 
se habrían de experimentar felices resultados de la nueva legislación €?. 
Bajo la nueva orden de 25 de enero, se autorizó a un tal Lenoxmant, 
comerciante de Nantes, para que “su Fragata la Maria Teresa que 
va á espedir á la Costa de Angola, pueda vender su cargazón en esa 
Isla”, comprometiéndose a “no llevar género alguno comerciable, pena 
de comiso, y para evitar fraudes, se hará fondeo y pondrá a su bordo 
el resguardo correspondiente; se ecsigirá por su introducción seis por 
ciento del valor en que se vendiere cada Cabeza, y pagado este dere- 
cho será libre la venta de toda contribución; podrá estraer el producto 
en dinero ó frutos, pagando únicamente el seis por ciento” $8, 

La política económica del monarca lo llevó a liberalizar aún más 
los términos en que habrían de transportarse los negros a sus colo- 
nias. Por real orden de 1784 quedó abolido el carimbo o marca de 
esclavos. Como medida sustituta, su majestad decidió, por otra real 
orden de 15 de enero de 1784, que los barcos que entraran en los 


65. ABBAD, Historia geográfica, civil y natural, 368. 

66. CoLL Y TostTE, Boletin histórico, XI, 88. AmsaD, Historia geográ- 
fica, civil y natural, 368. Lebru, Viaje a Puerto Rico, 157-158. 

67. AñBBAD, Historia geográfica, civil y natural, 368. 

68. Real orden de 16 de enero de 1784. CoiL Y TostTE, Boletin histó- 
rico, XI, 89. ABñAD, Historia geográfica, civil y natural, 359. 


95 


puertos de América española quedarían bajo la vigilancia de una 

guardia de fidelidad que evitaría “las clandestinas introducciones y 

estracciones” de la isla “%%. Meses más tarde, el rey anunció una re- 

ducción en los aranceles que gobernaban las importaciones de negros, 

prometiendo a sus súbditos una sustancial reducción en los precios 

de venta de negros e impuestos aduaneros. Anunciaba el monarca que 

esa política iba enderezada a “proporcionar los medios que conduzcan 

a la mayor prosperidad y riqueza” de las colonias americanas. En 
: algunas partes de Indias se concedió libertad absoluta de contribu- li 
. ciones, y donde no regía esa disposición se dispuso que se cobrara p 
“sólo un seis por ciento de introducción de cada Negro, regulando su h 
valor en ciento y cincuenta pesos, aunque tenga mayor precio y sin | 
. 


EEES IRONIA RIDE DL A ESCLAVITUD NEGRA | 
». 


diferencia de edad, sexo, ni clase, de modo que por cada cabeza se 
satisfagan únicamente por ahora nueve pesos en ambas Américas 

| Españolas... 70, Consciente el monarca español de que el liberalismo 

. estaba triunfante, se aprestaba a conseguir la solidaridad imperial a 
través de legislación considerada por él como descentralizadora. Fue 

en esa época cuando la Casa de Contratación fue trasladada a Cádiz 
y se autorizó la habilitación de trece puertos peninsulares y veintidós 
de América. En Puerto Rico, el puerto de San Juan permaneció como 
único acceso legal para el comercio maritimo. 


Mientras Carlos 111 se dedicaba a ofrecer mayor flexibilidad admi- 
AR Inglaterra se aprestaba a poner fin al comercio negrero. 
mara de los Comunes, Guillermo Wilberforce, Guillermo Pitt, 

MIJO y Carlos Jacobo Fox habían ir iniciado una vigorosa campaña a 
favor de que la nación británica a. i¡mará la explotación de la 
trata affritamay—proctamara su abolición. Si Inglaterra. abandonaba 
eNnegocio Nezrero, España tendria que convertirse en una activa tra- 
ficante de negros. necesidades coloniales la inducian a abrir de 
par en par las puertas de América al tratante de negros. Con ese 
objetivo, el gobierno proclamó la real cédula de 28 de febrero de 1789, 
donde se llegó a ofrecer una prima de cuatro pesos a los nacionales 
españoles que importasen negros de calidad en embarcaciones espa- 
ñolas. A los negreros extranjeros ofreció estimulo y garantias. Deseoso 
el rey de promover el desarrollo agrícola, anunció que todo esclavo 
utilizado en tareas domésticas debía satisfacer una capitación anual 
de dos pesos, mientras los esclavos de tala pagaban sólo un peso. 


69. Real orden dada en El Pardo y dirigida al gobernador y oficiales 
reales de Puerto Rico el 15 de enero de 1784. ConL Y TosTE, Boletin históri- 
co, XI, 88-89. 
70. Orden del ministro José de Gálvez, dada en San Lorenzo el 4 de 
noviembre de 1784 y ratificada por el monarca en El Pardo el 10 de febrero 
hi de 1185. Hispanic American Historical Review, IV (1921), 274. CAYETANO 


CoLL Y Toste, Repertorio histórico de Puerto Rico (San Juan, Puerto Rico, 
1896), 80. 
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La única restricción impuesta al negrero consistía en la limitación 
de tonelaje marítimo, exigiéndose que los buques negreros no exce- 
diesen de trescientas toneladas y que se abstuvieran de entrar en puer- 
tos que no estaban habilitados. Se permitía a los españoles ir en 
embarcaciones propias o prestadas a buscar negros a cualquier paraje. 
Se hizo terminante que la introducción de géneros por vía de contra- 
bando conllevaría la confiscación del buque y de su carga. Los que 
salieran de la península en busca de negros podían llevar frutos y 
géneros, siéndoles permisible su venta en el puerto de destino o en 
cualquiera de los habilitados. Los extranjeros debían abstenerse de 
la introducción de negros en los puertos habilitados por un periodo 
de dos años. Transcurrido ese tiempo, quedaban en completa libertad 
de hacerlo. Al efecto, quedaron derogadas las leyes de Indias que 
prohibían la entrada y comercio de extranjeros en las posesiones espa- 
ñolas. Tanto españoles como extranjeros dedicados por dos años a 
conducir negros a las islas y Caracas recibieron el privilegio de con- 
certar los precios libremente, sin que el ministerio real pusiera tasa 
alguna. Esto significaba la derogación de la orden de 4 de noviembre 
de 1784. Los oficiales reales no habrian de hacerse cargo de los negros 
arribados a puertos españoles, ni pagarían por ellos, ni tomarían parte 
en su venta. Los esclavos quedaban a cargo y riesgo de los conduc- 
tores, quienes los venderían como pudieran, como cualquier otro objeto 
comerciable. Se les estipulaba en la real cédula que los negros debían 
ser de buena casta; la tercera parte del cargamento debería ser hem- 
bras, prohibiéndose la venta de lisiados, contagiados y enfermos habi- 
tuales. La real cédula designaba los puertos de Santo Domingo, Puerto 
Cabello, el de San Juan y La Habana para recibir los negros que 
arribaran a América. Las embarcaciones extranjeras conductoras de 
negros permanecerían en los puertos el tiempo preciso para darles 
salida, el cual no debería exceder de veinticuatro horas. Todas las 
leyes, cédulas y órdenes reales en conflicto con las nuevas disposi- 
ciones quedaron, por lo tanto, derogadas por esta real cédula ?!. Al 
cumplirse los dos años de vigencia de dicha cédula, el rey aprobó 
úna medida sustituta que la prorrogaba por sejs años más, procla- 
mándose en ella la libertad de comercio negrero en las provincias 
de Santa Fe, Buenos Aires, Caracas y las islas de Santo Domingo, 
Cuba y Puerto Rico ”?. 


T1. Zamora, Legislación ultramarina, 111, 113. DoNnNaAN, Documents of 
the slave trade, 11, xliv, xlvii. Saco, Historia de la esclavitud de la raza afri- 
cana, MI, 3-8. Corr Y TostTE, Boletin histórico, XI, 89-92; 146. ABAD, His- 
toria geográfica, civil y natural, 343, notas; 361. AcosTA QUINTERO, Acosta y 
su tiempo, 480. 

72. Real cédula dada en San Lorenzo el 24 de noviembre de 1791. 
Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 1I, 18-20. ConL Y TosTE, 
Boletín histórico, VI, 353-357. JoAquiN RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación 
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El año 1791 marca una nueva era en el tráfico negrero. El des- 
arrollo de los recursos agrícolas y de los intereses económicos de 
la península fue el pretexto para un tráfico más desembozado. Toda 
futura legislación habría de partir de este momento. Sólo el contra- 
bando continuaba siendo un delito castigable por la ley. Españoles y 
extranjeros quedaron equiparados en derechos, excepto que los bene- 
ficios derivados por extranjeros de la venta de negros estaban su- 
jetos a un impuesto de un seis por ciento. Quedó promulgado el co- 
mercio libre de negros por seis años más a partir de 1792, aumen- 
tándose el número de puertos habilitados para dicho comercio. 


Pero la cédula concediendo libertad de comercio negrero estaba 
fuera de tiempo. El mundo civilizado se aprestaba a dar el golpe final 
a la trata de africanos. El año de 1789 marcó el advenimiento de la 
República Francesa, la cual buscaba en 1791 la estabilidad política 
que permitiera el cumplimiento de los postulados de la revolución. La 
inestabilidad francesa se reflejó en la rebelión de negros que estalló 
en la isla de Santo Domingo. Ambos acontecimientos redundaron 
en beneficios económicos para las islas de Cuba y Puerto Rico. Es- 
pañoles, franceses y blancos dominicanos buscaron refugio en las 
Antillas hermanas, especialmente en Cuba. La Corona española ofre- 
ció albergue a los refugiados franceses leales al absolutismo monár- 
quico. El 19 de diciembre de 1797 llegó a Puerto Rico el criado de 
María Antonieta, Andrés Juan de Roaque, a quien el gobierno con- 
cedió cinco caballerías de tierra. En el mismo año se favoreció al 
conde de Delage con diez caballerías y el 28 de febrero de 1798, el 
duque del Havre y de Croy recibió una concesión de veinticuatro ca- 
ballerías. Juan Jacobo Gabin, cónsul sueco en España, recibió una 
legua de tierra por autorización de 23 de mayo de 1798. Todos po- 
dían importar obreros católicos y los negros que necesitaran para 
cultivar la tierra de Puerto Rico”3. En gran parte fue este elemento 
extranjero el que dio verdadero impulso a la agricultura puertorri- 
queña. Mientras la Asamblea Nacional francesa decretaba la abolición 
de la esclavitud, España autorizaba a sus súbditos a hacer expediciones 


"negreras desde cualquier puerto español o africano, siempre que la 


tripulación fuese española 74 
AS RS el 


El resultado de las leyes que ofrecieron libertad de comercio ne- 
grero pudo observarse en el aumento temporal de la población afri- 
cana, la cual ascendía a 17.500 esclavos en 1794. Ya para 1802 se 


ultramarina, 14 vols. (Madrid, 1865-1868), 11, 597. Por real cédula de 27 de 

octubre de 1790 se prohibió exigir derecho de alcabala al contrato que cele- 

braba amo y siervo cuando éste se redimía licitamente. También se aplicó 

a los casos de amos que cedían la libertad a sus siervos voluntariamente. 
113. CoLL Y TosTE, Boletín Histórico, 1, 281-282. 


74. PEREDA VALDÉS, Negros esclavos y negros libres, 53. 


98 


ASIENTOS Y CTO TUTERARAN NS 


había reducido a 13.333 esclavos negros 75. Esa marcada disminución 
se debió al estado de guerra existente entre Francia e Inglaterra, 
creado por la llegada al Poder de Napoleón Bonaparte. La alianza 
francoespañola obligó a Carlos IV a seguir el destino de su aliado, que 
luchaba contra el poderío inglés. Sintiéronse pronto en Puerto Rico 
los efectos de la lucha, sufriendo la isla un recio ataque y sitio por 
parte de los británicos en 1797. Españoles y nativos ofrecieron tenaz 
resistencia, obligando al inglés a retirarse. 

La ascensión meteórica de Napoleón, culminando en su corona- 
ción como emperador, produjo cambios radicales en la política inter- 
nacional de principios del siglo XIX. Invadida la Península Ibérica 
por las huestes del corso, España se vio obligada a abandonar su 
alianza con la nación gala, y buscó apoyo en Inglaterra, la cual cola- 
boró en la expulsión de las fuerzas invasoras francesas y provocó la 
abdicación de José Bonaparte, gobernante maniquí de España im- 
puesto por el emperador francés. La nueva alianza angloespañola 
estableció la preponderancia inglesa en los asuntos españoles, refle- 
jándose la influencia británica en el establecimiento de una monarquía 
constitucional en España, que fue al fracaso, y en la firma de una 
serie de tratados que tenían como objetivo primordial el cese defi- 
nitivo de la trata africana. 


75. En 1765 había sólo 5.037 esclavos. Comparándolo con los 17.500 
esclavos existentes en 1794, puede concluírse que hubo en esos años un 
aumento de un 300 por 100 en la población esclava insular. 


A 


o 


CapPíTULO V 


LIBERTAD DE COMERCIO NEGRERO 


(1791-1866) 


¡Ej comercio libre de negros constituyó la última tentativa_de la 

Corona para súplir de brazos esclavos sus colonias americanas. 
Esa nueva política negrera, que hubiera gozado de aceptación general 
durante los dos _printeros siglos de vida colonial, se encontró comba- 


contagiaban la humanidad con sus doctrinas de libertad e igualdad. Las 
ideas de la Ilustración trazaron surcos en los cerebros hispanoameri- 
canos, que no escaparon al impacto de los nuevos conceptos. 

Puerto Rico, que experimentaba un auge económico al cerrarse 
el siglo XVII, obtuvo algunas ventajas como resultado de su lealtad 
a la patria grande, fidelidad demostrada en su heroica resistencia al 
sitio de los ingleses. Entre las concesiones destacaba una promesa de 
habilitar nuevos puertos y una autorización para hacer el comercio 
libre por veinte años. Estas recompensas tuvieron carácter de tempo- 
reras, viéndose interrumpidas por los cambios habidos en la política 
internacional europea y americana, reflejados directamente en España 
y sus colonias. Si bien es cierto que Puerto Rico se vio adversamente 
afectado por algunos de esos cambios, también es cierto que las inmi- 
graciones provenientes de Europa y de otros puntos de América con- 
tinental favorecieron la economía insular. El influio de colonos blan- 
cos deseosos de trabajar e invertir capital, fue estímulo alentador del 
desarrollo económico de la isla en el sigló XIX. Del territorio de la 
Luisiana continuaba afluyendo un gran número de colonos españoles 
que se resistía a vivir bajo el dominio de la naciente república norte- 
americana; desde Santo Domingo continuaba la emigración de ele- 


mento peniisular hacia Puerto Rico y, más. “tarde, de las tierras 


venezolanas arribaron leales españoles que huían de los” efectos de de la 


revolución acaudillada por Simón Bolívar. Todos éstos núcleos po- 
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blacionales se dedicaron al cultivo de las tierras y al comercio en 
una época en que España, en franca politica defensiva, estaba dis- 


“puesta a ceder antes de perder las leales colonias” antillanas que no 


“habían demostrado aún deseos de separación. En los comienzos del 


siglo XIX su majestad ordenó la Habilitación de los puertos ue Fa- 
jardo, Aguadilla, Cabo Rojo, Mayagúez y Punce. La apertura de 
esos puertos al comercio obedecía a la necesidad de alentar el progre- 
so de los recién creados partidos de Aguada, Ponce y Loiza y fomentar 
el desarrollo de los poblados de Guayama, Añasco, Toa Alta, Baya- 
món, Manatí y Hormigueros, los cuales iniciaban su vida como im- 
portantes núcleos urbanos. Por real cédula de 22 de abril de 1804, 
se autorizó a los súbditos españoles a llevar negros bozales libres de 
derechos por un término de doce años, concediéndose a los extranje- 
ros igual privilegio por espacio de seis años. Esa real cédula fue la 
última de ese tipo concedida por el gobierno español a los negre- 
ros1. La medida habría de quedar interrumpida por los designios im- 
periales de Napoleón en territorio español. 


Napoleón planeó la invasión francesa de la Península Ibérica, 
y tuvo éxito en la consecución de sus planes. Entra de nuevo Es- 


paña a luchar por la reconquista de su territorio rio invadido, mientras 
América Hispana continental estalla en revolución. La ausencia de 
gobierno esk español en la metrópoli “desautorizaba a los oficiales de 
América a ejercer dominio en nombre del rey. La indiferencia de 
Napoleón hacia el imperio colonial español y el aislamiento en que 
quedó Hispanoamérica, alentó a los sudamericanos a la lucha contra 
las débiles fuerzas españolas destacadas en su territorio, las cuales 
quedaron sin esperanzas de recibir auxilio de la Madre Patria. Es- 
paña buscó ayuda en una alianza con Inglaterra, la cual, conocedora 
de los planes anti-británicos del emperador francés, gustosamente 
ofreció colaborar con España para obligar la evacuación del territorio 
hispano. En la Península, las juntas luchaban por la libertad de Es- 
paña; en América, los cabildos quedaron transformados en ¿juntas 
que luchaban por la independencia sudamericana. Los guerrilleros es- 
'pañoles acosaban a la soldadesca francesa; 10s de América, a los 
peninsulares que pretendían perpetuar el . sistema colonial. Alboreando 
er año de 1810, Napoleón se convencía de que España no podía 
retenerse con la facilidad profética de sus vaticintos. El Duque de 
Wellington, nombrado generalísimo del ejército de liberación español, 
fiíe el estratega que condujo el patriotismo hispano al triunfo. La 
yIctoria obtenida con ayuda inglesa trajo la preponderancia britá- 


nica sobre los asuntos españoles, claramente reflejada en el nuevo 
régimen monárquico-constitucional que se puso en práctica en España. 


1. ZAMORA, Legislación ultramarina, 111, 113. CoLL y TostE, Boletin his- 
tórico, 1, 10. AsñaD, Historia geográfica, civil y natural, 343 nota. 
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Ese corto periodo constitucional (1811-1813), revistió enorme 
importancia histórica en lo que respecta a las islas de Cuba y Puerto 
Rico. Las colonias americanas se convirtieron en provincias españolas 
de ultramar, extendiéndose a América la constitución aprobada por 
las Cortes españolas de 1812. Entre las cláusulas más interesantes 
de aquel documento se cuenta la que dió representación a las provin- 
cias de ultramar en las Cortes, por constituir parte integrante de la 
nación. Al conceder esas cláusulas igualadoras, España lo hizo con la 
esperanza de recuperar la lealtad de las colonias revolucionadas y 
evitar que Cuba y Puerto Rico siguieran su ejemplo. Llegó la opor- 
tunidad a las dos Amtillas de expresar su opinión por voz de sus re- 
presentantes a Cortes, concentrando sus quejas alrededor del aspecto 
económico. Luego de celebradas las elecciones de ayuntamientos, re- 
sultó elegido representante de la isla a las Cortes españolas, don Ra- 
món 1ón Power y Giralt, fiel servidor de España, miembro de la Marina 
Real, q quien se distinguió en las campañas por la reconquista. de la 
isla de Santo Domingo. Los ayuntamientos de la isla se habian reunido 
para expresar por escrito sus recomendaciones acerca de las condiciones 
insulares que debían ser objeto de reformas. Las instrucciones que le 
fueron entregadas al representante de Puerto Rico planteaban, entre 
otras cosas, el problema de la escasez de trabajadores, que impedía el 
desarrollo agrícola de la isla. Las instrucciones del ayuntamiento de 


la capital, decían: 


La falta de brazos, ¿qué acarrea a la agricultura sino su rui- 
na?... El ingenio más bien montado no cuenta cincuenta negros 
útiles para su servicio; el corto número que hay de peones alquila- 
dos al paso, que se escasea mucho con el envío de los que son 
milicianos (y son los más) a guarnecer la plaza, se encarece su 
jornal, y no son pocos los hacendados que todos los años sufren 
la lastimosa pérdida de mucha parte de sus cosechas por carecer 
de manos que la recojan... para perfeccionar la agricultura no 
son bastantes, y es necesaria la adquisición de otros hombres libres 
o esclavos: cómo deba hacerse una u otra y a cuál de los dos deba 
darse preferencia, como negocio escabroso y delicado pide tratarse 
con mucho pulso de una seria, profunda y eserupulosa discusión... 2 


El Ayuntamiento de la villa de Coamo se expresó en términos simi- 
lares, recomendando además la adquisición de negros de Guinea, guar- 
dándose de que el número de esclavos importados no excediese de una 


2. RAFAEL W. RAMÍREZ DE ARELLANO, “Instrucciones al diputado don 
Ramón Power y Giralt”, Boletín de la Universidad de Puerto Rico, serie II, 
número 2 (diciembre 1932), 14. En esas instrucciones se indicaba la pre- 
ferencia por trabajadores libres, señalándose el temor de rebeliones negras. 
CoLL Y TostE, Boletín histórico, X, 102-138. 


103 


E 


ARIESAIRO RRA DIE LIA. ESCLAVITUD NEGRA 


quinta parte de la población total de la isla 3. Se solicitó que la intro- 
ducción de negros estuviese libre de derechos y, si fuere posible, una 
tercera parte de los negros deberían ser hembras. La importación de 
negros debería extenderse por veinte años, evitando que el número de 
negros excediese de veinticinco mil almas, cantidad que venía a cons- 
tituir alrededor de una quinta parte de la totalidad poblacional blanca 
y libre 1. 

Con esas instrucciones en su poder, se dirigió don Ramón Power 
y Giralt a Cádiz, donde, al quedar inauguradas las Cortes, le cupo el 
honor de resultar elegido vicepresidente de aquel cuerpo legislativo 
por unanimidad de votos. Por vez primera se reunían conjuntamente 
en una asamblea legislativa los representantes de una metrópoli y los 
de sus colonias, afirmándose la unidad moral y política de la nación 
española. La cuestión esclavista fue asunto de debate, pero los proyectos 
presentados para abolir la esclavitud o la trata 5 murieron en el seno' 
de las comisiones. Todo proyecto sobre el particular fue diferido 
hasta que, clausuradas las Cortes, se perdió toda esperanza sustentada 
por los seudo abolicionistas de la época. 

En otros aspectos, la isla fue más afortunada. Consiguió concesio- 
nes importantes, entre las cuales debe mencionarse el establecimiento 
de la intendencia y la promulgación de la ley de la libertad de imprenta. 
Al autorizarse el establecimiento de la intendencia, el rey nombró a 
don Alejandro Ramírez para dirigir tan importante agencia guberna- 
mental, hombre que se había distinguido por su fecunda labor en Amé- 
rica Central, contribuyendo a su éxito su afabilidad en el trato y Su 
habilidad administrativa. El nuevo oficial español fue el fundador de 
El Diario Económico de Puerto Rico, órgano de la intendencia, cu- 
yas páginas encierran estupendos datos estadísticos de la época. El 
censo tomado en 1812 fue informado en dicho periódico, señalándose 


“una población de 183.014 personas, las cuales fueron distribuídas de 
la manera siguiente: 


3. El censo de 1800 arrojó una población total de 150.426 habitantes. 
La población esclava se calculó en 1812 en 17.536 negros, manteniéndose casi 
la misma población esclava de 1794. Departamento de la Guerra, Informe 
sobre el censo de Puerto Rico, 1899. (U. S. Printing Office, Washington, D. C., 
1900), 31. AbñAD, Historia geográfica, civil y natural, 362, nota. 

4. Instrucciones de la villa de San Blas de Yllescas de Coamo, 26 de 
abril de 1810. RAMÍREZ, “Instrucciones a Power”, 47, 54. 


5. Véase el capitulo VI, sobre la abolición de la trata africana. 
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A base de un estudio comparado con Jamaica, se llegó a la con- 
clusión de que la isla de Puerto Rico estaba muy atrasada, pues su 
producción era sólo dos novenos de lo que debiera ser de acuerdo 
con su densidad poblacional 0, 

Ante la situación económica insular, don Alejandro Ramírez des- 
plegó una serie de actividades tendentes a mejorar las condiciones 
prevalecientes. Inmigración de trabajadores, donación de tierras, 
amortización de papel moneda, incentivos para el agricultor, en fin, 
todo aquello que estaba al alcance suyo y del gobierno para aliviar 
la situación y promover el progreso y desarrollo del país. Había que 
incitar a los habitantes a tratar de conseguir la autosuficiencia en 
un período en que, por virtud de la revolución mejicana, se había 
suspendido definitivamente el situado que alimentaba la economía 
insular. El gobernador Salvador Meléndez había resuelto, en 1812, 
emitir papel moneda con el propósito de cubrir las atenciones del 
gobierno. Este plan trajo una desvalorización de la moneda, al ex- 
tremo de que para junio de 1814 los comerciantes se negaron a acep- 
tarlo. Ante la situación, el intendente Ramírez autorizó la amortiza- 
ción de papel moneda. De acuerdo con información publicada en el 
Diario Económico, la tesorería real de Puerto Rico había pagado 
16.500 papeletas por la «mantención de negros clandestinos existen- 


6. Diario Económico de Puerto Rico, lunes 21 de marzo de 1814. 
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tes en la cárcel de esta ciudad»”. Se autorizó al almonedero pú- 
blico a vender dichos negros, reteniendo un cinco por ciento de lo 
que se vendiese, de cuya cantidad se destinaba el uno por ciento para 
beneficio de las arcas del gobiernos. El Diario Económico anun- 
ciaba Ja venta en pública subasta de los negros confiscados por el 
gobierno, los cuales podían pagarse en papel moneda. Un anuncio 
al efecto estipulaba que «por cuenta del fondo de amortización del 
papel-moneda se ha negociado un cargamento de negros bozales pro- 
cedente de la costa de Africa. A beneficio de la agricultura de esta 
isla y del expresado fondo, se venderán de contado y a plazos, según 
sea más ventajoso, procurándose el bien público, y que con el pro- 
ducto se extinga la mayor cantidad de papeletas que sea posible. Los 
negros útiles son 228, de todas clases, y se hallan a la vista del pú- 
blico en los barracones, fuera de la puerta de Santiago». Se desig- 
naron directores de subasta y se anunció que serian preferidos «los 
labradores acreditados, en igualdad de circunstancias»? Esa ne- 
gociación de negros bozales, de acuerdo con una instrucción de 25 
de noviembre de 1814, emitida por don Alejandro Ramírez, se llevó 
a estilo de comercio, abriéndose una cuenta con cada comprador y 
cerrándola luego de vencidos y pagados todos los plazos. Mientras 
tanto, los señores encargados de la negociación conservarian las es- 
erituras y otras obligaciones de los deudores y sus, fiadores. Si había 
demora o protestas en los pagos, la intendencia procedia a hacer los 
cobros considerando suya la obligación de liquidar las cuentas. Con 
esa instrucción el gobierno asumió una posición de tratante, de po- 
seedor de esclavos1% Se mantenía aún la capitación de un peso 
por cada esclavo mayor de catorce años dedicado a las tareas del 
campo y de dos pesos por los esclavos domésticos, con excepción de 
las mujeres menores de edad, los varones inútiles y los negros bo- 
zales introducidos en la isla en el transcurso del año de 1814. Si los 
negros eran nativos de las islas extranjeras, tendrían que pagar la 
cuota de dos pesos, ya que su libre introducción estaba prohibi- 
da. Esta tributación se aplicaba tanto a varones como a mujeres, ya 
fueran menores o adultos. Todo el dinero recolectado iba a en- 
grosar las reales cajas, ayudando a subsanar el déficit en el tesoro 
insular 11, 

Conjuntamente con la amortización, Ramirez recomendó la in- 
troducción de moneda macuquina como un medio para atraer la in- 


7. Ibid., miércoles 29 de junio de 1814, I, núm. 46, 393. 

8. Ibid. viernes 12 de mayo de 1814, I, núm. 27, 235. 

9. Ibid., miércoles 26 de octubre de 1814, 11, núm. 29, 240. 

10. Ibid., viernes 30 de diciembre de 1814, II, núm. 44, 360. 

11. Ibid., sábado 24 de diciembre de 1814, 11, núm. 43, 355-356. Vol- 


vió a repetirse en el mismo Diario el sábado 7 de enero de 1815. COLL y TOSTE, 
Boletín histórico, 1X, 376-377. 
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migración de venezolanos. Estos se veían impedidos de emigrar a la 
isla y a otros paises debido a que su moneda no tenía aceptación 
porque perdia valor con el uso. La autorización de su circulación en 
Puerto Rico constituyó una invitación a los venezolanos que desea- 
ran emigrar a la isla. La introducción de la macuquina trajo buenos 
resultados de inmediato, pero constituyó un peligro para el legítimo 
dinero de cuño español que circulaba en Puerto Rico. Para 1816 
toda la amortización de papel moneda se habia completado. Antes 
de abandonar la isla, el intendente Ramírez recibió de España la Real 
Cédula de Gracias de 1815, a la cual se le preparó un «Reglamento 
para la población y el fomento del comercio, industria y agricultura 
de la Isla de Puerto Rico y admisión de los extranjeros en la mis- 
ma”. Con referencia a los negros, la cédula expresaba la concesión 
por el término «de quince años [de la] absoluta libertad de derechos 
para los negros que se introduzcan en Puerto Rico», y permitía a 
los habitantes de Puerto Rico «irlos a buscar a las colonias amigas 
Oo neutrales en cambio de sus producciones o con dinero efectivo, pa- 
gando por aquéllos y éste los cortos derechos establecidos en el ar- 
tículo 7. de esta Cédula» 1?, Se proveyó para el repartimiento de 
tierras a nuevos colonos estipulándose en el articulo diez, que «por 
Cada persona blanca de ambos sexos se señalarán cuatro hanegas y 
dos séptimos de tierra, y la mitad por cada esclavo negro o pardo 
que llevasen consigo los colonos, haciéndose el repartimiento de te- 
rrenos de modo que todos participen del bueno, mediano y malo; y 
estos señalamientos se han de sentar en un libro becerro de pobla- 
ción con la individualidad del nombre de cada colono, la del día de 
su admisión, el número de individuos de su familia, su calidad y pro- 
cedencia, y se le darán las copias auténticas de sus respectivas par- 
tidas, que les servirán de títulos de pertenencia» 1%, De acuerdo 
con la cédula de gracia, los negros y pardos libres que arribaran a la 
isla en calidad de colonos acompañados de sus familias «obtendrán 
la mitad del repartimiento que va señalado a los blancos, y si lleva- 
sen esclavos propios se les aumentará a proporción de ellos y con 
igualdad a los amos, dando a estos el mismo documento justificativo 
que a los colonos» 1í, Los colonos blancos quedaban exentos del pago 
de capitación o tributo personal, pero debían pagar un peso anual 
por cada uno de sus esclavos negros o pardos. Esta tributación en- 


12. Real cédula de gracias de 10 de agosto de 1815. El artículo 7.* 
autorizaba al intendente a fijar tarifas a cada uno de los artículos de intro- 
ducción y extracción. Francisco Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales 
de Puerto Rico, 1824-1865 (San Juan, Puerto Rico, 1866), 208-211. ZAMORA, 
Legislación ultramarina, 11, 235-239; 242-243. Córnova, Memorias, 111, 246- 
247. CorL Y TostE, Boletin histórico, 1, 299-303. 

13. 7bid., artículo 10. 

14. Ibid., artículo 11. 
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traba en vigor luego de transcurridos diez años de haberse estable- 
cido el colono en la isla. Las autoridades españolas prometían anti- 
cipadamente .al inmigrante mantener inalterado el tributo 15. Se 
esperaba que estas concesiones constituyesen un atractivo para c«o- 
lonos y capitalistas, quienes acudirían a la isla para invertir su ca- 
pital y emplear sus negros. 

Al mismo “tiempo que se alentaba la inmigración, se autorizó. a 
los colonos a armarse para asumir la defensa ante posibles rebelio- 
hes de negros o correrías de piratas. En caso de desórdenes internos 
o de guerra, el colono automáticamente quedaba convertido en de- 
fensor de la plaza aunque no formase parte de la milicia regular. 
Quedó expresamente prohibido organizar una trata de negros entre 
Puerto Rico y otras partes de Hispanoamérica, a menos que no me- 
diara un permiso real, en cuyo caso el traficante pagaría la corres- 
pondiente tributación. De acuerdo con la real cédula de gracias, «el 
comercio e introducción de negros en la Isla será totalmente libre 
de derechos perpetuamente para los colonos y tratantes de aquélla; 
pero no les será licito sacarlos de dicha Isla para otros mis domi- 
nios de Indias sin mi Real permiso y la satisfacción de un seis por 
ciento a la introducción de aquéllos” 16, Los colonos con licencia 
para ir a buscar negros a islas amigas o neutrales debían hacerlo en 
embarcaciones españolas propias o fletadas y quedaban autorizados 
a llevar los frutos y metálico necesarios para efectuar las transaccio- 
nes. Estaban sujetos al pago de un tributo del tres por ciento, el 
cual debía pagar también el tratante autorizado a llevar negros a 
Puerto Rico. La diferencia entre ambos consistía en el pago de 
un tributo adicional que debía satisfacer el traficante profesional al 
llegar a la isla. Las cláusulas de la real cédula de gracias revelan el 
interés del rey por el fomento del comercio y la agricultura insu- 
lar17, Aprovechó la ocasión el monarca para aconsejarse con los 
colonos acerca de los medios más eficaces para reglamentar la vida 
esclava y evitar las fugas y sobre las medidas que debian.adoptarse 
en lo concerniente a la restitución recíproca de negros fugitivos de 
otras islas extranjeras%8, Toda ley en conflicto con lo dispuesto 
en los treinta y tres artículos de la cédula de gracias quedó auto- 
máticamente derogada desde el momento en que Fernando VII es- 
tampó su firma al documento. Conjuntamente con la aprobación 
de dicha cédula se otorgaron cincuenta y seis cartas de vecindad 
y trescientas treinta y ocho de naturalización a católicos, leales es- 
pañoles y extranjeros deseosos de establecerse en Puerto Rico. Los- 


15. 1Ibid., articulo 13. 
16. Ibid., artículo 22. 
17. Ibid., artículo 23. 
18. Ibid., artículo 30. 
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solicitantes de naturalización eran, en su mayoría, procedentes de la 
Luisiana. A estos individuos les estaba permitido llevar a Puerto Rico 
sus implementos agrícolas, instrumentos de artes y oficios y aquellas 
mercancías declaradas libres de derechos en los renglones de comer- 
cio nácional. Bajo esas condiciones llegaron en 1816 ochenta y tres 
colonos de Luisiana, los cuales llevaban algunos esclavos a 19, 
Comenzó a prosperar la industria sacarina y se dio impulso al co- 
mercio entre Puerto Rico, Estados Unidos y las Antillas danesas, 
inglesas y francesas?0, 

La real cédula de gracias de 1815 constituyó una infracción de 
los compromisos contraídos por España e Inglaterra. Ambas nacio- 
nes habían concluído un tratado de paz y amistad en Madrid el 
5 de julio de 1814, en el cual la corona española se comprometió a 
poner fin al tráfico negrero verificado por sus vasallos o por extran- 
jeros bajo la bandera española. A cambio de esto, Inglaterra pro- 
metió suspender su ayuda a los insurrectos sudamericanos. Ninguna 
de las partes contratantes cumplió lo pactado. Inglaterra aumentó 
su ayuda a la causa de Bolívar, y España, ordenó la mencionada real 
cédula de gracias. Necesitada de dinero para continuar la lucha con- 
tra los revolucionarios americanos, España tuvo que recurrir a los 
gobiernos de Rusia e Inglaterra en solicitud de ayuda. A económica. 
Inglaterra accedió a prestar 400.000 libras a cambio de un decreto 
orderando-elvese dé la trata africana en América española. El 8 de 
febrero de 1815, 1UEgO de una intensa campaña franco-británica, 
España se comprometió a extinguir la trata al impartir su firma.a 
la Declaración de Viena. Cada nación, sin embargo, quedó con el 
derecho de fijar la fecha en que habría de cesar el tráfico negrero. 
España dejó transcurrir dos años luego de su aprobación, firmando 
en 1817 un tratado con Inglaterra, que prorrogó por tres años más 
la fecha para poner término al comercio de africanos. 

El tratado anglo-español de 1817 fijó el 30 de mayo de 1820 como 
la fécha en que habría de finalizar el comercio negrero con las cos- 
tas africanas. Entre el Iy de” uiciembre de 1817 y esa fecha podía 


“traficarse en negros procedentes de las costas africanas al sur del 


Ecuador, lo que significaba que Inglaterra tendría la exclusividad 
del negocio de negros durante ese período, pues sus posesiones afri- 
canas radicaban en esa zona. La supresión de la trata habría de 
afectar mucho más a Cuba que a Puerto Rico. El tratado firmado 


19. AñBBaD, Historia geográfica, civil y natural, 301. nota 1. 

20. La real cédula vino acompañada de instrucciones del rey para 
celebrar censos; de una orden para admitir católicos exclusivamente; pro- 
hibió el desmonte y ordenaba al intendente el fomento de la agricultura y 
la fundación de una Sociedad de Amigos que velarian por el bienestar insu- 
lar. ZAMORA, Legislación ultramarina, 11, 240-242. 
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entre España e Inglaterra no logró poner fin al tráfico de negros; 
pero, de todas las posesiones españolas, Puerto Rico lo observó más 
estrictamente. No había en la isla tanto interés por importar escla- 
vos como en otras Antillas. El estado demostrativo del ingreso de 
aduanas de Puerto Rico de 1815 revela que sólo ingresaron 108 pesos 
por concepto de negros importados durante ese año?!l. Don Rafael 
María de Labra aseguró que, luego de firmado el tratado, la in- 
troducción de negros ascendió a poco más de dos mil esclavos, siendo 
algunos de ellos procedentes de un naufragio de un buque negrero 
en las costas de Puerto Rico que iba destinado a la isla de Cuba ?22, 
Los contrabandistas continuaron el suministro de carne negra, a 
despecho de los tratados firmados. Las naciones firmantes habian 
previsto las violaciones del tratado y habían impuesto pena de con- 
fiscación del buque negrero y su carga, además de una condena de 
diez años a trabajos forzados en Filipinas a los oficiales navales apre- 
sados mientras transportaban negros. El gobierno inglés hizo cons- 
tantes reclamaciones al gobierno de Madrid en torno al incumplimien- 
to del tratado. Por su parte, España trató de dar la impresión de 
que exigía a sus oficiales de América el celoso cumplimiento de las 
cláusulas del tratado de 1817. En las realidades, sólo trataba de guar- 
dar las apariencias legalistas 23, 

Cuando Labra aseguraba que en Puerto Rico se observó mejor 
el tratado de 1817, basó sus argumentos en estadísticas locales com- 
paradas con las de la isla de Cuba. Los informes de la Real Conta- 
duría demostraban que la introducción de negros fue muy pobre du- 
rante estos años. En 1818, la capitación de esclavos domésticos en- 
sayada en el casco de la capital constituyó un rotundo fracaso, pues 
sólo ascendió a 24 pesos y 2 reales, y de la «venta de negros clan- 
destinos» no se produjo cosa alguna, ni hubo decomisos 2. De 
acuerdo con lo dispuesto por el artículo 23 de la real cédula de 
gracias y en las cláusulas del tratado de 1817, el 10 de febrero de 
1820 salió del puerto de San Juan la goleta española Nuestra Se- 
ñora de la Merced, de 44 toneladas, con rumbo a las regiones afri- 
canas al sur del Ecuador en busca de negros?5, Fue la última 
expedición que se llevó a cabo dentro del término legal que ofreció 
el tratado. 


De ahí en adelante los pocos negros introducidos en Puerto Rico 


21. ZAMORA, Legislación ultramarina, 11, 110. Para la Declaración de 
Viena, vea el vol. 111, 113-114. El tratado de 1817 se discute en el capitulo 
que sigue. 

22. Lara, La abolición en el orden económico, 242. 

23. PORFIRIO VALIENTE, Rejormes dans les iles de Cuba et de Porto-Rico 
(París, 1869), 8-9. 

24. CÓRDOVA, Memorias, III, 360, 362. 

25. Co Y TosTE, Boletin histórico, XIII, 374. 
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fueron, generalmente, producto del comercio de contrabando. Don 
Jacobo de la Pezuela calculó que en el decenio comprendido entre 
1820 y 1830 arribaron unos 79.000 esclavos a Cuba y Puerto Rico, 
de cuya cifra solamente sesenta desembarcaron en la pequeña Anti- 
lla 26. La cifra ofrecida por Pezuela no es estadística fiel de lo 
acontecido durante el decenio. En 1822, la Diputación Provincial re- 
comendó un impuesto de un peso por cada negro bozal introducido 
en Puerto Rico?, Con referencia a este tributo, decía un periódico 
de la isla que «puesto en práctica, se introdujeron varios negros por 
el puerto de Mayagúez, y el Dr. D. Félix García de la Torre, su 
dueño, satisfizo en la aduana de aquel pueblo el importe correspon- 
diente a este impuesto, que se dirigió a la contaduria nacional sin 
que el jefe de la Hacienda Pública hubiese dado orden para que 
ingresara en los fondos de V. E....» 28. Pedro Tomás de Córdova, se- 
cretario del gobierno, apuntó que por concepto de negros introducidos 
en Puerto Rico habían ingresado 729 pesos en las cajas reales 89, Es- 
tas notas, emitidas por diferentes oficiales, señalan que el número 
de negros importados, aunque escasos, no era tan reducido como se- 
ñalaba Pezuela. El aumento en población esclava entre 1820 y 1830 
fue de 12.510 negros, lo que representaba un aumento anual de 
1.251 esclavos, De documentación oficial se desprende que ese aumen- 
to se debió más bien al crecimiento natural, aunque debe darse cré- 
dito también a algunas medidas adoptadas por España para fomentar 
la agricultura antillana, como fueron la venta de tierras a precios bajos 
y los estímulos ofrecidos al inmigrante *%, Para el desarrollo de las 


26. JosÉ Comas, Historia y descripción de las Antillas (Barcelona, 
1868), 107. 

27. Con el arbitrio se atendería al establecimiento de una escuela de 
enseñanza mutua y se continuaría la obra de la Alameda. CoLL Y TostTE, Bo- 
letíin histórico, VII, 147. Diario Liberal y de Variedades, sábado 9 de fe- 
brero de 1822, 1, núm. 56, 232. 

28. El Eco, domingo 12 de enero de 1823, II, núm. 134, 537. Hay una 
exposición del regidor don Antonio Guerrero, donde pedia que el intendente 
restituyera la cantidad recolectada de los propios. 

29. CórDova, Memorias, 111, 58. 

30. De acuerdo con documentación oficial, para 1820 habia 102.432 
blancos, 86.269 mulatos, 20.191 negros libres (lo que hacia un total de 106.460 
pardos libres). Había 21.730 esclavos, que conjuntamente con la clase de par- 
dos libres, hacía un total de 128.190 pardos libres y esclavos. De acuerdo con 
estas cifras, la población total de Puerto Rico ascendía a 230.622 habitantes. 
Para 1830, la población de la isla ascendía a 323.838 habitantes, notándose 
un aumento de 59.879 blancos, 14.161 mulatos libres y 6.666 negros libres 
(do que hacia un total de 20.827 pardos libres). Los esclavos aumentaron en 
12.510 almas, que conjuntamente con la clase de pardos libres hacían un total 
de 33.337 almas. De acuerdo con esta estadistica, entre 1820 y 1830 hubo un 
aumento de 93.216 habitantes. El censo de 1830 reveló que la clase esclava, 
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tierras cedidas a los nuevos colonos se hacían necesarios los esclavos. 
George Coggeshall, un viajero que se detuvo algún tiempo en Puerto 
Rico durante el año 1831, apuntó que España, por medio de sus ofi- 
ciales, «has also fostered and encouraged the slave-trade, and, in a 
word, had granted every facility in its power to induce enterprising 
strangers to come here, to enrich themselves, and consequently to 
augment the government revenue» 31, 


Algunas descripciones de buques negreros que visitaron la isla 
en esta época han quedado para la posteridad. Es siempre interesante, 
en un trabajo de esta indole, tratar de dar una idea de cómo se lle- 
vaba a cabo el tráfico negrero. El proceso de la trata negrera comen- 
zaba con el viaje del tratante a las costas africanas, conduciendo 
dinero o frutos para adquirir los negros. En Africa entraba en con- 
tacto con los jefes o sobas que tenía destacados allí para su servicio. 
El negrero suministraba a los sobas armas y municiones, utilizadas 
para provocar guerras entre tribus, beneficiándose de los prisione- 
ros capturados, los cuales eran entregados al negrero o adquiridos 
por él. La tarea de provocar discordias se hacía fácil por la exis- 
tencia de rivalidades entre clanes y desavenencias espirituales entre 
las tribus. Los prisioneros eran negociados por aguardiente, hierro, 
tabaco, pólvora, fusiles, tejidos de lana e infinidad de golosinas. Los 
sobas independientes, avezados en el negocio, exigian hasta sesenta 
pesos por cada pieza entregada al negrero. Cuando estos sobas au- 
mentaban sus exigencias, los negreros organizaban sus propias e€x- 
pediciones al interior de Africa, donde procedían a la caza de los 
negros como animales destinados a los museos de occidente. 


Un barco negrero de doscientas toneladas era capaz de transpor- 
tar doscientas cincuenta piezas; buques de mayor tonelaje llevaban 
hasta 1.500. esclavos. Tal congestión de seres humanos ocasionaba 
una alta mortalidad durante la travesía, lo cual vino a constituir el 
mayor riesgo del negocio de negros. Además de esto, las condicio- 
nes antihigiénicas del buque y la inadecuada alimentación suminis- 
trada al esclavo contribuían al desarrollo de brotes epidémicos a bor- 


calculada en 34.240 personas, estaba compuesta por 17.554 varones y 16.685 
hembras. Pedro Tomás de Córdova calculó que en 1830 el número de blancos 
ascendía a 133.100; los pardos, a 78.870; los morenos, a 17.470; los agrega- 
dos, a 38.397, y los esclavos, a 31.874. Nótese la divergencia entre las cifras 
de Córdova y las estadísticas oficiales del gobierno. Las cifras de Córdova 
son muy conservadoras. CÓRDOVA, Memorias, III, 400. 

31. GEORGE COGGESHALL, Thirty six voyages to various parts of the 
world, made between the years 1799 and 1841 (New York, 1858), 512. Este 
viajero calculó que San Juan tendria de veintiocho a treinta mil habitantes, 
una tercera parte debían ser blancos y el resto negros y mulatos. La misma 


proporción creyó hallar en los otros pueblos visitados de la isla. /bid.. 504; 
506-507. 
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do. Regularmente, el alimento consistía de aguardiente aguado y me- 
dia galleta, alrededor de tres onzas de carne de vaca salada por la 
mañana, arroz y ñames. Las mujeres no tomaban aguardiente. La 
fiebre amarilla, la viruela y el tifus náutico fueron las enfermedades 
que con más frecuencia se desarrollaron durante la travesía 32, 
Para evitar las pérdidas ocasionadas por estas circunstancias, los 
negreros de principios del siglo XIX redujeron el número de negros 
por viaje y les permitían salir de las sentinas para tomar el aire en 
cubierta. Esto les daba la oportunidad a los negros de descansar de 
las argollas a las cuales permanecian encadenados como prevención 
contra motines. Se calcula que, bajo los diversos sistemas, llegaron 
2 América alrededor de setenta y cinco mil negros anualmente 33. El 
negocio de negros contó con tantos admiradores porque constituía 
uno de los negocios más lucrativos de todos los tiempos. Un negre- 
ro reveló que la ganancia neta de un viaje entre Bangalangy y Ha- 
bana, en el cual se vendieron 217 esclavos, ascendió a la suma de 
$41.438,54 31, 

En el siglo XIX, cuando ya se habia prohibido el tráfico negrero 
por el tratado de 1817, Santo Tomás vino a ser el centro del nego- 
cio negrero que nutría a Puerto Rico de esclavos. Tal observación 
concuerda con un relato de George Coggeshall, quien presenció en 
ambas islas el movimiento comercial relacionado con la trata. En sus 


notas apuntó: 


This port is the very center of the slave-trade; here nearly all of 
the slave-trading ships and vessels at the present day resort, not to 
dispose of their slaves, but to fit out for the coast of Africa. On their 
return, their cargoes are distributed among all the islands in the 
West Indies, but by far the greatest number are sold in Porto Rico 
and Cuba. In this port the slavers find every facility to accomplish 
their object, and are fgstered and protected by the Danish govern- 
ment. All the articles necessary to accomplish a voyage to the coast 
are brought here from England and the United States. Handcufís 
and leg-shackles, negrocloth, and a thousand other cheap manu- 
factured articles, are furnished them from England, while rice, to- 
bacco, flour and other provisions, are supplied from the United 
States. 1 saw here a large number of sharpbuilt brigs and pllot- 
boat schooners. all fitting out at the same time, and, as far as I 
could learn, there were no obstacles thrown in their way 35, 


32. EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING, “De cómo y por quiénes se realizaba 
en Cuba la trata de esclavos africanos durante los siglos 18 y 19”, Revista 
de estudios ajfrocubanos, 1, núm. 1. Brav, La colonización de Puerto Rico, 
454. Aman, Historia geográfica, civil y natural, 98, notas. 

33. PEREDA VaALbÉs, Negros esclavos y negros libres, 36. 

34. BRANTZ MAYER, ed., Captain Canot, or twenty years of an African 
slaver (New York, 1854), 101. 

35. COGGESHALL, Thirty-sir voyayes, 253-254. 
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Este viajero dejó una descripción del buque negrero Sultana. 
visitado por él mientras estaba surto en Santo Tomás, donde se apro- 
visionaba para sus expediciones entre Africa y las Antillas. Asegu- 


she had a very formidable battery of twelve large guns, with swords, 
muskets, pistols, pikes... nothing of less force than a frigate should 
ever capture him alive. (The Captain) was a native of Paris, then 
about forty years old, rather above than middle size, stout, strong 
and athletic, a good seaman, and of a bold and daring disposition. 
He spoke fluently four or five languages, and was altogether an 
original character. He seemed neither to fear God nor regard man, 
and appeared to be just fitted for the desperate business in which 
he was engaged... And though so much is said in condemnation of 
these men who prosecute the slave-trade, still, they are mere ins- 
truments in the hands of capitalists, who in the end, reap the 
greatest portion of the gain... 

Where do the capitalists reside? My answer is, 1 do not know; 
they may live sumptuously in England, France, the United States, 
elsewhere. One thing is certain, that very few of the planters in 
these islands have very much ready money to invest in this busi- 
ness, and but few merchants who reside in the West Indies can 
spare means to be employed in the slave-trade; still the business 
goes on from year to year, and no one knows who owns the ships 
engaged in the trade. For the information oí those who have never 
seen a slave ship, I will just add that they were armed with great 
guns... they have a strong bulkhead to serve as a barricade, built 
athwart the ofter part of the vessel, through which are loopholes; 
and as all the muskets and pistols are kept in the cabin. the 
captain and the officers can fire from these holes and put down 
a revolt, should there be one among the slaves, without endangering 
their own lives... 36. 


Coggeshall pasó luego a la isla de Puerto Rico, donde pudo 
presenciar algunos desembarcos de negros por la costa occidental de 
la Isla, de cuyo espectáculo dejó constancia en su diario: 


There have been imported, into the little bays of this part of 
Porto Rico within the last two months, three small cargoes of 
African slaves say about 500 in number, men, women and children. 
Isaw the remnant of these cargoes for sale in three enclosures. 
The best looking and most healthy of these miserable beings, had 
been sold to the planters and removed to their estates; the remain- 
der were extremely thin and sickly, and were selling at very redu- 
ced prices. There was a little stream of fresh water near where 
these slaves were kept, and in this little river they were made to 
bathe daily; if they showed any reluctance to go into the water, 
they were driven in like cattle. They had some rude instruments 


Ibid., 524-525. 
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of music, such as banjozs and large gourd shejls with strings, 
which made a rude, tinkling noise; on these instruments they 
were encouraged to play, singing and dancing at the same time 
to keep up their spirits. The venders of these negroes told me it 
was absolutely necessary to keep them in a good-natured mood, 
otherwise they would get the sulke, refuse all kind of food, and 
die with starvation. 

Although the sight of these poor, unfortunate beings creates a 
melancholy feeling in the breast of a stranger, still there were cir- 
cumstances connected with it that are so ludicrous, that they pro- 
duce an involuntary smile even in the midst of this dark scene of 
degraded humanity. For example, at these depots, two large and 
healthy-looking negroes are selected, and made to stand erect out- 
side the gate as a sign to indicate to the planters that slaves are 
sold here. The price of negroes at this time was about as follows: 
children of five or six years old, 100 dollars each; and what are 
here called vrime slaves, that is, stout, healthy men or women, 
from eighteen to twenty-five years Old, were worth 250 to 350 
dollars each. They were generally retailed to the planters, and 
taken on small or large numbers as the case may be. At the time 
1 visited this island, there were so many obstructions to the African 
slave-trade that the owners of large vessels dared not risk sending 
them, and were therefore in the habit of employing small, fast- 
sailing pilotboat schooners, to elude the vigllance of the men-of- 
war of different nations who were striving to prevent this inhuman 
traffic. These pilotboats carried from 150 to 200 of these poor crea- 
tures, and when chased by men-of-war, they crammed them all 
below deck to avoid detection; so also in bad weather they were 
all forced below to escape being washed overboard. 

In hot climates like those between Africa and these island, to 
confine human beings under deck, where all must suffer, and 
many of them die with suffocation, is barbarous in the extreme... 37, 


Mientras se hallaba en el sur de la isla, Coggeshall pudo observar 
la introducción de negros por aquel sector del país. Aquí tuvo la 
oportunidad de cambiar impresiones con los negreros y escuchar la 
filosofía que los llevaba a justificar sus actos. 


While I was hare at Ponce, on the 18th. of February 1831, a large 
brig, under Spanish colors, arrived at a small port about a league to 
the eastward of this place, with 350 negro slaves from the coast of 
Africa. They were all landed under the direction of the government 
officers, and I was told their owners paid a duty to the government 
of 25 dollars per head. I went with my friend G. (Garrus) to see them 
landed; they were all taken to a neighboring plantation, and there 
exposed for sale. They were marched up from the vessel in parties of 
fifty; the men and women were all naked, except an apron which 


37. 


1bid., 507-508. 
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they wore about their loins; the children, both boys and girls, were in 
a perfect state of nudity, and, as far as 1 could judge, they all, both 
men and women, appeared utterly unconscious of any impropriety in 
their want of clothing. They were healthy, sleek, and in good con- 
dition, appeared pleased to get on shore and seemed to me an inof- 
. fensive, docile race oí human beings. A large quantity of boiled plan- 
tains and salted herring was prepared for them. They all seemed to 
. eat with a good appetite and enjoy their food. The planters from all 
this part of the island, soon came to this depot to purchase according 
to their wants or ability to pay; and here they were sold singly. in 

' pairs, or in larger numbers, as was agreed upon by the parties. 
During my stay at Ponce, 1 dined at a planter's house in com- 
pany with the captain and supercargo of the slave brig: they were 
intelligent, sociable men, and when conversing on the slave trade, 
said it was a humane and most benevolent traffic; that in many 
parts of Africa the negroes were cannibals and extremely indolent; 
that the different tribes were constantly at war with each other, 
and if there were no purchases for their prisoners, they would be 
ali put to death; that they were in the lowest state of degradation, 
and of no service to the world. On the contrary, when they were 
transported to the West Indies, they soon became civilized and 
useful to mankind. As a proof of what they had stated, they said 
that the boys and girls that were allowed to run about the vessel 
and mix with the seamen, soon learned English and Spanish, and 
acquired considerable intelligence in the course oí a few months, 
and concluded by affirming tnat the African traders were benevo- 
lent and beneficial to mankind. The above was the substance of 
their conversation, and shows that a good deal may be said in 
favor of any system, however absurd it may appear to those who 
are opposed to it. After this conversation 1 remarked to these 
gentlemen that if the negroes were transported from Africa to 
these islands in large, comfortable ships, and sold to humane and 
benevolent masters, perhaps in many cases it would be better for 
the slaves themselves; but unfortunately, at present, this was not 
the case —on the contrary, they were crammed into small craft, and 
often perished with suffocation, while those who survived were 
liable to be sold to brutal masters, and receive inhuman treatment. 
Their reply was, that those who were engaged in the trade had 
been driven to adopt every expedient, in consequence of the per- 
secutions they had received from short-sighted and ill-informed 
philanthropists. The brig in a few days was cleansed, ballasted, and 
sent to St. Thomas, to refit and sail to the coast of Africa for 

another cargo... %, 


Ante los datos suministrados por testigos oculares, débese admi- 
tir que el tratado anglo-español firmado en 1817 para dar fin a la 


38. Ibid., 512-514. 
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trata de negros había fracasado. La persecución de los negreros vino 
a ocurrir cuando se iniciaba el poblamiento rápido de la isla de 
Puerto Rico. Se abolió la trata cuando mayor número de negros se 
necesitaron para labrar los campos. Afortunadamente, la clase de tra- 
bajadores libres aumentaba considerablemente y se mostraba gustosa 
de fomentar el adelanto agrícola. Para demostrar lo que significó el 
auge poblacional durante el primer tercio del siglo XIX, basta decir 
que entre 1509 y 1794, en doscientos ochenta y cinco años, la po- 
blación blanca alcanzó alrededor de 30.000 personas, mientras que 
entre 1792 y 1812, en sólo veinte años, la población blanca aumentó 
más del doble de lo que había sido hasta 1794. Una tabla estadística 
puede dar una idea más clara de lo que fue en Puerto Rico el siglo 
de mayor movilidad en América. Veamos: 


AñO Blancos Mulatos prada Esclavos TOTAL 
A A A A 
30.000 | = — 17.500 = 
78.281 55.164 16.414 13.333 163.192 
85.662 63.983 15.833 17.536 183.014 
102,432 86.269 20.191 21.730 230.622 
150.311 | 95.430 25.057 31.874 302.672 
162.311 100.430 26.857 34.240 323.838 


En 1834, la población esclava ascendió a 41.818 almas, signifi- 
cando un aumento de 7.578 esclavos en cuatro años. El censo tomado 
en ese año señaló una población total de 358.836 habitantes, de los 
cuales 188.869 eran blancos, 101.275 pardos, 25.124 morenos, 41.818 
esclavos y 1.750 entre presos y miembros de la tropa3% Obsérvese 
la gran proporción de pardos y morenos libres señalados en esta 
estadística. El elemento negroide continuaba representando la mayoría 
poblacional. Con excepción de la sangre negra que corría por sus 
venas, no existía comunidad de intereses entre los esclavos, mulatos 
y pardos libres. 

El fracaso del tratado de 1817 impulsó a Inglaterra a solicitar una 
revisión de lo pactado, procediéndose en 1835 a la firma de un nuevo 
documento que hiciera efectiva la abolición del tráfico negrero *%, 
El nuevo tratado tuvo éxito, especialmente en Puerto Rico, pudién- 
dose asegurar que luego de esa fecha la introducción de negros dis- 


39. Departamento de la Guerra, Censo de 1899, 31 ff. COLL Y TOSTE, 
Boletín histórico, XI, 146; V, 284. AmñaAD, Historia geográfica, civil y natural, 
362; 301, nota. La producción azucarera que en 1803 ascendió a sólo 2.632 
arrobas, alcanzó la cifra de 420.000 en 1834, indicando el auge de la industria 
en la primera parte del siglo diecinueve. 

40. Véase la discusión de este tratado en el capitulo siguiente. 
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minuyó hasta casi desaparecer, reduciéndose la población esclava rápi- 
damente. Sólo el contrabandista continuó su negocio a despecho del 
convenio, prefiriendo conducir negros a Cuba, donde se cotizaban a 
precios más altos. David Turnbull, viajero inglés que visitó las An- 
tillas en 1838, dejó notas sobre la efectividad del tratado de 1835, 
exponiendo como razón fundamental para el cese de la trata africana 
en Puerto Rico la escasez de recursos económicos de los hacendados. 
Turnbull escribía que «The price of labour in Porto Rico had long 
been so low, as not to afford sufficient remuneration for the risks 
and perils of the slave trade, although a cargo of Africans could 
have been landed there as safely as in Cuba; but it appears that 
the planters could not afford to pay $300 a head, price which we 
have seen, has long been readily obtained at... Havana...” 4. El 
negocio de negros entre las Antillas menores y Puerto Rico continuó 
a pesar de las leyes y tratados suscritos para extinguir la trata. 
Turnbull oyó de labios de un marino del buque William Stow la ase- 
yeración de que el negocio negrero intercolonial seguía su Curso. 
Cuando llegó a Martinica se dedicó a corroborar la información ob- 
tenida, concluyendo: «I was assured... by some of the most respec- 
table inhabitans... that the information I had accidentally obtained 
en board the William Stow was perfectly correct. When a planter 
thought for any private reason of his own to get rid of a portion of 
his people he had only to send them to the gaol of St. Pierre, with the 
statement that they were so many mauvais sujets... and by the first 
opportunity they were shipped to Porto-Rico, as being the nearest 
market where a reasonable price could be obtained. The Ship- 
ments referred to by the mate of the William Stow were all made 
at midnight...» 2, Al principio se creyó oportuno ofrecer compensa- 
ción en dinero a los hacendados de Puerto Rico que se habían con- 
vertido en propietarios de aquellos negros secuestrados en las posesio- 
nes extranjeras del Caribe. El propio gobernador inglés de las islas 
de Sotavento, sir William Colebrook, continuó la práctica de compen- 
sar a los poseedores de negros de Puerto Rico que los hubiesen ad- 
quirido antes del 1.” de agosto de 1834. En esa fecha se puso en ope- 
ración el decreto de abolición de la esclavitud negra en Inglaterra y 
sus dominios. Al firmarse al siguiente año el tratado con España 
que ponía fin al tráfico negrero, Inglaterra se dispuso a paralizar el 
secuestro de negros de posesiones británicas, fuente mantenedora 
de una trata intercolonial antillana. De acuerdo con Turnbull, «atten- 
tion was first drawn to the subject by the fact that fourteen British 
negroes had been removed in the year 1836 from the island of An- 


41. Davio TURNBULL, Travels in the West; Cuba with notices of Porto 
Rico and the slave trade (London, 1840), 557. 


42. Ibid., 564-565. 
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guilla, from thence carried to Porto-Rico, and there sold into slave- 
Ty» %, El asunto fue comunicado a lord Palmerston, encargado de los 
asuntos extranjeros del gobierno británico, quien transmitió las ins- 
trucciones necesarias al ministro británico en Madrid, lorá Clarendon. 
Este no perdió tiempo en comunicarlo al gobierno español. Las auto- 
ridades de Madrid ordenaron al capitán general de Puerto Rico que 
procediera a emancipar los catorce negros. El encargado de los asun- 
tos de guerra y colonias británico, barón Charles Grant Glenelg, in- 
iormó al gobernador Colebrook sobre esa orden, y éste pidió a la 
marina inglesa que cooperase para hacer efectiva la liberación de 
los negros cautivos. Se ordenó al comandante Hope, del navío de la 
marina Racer, zarpar rumbo a San Juan para hacer la demanda for- 
mal del gobierno inglés, exigiendo que se le entregaran los negros 
luego de pagar la correspondiente compensación a los hacendados 
afectados. El comandante Hope desempeñó su encargo con gran tacto 
y eficiencia, descubriendo que no menos de cuatrocientos a quinientos 
negros ingleses estaban esclavizados en Puerto Rico, independiente- 
mente de los que habían huído para Santo Domingo, Estados Unidos 
y otros puntos. 

La negociación de los negros ingleses fue efectuada durante la 
administración del gobernador Miguel López de Baños, inmediata- 
mente después de tomar posesión de la dirección de los asuntos de la 
isla, López de Baños publicó en la Gaceta Oficial la noticia, requi- 
riendo a los dueños la devolución de los negros, bajo promesa de 
devolverles el dinero pagado por ellos. A pesar de la amenaza de una 
multa igual al precio pagado por los negros, la noticia fu2 recibida 
fríamente y no tuvo resultados satisfactorios. En abril de 1838, el 
Racer hizo una segunda visita, luego de transcurrido un mes de la 
primera, presentándose sólo seis esclavos, cuatro de los cuales no 
tenían comprobante del precio de venta. El gobernador no los entre- 
garía hasta tanto pudiera fijarse la compensación razonable. El pre- 
cio exigido por los otros dos, Oliver y Phoebe Bradford, pertenecien- 
tes a dueños distintos, fue de 175 pesos el primero y 50 pesos el 
segundo, demostrando que el secuestrador de negros podía vender a 
precios mucho más razonables que aquel que robaba o recibía ne- 
gros robados en las costas de Africa 4, Las negociaciones fracasaron 


43. Ibid., 568. 

44. Cuenta Turnbull que estando el comandante Hope en Puerto Rico, 
un esclavo llamado Jack Norris pidió la protección de la bandera inglesa. 
El comandante informó al gobernador López de Baños su Intención de retener 
el esclavo y entregarlo al gobernador Colebrook. López de Baños se opuso 
a esa decisión y solicitó que Jack y otros cuatro esclavos que se hallaban a 
bordo fueran desembarcados y puestos bajo su protección. A la insistencia 
del gobernador respondió el comandante inglés que los negros serían desem- 
barcados únicamente si ellos accedían a la petición. El gobernador ordenó que 


119 


| 


ESO REA IRA ED RECELRAS ESCLAVITUD NEGRA 


al declarar el comandante inglés que no tenía dinero suficiente para 
pagar las compensaciones %5, 

Con el propósito de evitar el fraude por vía marítima e impedir 
la fuga de esclavos, se ordenó en 1840 la matrícula de todos los ma- 
rineros, exigiéndose que toda embarcación tuviese un patrón blanco 
o un hombre de color de reconocida honradez y arraigado en el país. 
Todas las embarcaciones pequeñas debían quedar varadas y amarradas 
con cadena y candado de noche, evitando que los fugitivos pudiesen 
servirse de ellas. Los pescadores nocturnos dedicados a la pesca del 
carey debían proveerse de una licencia especial para navegar de noche, 
sometiéndose a inspección de las autoridades al zarpar y regresar de 
la pesca %6, Por circular de 18 de diciembre de 1841, se hacía saber 
al intendente interino de la isla que al hacerse «la clasificación de 
artículos importados y sus respectivos valores, se hall[6] una partida 
que leía: esclavos-2.000 pesos». Nada se hacía constar acerca de la 
procedencia de aquellos individuos, «lo cual causaba recelos hacien- 
do dudosa su introducción legal». Se recomendó al intendente que 
en las futuras balanzas mercantiles, al consignarse el renglón de es- 
clavos, debía especificarse que eran procedentes de las islas vecinas 
evitando así malas interpretaciones 1”. 


Como era de esperarse, existía el temor de que se diezmara la 
población negra esclava como consecuencia de la emigración hacia 
otras islas del archipiélago antillano donde se había decretado la abo- 
lición de la esclavitud. El tratado de 1835 surtió el efecto deseado en 
lo que respecta a Puerto Rico, donde la población blanca se hallaba 
en constante aumento mientras disminuía el número de esclavos. El 
censo celebrado en 1846 merece confianza por la minuciosidad con 
que se llevó a cabo por la recién creada Comisión Central de Esta- 
dísticas. La población esclava se calculó en 51.265 almas, registrán- 
dose un aumento de cerca de 10.000 esclavos sobre el censo de 1834. 
La población de color excedía en 10.973 almas a la población blanca, 
siendo el contingente de libres ocho veces mayor que los esclavos. La 
clase de color, por tanto, seguía siendo más numerosa que la blanca, 


se llevara a Jack a palacio, bajo promesa de que sería devuelto al Racer si 
rehusaba quedarse en la isla. Así se hizo, y el esclavo rehusó permanecer en 
Puerto Rico. El gobernador lo restituyó al barco y al cabo de unos días go- 
zaba de su libertad en las colonias inglesas. Al rendir su informe, el coman- 
dante Hope dió crédito al gobernador de Puerto Rico por su sinceridad y 
honradez, y recomendó el nombramiento de un agente consular o comisionado 
para Puerto Rico, quien habría de encargarse de los asuntos de súbditos bri- 
tánicos en la isla. 7bid., 568-571. 

45. Sobre este asunto, véase el capítulo X. 

46. Circular de 23 de junio de 1840, dirigida a los alcaldes el día 25 
de ese mes. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 305-306. 
47. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 594. 
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debido al continuismo en el proceso de mestización %. Contem- 
poránea al censo fue una Memoria dirigida a la reina por don Darío 
de Ormaechea en 1847, exponiéndole el estado económico de la isla. 
Al consignar el decaimiento de la industria azucarera, Ormaechea 
apuntaba que «son pocos en el día los hacendados que con buen éxito 
puedan ser productores y fabricantes del azúcar a la vez, y porque la 
disminución que se advierte en la clase de esclavos y la dificultad de 
adquirir los necesarios para la reposición de las bajas, habrá de 
traer consecuencias al cultivo y la elaboración de dicho artículo por 
el método vigente» 49. Un periódico local, el Ponceño, publicó un 
artículo cuyas ideas eran congruentes con la Memoria de Ormaechea 
consignando que «los hacendados se quejan de la falta de brazos, a 
la cual atribuyen la estancación de la agricultura que no ha dado 
aumento alguno a la exportación en los últimos cuatro años. A la 
falta de brazos se atribuye el desaprovechamiento de las tierras más 
fértiles para el azúcar, como lo son en general todas las de Puerto 
Rico, y muy particularmente los hermosos llanos de Yabucoa, Hu- 
macao, Naguabo y Loíza... a la falta de brazos que vengan que no 
sean muy costosos, pues los pocos que pueden adquirirse aún en la 
clase de libres hay que pagarlos a diez y seis duros al mes, y aún a 
este precio es muy dífícil encontrarlos, se deben a los pocos adelantos 
de una isla que pudiera elevar su riqueza a un grado inconcebible” 50, 
Contribuía a la reducción de la clase esclava la extracción de negros 
que hacía algún tiempo sufría la isla. Estos iban destinados a des- 
empeñar las labores agrícolas en la vecina isla de Cuba, cuya produc- 
ción exigía mayores contingentes de negros esclavos. Las leyes que 
impedían la emigración esclava habían resultado ineficaces. Ante 
la posibilidad de una emigración total, el gobernador don Fernando 


48. El censo de 1846 dividió la población en 216.083 blancos, 154.300 
pardos libres, 21.491 morenos libres, 13.040 pardos esclavos y 38.225 mo- 
renos esclavos, haciendo un total poblacional de 443.139 personas. COLL Y 
TosTE, Boletin histórico, V, 284. AsBaD, Historia geográfica, civil y natu- 
ral, 302. 

49. Memoria acerca de la agricultura, el comercio y las rentas in- 
ternas de la isla de Puerto Rico, dada por don Dario de Ormaechea en Ma- 
drid el 16 de abril de 1847. CoLL Y TostE, Boletin histórico, 11, 252. 

50. MARIANO TORRENTE, Politica ultramarina que abraza todos los pun- 
tos referentes a las relaciones de España con los Estados Unidos, con la Ingla- 
terra y las Antillas y señaladamente con la Isla de Santo Domingo (Madrid, 
1854), 210-211. En 1849, el gobernador consultó al fiscal de la real audiencia 
sobre la conveniencia de aumentar a cuatro pesos la capitación sobre escla- 
vos domésticos. La duplicación del impuesto vigente estaba inspirado en el 
deseo de aumentar el número de esciavos dedicados al cultivo del suelo. El 
fiscal se inhibió y aconsejó al gobernador elevar una consulta a la Corona. 
Actas, Real Sociedad Económica de Amigos del Pais, 1849. 
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de Nozagaray prohibió, por medio de una circular de 7 de marzo 
de 1854, la extracción de esclavos de Puerto Rico. Están contenidos 
en ese documento algunos artículos de la Real Cédula de Gracias 
de 1815 y de otros documentos que trataban sobre la materia. Sola- 
mente un permiso real podía autorizar el traslado de esclavos de una 
isla para otra. Quedaron dispensados del cumplimiento de esa orden 
los sentenciados por los tribunales y los particulares que intentaban 
fijar su residencia definitiva en Cuba u otros dominios españoles. Los 
empleados que tuviesen siervos para su servicio personal podian lle- 
varlos con ellos, pero no estaban autorizados a llevarse los esclavos 
dedicados a las faenas del campo. El síndico de ayuntamiento debería 
certificar que el individuo que expresaba su intención de abandonar 
la isla no tenía reclamaciones pendientes en el momento de su parti- 
da. Esta circular entró en vigor el 1.” de abril de 185451, El censo de 
ese año interesa al historiador de Puerto Rico porque, luego de hecho 
este cómputo poblacional, ocurrieron cambios fundamentales en la 
composición de la población insular 52. Comparado con el censo de 
1846, se registró una reducción de 4.347 esclavos. Don Andrés Viña, en 
su Memoria del año 1855 sobre las relaciones comerciales de España 
y Puerto Rico, al analizar el asunto de la agricultura insular y de la 
producción azucarera, aseguró que «a falta de brazos ocasionada por 
haber cesado la introducción de esclavos y la cantidad excesiva de 
contribuciones que la agobian... tienen ahogada esta industria...» 5, 

La situación quedó agravada por la epidemia de cólera morbo 
que atacó la isla en 1855, cebándose particularmente en la clase de 
color. Se tomaron grandes precauciones para evitar la mortandad en- 
tre los esclavos. El gobierno recomendó la estricta observancia de 
medidas de sanidad e higiene personal entre las esclavitudes, y exigió 
que se reforzara la alimentación para evitar el debilitamiento físico, 
factor favorable a la contracción de la terrible enfermedad. El go- 
bierno anunció que las víctimas de la epidemia ascendían a 53.928 
personas, y las muertes, a 23.0005% Los atacados por la enferme- 
dad fueron muchos más, y las cifras exactas de las defunciones no 
se dieron a conocer por temor a ocasionar un pánico. Se calcula que 


$1. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 172. Véase el texto 
de la circular en el Apéndice, pág. 546. 

52. La población blanca en 1854 ascendió a 237.686 personas; mulatos 
había 180.016, y negros libres 27:832. La población esclava se calculó en 
46.918 almas, arrojando una mayoría de 3.394 negros varones sobre 21.762 
hembras. CqLL Y TostE, Boletín histórico, VIII, 199. Almanaque Aguinaldo 
(1857), 19. El total de habitantes ascendía a 492.452. 

53. CoLL Y TostE, Boletin histórico, VII, 211-223. El informe se pu- 


blicó en un folleto en 8.”, de 23 páginas, en la imprenta Antonio Pérez Du- 
brull, en Madrid. 


54. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 172. 
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las muertes subieron a 30.000. Juncos, Caguas, Naguabo y Aguas 
Buenas sufrieron los mayores estragos. Extendióse la enfermedad 
por toda la isla, registrándose muy pocas bajas en Aibonito, Adjuntas, 
Las Piedras, Coamo y Barros, pueblos de clima más templado 55, Entre 
1846 y 1860, Puerto Rico perdió de 9.300 a 9.600 esclavos por muerte, 
emigración o fuga. La población esclava no volvió a aumentar des- 
pués de esa fecha, factor que habría de favorecer las campañas 
abolicionistas en Puerto Rico y en la metrópoli. Don Andrés Viña, 
al sugerir soluciones para el problema económico de Puerto Rico, re- 
chazó toda idea de intensificar o continuar el sistema esclavista 56, 


Cuando se hizo de conocimiento general la reducción de las escla- 
vitudes de la isla, unos señores cubanos, Argudín, Cunha y Perdones, 
quienes se dedicaban al negocio negrero, escribieron una nota al go- 
bernador de Puerto Rico, fechada el 18 de abril de 1850, en la cual 
enviaban un proyecto de inmigración africana para Puerto Rico. 
Auguraban que serían grandes «las ventajas, los bienes y las utili- 
dades inmensas que reportará a Puerto Rico con la instantánea intro- 
ducción de 20.000 colonos africanos». Según los proponentes cubanos, 
la introducción de africanos era la única solución para la explotación 
de las riquezas agrícolas de la isla de Puerto Rico y ellos estaban en la 
mejor disposición de suplir esa cantidad de negros si el gobernador 
autorizaba el correspondiente permiso 57. La proposición estaba fuera 
de época y de lugar. La acción de los cubanos era no solamente be- 
neficiosa a sus propios intereses, sino también a los de la isla de 
Cuba. Con una población esclava numerosa, el planteamiento de la idea 
abolicionista podría ocasionar serios inconvenientes. Puerto Rico re- 
presentaba la única puerta de escape a la población esclava de Cuba, 
ya que no se permitía el envío de negros esclavos a la isla de Santo 
Domingo, la cual acababa de ser reincorporada a la nación española. 
Los negros que se hubiesen refugiado en aquella isla anterior a la re- 
incorporación, no podrían ser reclamados por sus amos, de acuerdo 
con una orden de 24 de junio de 1861. El texto de la orden especificaba 


55. La Gaceta de Gobierno de 3 de febrero de 1857 dio la siguiente 
estadística sobre las muertes ocasionadas por el cólera: varones blancos, 
3.394; hembras blancas, 2.347; de color libres, varones, 8.695; de color libres, 
hembras, 6.915; esclavos varones, 3.549; esclavas hembras, 1.920. De 26.820 
personas afectadas por la enfermedad, 15.638 eran varones y 11.182 eran 
hembras. Este cálculo fue ofrecido por NEUMANN, Historia de Ponce, 209. 

56. El censo de 1860 arrojó una población de 580.329 habitantes, lo 
cual representaba un aumento de 137.190 almas sobre el de 1846. Había 
300.430 blancos y 241.015 de color. Había 41.736 esclavos en una población 
libre trece veces más numerosa. que la esclava. En ese año, la población 
blanca excedía a la de color en 17.679 personas. 

57. ARGUDÍN, CUNHA y PERDONES, Proyecto de inmigración africana, 
52-54. 
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que, «bajo ningún concepto se consienta que en la isla de Santo Do- 
mingo se entable procedimiento alguno para averiguar el paradero de 
esclavos procedentes de Cuba y de Puerto Rico, que se hayan refu- 
eglado a aquella isla antes de su reincorporación a la nación» 5%, 
Confiada España de que su estadía en Santo Domingo iba a prolon- 
garse por algún tiempo, decretó el 4 de diciembre de 1861, que se 
permitiese la emigración de negros libres de Cuba y Puerto Rico a 
aquella isla, adoptándose al mismo tiempo las precauciones debidas 
para evitar que se fugaran los negros esclavos 59, 

Para la segunda mitad del siglo XIX, se había llegado al conven- 
cimiento de que la esclavitud había dejado de ser la base de la 
estructura económica de Puerto Rico. La mayoría de la población 
trabajadora estaba representada por los jornaleros libres. Siendo esas 
las condiciones, resultan muy ajustadas las palabras pronunciadas 
por don Rafael María de Labra en 1873 al apuntar que «la esclavitud 
es un detalle; el negro es simplemente un hombre de cierto color, 
y el mulato —nótese bien— el mulato es un gran elemento de aquella 
población. La inmigración es insignificante, la densidad de población 
es extraordinaria, y ni un bozal ni un chino existen» %, A la crea- 
clón de ese panorama contribuyeron Inglaterra, Estados Unidos, Es- 
paña y la propia isla de Puerto Rico: la primera, por haber decretado 
la abolición de la esclavitud en sus colonias del Caribe e insistir en 
que se cumpliesen los tratados contra la trata africana; la segunda, 
por mostrar, dentro de su territorio, el desajuste emocional creado por 
las luchas entre las fuerzas abolicionistas y esclavistas; la tercera, 
porque no fue nación negrera y por colaborar para que los tratados 
con Inglaterra fueran coronados por el éxito; y Puerto Rico, porque 
su pobreza no le permitió la adquisición de grandes contingentes de 
esclavos que hubiesen servido de obstáculo a la realización de una 
emancipación pacífica y decorosa. 


58. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 562. 

59. Ibid. Este decreto modificaba la real orden de 24 de junio de 1861, 
en la cual se prohibía que individuos de color pasaran de las islas de Cuba 
y Puerto Rico a Santo Domingo. > 

60. (RAFAEL MARÍA DE LABRA, La cuestión de Puerto Rico (Madrid, 
1870), 69. RAFAEL MARÍA DE LABRA, La abolición de la esclavitud en las An- 
tillas españolas (Madrid, 1869), 52. Según el censo de 1867 había una po- 
blación de 656.328 habitantes, de la cual 47.000 eran esclavos y 266.909 


eran negros libres. Según Labra la población de origen africano represen- 
taba el 47,3 por 100 del total. 
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ABOLICIÓN DE LA TRATA 


(1791-1866) 


Des sus origenes, el tráfico negrero fue blanco de ataque por 

parte de ilustres defensores de la libertad humana. Los pri- 
meros que dedicaron sus esfuerzos a combatir la trata africana vie- 
ron ahogados sus argumentos dentro de la corriente esclavista que 
se extendió rápidamente por toda América. En 1573, un filósofo es- 
pañol, don Bartolomé Albornoz, escribió una obra titulada Arte de 
Contrato, cuyas páginas encierran un ataque y condenación del co- 
mercio de negros, inspirado en el estudio de los Santos Evangelios. 
José Antonio Saco cita al Padre Tomás Mercado, franciscano, autor 
de la Suma de tratos y contratos, impresa en Sevilla en 1587, como 
uno de los grandes exponentes de la idea repudiadora del negocio 
de carne humana. Silenciados por el poder invisible del tiempo en 
que emitieron sus doctrinas, se olvidaron prontamente sus obras y 
sus prédicas, quedando la cuestión olvidada hasta la segunda mitad 
del siglo XVIII, en que se revive y se agita nuevamente la cues- 
tión. Los tiempos entonces se presentaban propicios a toda medida 
de indole liberal y de carácter humanitario. Las naciones europeas, 
donde las doctrinas liberales arraigaron más firmemente, ejercieron 
su influencia sobre España, y ésta vino a formar parte del concierto 
europeo que se dispuso a erradicar la trata negrera que contribuía a la 
desmoralización de las colonias americanas. 

La cuestión de la abolición del comercio negrero constituyó uno 
de los asuntos más discutidos durante la primera mitad del siglo XIX. 
En 1802, don Isidoro Antillón leyó en la Academia Matritense de 
Derecho Español una disertación contra la trata y la esclavitud de 
los negros. Constituyó entonces sólo una llamada al civilismo, pa- 
sando casi inadvertida su posición. Algunos años más tarde, con 
motivo de la elección de diputados a las Cortes de 1812, el cabildo de 
San Juan instruyó al diputado puertorriqueño don Ramón Power y 
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Giralt para que apoyara toda medida que favoreciese la inmigración 
blanca y la extinción gradual de la institución de la esclavitud, lo 
que vendría a eliminar el tráfico negrero. En aquel documento se 
consignó que «el mayor de los males que padece esta Isla es la servi- 
dumbre de la esclavitud. El miserable esclavo que padece cuanta mi- 
seria produce la naturaleza, y el desgraciado labrador sufre también 
los efectos de esta misma miseria sin hallar brazos suficientes para Sus 
labores —a no emplear inmensas sumas en compra de negros que ja- 
más subvienen a las necesidades de la agricultura, ni se emplean en 
ella con el conocimiento y esmero que se requiere para que el pro- 
ducto corresponda a los capitales. Por otra parte, si tendemos la vis- 
ta sobre la desgraciada Isla Española de Santo Domingo, y si con- 
sideramos que ni el Código Negro de la Nación Francesa ni cuan- 
tos medios de precaución se tomaron por ella bastaron para contener 
el furor de los esclavos y gente de color..., habremos de llegar al 
grado de insensibles si nos mantenemos indiferentes y si no trata- 
mos de cortar... el origen de aquel incalculable mal y la trascenden- 
cia que puede tener hacia esta Isla. No será necesario la expulsión 
de los actuales esclavos, ni la cohartación absoluta de la introducción 
de los Negros; porque esto sería dar de una vez en tierra con los 
labradores y con la Agricultura; bastará con el fomento de ésta y 
para la prosperidad de aquéllos facilitar brazos para los trabajos Tu- 
rales. Recurrir a traer de afuera hombres y útiles al intento ni lo 
permiten las actuales circunstancias ni parece fácil que sin unas co- 
nocidas ventajas haya hombre alguno que abandone su patria para 
pasar a otra en clase de jornalero, que es lo que se necesita en esta 
Isla... El sinnúmero de agregados que abruman los campos, si por 
una parte viven ociosos..., son por la otra la más roedora polilla 
de las Estancias y Haciendas... No sucedería así obligando a todo 
agregado a vivir en su población bajo de campana; allí pueden ser 
celados, y corregidos fácilmente...; allí, en fin, tendrá el vecindario 
los mutuos alivios y socorros que facilita la sociedad... [De] todas 
estas ventajas... resultarían jornaleros que... subvendrían a los que- 
haceres del campo, y los propietarios... el bien de no necesitar los 
negros, se vería libre del mal y forzado servicio de éstos, y de las 
raterías, robos y pensiones que sufren de aquéllos; con la manifiesta 
ventaja de poder laborear la tierra a tiempo y cosechar mayores fru- 
tos, lo que no puede verificarse atenidos siempre a las cortas fuerzas 
de sus esclavos; cediendo en el bien general y particular este sistema, 
y en gran parte útil a la misma Real Hacienda...» 1. 


Con esas instrucciones partió Power para la metrópoli, pero no 
correspondió a él la presentación del problema de la trata. La cam- 
paña abolicionista fue iniciada en las Cortes de 1812 por el activo 


1. RAMÍREZ, “Instrucciones a Power”, 30-41. 


126 


AE MO EL IE CIO DIFE L A TURAA LIRA 


y elocuente diputado mejicano don José Guridi Alcocer. En reunión 
secreta de 26 de marzo de 1811, Alcocer hizo su proposición contra 
el comercio de negros?. El diputado por Santa Fe de Bogotá, don 
José Mejía Lequerica, se opuso a las proposiciones de Alcocer, soste- 
niendo la tesis de que aquellas manifestaciones «encierran un caso 
distinto, cual es el de abolir la esclavitud, negocio que requiere mucha 
meditación, pulso y tino... pero el impedir la nueva introducción de 
ellos es una cosa urgentísima. Yo no haré más que apuntar dos ra- 
zones. Primera, hay muchas provincias de América cuya existencia es 
precaria por los muchos esclavos que con nuevas introducciones se 
aumentan a un número indefinido. Segunda, hay una ley en Inglaterra 
que prohibe el comercio de negros en todos los dominios de S. M. Bri- 
tánica... se ha encargado por el Parlamento que en todos los tratados 
que haga con las demás potencias las induzca a lo mismo» 3. El dipu- 
tado Mejía pidió que se señalara un día para discutir esas proposi- 
ciones. Quedaron aplazados los debates sobre el asunto de la trata 


2. “Contrariando la esclavitud el Derecho natural, estando yá pros- 
crita aún por las leyes civiles de las naciones cultas, pugnando con las 
máximas liberales de nuestro actual gobierno, siendo impolítica y desastro- 
sa... debe abolirse enteramente... Se hará la abolición conforme a las 
proposiciones siguientes: 

Primera.—Se prohibe el comercio de esclavos, y nadie en adelante podrá 
vender ni comprar esclavo alguno bajo la pena de nulidad del acto y pér- 
dida del precio exhibido por el esclavo, el que quedará libre. 

Segunda.—Los esclavos actuales... permanecerán en su condición ser- 
vil, bien que aliviada en la forma que se expresa adelante, hasta que consl- 
gan su libertad. 

Tercera.—Los hijos de los esclavos no nacerán esclavos... 

Cuarta.—Los esclavos serán tratados del mismo modo que los criados 
libres... 

Quinta.—Los esclavos ganarán salario proporcionado a su trabajo y 
aptitud, bien que menor que... siendo libres y cuya tasa se deja al juicio 
prudente de la justicia territorial. 

Sexta.—Siempre que el esclavo... exhiba a su amo lo que le costó, no 
podrá éste resistirse a su libertad. 

Séptima.—Si el esclavo vale menos de lo que cóstó porque se haya 
inutilizado o envejecido, esto será lo que exhiba para adquirir su libertad; 
pero si vale más de lo que costó... no exhibirá sino lo que costó... 

Octava.—Si el esclavo se inutiliza por enfermedad o edad avanzada, 
dejará de ganar salario... el amo estará en la obligación de mantenerlo... 
perpetua o temporal(mente). 

Documentos de que hasta ahora se compone el expediente que prin- 
cipiaron las Cortes Extraordinarias sobre el tráfico y esclavitud de los ne- 
gros (Madrid, 1814), 87-89. Saco, Historia de la esclavitud de la raza afr- 
cana, 11, 83-85. Labra, América y la constitución de 1812, 127-129. Acos- 
TA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 480-481. 

3. Documentos sobre el tráfico y esclavitud de los negros, 91-92. 
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; hasta abril de ese mismo año. Aconsejado por el embajador inglés en 

: Madrid, el diputado asturiano don Agustin Argúelles presentó el día 2 
MN de abril otra proposición a favor de la abolición del negocio negre- 

. ro *, En el instante en que se dio lectura a la proposición, su autor no 

: | estaba presente. Llegó a la sesión cuando se había aprobado única- 

. mente lo referente a la extinción del tormento. Hubo una manifiesta 

p oposición a la abolición de la esclavitud, pero no hubo mayor contra- 
il riedad en lo referente a la abolición del tráfico negrero. Al tener 
: conocimiento de los argumentos esgrimidos contra la segunda parte 
de su proposición, Argiielles se levantó para recalcar que «el tráfico... 


. de esclavos, no sólo es opuesto a la pureza y liberalidad de los 

. sentimientos de la Nación española, sino al espíritu de su religión. 

) Comerciar con la sangre de nuestros hermanos es horrendo, es atroz. 

: es inhumano, y no puede el Congreso nacional vacilar un momento 

. entre comprometer sus sublimes principios o el interés de algunos 
, . 


particulares...» 5, El diputado don Andrés Jáuregui se opuso a que 
se hicieran públicas las discusiones sobre el asunto de la esclavitud 
y de la trata, basándose en que podrían traer funestas consecuen- 
clas a las colonias americanas, especialmente a su isla de Cuba. So- 
licitó igualmente que se eliminaran tales debates del Diario de Se- 
siones, oponiéndose a la proposición el diputado don Joaquín Lorenzo 
Villanueva. En apoyo del diputado concurrieron los conservadores 


4. “No pudiendo subsistir en vigor en el código criminal de Espa- 
ña, ninguna ley que repugne a los sentimientos de humanidad y dulzura 
que son tan propios de una nación grande y generosa, sin ofender la libe- 
ralidad y religiosidad de los principios que ha proclamado desde su feliz 
instalación el Congreso Nacional, pido que declaren las Cortes abolida la 
tortura... 

Que sin detenerse V. M. en las reclamaciones de los que puedan estar 
interesados en que se continúe en América la introducción de esclavos de 
Africa, decrete el Congreso abolido para siempre tan infame tráfico; y que 
desde el día en que se publique el decreto no puedan comprarse ni intro- 
ducirse en ninguna de las posesiones que componen la monarquia en ambos 
hemisferlos bajo ningún pretexto esclavos de Africa, aún cuando se ad- 
quieran directamente de alguna potencia de Europa o América. 

Que el Consejo de Regencia comunique sin pérdida de momento al 
gobierno de S. M. B. el decreto, a fin de que... pueda conseguirse... el 
grande objeto que se ha propuesto la nación inglesa en el célebre bil! de la 
abolición del comercio de esclavos”. Diario de sesiones de las Cortes ge- 
nerales y extraordinarias, 1810-1898 (Madrid, 1810-1898), 11, sesión de 2 
de abril de 1811, 809-810. RAFAEL MARÍA DE LABRa, La constitución de Cádiz 
de 1812 (Madrid, 1907), 35-37. Saco, Historia de la esclavitud de la raza 
africana, TI, 85-86. 

5. Diario de Sesiones, II, sesión de 2 de abril de 1811, 809-810. 
LasRa, La constitución de Cadiz, 35-37. Saco, Historia de la esclavitud de 
la raza africana, 111, 85-86. 
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y esclavistas de la isla de Cuba. La ciudad de La Habana, por medio 
de su Ayuntamiento, consulado y Sociedad Patriótica, elevó un do- 
cumento a su majestad, fechado el 20 de julio de 1811, y otro de 16 
de agosto, en los cuales incluían copias de la constitución de los Es- 
tados Unidos, señalando los artículos defensores de la propiedad es- 
clava; la constitución de Kentucky, cuyo artículo 7. desautorizaba 
a la asamblea para emancipar esclavos sin consentimiento de los due- 
ños; un informe de los lores comisarios de su majestad británica, y 
el tratado de amistad entre Inglaterra y Portugal, firmado en Río de 
Janeiro el 19 de febrero de 1810, en que se comprometían a abolir 
gradualmente la trata de esclavos en sus dominios $. Entre las pro- 
posiciones de Alcocer y Argúelles, la mayoría respaldaba los puntos 
de vista del primero, que parecían ajustarse más a las realidades del 
momento. Alcocer creía que al abolirse el tráfico negrero, la esclavitud 
se iría extinguiendo «aunque sea de aquí a cien años». Como su pro- 
puesta era favorable a los intereses esclavistas, trató de revivirse dicha 
moción, mostrándose interesado en ello el diputado Mejía 7. El dipu- 
tado cubano tuvo éxito, pues se decidió nombrar una comisión para 
que entendiese en el asunto y rindiese un informe. Dicha comisión 
jamás tuvo la oportunidad de dar su dictamen 8. 


Los debates sobre la trata negrera perdieron importancia cuan- 
do las discusiones comenzaron a girar en torno de lo que llegó a 
constituir la mayor contribución de aquel cuerpo legislativo: la cons- 
titución de 1812. Ese documento resume todo el movimiento reformista 
colonial a partir de Carlos III y toda la historia española de fines de 
siglo XVIII y comienzos del XIX. 

La constitución aprobada el 11 de marzo de 1812 y jurada el 19, 
fue el instrumento de gobierno hasta el 14 de diciembre de 1813, en 
que, por orden de su majestad Fernando VII, fueron clausuradas las 
Cortes Constituyentes. El código doceañista no encierra declaración 
alguna sobre la esclavitud, siendo lamentable que aquellas Cortes no 
tomasen acción sobre las proposiciones abolicionistas. Las proposicio- 
nes de Alcocer y Argiielles eran la secuencia lógica de las reales 
cédulas que siguieron a la de 31 de mayo de 1789, la cual estableció 
leyes humanitarias para el mejor tratamiento de los negros y con- 
cedía la libertad a los negros extranjeros que se refuglasen en los 
dominios españoles. La constitución de 1812 hizo elegibles para la 


6. Documentos sobre el tráfico y esclavitud de los negros, 101 f. 

7. Ibid., 96-99. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 
111, 88. 

8. El comité quedó integrado por los diputados Jáuregui, Don, Po- 
wer, Del Monte y Morales de los Rios. Diario de Sestones, 11, sesión de 11 
de abril de 1811, núm. 201, 899 Lamra, América y la constitución de 1812, 
130. 
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ciudadanía española a los libertos y sus hijos, quedando excluidos 
del derecho de gozar de la ciudadanía solamente los esclavos negros de 
América 9. El artículo 22 hacía referencia a los españoles que por cual- 
quier circunstancia se reputaban como originarios de Africa. Las Cor- 
tes, en recompensa de sus servicios a la patria, su talento, aplicación 
y conducta, autorizó la concesión de la carta de ciudadano «siempre 
que fuesen ingenuos padres». Esto fue causa de prolongados deba- 
tes, pues la mayoría de los diputados americanos defendían la capa- 
cidad y habilidad del mulato para desempeñar escaños en las Cortes. 
Todos convinieron que la única condición sería que fuesen hijos de 
padres casados legitimamente 1%, La esclavitud fue indirectamente san- 
cionada por aquellas Cortes al evitar que las proposiciones abolicio- 
nistas bajo estudio de los comités se llevaran al seno de aquel cuerpo 
legislativo para ser discutidas. 

Por real decreto de 4 de mayo de 1814, Fernando VIT puso fin al 
sistema parlamentario, desapareciendo la «libertad» tanto en Espa- 
ña como en sus colonias de ultramar, quedando sin efecto toda legis- 
lación en controversia con el sistema absolutista. 

Desde ese momento, la prohibición del tráfico negrero en Amé- 
rica Española aparece como una imposición del Extranjero. La pri- 
mera proposición al efecto vino de Inglaterra, la cual se vio apoyada 
por los aliados que habían compartido con ella el peso de la lucha 
contra el poderío napoleónico. Reunidos en la ciudad de Viena, las 
potencias aliadas redactaron una solemne declaración de principios 
con fecha 8 de febrero de 1815, en la cual aseguraban «que los 
hombres justos e ilustrados de todos los siglos han pensado que el 
comercio conocido con el nombre de tráfico de negros de Africa, es 
contrario a los principios de humanidad y de moral universal”. Se 
aseguraba que varios gobiernos de Europa habían resuelto aban- 
donar el negocio de carne humana y que los pueblos europeos con 
posesiones ultramarinas habían reconocido la necesidad de poner fin 
a tan desagradable comercio. Francia e Inglaterra se habían com- 
prometido de antemano a laborar unidas en el Congreso de Viena 
para que otras naciones se sintieran obligadas a decretar «la prohi- 
bición universal y definitiva del comercio de negros». Los plenipo- 
tenciarios allí reunidos reconocieron que la declaración general en 
favor de la abolición de la trata «no debe influir en el término que 
cada potencia en particular juzgue conveniente fijar para la extin- 
ción definitiva del comercio de negros. Por consiguiente el determi- 
nar la época en que este comercio deba quedar prohibido... será ob- 


9. Artículo 5 de la constitución de 1812. 


10. RAFAEL MARÍA DE LABRA, La pérdida de las Américas, 1808-1825 
(Madrid, 1896), 207. 
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jeto de negociación entre las potencias» 11, De acuerdo con lo dis- 
puesto en ese Congreso, España procedió a firmar un tratado con 
Inglaterra el 24 de septiembre de 1817. Inglaterra consideró justo 
indemnizar al gobierno español con 400.000 libras esterlinas por las 
pérdidas que habría de ocaslonar el cese del negocio de negros a 
las aduanas españolas. La cédula que promulgó la abolición del trá- 
fico negrero contenia un preámbulo, especie de sumario justificati- 
vo del uso de los negros en el desarrollo de las colonias. De acuerdo 
con el tratado anglo-español de 1817, España prohibió a sus vasa- 
llos comprar negros en «las costas de Africa que están al Norte del 
Ecuador. Los negros que fuéren comprados en dichas costas serán de- 
clarados libres en el primer puerto de mis dominios a donde llegare 
la embarcación en que sean transportados: ésta, con lo restante de su 
carga, será confiscada por mi Real Hacienda, y el Comprador, Ca- 
pitán, El Maestre, y Piloto... condenados a diez años de presidio en 
las Islas Filipinas». La pena mencionada no abarcaba a los oficiales na- 
vales que «salgan de cualquiera de mis dominios para las costas de 
Africa que están al Norte del Ecuador antes del... [22 de noviembre 
de 1817], a los cuales les concede además el plazo de seis meses, 
contados desde dicha fecha, para que concluyan sus expediciones». 
Desde el 30 de mayo de 1820 «prohibo... que vayan a comprar ne- 
gros a las costas de Africa que están al Sur del Ecuador... conce- 
diendo... plazo de cinco meses desde dicha fecha para que puedan 
completar sus viajes los buques que hubiesen sido habilitados antes 
de [30 de mayo de 1820] en que ha de cesar totalmente el tráfico de 
negros en todos mis dominios...» Los que usaren el permiso real 
para llevar negros «no podrán transportar más esclavos que cinco 
por tonelada del porte de su buque”. Si alguno contraviniere esa dis- 
posición, sería castigado con la pena de perder los negros, «los cuales 
serán declarados libres en el primer puerto de mis dominios a que 
arribe la embarcación...» 12. 

El movimiento para abolir el tráfico negrero no era nacional, La 
resistencia de los ministros de Fernando VII a firmar el tratado fue 
inútil ante los esfuerzos del Gabinete inglés. Los coloniales sospe- 
chaban que el Gobierno no haría obedecer lo pactado por no haber 
sido el tratado producto de su propia iniciativa. Los cubanos lo con- 
ceptuaron parte de una trama de los británicos enderezada a des- 
truir las industrias del azúcar y del café de las Antillas españolas. 


11. Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 2 volúme- 
nes (New York, 1867), 1, 111. Saco, Historia de la esclavitud de la raza 
africana, 111, 122-124. 

12. Dado en Madrid a 19 de diciembre de 1817. ZaMORa, Legislación 
ultramarina, 111, 124-126. Cox. Y TosTeE, Boletin histórico, IV, 90-93. VA- 
LIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 8-9. BANDINEL, Some, accounts 
of the trade in slaves, 129-132; 159-160. 
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La idea era equivocada, pero ejercia enorme influencia en el mo- 
mento en que Cuba impulsaba el desarrollo de su riqueza agrícola. 
Cuba era la más afectada por los acuerdos y fue la que más se pre- 
ocupó por elevar numerosas quejas al rey pidiendo que se prorroga- 
se la fecha en que debía cesar el tráfico de negros. Dicho tratado, 
al conceder tres años para liquidar el comercio de africanos, salva- 
guardaba los intereses esclavistas que podían afectarse con la suspen- 
sión instantánea del. tráfico de negros. La introducción ilegal de es- 
clavos continuó en el área antillana, especialmente en Cuba, donde 
se consideraron letra muerta los compromisos contraídos con Inglate- 
rra. Aunque débil, el tráfico continuaría mientras existiese la insti- 
tución de la esclavitud, incentivo permanente del negocio de negros. 

Las violaciones del tratado de 1817 obligaron a Inglaterra a 
hacer insistentes reclamaciones a España 13. Ésta respondió con la 
promulgación de una serie de reales órdenes contra el contraban- 
do de negros, las cuales fueron emitidas más bien para llenar las for- 
malidades que para hacerlas cumplir efectivamente. España no es- 
taba en condiciones de obligar a la obediencia del tratado de 1817. 
Su historia política estuvo interrumpida en el siglo XIX por golpes 
militares que mantuvieron la nación de reacción en reacción. Per- 
didas definitivamente sus colonias de tierra firme, la nación volvió 
sus ojos hacia Cuba y Puerto Rico, remanentes de su vasto imperio 
colonial que aún permanecían leales a la metrópoli. 

A la muerte de Fernando VII, su hija Isabel fue designada su- 
cesora al trono español, actuando de regente María Cristina de Ná- 
poles. Fue durante esa regencia, mientras transcurrían las Guerras 
Carlistas, cuando Inglaterra insistió en la revisión del tratado de 1817. 
En junio de 1830, los ingleses se quejaron al Gobierno español de 
la ineficiencia e indiferencia demostradas por España hacia la su- 
presión del tráfico negrero. Se hizo mención especial de las viola- 
ciones cometidas por los oficiales de Cuba. España accedió a los re- 
querimientos británicos, firmando un nuevo tratado el 28 de junio 
de 1835. El nuevo convenio estaba basado en las estipulaciones del 
tratado anterior, pero era mucho más específico y estaba redactado 
en tal forma que hacía obligatorio su cumplimiento. Se declaró «to- 
tal y finalmente abolido en todas las partes del mundo» el tráfico de 
esclavos desde la fecha en que se firmó el tratado, adoptándose las 
medidas eficaces necesarias para hacer cumplir las cláusulas del nue- 


13. El 10 de diciembre de 1822 se firmó un artículo declaratorlo en- 
tre ambas naciones, autorizando el apresamiento de buques negreros espa- 
ñoles aun cuando no se hallaren esclavos a bordo. Bastaba con hallar prue- 
das “claras e innegables” que señalaran que el buque se usaba para esos 
lines. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 8. BANDINEL, Some 
iccounts of the trade in slaves, 160-162. 
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vo documento. Se estableció un sistema de registro que daba pode- 
res a cualquiera de las dos naciones para detener barcos mercantes 
sospechosos. Se destinaban buques de guerra para la vigilancia de 
los mares infestados de comerciantes negreros, con autoridad para 
detener cualquier barco a fin de cerciorarse de su carga. Se consti- 
tuirían tribunales mixtos formados por un múmero igual de nacio- 
nales ingleses y españoles, los cuales recibian nombramiento de sus 
respectivos monarcas. Uno de esos tribunales radicaria en territo- 
rio inglés y el otro en tierra española, pudiendo variarse la sede del 
tribunal. Uno de esos tribunales funcionaría en las propias cos- 
tas africanas, y el otro en alguna de las posesiones de su majestad 
católica. Las sentencias de estos tribunales eran inapelables. Las co- 
misiones mixtas establecidas en el tratado de 1817 sufrirían los 
cambios necesarios para ajustarlas al nuevo tratado. Mientras se ha- 
cian estos cambios, aquellos organismos tendrian las mismas prerro- 
gativas que los tribunales mixtos próximos a inaugurarse. Se estipu- 
laron penalidades para los oficiales que violaran las cláusulas del tra- 
tado. Los buques cuya oficialidad fuera declarada culpable del delito 
de conducir negros eran destruidos y vendidos por trozos separados. 
Vinieron a formar parte del nuevo tratado tres anejos: el que con- 
tenía las instrucciones a los buques de las reales armadas destinados 
a impedir el tráfico; un reglamento para regir los tribunales mixtos 
de justicia y el que señalaba el trato que debian recibir los negros 
emancipados 134. Treinta y dos años más tarde, en un informe ren- 
dido ante la Junta de Información por los comisionados cubanos, se 
afirmó que «la supresión de la trata africana ha sido una verdad des- 
de 1835» en Puerto Rico. En aquella isla, decía, donde nunca se 
«echó mano de la colonización asiática ni de otra alguna, la agri- 
cultura ha tenido aumentos de verdad sorprendentes» 15, 

El tratado de 1835 fue ratiflcado por el Gobierno constitucional 
español, que proclamó por tercera vez en la peninsula la Constitución 
de 1812. Las ventajas de la carta constitucional no fueron exten- 
didas a las islas de Cuba y Puerto Rico en esa ocasión, al disponer 
las Cortes que las Antillas serían gobernadas por leyes especiales y 
negar asiento a los diputados insulares en el seno de aquel cuerpo 
legislativo. A tenor de ese cambio tan repentino, comentaba Por- 


firio Valiente: 


14. Tratado entre su magestad la Reina de España y su magestad el 
Rey del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, para la abolición del 
tráfico de esclavos, concluido y firmado en Madrid en 28 de junio de 1835 
(Madrid, Imprenta Real, 1835). Cuba continuó infringiendo los términos del 
nuevo tratado. Couto, Los negros, 113-120. BANDINEL, Some accounts of the 


trade in slaves, 230-231. 
15. Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, -1, 191. 
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C'est un grand. malheur pour les habitants des Antilles que 
ce ne solt pas le principe de la justice qui préside aux actes de 
son Gouvernement. Depuis l'émancipation des possessions espag- 
noles du continent de ]l'Amérique, les naturels de Cuba et de 
Porto-Rico ont eu á souffrir des préventions et méme de la haine 
qu'enfanta la guerre de l'indépendence de toutes les provinces qui 
forment aujourd'hui des républiques; les deux Antilles ont des 
ppreuves innombrables de ces faits 16. 


Don Agustín Argielles, quien en 1812 fue campeón de las liber- 
tades antillanas, fue el autor e inspirador de las resoluciones que 
privaron a Cuba y Puerto Rico de representación. Ahora, para él 
la libertad en América era sinónimo de revolución e independencia, 
y no creía que las colonias eran merecedoras del régimen liberal es- 
pañol. Bien dijo José Antonio Saco, que el defensor de la tiranía 
en América en 1837 era el mismo que con tanto denuedo la había 
combatido para España en las Cortes de 1812. Argielles atribuía 
la pérdida de las colonias sudamericanas a las libertades que Espa- 
ña les había dado en la época pre-revolucionaria. Las Cortes de 1837 
resolvieron fomentar la inmigración blanca «con exclusión de toda 
otra raza», y se propuso tomar medidas para «extinguir radical- 
mente la trata». El Gobierno adoptaría «el medio más eficaz y quizá 
el único que pueda adoptarse para resolver con facilidad, sin nin- 
guna clase de inconvenientes ni peligros y definitivamente la gran cues- 
tión social de nuestras Antillas: La extinción de la trata y la inmigra- 
ción y colonización blanca. Esta última, si se confía a los Consejos 
de Administración, se verificará indudablemente: la otra no podrá 
conseguirse sin la ayuda del Gobierno: la una sin la otra deja 
incompleto el plan... La completa extinción de la trata es requisito 
previo, sine qua non, a la emancipación total...” 17, Era necesario 
estancar la población africana y hacer que la blanca se propagara. 
El primer paso hacia ese objetivo era detener el comércio de negros. 
En lo concerniente a la isla de Puerto Rico, comentaba Valiente: 


La cessation de la traite a Porto-Rico a eu aussi une cause 
naturelle: la plus grande partie du sol étant cultivée, l'importation 
des négres de l' Afrique n'était pas, de l'avis du Gouvernement, une 
nécessité de progrés matériel comme á Cuba. 

Quels en sont les résultats? Deux de la plus grande importan- 
te: d'abord, dans une population de plus de six cent mille Aámes, 


16. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 45. 

17. Apuntes sobre la cuestión de la reforma política y de la introduc- 
ción de africanos en las islas de Cuba y Puerto Rico (Madrid, 1866), 123-236. 
Es parte de una protesta de los diputados cubanos a las Cortes de 1837, 


publicada en los números de 12 de junio y 27 de julio de 1865 de la Revista 
Hispano-Americana. 
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Porto-Rico n'a aujourd'huií que quarante mille esclaves; en second 
lieu, la cessation de l'importation des négres fit employer des bras 
líbres au fur et a mesure que les besoins du travail l'exigérent; 
négres ou blanes; tous venaient remplir le vide que luissait 1'es- 
clavage et avec le temps, la conversion du travail esclave en tra- 
vail libre fut effectuée a un tel point, qu'on peut dire aujourd'hui 
que presque toute la culture de la terre se fait par des travailleurs 
élevés á la dignité d'hommes 18. 


El tratado anglo-español de 1835 se vio fortalecido por la Bula 
emitida el 3 de noviembre de 1839 por el Papa Gregorio XVI, con- 
denando el comercio de negros. La Iglesia consideraba en aquellos 
momentos que uno de sus deberes primordiales era «hacer los mayores 
esfuerzos para alejar a los cristianos del comercio que se hace con 
los negros y otros hombres, cualesquiera que estos sean... A pesar de 
todo, es fuerza decir con profundo dolor, que aun entre los mismos 
cristianos se encuentran muchos individuos que, dejándose cegar bo- 
chornosamente por el deseo de obtener una sórdida ganancia, no han 
tenido reparo en reducir a la esclavitud en países lejanos a los in- 
dios, a los negros y a otros infelices pertenecientes a razas igual- 
mente desgraciadas, o bien han fomentado y sostenido tan infame 
tráfico organizándolo y queriendo justificar un comercio tan abo- 
minable en criaturas humanas, a quienes otros hombres, igualmente 
despreciables, tenían cargados de cadenas... La Santa Sede está muy 
distante de hallarse satisfecha con los resultados que hasta ahora 
han encontrado sus esfuerzos, pues si bien es verdad que el tráfico 
de negros ha sido abolido en parte, también es cierto que se sigue 
practicando en algunos países que se denominan cristianos». Con el 
propósito de remover tal oprobio, quedó decretado por la autoridad 
apostólica la prohibición absoluta y la excomunión «a todo eclesiás- 
tico o seglar que ose mantener como lícito el comercio de negros 
bajo cualquier pretexto o color que sea, y a los que prediquen o en- 
señen pública o privadamente cualquier cosa contraria al espíritu de 
estas leyes apostólicas» 1% La Iglesia quedó ligada al Estado en 
su campaña en pro de la terminación de la trata africana, dando 
fuerza a los tratados que buscaban su abolición definitiva. 

Algunos negros de Antillas Menores se habían radicado en Puerto 
Rico ilegalmente. Habiéndose paralizado el comercio de negros, el 


18. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 5-6. 

19. FRANCISCO J. HERNÁEz, Colección de bulas, breves y otros documen- 
tos relativos a la Iglesia de América y Filipinas, 2 vols. (Bruselas 1879), 
1, 114-117. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, III, 65-66. 
Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 1, 109-110. VALIENTE, 
Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 320-21. El Abolicionista Español (Ma- 
drid, 1865-1870), 1, núm. 3, 15 de septiembre de 1865, 46-47. 
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gobernador Méndez de Vigo ordenó una circular que legalizaba la 
posesión de todos los esclavos introducidos fraudulentamente en la 
Isla. Se exigió a los poseedores de negros esclavos adquiridos ile- 
galmente que se presentaran dentro de un plazo de cuarenta días en 
la intendencia o ante el oficial correspondiente para satisfacer 10s 
derechos que adeudaban por concepto de dichos negros. Los alcaldes 
fueron instruidos para que extendieran los certificados creditivos de 
posesión en el momento en que los dueños hicieran sus pagos. El 
gobernador advirtió a los alcaldes que, desde ese momento, los hacía 
responsables de impedir la introducción ilegal de negros, prometiendo 
seguir causa judicial contra los oficiales municipales que auspiciaran 
el contrabando de africanos 20, 


En 1845 hubo necesidad de firmar un tercer tratado con Ingla- 
terra, en el cual se establecieron penalidades más estrictas que las 
anteriores. La idea era lograr que se cumpliesen las cláusulas del tra- 
tado de 1835 en Cuba, donde se estaban violando los compromisos 
contraídos por España. La nueva medida no afectaba a Puerto Rico, 
donde el tráfico negrero prácticamente había terminado. El gobierno 
de la Isla acababa de negar a don Juan Berenguer una solicitud para 
llevar cien negros, los cuales pensaba utilizar en la explotación de 
las minas de Luquillo. Se le consintió llevar sólo algunos negros de 
las islas vecinas para desarrollar aquellos trabajos ?1. 

Hasta la segunda mitad del siglo XIX los abolicionistas y defen- 
sores de la extinción de la trata sólo habían hecho esfuerzos aislados 
e individuales para lograr sus objetivos. Esas luchas tomaron forma 
y fortaleza al quedar organizada en Madrid la Sociedad Abolicio- 
nista Española, gracias a los esfuerzos del puertorriqueño don Julio 
Vizcarrondo. Educado en los Estados Unidos, periodista, masón, 
deseoso de terminar con la institución de la esclavitud, Vizcarrondo 
desarrolló una vigorosa y perseverante campaña en favor de la abo- 
lición de la institución. Su actividad despertó la atención de las Cor- 
tes españolas hacia el problema, y pronto se iniciaron debates sobre 
el asunto, los cuales se venían aplazando desde aquellas memorables 
Cortes de 1811. En general, los diputados eludían las discusiones 
sobre la abolición de la esclavitud, pero estaban dispuestos a entrar 
en debates sobre la extinción de la trata. El 19 de octubre de 1864, 
el gobierno de Madrid pasó una real orden en la cual se instruía 
para que «en las causas sobre tráfico de negros bozales se ejerza 
preferentemente la acción del ministerio fiscal, con el objeto de que 
las leyes y los tratados se cumplan con la severidad debida». Al 
efecto se dispuso que, «fuera de los casos de vacantes o imposibilidad 


20. Circular de 30 de junio de 1841. Boletín Instructivo y Mercantil; 
Gaceta Oficial, miércoles 7 de julio de 1841. Vea el texto en el apéndice. 
21. CoLL Y TosTE, Boletín histórico, X, 27. 
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absoluta, desempeñe V. S. personalmente y sin delegar en sus Te- 
nientes, las funciones de su ministerio en los procedimientos indica- 
dos...» 22, La trata estaba destinada a desaparecer; de todos los sec- 
tores se atacaba su existencia. El duque de la Torre, en un dis- 
curso y rectificaciones en el Senado español durante las sesiones de 
20 y 26 de enero de 1865, llamó la atención hacia la confusión 
existente entre la abolición y la extinción de la trata de negros, sien- 
do estas cuestiones completamente distintas. Decía: 


Creo, que el mayor compromiso que tiene la esclavitud es la 
trata: creo que el escándalo que damos al mundo no es por sos- 
tener la esclavitud, sino por no haber podido abolir la trata. Quie- 
ro decir, que según mi modo de ver, la trata compromete a la es- 
clavitud; y de l2 esclavitud, por hoy, no se puede, no se debe 
hablar en mi opinión... si la trata fuera permitida, los buques 
sólo conducirian el número de desgraciados que pudieran acomo- 
darse en ellos... Pero como ahora la trata es un contrabando... 
hasta la decencia se opone a que yo explique el modo de trans- 
portar a las pobres victimas de ese tráfico... 23, 


En Puerto Rico, donde la esclavitud iba en decadencia progresi- 
va, la abolición de la trata no habría de constituir un problema alar- 
mante 21, 

En circunstancias tan favorables para la abolición del comercio 
negrero y de la esclavitud, los puertorriqueños tuvieron la oportuni- 
dad de representar a su tierra en una Junta de Información cele- 
brada en Madrid en 1866. Por vez primera desde 1837, la Madre 
Patria habría de contar con el criterio de sus súbditos de ultramar. 
El representante por Matanzas, provincia de Cuba, José Miguel An- 
gulo Heredia, propuso a la Junta de Información la constitución de 
un comité que estudiaría la cuestión de la extinción de la trata de 
negros. Aceptada la propuesta, quedó constituido el organismo, el 
cual recomendó a su majestad Isabel 11 que declarara la trata un 
acto de piratería. Los informadores antirreformistas protestaron del 
dictamen, sosteniendo que la Junta de Información no tenía compe- 


22. Dada en Madrid el 19 de octubre de 1864 y dirigida a la audien- 
cia de Puerto Rico. Autos acordados de la real audiencia de la isla de Puerto 
Rico y reales cédulas, órdenes, reglamentos, decretos y circulares, 1864-1866 
(San Juan, Puerto Rico, 1875), 47-48. 

23. Apuntes sobre reforma politica de Cuba y Puerto Rico, 14-15. 

24. Los trabajadores libres en 1863 sumaban 129.000, de los cuales 
35.435 trabajaban en la agricultura. Había alrededor de 10.164 esclavos en 
las haciendas de caña; 1.718, en la ganadería; 1.832, en los cafetales, y 
1.234 en los potreros, haciendo un total de 13.440, cantidad que representaba 
una cuarta parte de los jornaleros libres empleados en el campo. LABRA, La 
abolición en el orden económico, 244-245. 
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tencia suficiente para tratar un asunto tan delicado. Se procedió a 
nombrar una comisión para estudiar la propuesta, compuesta por cinco 
delegados antillanos y cinco en representación del gobierno. 
Mientras el comité consideraba el asunto, la reina estampó su 
firma a la Ley sobre la reprensión y castigo del tráfico negrero ”. 
Dicha ley y el decreto que la proclamaba llegó a la isla de Puerto 
Rico en noviembre de 1866. En esa ley culminó el esfuerzo iniciado 
en los tratados de 1817, 1835 y 1845. La guerra civil norteamerica- 
na y sus resultados sociales influyeron grandemente en el ánimo de los 
españoles, quienes se daban perfecta cuenta de que España y Por- 
tugal eran las únicas naciones que pretendían perpetuar la institución 
en sus colonias de Cuba, Puerto Rico y Brasil. El sostenimiento de 
una institución de esa naturaleza constituía una violación flagrante 
de los derechos del hombre y de las doctrinas europeo-americanas 
enunciadas por voz de los más eminentes estadistas. Inmediatamente 
después de promulgada la ley, se comenzó a preparar el reglamento 
de que hablaba su artículo 47, mientras en la Junta de Información 
el comité rendía un fallo en torno a la interpretación jurídica de la 
extinción de la trata africana. La comisión, integrada por el mar- 
qués de Almendares, Morales Lemus, marqués de Manzanedo, José 
Julián Acosta, Arguelles, Castellanos y Angulo Heredia, recomendó 
que fuesen «considerados piratas, y como tales excluidos de la na- 
cionalidad española los que se ocupen en el contrabando de escla- 
vos”. Se habrían de hacer las aclaraciones pertinentes a fin de «que 
se entienda que los armadores y consignatarios de expediciones en- 
tran en el primer escalón de la criminalidad y por consiguiente de 
la penalidad en aquel acto reprobado». Los compradores de bozales 
serían considerados cómplices del delito, y se propuso además la crea- 
ción de «a asociación contra la trata, cuyo carácter pacífico e in- 
ofensivo no es posible poner en dudas» 26, El 18 de junio de 
1867 estuvo listo el reglamento para la aplicación del capítulo ter- 
cero de la Ley sobre la reprensión y castigo del tráfico de negros, 
que trataba sobre el empadronamiento de negros que debía verifi- 
carse en la Isla. De acuerdo con las cláusulas establecidas, se proce- 
dería a designar noventa propietarios, los cuales serían elegidos me- 
diante sorteo entre los propietarios de la capital. De los noventa 
individuos aludidos se habrían de seleccionar veintiuno para cons- 


25. La ley fue dada en Madrid el 29 de septiembre de 1866. Ramos, 
Apéndice a las disposiciones oficiales, 9-13. 

26. Dada en Madrid el 29 de enero de 1867. Información sobre re- 
formas en Cuba y Puerto Rico, 94-119. Estas páginas encierran el texto 
completo. Los cubanos se comprometieron a suspender la introducción de 
bozales en territorio de Cuba, determinación acordada por una Asociación 
contra la trata constituida para esos fines. 


138 


1 "BRO EL F € MFON D E L A TER" ATM TA 


tituir una junta de quince personas y seis suplentes, cuya designación 
se haría también por sorteo. Los elegibles debían ser españoles, ma- 
yores de veinticinco años, poseedores de bienes raíces, domiciliados 
en Puerto Rico, estar en pleno goce de sus derechos civiles y no ser 
empleados públicos. La junta entendería en todos los casos de vio- 
laciones de la ley que abolía el tráfico negrero. Dicho organismo es- 
taba presidido por un ministro o fiscal de la real audiencia designa- 
do por el gobernador. Este último podía sustituir o relevar del cargo 
2 cualquier miembro de la junta que así lo deseara o cuya remoción 
fuera necesaria para bien del organismo. El reglamento disponía que 
los negros apresados fueran conducidos a un depósito, procediéndose 
a levantar un acta acerca de los detalles relacionados con su captura. 
Dentro del término de los ocho días comprendidos entre la fecha 
de captura y la reunión de la junta se procedía a estudiar las recla- 
maciones de los dueños de los negros capturados. Una vez celebrado 
juicio ante la junta, ésta se retiraba a deliberar. El veredicto final, ex- 
presión de la mayoría de los miembros, se hacía a base de una 
de dos soluciones: los negros podían ser declarados libres o serían 
adjudicados a un dueño específico. En el caso en que unos fueran 
libres y otros esclavos, la junta haría específico el estado civil de 
cada uno de los negros juzgados. El gobernador, de acuerdo con la 
decisión de la junta, declaraba libres o esclavos a los capturados. 
En caso de declararlos libres, se procedía contra los infractores de 
la ley ante los tribunales ordinarios, donde se determinaba la res- 
ponsabilidad criminal de los acusados y se disponía el destino del 
buque negrero apresado. El gobernador podía disentir de la opinión 
de la junta, en cuyo caso debía exponer las razones que lo movían a 
adoptar otro criterio. Si los negros bozales se hallaban dentro de 
una finca y se tenía noticia de ello dentro de las setenta y dos horas 
después de efectuado el desembarco, el gobernador debía ordenar la 
estricta vigilancia de la propiedad, ordenando al alcalde mayor de la 
jurisdicción, que realizara la correspondiente investigación sobre la 
procedencia de los negros y otros detalles. Capturados los negros, és- 
tos eran conducidos al depósito, donde quedaban bajo la autoridad 
directa del gobernador mientras esperaban que se les juzgara. 
Conjuntamente con estos procesos para evitar la entrada frau- 
dulenta de negros, se ordenó un empadronamiento general de escla- 
vos. Cada esclavo quedaría registrado en un libro, donde, además 
de su nombre, aparecían las señas particulares de cada uno y cual- 
quier información que ayudara a identificar al esclavo. Cada negro 
tendría un número de orden, recibiendo copia de la cédula de empa- 
dronamiento, la cual debería llevar siempre con su persona. Una vez 
terminado el empadronamiento general, se procedía a añadir al re- 
gistro los nacimientos ocurridos luego de iniciado el empadrona- 
miento, los prófugos que hubiesen sido capturados, los negros proce- 


139 


_—— — 


IESO RR IFA DD IE. LA ESCLAVITUD NEGRA 


dentes de otras Antillas o de otras jurisdicciones de la Isla. En estos 
casos se exigía la partida del bautismo del esclavo, una certificación 
del estado civil de los padres o, por lo menos, de la madre. En casos 
de esclavos que, en el momento del empadronamiento general, tuvie- 
sen reclamaciones pendientes contra los amos, sólo se tomaba su 
nombre para incluirlo en el padrón, luego que hubiese notificación 
de sentencia ejecutoria declarando su estado de servidumbre. Si el 
esclavo prófugo era devuelto a su amo, se incluía en el padrón, lue- 
go de ser identificado por su dueño y presentado por éste el título 
de propiedad. En caso de ser un negro inmigrante, debia presentar 
la cédula de la Isla de procedencia y el permiso de las autoridades 
para trasladarse a las posesiones españolas. 

Toda coartación o emancipación de esclavos debía informarse 
al gobernador o a su teniente dentro del término de cuatro días, pla- 
zo también designado a dueños y curas párrocos para informar ma- 
trimonios, defunciones y nacimientos de esclavos. Se debía informar 
también la compraventa de negros, asi como las fugas y los trasla- 
dos de un distrito a otro con el propósito de mantener al día los 
registros de esclavos. Toda persona de color que no estuviera em- 
padronada era reputada libre y no podía ser reducida a esclavitud 
en forma alguna. Las cédulas de empadronamiento eran válidas por 
un año, renovándose durante la primera quincena del mes de enero. 
La cédula de empadronamiento servía para identificar los esclavos 
que se hallaban de tránsito dentro de cualquier jurisdicción que no 
fuese la propia. En esos casos, la cédula debía ir acompañada de un 
pase de tránsito emitido por las autoridades jurisdiccionales. Todo 
esclavo sorprendido sin cédula iba a dar a la cárcel o al depósito, 
notificando a su dueño tan pronto se supiera su nombre. De lo con- 
trario, se anunciaba su captura en la Prensa oficial, destinándose el 
esclavo a las obras del municipio para recompensar los gastos que 
acarreaba su detención 27. El empadronamiento general de esclavos 
comenzó el 15 de agosto de 186728, y el registro de esclavos se ini- 
ció el 1.” de enero de 1868 22. 

Por real orden de 21 de octubre de 1867 se aprobó el presupues- 
to de gastos de dichos trabajos y el procedimiento para remitir a los 


27. Por cada cédula rural se cobraba 40 céntimos de escudo, y dos 
escudos por cada cédula urbana. Las cédulas extendidas a menores de doce 
años, mayores de sesenta y esclavos físicamente incapacitados, eran exten- 
didas gratuitamente. Sólo se requería la presentación del acta bautisma! en 
los primeros casos, y un certificado de un facultativo, en el segundo. Los 
libros de registros eran archivados en la real audiencia. 

28. El padrón de esclavos fue rectificado en los primeros dias de enero 
de 1871. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, X, 540-541. RAMOS, 
Prontuario de disposiciones oficiales, 161. 

29. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, X, 546-547. 
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dueños de esclavos las cédulas de empadronamiento 3% Una vez 
verificado el empadronamiento general, quedaron eliminados los car- 
gos de registradores de esclavos. El decreto de 28 de noviembre de 
1869, que eliminó dichas plazas, impuso a los secretarios de los co- 
rregimientos la obligación de mantener los registros al día 31, Ha- 
biendo cesado el tráfico de negros en Puerto Rico desde la mitad 
de la tercera década del siglo XIX, se comenzó a sentir la escasez 
de trabajadores en las tareas agrícolas. A raíz del ciclón de San 
Narciso, ocurrido en 1868, se comentaba que eran «muy pocos los 
que no lamentan hoy la falta de brazos para las tareas propias de 
la agricultura; y son muchos los que con indignación deploran el ver 
una porción de estos campos convertida en agrestes espesuras y 
cubiertas de vegetación salvaje... tierra... que... nunca fue profun- 
damente herida por el acero del arado» 32, 

La extinción de la trata africana en Puerto Rico fue más bien la 
obra del tiempo y de las circunstancias que de los hombres y de las 
leyes. Para el contrabandista se fue haciendo. cada vez más difícil la 
lucha contra la corriente abolicionista del siglo XIX. Cuba continuó 
auspiciando el tráfico de negros, pero Puerto Rico lo repudió desde 
1835. Los habitantes de la pequeña Antilla no contaban con recursos 
económicos adecuados para suplir la isla del brazo negro requerido 
por las necesidades de la producción. Mucho antes de quedar decre- 
tada la abolición del comercio de negros, las tierras de Puerto Rico 
estaban bajo cultivo por jornaleros libres. Para 1865, la clase de 
trabajadores libres excedía en 56.554 hombres a la clase esclava. La 
escasez de esclavos negros que padeció la Isla fue un factor favo- 
rable en el desarrollo de las relaciones entre amo y siervo, según se 
reflejó en la vida y trabajos desempeñados por los esclavos de Puer- 
to Rico. 


30. Ibid., 246. El 24 de octubre de 1867 se dieron órdenes para organizar 
las juntas. /bid., X, 534. 

31. CoLL y TosTÉE, Boletin histórico, XII, 152. 

32. VICENTE FONTÁN Y MERA, La memorable noche de San Narciso y 
los temblores de tierra (San Juan, Puerto, Rico, 1868), 43. 
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CAPÍTULO VII 


ESCLAVOS DOMESTICOS, DE TALA Y JORNALEROS 


Pyezio a que la extensión de territorio costanero africano reco- 
rrido por los negreros incluía diversas regiones del Continente 
Negro, los esclavos que llegaron a las Antillas presentaron distintas ca- 
racterísticas lingilisticas, psicológicas y antropológicas. De modo que 
al iniciarse la introducción en Puerto Rico de elemento africano, los 
negros no se entendían entre ellos, porque hablaban distintos dia- 
lectos. Estas dificultades lingilísticas provocaron en el esclavo el de- 
Seo de aprender la lengua castellana, la cual vino a ser el vehículo 
de expresión común a todos los elementos constituyentes de la so- 
ciedad colonial. Con la extinción de las primeras generaciones de 
africanos, desaparecieron los dialectos importados de Africa. Este 
hecho ha sido desafortunado, porque ha contribuido a hacer casi im- 
posible la tarea de determinar con exactitud la procedencia de los ne- 
gros de Puerto Rico. No pueden trazarse los orígenes del negro 
boricua a base de la descripción suministrada por el negrero a las 
aduanas, pues fue costumbre citar como punto de procedencia el puer- 
to por el cual los negros fueron embarcados para América. 
Recientemente, los investigadores brasileros Nina Rodrigues y 
Arthur Ramos, y el cubano don Fernando Ortiz, han tratado de de- 
terminar los orígenes africanos del negro del Brasil y de las Antillas 
estudiando las características culturales comunes a los distintos tipos 
negroides de América y Africa. Si en esos pueblos los investigado- 
res han tropezado con serios obstáculos para la realización de sus 
proyectos, en Puerto Rico se hace casi imposible acometer la empre- 
Sa, por ser ésta quizás la isla antillana mayormente afectada por el 
mestizaje y por el fenómeno de la transculturación. Todo lo que 
originalmente llevó el negro a esa Antilla se ha perdido. Tal parece 
que los mayores contingentes de africanos procedían de Costa de 
Oro, Nigeria y Dahomey, región conocida como área de Guinea o 
Costa de Esclavos. Los negreros ingleses introdujeron esclavos de la 
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región del Congo y Senegal. Se sabe también que vinieron esclavos 
' de otros puntos de Africa 1. 


A medida que se descubrían nuevos yacimientos auríferos y au- 
! mentaba la escasez de indios, se hizo necesaria la presencia de un 
mayor número de negros. Estas urgencias contribuyeron al cese de 
: la importación de esclavos de la península ¡ibérica y al desarrollo de 
un tráfico negrero directamente con el continente africano. El negro 
que no había adquirido cultura cristiana asumió el papel de inferio- 
ridad que no había aceptado el indígena y el negro ladino, permitién- 
dole al blanco el ejercicio de la autoridad a su antojo y discreción. 
Luego de constituirse en el minero ideal, el negro se convirtió en el 
trabajador por excelencia para desempeñar las faenas del campo. Mu- 
chos amos acusaban a su siervos de perezosos y holgazanes, aun 
cuando reputaban su trabajo superior al de seis indigenas. Exigir de 
los negros esclavos amor al trabajo, pretender que fuesen perseve- 
rantes, que dispusieran de todas sus energías en las labores, era pe- 
dir demasiado a hombres que, por recibir una alimentación inadecua- 
da, eran incapaces de producir mayores rendimientos. 


La isla de Puerto Rico fue para el colonizador español y para 
el africano tierra de agradable clima tropical y de acogedora hospi- 
talidad. Como apuntara Diego de Torres Vargas en la descripción 
ofrecida sobre la isla en 1647, ésta «goza de una perpetua prima- 
vera, sin que el calor ni el frío llegue a sentirse de manera que afli- 
ja... a cuya causa viven los naturales largos años, y los negros de 
los Ríos más que los de tierra de Angola, que deben ser aquellos 

4 de más templados países, y así se adaptan mejor a éste» 2. La exube- 
1 rante vegetación sirvió de refugio a los esclavos que huían de sus 
amos para internarse en la cordillera. Muchos esclavos permanecie- 
ron diez o veinte años en el monte, y otros descartaron por completo 


1. Durante su estadía en Puerto Rico en 1832, Jorge Flinter visitó 
la finca del marqués del Norte, donde estuvo observando un cargamento de 
africanos recién llegado de Africa. Entre los negros adquiridos por el ha- 
cendado mencionado observó uno, como de veinticinco años, el cual era 
tratado con profundo respeto por los otros esclavos de la harienda, qule- 
nes se descubrian ante su presencia y se mostraban reacios a sentarse 
frente a él. Esto despertó la curiosidad del marqués, quien, luego de una 
breve investigación, descubrió que el negro era un principe del interior del 
Africa. El principe negro reveló que había caido prisionero del enemigo 
de su padre y había sido vendido en calidad de esclavo. Finter asegura 
que el marqués ofreció relntegrarlo a su tierra, rehusando el príncipe- 
esclavo hacer uso del privilegio. Jorce D. FLinteER, Examen del estado 
actual de los esclavos de la Isla de Puerto Rico (New York, 1332), 19-20. 


2. Descripción de la Isla y Ciudad de Puerto Rico, enviada a su 


majestad por Diego de Torres Vargas el 23 de abril de 1647. CoLL Y TOSTE, 
Boletin histórico. IV, 258. 
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la idea del regreso. Mientras los negros desempeñaban las tareas del 
campo, el colono se entregaba a las delicias del trópico. El español 
no emigró a América con el propósito de dedicarse al trabajo arduo. 
Para eso podía quedarse en España. Vino a las nuevas tierras bus- 
cando su emancipación económica, social o política. Las descripciones 
y crónicas de viajeros y colonizadores sobre las condiciones de la 
isla de Puerto Rico revelan el desarrollo de un sistema de vida 
paradisfaca en la pequeña Antilla. Fray Iñigo Abbad señalaba que 
«los isleños no cultivaban la tierra; la abandonan a los esclavos, que 
son pocos, mal alimentados y no más instruídos que sus amos en los 
medios de dirigir las labores... Los terratenientes tienen por bajeza 
toda aplicación al trabajo, y lo miran como aplicación propia de es- 
clavos, y se conforman mejor con la pobreza en que viven que con 
el ejercicio honesto y natural, cual es el cultivo de las tierras» 3. Los 
naturalistas franceses Ledrú y Baudin, quienes visitaron la Isla a 
fines del siglo XVIII, tuvieron frases similares sobre el estado agrícola 
insular. Apuntaron que «la primera y más honrosa de las artes está 
entregada a... los esclavos como una ocupación envilecida y deshon- 
rosa, de modo que 17.500 hombres son los únicos encargados de sa- 
tisfacer las necesidades de 136.000 habitantes...» *. El trabajo realizado 
por las amas de casa acomodadas «es casi ninguno...; las faenas de 
la casa corren por cuenta de las esclavas... El que tiene cuatro vacas 
y un pedazo de tierra... se considera hombre acomodado..., y si a esto 
se agrega la posesión de un esclavo y el vivir cerca de un río o de la 
mar, el esclavo tiene a su cargo alimentar la indolencia de sus amos, 
que quedan fumando en sus hamacas» 5. La tierra, poseída en latifun- 
dios por un grupo reducido de hacendados; no producía a capacidad. 
Se sembraba únicamente lo suficiente para cubrir las necesidades do- 
mésticas y obtener una compensación razonable en el mercado local 
o en el negocio de contrabando. La limitación en el cultivo de las 
tierras era el resultado del número reducido de esclavos y de la au- 
sencia de mercados que pudiesen consumir una producción en gran 
escala. Dentro de las circunstancias en que se desarrollaba la isla, la 
escasez de brazo africano obraba en beneficio del esclavo. El temor de 
perder una pieza difícimente reemplazable, obligó al amo a dar buen 
tratamiento a sus negros. Tanto los cronistas como los poseedores de 
esclavos y los abolicionistas, concuerdan en el criterio de que el negro 
esclavo recibió en Puerto Rico mejor trato que los siervos de colo- 
nias inglesas y francesas del área del Caribe. 


El contrabando suplió de esclavos a muchos hacendados, prove- 
yéndose algunos de titulos falsos, mientras otros prescindían de ellos 


3. ABAD, Historia geográfica, civil y natural, 309. 
4. LEDRU Y BAUDIN, Viaje a Puerto Rico, 176. 
5. COLL y TosTE. Boletin histórico, V, 282. 
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en absoluto. Esa situación quedó remediada en el siglo XIX, al exi- 
girse la inscripción obligatoria de los esclavos y la legitimación de 
todos los títulos de propiedad. De acuerdo con una orden de 1826, 
emitida por el gobernador don Miguel de la Torre, se consideraron 
títulos legítimos las escrituras de compraventa, permuta u otro con- 
trato de adquisición, los testamentos otorgando propiedad sobre los 
slervos, las partidas parroquiales de bautismo de niños nacidos de 
esclava, una información testifical ante el sindico procurador gene- 
tal o una sentencia judicial otorgando posesión. En cada alcaldía se 
llevaba un registro de esclavos. Creditivo de la posesión del siervo 
era una papeleta impresa que entregaba el oficial correspondiente del 
municipio al dueño del esclavo. Los amos contrajeron la obligación 
de presentar durante los meses de enero, mayo y septiembre una 
relación de los nacimientos, huídas y defunciones ocurridas en las 
haciendas. En caso de muerte de un siervo, el amo debía informar el 
deceso dentro del improrrogable término de tres días?. 

No hubo en Puerto Rico grandes contingentes de negros retraí- 
dos del movimiento general de la sociedad. La clase esclava se en- 
contraba diseminada a lo largo de las zonas costaneras, coincidiendo 
con las plantaciones de caña y las instalaciones azucareras allí des- 
arrolladas. En nuestros días puede observarse que el porcentaje de 
negros es mayor en las poblaciones de costa que en el interior de la 


6. La papeleta en cuestión seguia el formato 2 continuación: 


¿MA AA a 
19). osorno vecino de 
este partido y residente en el barrio de: dit 
A o o . ha presentado un esclavo suyo llamado 
arar , cuyas señas se expresan 
“¡al margen, el cual queda matriculado en el libro co- 
rrespondiente a] folio ......... bajo el número ........ ... e 
¡según se previene en el artículo 26 del Bando de po- 
|licía y buen gobierno, su fecha de 20 de enero del 
| | presente año, quedando prevenido el dueño del siervo 
Iique luego que lo venda, traspase, le dé la libertad o 
muera, ha de participarlo a esta Alcaldía, exhibiendo 
sorbo [esta papeleta en cumplimiento de lo mandado y para 
A ¡dos efectos prevenidos, apercibido de las penas mar- 
Señas particulares ... 155Es en dicho Bando. 


os A a oc Oe 18 esoo 
Circular núm. 60 de la Capitania y Gobierno Superior Político. RAMOS, 


Prontuario de disposiciones oficiales, 170. Gaceta de Puerto Rico. VII, nú- 
mero 104, 30 de agosto de 1838, 415. 


7. Ese sistema, ordenado por el gobernador Miguel López de Baños 
el 28 de agosto de 1838, hacía efectivo el artículo 26 del Bando de Policía 
y Buen Gobierno vigente desde el 20 de enero de ese año. ¡bid. 
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isla. Los grupos que gozaban áe la liberíad desarrollaron una acti- 
tud de franca convivencia, eliminándose los prejuicios raciales en la 
medida que permitieron los tiempos. Al decretarse el cese de la trata 
africana en las Antillas españolas, el esclavo se había adaptado a los 
usos y costumbres del medio, había creado sentido de orden y se ha- 
bia habituado al trabajo, sintiendo la responsabilidad moral de aco- 
plarse al sistema de vida de la sociedad contemporánea en su carác- 
ter de hombre libre. Los esclavos negros de Puerto Rico tuvieron 
mayor oportunidad de establecer contactos com sus amos que los 
de colonias extranjeras, contribuyendo esto a aminorar las posibili- 
dades de rebeliones y desórdenes internos. 

En el orden moral, la institución de la esclavitud es degradante, 
injusta e inhumana, pero en sus aspectos económicos no fue la peor 
institución de su época. En los años en que existió la esclavitud, los 
jornaleros libres de la isla percibian salarios miserables y carecían 
en absoluto de derechos y garantías. En más de una ocasión se dijo 
que el esclavo de Puerto Rico vivía económicamente mejor que el 
jornalero libre de la isla o de la metrópoli. El esclavo no recibía sa- 
lario alguno por su trabajo, pero, en cambio, estaba garantizado de 
todas sus necesidades. Ciertas obligaciones contraídas por los amos 
en relación con los siervos no eran asumidas por los patronos 
en relación con sus obreros. El amo suplia al esclavo de alojamiento, 
comida, ropa, atención médica y medicinas, obligaciones éstas que, 
en aquella época, no contraía el patrono. Las necesidades vitales del 
esclavo estaban siempre garantizadas. En casu en que un hacendado 
quedara arruinado, sus esclavos eran traspasados o vendidos a otro 
dueño, quien asumía las obligaciones del anterior. Si esto ocurría a 
un patrono, los obreros quedabam sin empleo, echados a la calle a 
sufrir necesidades materiales y angustias morales hasta encontrar 
un nuevo empleo donde ganar la subsistencia propia y la de sus fa- 
miliares. Si el nuevo trabajo no aparecia a tiempo, el jornalero se 
veía amenazado de sucumbir al vicio y la corrupción. 

El esclavo representaba un instrumento de producción costoso 
del cual el amo esperaba obtener los mayores beneficios posibles. Exis- 
tiendo escasez de africanos, necesariamente el amo debía preocupar- 
se por el estado de salud y condiciones físicas del siervo: a mayor 
capacidad física, mayores beneficios para el amo. Los casos de mal 
trato fueron más bien excepcionales en Puerto Rico. La noticia de 
la muerte violenta de un esclavo a consecuencia de la aplicación de 
un castigo excesivo, causaba revuelo y se hacían severas críticas al 
amo o mayoral responsable de tales atropellos. El trabajo esclavo 
resultaba más caro que el trabajo libre, comenzando las inversiones 
del amo en el momento de adquirir el esclavo y concluyéndolas con el 
entierro del siervo. La economía del trabajo libre se basaba en que 
un número menor de obreros producia más que un grupo mayor de 
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esclavos. Amos y mayorales no podian pretender que los esclavos tra- 
bajaran en desproporción a su capacidad productora. Si el esclavo 
moría como consecuencia del exceso de trabajo o por enfermedad, 
el amo perdía un valioso instrumento de producción; si quedaba inú- 
til, era obligación del amo sostenerlo hasta su muerte. Por ese motivo 
los amos preferían utilizar jornaleros libres en trabajos que pudie- 
sen acarrear la muerte del siervo. 

Las leyes aprobadas por los monarcas españoles para la «pro- 
tección» de los esclavos de ultramar sirvieron para salvaguardar los 


. intereses de los amos. En América siempre se mantuvo fiel el prin- 


cipio del acatamiento de la voluntad real expresada en decretos y 
órdenes, pero los colonos no se sintieron obligados a obedecer aque- 
lla abundante legislación. Una misma ley recibía en América distin- 
tas interpretaciones, dependiendo de la región donde se aplicó y de los 
tiempos en que entró en función. 

Para comprender la vida y trabajo de los esclavos de Puerto 
Rico se hace necesario un estudio más completo sobre los diversos 
aspectos del desarrollo de la institución. En la isla se estableció un 
sistema propiamente feudal. El caballero de !a tierra mantenía la es- 
clavitud por tradición y se trataba de convertir la hacienda o inge- 
nio en una unidad autosuficiente. Allí se desempeñaban diversas ocu- 
paciones que mantenían al esclavo constantemente atareado. Hubo 
en la pequeña Antilla tres tipos de esclavos: los esclavos domésticos, 
los esclavos de tala y los esclavos jornaleros. Los primeros desem- 
peñaban las faenas de la casa grande del ingenio o plantación; los 
segundos hacían el cultivo de la tierra y los últimos eran aquellos 
alquilados por sus amos para hacer trabajos fuera de las haciendas 
a base de jornal. 

Los esclavos domésticos fueron los que mayores ventajas derl- 
varon del cautiverio. Para 1517, apuntan varios cronistas, se hacía 
necesario el servicio de ocho a diez sirvientes para atender a los que- 
haceres de la casa principal de la hacienda f. El número de escla- 
vos utilizados en estas faenas aumentó a medida que se complicó 
la vida y el trabajo en las haciendas. Además de las tareas propias 
de la casa, estos esclavos elaboraban el pan de casabe que consumían 
los colonos blancos. Como resultado del contacto directo con los 
amos, el esclavo doméstico tuvo la oportunidad de adquirir con ma- 
yor facilidad la cultura occidental. Eran instruídos en el uso correcto 
del castellano como un, medio para que pudieran entender mejor las 
normas de vida cristiana y las órdenes de sus superiores. Les enseña- 
ban buenos modales, imprescindibles para rendir un servicio eficiente. 
El ama los mantenía limpios y aseados, atendiéndolos en caso de en- 
Termedades. El mayoral no intervenía con ellos, a menos que incu- 


8. PEREDA VALDÉS, Negros esclavos y negros libres, 35. 


150 


ESCLAVOS DOMÉSTICOS, DE.TALA Y JORNALEROS 


rriesen en delitos graves durante el desempeño de sus actividades 
domésticas. Las íntimas relaciones entre amo y siervo fueron ingre- 
diente básico en la formación del carácter de ese tipo de siervo. Sl 
se le trataba con cariño, correspondían hasta el heroismo; si se les 
aplicaba el rigor, sabían disimular y sufrir hasta encontrar la oca- 
sión propicia para la venganza. Recurrian al envenenamiento del ga- 
nado y esclavos, o se privaban de la vida, como un medio de buscar 
una rápida salida del estado de servidumbre e ir a morar una vez 
más en la tierra lejana y añorada del Africa. Esa fórmula era la que 
mayores perjuicios ocasionaba, pues privaba al amo de los beneficios 
del trabajador esclavo. 

Los siervos destinados a servir en la casa se casaban al amparo 
de sus amos, y el rescate de su libertad se le hacia más fácil que 
a los esclavos de tala. La ley permitía a los siervos recibir donacio- 
nes de personas blancas y de color libres. Se hizo popuiar en la isla 
la costumbre de otorgar la libertad en testamento a los esclavos que 
prodigaban sus servicios al amo con lealtad y devoción durante lar- 
gos períodos de enfermedad que precedian a su muerte. Sin ernbar- 
go, los esclavos domésticos no mostraron grandes deseos de emancl- 
parse, por cuanto sus condiciones de vida comparaban favorable- 
mente con la de otros esclavos y jornaleros libres de la isla. Hubo 
esclavos que, habiendo recobrado su libertad, permanecieron traba- 
jando en las haciendas. Muchas negras esclavas se convirtieron en 
madres de leche de los hijos del amo. 

En el siglo XIX, cuando se hablaba de la familia, era costumbre 
hacer mención de los esclavos más fieles de Ja servidumbre domés- 
tica. Don Eugenio María de Hostos incluía al «esclavo Adolfo y tres 
negras, la cocinera, la lavandera y Mercedes la niñera», cuando se 
referia a los miembros constituyentes del hogar paterno. Recordaba 
a Adolío, entre humilde y altanero, alto, delgado, de facciones re- 
gulares, y a la lavandera Josefa, «por cuyos brazos tenía predilec- 
ción, pues más de una vez tuvo la bárbara complacencia de hincar 
en ellos un alfiler», A Mercedes la recordaba como una «negrilla de 
color claro, cariñosisima compañera de sus terrores nocturnos y de 
sus travesuras diurnas»? Esclavos como esos recibían la enco- 
mienda de cuidar al «niño» y conducirlo a la escuela, donde habria 
de recibir el pan de la enseñanza. La relación entre esclavo y señorito 
dio origen a una de dos situaciones: a crear una corriente de cariño 
recíproco, donde el blanco llegaba a comprender la situación del sier- 
vo, 0 a crear complejos de superioridad en el blanco que obraban 
en detrimento del negro. En el primer caso, la relación entre ambos 
fue un vehículo de educación para el esclavo. Se daba el caso de que 


9. Comisión del centenario de Hostos, ed., Obras completas de Eu- 
genio María de Hostos, 20 vols. (Habana, Cuba, 1839), 1, 14-15. 
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al regresar el «niño» de sus clases acompañudo del siervo, aquél ex- 
plicaba algo de las lecciones y experiencias del día. Don Ramón Ne- 
grón Flores recogió en su biografía de don José Pablo Morales el 
cuadro vivido de estas relaciones. El esclavo Miguel acompañaba al 
«niño Pablito» a la escuela del pueblo, suscitándose en el trayecto 
toda clase de preguntas y respuestas. Dentro de su ignorancia, el 
negro decía que el «niño Pablito es muy listo, pero parece bobo 
cuando se pone a preguntar por qué las piedras se van al fondo del 
agua y no se quedan arriba como palos de yagrumo». Consciente 
Pablito del problema educacional del negro, al cumplir los once años 
se constituyó en maestro de sus hermanos y esclavos domésticos de 
la hacienda de su padre en el barrio Galateo, de Toa Alta. Esa es- 
cuela, a pesar de su carácter privado, fue quizás la primera de tipo 
coeducacional y de sentido puramente democrático que se estableció 
en Puerto Rico. Alli le dio Pablito la misma atención oficial a los 
negritos esclavos, a los negros libres y a los hijos del amo ?0. 

Cuando las relaciones entre siervo y niños daban paso a la se- 
gunda situación, éstos se tornaban caprichosos, convirtiendo a sus es- 
clavos en instrumentos de lujo y vanidad. Se daban al mimo de los es- 
clavos, quienes les proporcionaban los gustos que los hacía sentirse 
satisfechos, criándose presuntuosos y ambiciosos de gloria, pero no 
se desarrollaba en ellos amor al trabajo ni comprensión hacia los 
problemas insulares. Viéndose constantemente rodeado de hombres 
cuyá misión era adivinarles el pensamiento, este tipo de individuo se 
forjaba un concepto equivocado de la vida. Esa actitud fue creadora 
de hábitos perniciosos a la personalidad de esos individuos, quienes 
se hacian repulsivos a los demás y hacían la vida del siervo un cons- 
tante sufrimiento. Este tipo de persona fue observado por el viajero 
George Coggeshall durante su estadía en Puerto Rico, en 1831, quien 
relató: 


About this period a small cargo oí African slaves was imported 
into this island. Mrs. Kelly went to the depot where they were 
kent, and purchased a female slave of about twelve years of age. 
She was a slender, delicate little girl of good features, and although 
she spoke not a word of English, was quick to understand, and apt 
to learn. She was very thin, and quite naked except an apron, 
which she wore about her loins. Her mistress had her thoroughly 
serubed and washed with soap suds, and then dressed her in a 
fine, gay colored clothing. She had a red handkerchief gracefuly 
tied round her head, and put rings in her ears, and bracelets on 
her arms. Mrs. K. taught her to sew, and wait upon her as her 
personal servant. It was surprising to witness the rapid progrtss 
this little negress made in a few weeks; not only in speaking Er 


10, RAMÓN NEGRÓN FLORES, Don José Pablo Morales (Rio Piedras, 
Puerto Rico, 1938), 11-15. 
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elish, but in the use of the needle, and other domestic affairs: 
every thing went on well, until the little girl in some way offended 
her mistress, went in lieu of whipping, she took off all her finery, 
and put the original apron that she wore when purchased; she 
then pointed at her apron and her fine clothing, azcused her of 
the basest ingratitude, and threatened to sell her if she should 
ever again be guilty of the smallest offense. I came at this mo- 
ment, and saw the poor child crying as though her heart would 
break. 1 oí course begged Mrs. K. to pardon and restore her ío the 
lormer position. This was done at my request, when her grlef 
was soon changed to joy and gladness 1!. 


El ama vanidosa habia imprimido en su esclava los rasgos más des- 
eraciados de su propia psicología. 

En la mayor parte de las haciendas. los esclavos de tala encar- 
gados de las faenas del campo se hallaban bajo la supervisión de los 
mayorales. En muchas ocasiones el mayoral resultaba ser un mestizo 
vinculado con el amo por vía sanguinea. Aunque no era lo frecuente. 
podía darse el caso de que el mayoral fuese un negro que gozaba de la 
confianza del amo. Los esclavos cuyas tareas estaban vigiladas por 
mayorales, sufrían meyor rigidez disciplinaria que aquellos que es- 
taban bajo la dirección personal de los amos. Para el dueño, el ne- 
gro representaba una inversión y un instrumento de producción va- 
lioso; para el mayoral, un infeliz que debia obedecerlo ciegamente 
y a quien se castigaba con rigor si desatencía lo ordenado. Poco le 
importaba al mayoral su muerte o inutilización como consecuencia 
de la aplicación de medidas de corrección. 

En tiempos ordinarios, los esclavos de tala no debian emplearse 
en exceso de diez horas diarias, pero los amos violaron las disposl- 
ciones que sobre el particular contenian los reglamentos de esclavos. 
Durante la zafra debían trabajar «trece horas, repartidas de manera 
que el esclavo tenga a lo menos once horas de descanso cada día» 12, 
Al comenzar sobre las horas de trabajo de los esclavos durante la 
zafra, don Dario de Ormaechea aseguraba que comenzaban sus la- 
bores «desde el amanecer» y concluían «después de anochecido» 13, 
En una declaración obtenida por el autor de esta obra de labios de 
la ex esclava Juana Rodríguez Lasalle, residente en Moca, e hija de 
Leoncia Lasalle, esclava que fue de don Marcelino Lasalle, pudo corro- 
borarse la aseveración de Ormaechea. Leoncia declaró que «a las cua- 


11. COGGESMALL, Thirty-six voyages, 525-526. 

12. Reglamento sobre la educación, trato y ocupación que deben dar 
a sus esclavos los dueños y mayordomos de esta Isla (1826), capítulo 4, 
articulo 1. 

13. Memoria de don Darío de Ormacchea, dada el 16 de abril de 
1847. ConL Y TostE, Boletín histórico, II, 252. 
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“tro de la mañana ya lodos se levantaban pa' empezar el trabajo. A 
las seis, el mayordomo tocaba el caracol, y todos salian al trabajo, y a 
las siete de la noche Jo tocaba otra vez para venirse a comer» 11. 


Esta información de testigo ocular desmiente las declaraciones 
del esclavista Flinter, quien pretendió probar que «antes de ponerse 
el sol dejan el trabajo y se retiran a sus casas. De este modo trabajan 
como nueve horas en las veinticuatro...» 15, 13l propio Fiinter consig- 
nó datos que pueden echar por el suelo su anterior contención. De- 
claró que los esclavos, luego de emprender las labores diurnas, traba- 
jaban «hasta las ocho y media o nueve, entonces se juntan a almorzar, 
en lo que gastan una hora; luego vuelven a su trabajo, que dura hasta 
mediodía, a cuyo tiempo som llamados a comer, que es una hara 
de desahogo y de conversación social» 1%, Esas horas ciedicadas a su- 
ministrar alimentación y descanso demuestran que desde temprano 
los esclavos salían al campo, habiendo gastado suficientes energias 
para consumir un almuerzo a las nueve de la mañana. El que ha 
observado la vida del campesino de Puerto Rico conoce que éste pre- 
fiere iniciar sus tareas durante las horas más frescas de la mañana, 
porque pierde menos energia y obtiene mayor rendimiento. Si ésta 
es costumbre arraigada hoy entre los labradores, tuvo mayor justifi- 
cación dentro de un sistema esclavista. 

El esclavo trabajaba con lentitud; un jornalero libre rendía casi 
el doble del trabajo que podía hacer un esclavo. Se ha calculado que 
la tarea anual ordinaria de un negro esclavo equivalia al cultivo de 
tres cuerdas de tierra de 75 varas castellanas. Era capaz de recolec- 
tar en un día 105 quintales de caña?”. Un jornaiero libre reco- 
lectaba diariamente 157,5 quintales de caña. Estas cifras demuestran 
que la tarea de tres negros la podían desempeñar ventajosamente dos 
jornaleros libres. Cuando el hacendado boricua se percató de esa reali- 
dad. insistió en el uso del trabajador libre, de modo que en el siglo 


XIX la Isla no tenía una sola finca cultivada exclusivamente por 
trabajadores negros esclavizados. 


La escasez de brazo negro en la Isla trajo la movilidad de traba- 
jadores. Durante la zafra los negros se empleaban en los ingenios 
de azúcar, y al iniciarse la cosecha del café se trasladaban a las ha- 
ciendas del interior. El número de negros empleados en la elabora- 
ción de azúcar variaba de acuerdo con el tipo de ingenio. Habia tres 
clases de ingenios azucareros. Los trapiches de bueyes ocupaban al- 


14. En octubre de 1945, Leoncia alegaba haber cumplido ciento doce 
años de edad, y su hija, ochenta y cinco, de acuerdo con sus cálculos. Leoncia 
fue esclava en varias haciendas de la isla de Puerto Rico. 

15. FLINTER, Los esclavos de Puerto Rico, 43. 
Ibid. 


Memoria de Ormaechea en CoLL Y Tostz,. Boletin histórico, 1I, 252. 
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rededor de veintiún negros y de cuarenta a sesenta yuntas de bueyes. 
Cuatro negros, con otras tantas carretas, se usaban para acarrear 
la caña de azúcar desde los campos a los establecimientos; dos ne- 
gros se encargaban de subir la caña al trapiche, donde otro esclavo 
introducía la caña por entre las mazas. Dos negros cargaban el ba- 
gazo a los ranchos, cuatro trabajaban en las pailas sacando azúcar 
y tres se usaban para llevar combustibles para alimentar los hornos. 
Tres esclavos embocoyaban azúcar y dos negritos arreaban los bueyes 
que movían las mazas del trapiche. Otro grupo de ellos se destinaba 
al corte de la caña y al cuidado de los animales. Los trapiches de 
agua, los cuales eran muy escasos en la Isla, utilizaban alrededor de 
37 negros y de veinticinco a treinta yuntas de bueyes, sin contar los 
encargados de los animales, los del corte de caña y los dedicados 
a conservar los depósitos de agua y las zanjas. Los trapiches de vapor. 
los más abundantes en el siglo XIX, utilizaban más o menos la mis- 
ma cantidad de esclavos que los de agua. Este último tipo de trapiche 
empleaba un gran número de esclavos en el corte de leña en los 
bosques, la cual se usaba como combustible. Se usaban negros para 
acarrear leña desde el bosque hasta el establecimiento 18, En los 
trapiches donde se elaboraba aguardiente, había necesidad de man- 
tener estricta vigilancia, debido a la costumbre de embriagarse que 
se había desarrollado entre los esclavos. Los que cometían ese delito 
eran castigados, no por el hecho insignificante de haberse bebido 
un poco de ron, sino porque su estado de embriaguez no les permitía 
rendir la tarea correspondiente. 


Había legislación que prohibía el empleo de mujeres esclavas en 
tareas inconformes con su sexo, edad y robustez. Pero lo cierto fue 
que ambos sexos desempeñaron idénticas tareas. Al igual que los 
hombres, las mujeres fueron empleadas en las faenas del campo sem- 
brando el fruto y recogiendo la cosecha, especialmente en las ha- 
ciendas de café. Tampoco se podía obligar a trabajar por tarea a 
los mayores de sesenta años y a los menores de diecisiete 1% Hay 
evidencia de que fueron empleados niños a los seis años de edad en 
la labor de desyerbo y aterrado con las manos, cuidando animales y 
ayudando en diversos trabajos relacionados con la agricultura y la 
industria. Algunos amos llegaron a utilizar niños esclavos halando 
azada cuando apenas habían cumplido los diez años. A los negritos 
entre los seis y los doce años se les llamaba muleco o muleque, y de 
esa edad en adelante, hasta cumplir los dieciocho años, se denomi- 
naban mulecones. A esa edad la ley los consideraba esclavos adultos. 


18. Ibid. 

19. Reglamento de esclavos (1826), capitulo 4, articulos 1, 2, 3, 4. 
Labra, La abolición en el orden económico, 14-15. FLINTER, Los esclavos de 
Puerto Rico, 37. 
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La edad cronológica era desplazada usualmente por la madurez fisi- 
ca del individuo, lo que dio margen al empleo de esclavos en tareas 
que no correspondian a sus años. Quedó prohibido mezclar hombres 
y mujeres en los trabajos de la hacienda. 

Durante las épocas de siembra y cultivo, los esclavos estaban exen- 
tos de trabajar los domingos y dias festivos. Las fiestas religiosas y 
nacionales españolas excedian en número a las celebradas en las co- 
lonias francesas e inglesas. Durante la temporada de recolección de- 
bian trabajar todos los dias, porque sus esfuerzos eran necesarios 
para recoger la cosecha a su debido tiempo. Siempre que la dilación 
en la recolección de um producto pudiese ocasionar la pérdida de la 
cosecha, estaba permitido usar las esclavitudes en cualquier día y a 
cualquier hora. Durante la temporada de cultivo el esclavo podía dis- 
poner de sus horas de descanso y de dos horas los domingos para 
sembrar pequeños predios de tierra para beneficio propio. El pro- 
ducto de ese trabajo podía muy bien convertirse en el vehiculo de 
rescate del siervo. Esta ventaja, ofrecida por un exiguo número de 
amos bondadosos, no contaba con el apoyo de la inmensa mayoría de 
los hacendados. Éstos se dedicaban más bien a obstaculizar toda me- 
dida que permitiese al esclavo la conquista de su libertad personal e 
independencia económica. Hubo, por el contrario, casos de amos que 
pagaban un pequeño jornal semanal a sus siervos como un estimulo 
a su fervor por el trabajo. Permitirles a los esclavos el uso de un 
pedazo de tierra para que la cultivasen fue sabia medida que con- 
tribuyó a infundir en el negro amor y cariño a la tierra que llegó 
a ser su segunda patria. Esto contribuyó a que, una vez lograda su 
emancipación, el liberto optara por permanecer en Puerto Rico de- 
finitivamente. Si el esclavo ahorraba algún dinero, el amo debía con- 
vertirse en celoso guardián de esos intereses. El Reglamento de Es- 
clavos de 1826 exhortaba a los dueños de esclavos a ayudarlos en 
su lucha por su liberación. 

Allá para 1861, cuando las negradas se extinguian rápidamente 
en la Isla, el gobernador concedió un permiso a los hacendados para 
utilizar a los esclavos en días festivos durante todo el año, con ex- 
cepción de los domingos, el día de la Purísima Concepción, el Jueves 
y Viernes Santos y la fiesta de Corpus Christi. La única condición 
exigida a los terratenientes era la de cumplir con la obligación de lle- 
var a los negros a oir misa antes de conducirlos al carnpo. Otra cláu- 
sula interesante de la legislación de 1861, aplicada en muy pocas ha- 
ciendas, exigía el pago de jornal correspondiente a los esclavos em- 
pleados durante días festivos? De acuerdo con la ley, se les obli- 
gaba a pagar esa ínfima cantidad de dinero, porque se estaba pri- 


20. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 173, nota. FLINTER 
Los esclavos de Puerto Rico, 43. 


156 


ESCLAVOS DOMÉSTICOS, DE TALA Y JORNALEROS 


vando al esclavo de usar esas horas para su beneficio propio. Debe 
hacerse claro que el amo podía emplear a sus esclavos durante dos 
horas del domingo para barrer y asear las oficinas y otras dependen- 
cias de la hacienda. 

El Reglamento de Esclavos de 1826, qu. tantas esperanzas alen- 
taba entre los esclavos, prohibía a los amos abusar de la prerrogativa 
de otorgar la libertad. Los dueños no podían libertar esclavos menores 
de edad o a los incapacitados por enfermedad o vejez. De esa ma- 
nera se evitaba que los amos rehuyesen la responsabilidad de man- 
tener a los esclavos que representaban para ellos una carga econó- 
mica 2, Todo esclavo que rindiera servicios en una hacienda con 
fidelidad y constancia por espacio de treinta años, comenzando au 
contar desde que cumplia los quince años, recibía en calidad de re- 
compensa una exención de trabajo durante el primer cuarto del día. 
Esa disposición, que aparenta ser una concesión al esclavo, fue en 
las realidades muy ventajosa para el amo. En otras palabras, cuando 
el esclavo cumplía cincuenta años entraba en un período que podría 
llamarse de conservación. El descanso aumentado significaba una 
mejor utilización de sus energías durante las tres cuartas partes del 
día. Era un esfuerzo por alargar la vida del esclavo a medida que 
éste entraba en años. El esclavo que trabajaba por espacio de cuaren- 
ta y cinco años, tenía derecho a descansar la mitad del día. Al llegar 
a los sesenta y cinco años, el amo debía otorgarle su libertad, pero 
continuaba con la obligación de mantenerlo en la hacienda, vestirlo, 
alimentarlo y asistirlo por el resto de sus días. Si el esclavo abando- 
naba voluntariamente la hacienda y al cabo de algún tiempo regre- 
saba, el amo debería recogerlo. Si el amo, por algunas circunstan- 
cias, no estaba en condiciones de atenderlo debidamente, lo remitiría 
a las autoridades correspondientes, evitando que el esclavo quedase 
desamparado 2, 

Las grandes haciendas estaban provistas de una especie de en- 
fermería, donde se daba atención a los esclavos de la unidad. Aque- 
llas haciendas que no tenian esta facilidad, enviaban a sus pacientes 
al hospital del pueblo más cercano, haciéndose responsable el amo 
de pagar los gastos ocasionados por sus esclavos. Los hacendados 
prestaban mucha atención a las enfermedades padecidas por sus es- 
clavos, temerosos de perder la «pieza» tan necesaria en la Isla. Ne- 
cesitaban reintegrar el esclavo cuanto antes a las labores del campo. 
En las enfermerías de la hacienda los sexos estaban separados, y 
cada paciente tenía su jergón, estera o petate, cabezal, manta y sá- 
bana. Cuando los remedios caseros fracasaban. los amos llamaban a 
un facultativo. La ciencia médica y la medicina rural estaban muy 


21. Reglamento de esclavos (1826), capítulo 2, artículo 3. 
22. Ibid., capitulo 12, artículo 1. 
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atrasadas en la Isla. Un viajero, comentando sobre el particular, ase- 
guraba que se «padecia en el campo mucha escasez de practicantes 
hábiles de cirugía y medicina; los que actúan como tales... por Su 
ignorancia e inexperiencia, ayudan a aumentar Ja lista necrológi- 
ca» 23, A pesar de esa deficiencia, la mortalidad cra poca en Puerto 
Rico comparada con otras colonias europeas del área del Caribe. 

Desde temprano en la historia de la Isla comenzó a desarrollarse 
una clase de esclavos jornaleros. Esa clase se originó cuando los due- 
ños de esclavos y los oficiales del gobierno comenzaron a emplear ne- 
gros cobrando jornal, utilizando el dueño los salarios para beneficio 
propio. En el juicio de residencia seguido en 1569 contra el go- 
kernador Francisco Bahamonde y Lugo, éste fue acusado de apro- 
vecharse de los negros pertenecientes al Consejo, los cuales estaban 
destinados para la aprehensión de negros alzados. El gobernador los 
habia empleado cortando maderas para navios, «sin que por ello 
Ipagara] cosa alguna, de que el dicho Consejo a recibido mucha pér- 
dida e daño» 2, Admitían los oficiales del Consejo que ellos habian 
devengado emolumentos por el alquiler de dichos esclavos, molestan- 
doles sobremanera que el gobernador se amparara en su autoridad 
par no pagar por aquellos servicios. En su prueba de descargo, el 
gobernador acusó al mayordomo del Consejo de alquilar dichos negros. 
Admitió que se había servido de aquellos esclavos, pero «fue pagando 
el alquiler, comu los demás negociantes desta cibdad los pagaban, e no 
de otra manera...» ?5, El primer oficial de la Isla quedó exonerado de 
toos los cargos. De la investigación practicada resultó que había 
personas en la capital dedicadas a explotar esclavos alquilándolos a 
jorral. Se suponía que los amos guardasen los jornales a sus esclavos, 
pero fue costumbre emplear ese dinero en empresas particulares. Esta 
irregularidad Tue posible porque el amo disfrutaba del amparo de la 
ley en esos casos. El esclavo no podía entablar una demanda contra 
su amo por cobro de jornales o devolución de dinero. La ley tampoco 
castigaba al amo que malversara fondos de esclavos. Lo único que la 
ley podía hacer en esos casos era ordenar la tasación del esclavo y 
proceder a venderlo al mejor postor. Mientras transcurría ese proceso, 
el esclavo era conducido al depósito, imponiéndose al dueño una multa 
de veinticinco pesos, aplicando dos terceras partes a la real cámara, 
gastos de justicia y al denunciador ?6, 


23. FLINTER, Los esclavos de Puerto Rico, 45. 


24. Cargo duodécimo presentado contra el gobernador. CoLL Y Tostr, 
Boletin histórico, X11, 6-11. 


25. Ibid., 12-13. 


26. Bando contra la ratería (71 de septiembre de 1329). Ramos, Pron- 
tuario de disposiciones oficiales, 169. Co. Y Tos3te, Boletin histórico, YI, 
345-346. 
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En 1849, se exigió a los dueños de esclavos someter un informe 
anual, entregado a más tardar el 6 de mayo, sobre los esclavos ¡jor- 
naleros de su dotación, señalando nombre, sexo y jornal diario de- 
vengado por el siervo. Una declaración falsa por parte del amo atca- 
rreaba una pena de multa no menor de seis pesos ni mayor de vein- 
te27, Conocedor el gobierno de algunos abusos cometidos por los 
amos, prohibió a éstos exigir a los siervos un jornal semanal o men- 
sual mayor del que les correspondía pagar. Al efecto, quedó estipu- 
lado que ningún dueño de esclavos jornaleros podía exigir más de 
tres reales por cía laborable si suministraba manutención y ropas. 
En caso de no proporcionarle esas necesidades, el siervo solamente 
estaba obligado a entregarle dos reales. A las esclavas coartadas 
solamente podia exigiries un real por cada cien pesos de su valor 28, 

Las autoridades españolas, que tanto combatieron ese sistema, 
acabaron legisiando sobre él. La prohibición del empleo de esclavas 
jornaleras2 no fue obedecida. Las empleaba: vendiendo dulces y 
articulos manufacturados por las calles o a puerta cerrada. También 
revendían mercancia seca adquirida en el mercado local o en el co- 
mercio de importación. El empleo de esclavos jornaleros tuvo resul- 
tados funestos. La mayor parte de los amos eran exigentes, requi- 
riendo los jornales con puntualidad. Esa situación obiigó a muchas 
esclavas a recurrir a la prostitución para poder cumplir a tiempo con 
el amo. La corrupción se apoderó igualmente del esclavo jornaiero. 
Para cumplir con el convenio hecho con el dueño, recurría a obtener 
dinero ilicitamente. Tales circunstancias obligaron al gobierno a ext- 
gir que los amos no abendonasen a sus siervos, aun cuando éstos 
estuviesen empleados lejos de las haciendas. Si el esclavo vivia cerca 
de la hacienda de su amo, deberia dormir diariamente en ella y per- 
manecer allí los días festivcs. En esos dias el amo sólo podía usar 
sus servicios exclusivamente en tareas domésticas 3%, 

Anterior a 1843, los amos enviavpan a sus esclavos a la ciudad 
en busca de trabajo, resultando de esto muchos contratiempos, tanto 
para el esclavo como para las autoridades. En ese año quedó prohi- 
bido remitir esclavos a la ciudad sin previa licencia del gobierno. 
El amo debía acompañar al siervo que buscaba trabajo. Una vez ob- 
tenido, el amo entregaba el siervo a la persona que lo arrendaba, 
quien asumía Ja responsabilidad de vigilarlo3!. El hecho de que el 


27. Circular de 30 de abril de 1849. RoDricuez SAN PEDRO, Legisla- 
ción uliramarina, VIII, 390. 

28. Circular de 5 de mayo de 1849. Ibid., 11, 595. 

29. Reglamento de esclavos (1826), capitulo 3, articulo 3. 

30. Circular de 5 de mayo de 1849. Op. cif. 

31. Circular de 5 de mayo de 1843. Ramos, Prontuario de dispost- 
ciones oficiales, 170. 
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esclavo devengase jornal no redimía al amo de la obligación de ali- 
mentarlo, vestirlo y proveerle asistencia médica, preocupándose ade- 
más de que el esclavo conservara las buenas costumbres adquiridas 
en la hacienda 32. El amo que desamparaba a su esclavo jornalero era 
castigado con multa de quince pesos, además de responder de las 
delincuencias criminales y civiles del siervo y de los daños ocasionados 
por su mala conducta 33. 

Los esclavos jornaleros cuyos dueños los abandonaban, se daban 
a vivir de la misericordia, convirtiéndose en estorbos públicos. Des- 
amparados por sus dueños, tropezaban con la dificultad de no en- 
contrar sitio donde vivir, pues los dueños de casas se abstenian de 
alquilar habitaciones a esclavos jornaleros, porque, en caso de no 
cumplir con la renta, no había modo de reclamar los alquileres adeu- 
dados. Tampoco le era fácil a un esclavo jornalero trabajar en las 
obras del gobierno, porque la ley estipulaba que, mientras hubiese 
jornaleros libres disponibles, no se haría uso de esclavos %, 

La clase de esclavos jornaleros aporta una nota interesante: es 
de notar que no formaban parte de esa clase un grupo de ellos con- 
siderados maestros en algún arte u oficio. Éstos establecían taller o 
tienda con autorización gubernamental, y no los cubrian las circu- 
lares, órdenes, leyes o disposiciones aplicables a los esclavos jorna- 
leros. La legislación aludida demuestra el interés del gobierno en el 
desarrollo de una clase artesana que contribuyese al fomento de 
industrias locales 35. Como era de esperarse, la vida del esclavo 
jornalero sufrió cambios fundamentales como consecuencia de su tras- 
lado a la ciudad. En sus manos quedó el triunfo o la absorción por 
las tentaciones de la vida urbana. 

El esclavo fue empleado también en la construcción y conserva- 
ción de caminos y fortificaciones. Desde los inicios de la coloniza- 
ción, los monarcas autorizaron llevar negros «sanos y de buenas 
edades y disposiciones para acudir al trabajo de las obras y fortifl- 
caciones» 36, Las obras de la catedral de San Juan, iglesias parroquia- 
les y fortificaciones de la isla de Puerto Rico están regadas con el 
sudor del trabajador esclavo. Para 1542 se habían gastado mil pesos 
en la adquisición de negros y mantenimientos destinados a las obras 


32. Bando de policia y buen gobierno (1824), articulo 52. COLL Y 
TostTE, Boletin histórico, 11, 41. 

33. Circular de 30 de octubre de 1860. Ramos, Op. Cif., 173-174. 

34. Instrucciones que deberán observar las Justicias Locales de esta 
Isla para el mejor régimen de los jornaleros, 11 de junio de 1849. La cita es 
del artículo 12. 


35. Bando de policía y buen gobierno (1824). Cor. Y TosTE, Boletín 
histórico, II, 41. 


36. Dada por Felipe 11 el 15 de enero de 1589. Recopilación de leyes 
de Indias, II, libro 3, título 6, ley 14, 39. 
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de construcción de la catedral 3”. El trabajo esclavo se usó también 
en la construcción de caminos mediante un sistema de prestación 
personal. La organización exigía que cada vecino contribuyese con 
trabajadores y criados para la reparación de caminos que, por pasar 
cerca de sus propiedades, rendían beneficio a los hacendados. De 
acuerdo con la legislación aprobada sobre el particular, se consi- 
deraban criados «los esclavos, y mo los que reciben un salario men- 
sual o semanal, ni los obreros que trabajan a jornal o estén emplea- 
dos en la recolección y otras faenas...» 3%, Se observa, pues, que el 
trabajo negro tuvo múltiples aplicaciones que redundaban en benefi- 
cio de particulares y de la comunidad puertorriqueña. 

La efectividad de la labor rendida por un esclavo dependía, en 
gran medida, de su régimen alimenticio. La dieta del esclavo negro 
de Puerto Rico se basaba en el plátano, alimento utilizado también 
por el blanco pobre de la lIsla?% Esa planta, como la del maíz, 
tenía la desventaja de ser arrasada por el huracán, fenómeno atmos- 
férico de frecuente aparición en el área del Caribe. La ración diaria 
de un esclavo consistía de siete u ocho plátanos, o su equivalente en 
batatas, ñames u otras raíces nutritivas; seis onzas de pescado sala- 
do o carne y cuatro onzas de arroz o fríjoles%%, Las ex esclavas 
Leoncia Lasalle y Juana Rodríguez Lasalle, pertenecientes a la do- 
tación de la hacienda Lasalle, de Moca, confesaron al autor de esta 
obra que en dicha hacienda el amo ofrecía de almuerzo «viandas y 
soruyo y medio. Eran los soruyos como el brazo mío, y luego un peda- 
zo de bacalao asao...; por la tarde nos daban en la comida harina 
con habichuelas, y algunas veces nos daban arroz. Lo más que se comía 
era salcocho y plátanos, asao o cocido» 41, 

Se preparaban también tortas grandes de casabe para el consumo 
de los amos, disfrutando de ese alimento los esclavos domésticos y 
los que trabajaban en los hornos destinados para su confección. A 
escondidas de amos y mayorales, los esclavos consumían frutas que 
encontraban en la estancia. Cuando las negradas se reunían para ce- 


37. Cartas de 7 de octubre de 1540; 12 de marzo y 12 de junio de 
1541. Tara, Biblioteca histórica, 321-322, 325. ArBaD. Historia geográfica, 
civil y natural, 158, nota. 

38. Reglamento para la construcción y mejoras de caminos vecinales 
(28 de febrero de 1856), artículos 10, 14. Este reglamento fue emitido por 
el gobernador Fernando de Norzagaray. 

39. Carta del obispo López de Haro a Juan Díaz de la Calle, 27 de 
septiembre de 1644. CoLL Y TostE, Boletin histórico, IV, 84. 

40. FLINTER, Los esclavos de Puerto Rico, 37. ABAD, Historia geográ- 
fica, civil y natural, 399. 

41. Las ex esclavas Lasalle fueron entrevistadas por el autor de este 
trabajo en octubre de 1945, obteniendo de ellas interesantes declaraciones, 
que se incluyen en la obra. 
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lebrar sus fiestas, los amos «Je daban comiloias y dulces...». El café 
lo tomaban solamente los esclavos en el servicio doméstico, Ssazo- 
nándolo con melao y acompañándolo con tortas de casabe. Los es- 
clavos de tala recibían al levantarse una taza de «guarapo caliente 
í con jenjibre». Los esclavos que trabajaban en trapiches donde se ela- 
] boraba aguardiente, se bebian el ron a escondidas. De acuerdo con 
la real cédula de 31 de mayo de 1789, se ordenaba a las justicias 
de cada distrito, de acuerdo con el ayuntamiento y en presencia del 
sindico procurador, a señalar y determinar la calidad y la cantidad 
de alimentos que debían recibir los esclavos, tomando en considera- 
ción su edad y conforme a las costumbres observadas en el pais en 
Wo lo referente al régimen de jornaleros libres. Lo acordado debía fijarse 
| mensualmente en las puertas del ayuntamiento y de la iglesia de 
: cada pueblo, a fin de que no se alegara ignorancia de la ley %. 
Los amos tenían la obligación de alimentar a aquellos esclavos 
" que, por su avanzada edad o por ser menores de edad, no estaban 
capacitados para el trabajo. Solamente podían descargarse de esa 
obligación los amos que proveyesen al siervo de dinero suficiente 
para que pudiese vivir sin necesidad de recurrir a otros auxilios. El 
dueño de esclavos que deseara emancipar negros en esas condiciones, 
debería de ponerse de acuerdo con las autoridades para fijar el pe- 
culio correspondiente, La real cédula citada disponía que los ali- 
mentos de esclavos presos habría de satisfacerlos el dueño hasta el día 
que lo cediese en nozxa 4. Los alimentos de los negritos recién nacidos 
y pequeños, cuyas madres trabajaban en el campo, lo constituian 
«Atoles y leche hasta que salgan de la lactancia... y se vean exentos 
de los ataques que sufren los niños para echar los dientes». Durante 
las horas en que las madres estaban dedicadas a las faenas del 
campo, se destinaba una o dos esclavas a cuidar de lcs negritos en 
un ranchón o bohío destinado para ese fin. Si los niñas se enfermaban 
durante su lactancia, se separaba a la madre de las tareas del campo, 
dedicándose a ocupaciones domésticas y a alimentar a sus hijos 
con la leche materna %5. La dieta de los esclavos negros quedaba alte- 
rada al ocurrir epidemias, evitando en esa forma que los negros fue- 
ran presa fácil de enfermedades contagiosas. En ocasión de la epi- 


42. Couto, Los negros, 53-60. Vea el articulo 2 de dicha cédula. 

43. Ibid. Vea el capitulo 6. 
á 44. Circular a los alcaldes mayores, emitida el 11 de agosto de 1854, 
en relación con lo acordado por la Real Audiencia el 7 de junio de 1843. 
Autos acordados de la Real Audiencia, 314-315. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legis- 
lación ultramarina, II, 99, 596. Noxa es la renuncia de un animal o esclavo 
que ha causado daño. De acuerdo con el derecho romano, el dueño quedaba 
eximido de la obligación de indemnizar al damnificado. 

45. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 169. Reglamento de 

esclavos (1826), capítulo 3, artículos, 4 y 5. 


162 


a ABAD 


ESCLAVOS DOMÉSTICOS, DE TALA Y JORNALEROS 


demia de cólera morbo de 1855, se ordenó a los hacendados alimentar 
a sus esclavitudes «con carnes frescas (con excepción de la de cerdo), 
arroz, papas y, donde sea posible, usando comidas, vino o ron de buena 
calidad aguados y café para el desayuno» %, La alimentación diaria 
carecía de balance, siendo inadecuada e incapaz de crear energías su- 
ficientes para desempeñar las duras tareas que les estaban encomen- 
dadas. 

Los hacendados proveían de vivienda a los esclavos de su dota- 
ción. La construcción de dichas casas seguía el diseño del bohio in- 
digena de la época precolombina, choza primitiva cuya influencia se 
ve aún reflejada en la frágil morada del campesino puertorriqueño. 
La vivienda esclava era mucho más reducida y grosera que la de 
los mulatos y gentes de color libres de la Isla “7. Estaba construí- 
da de tabla de palma, material de larga durabilidad y resistente al 
clima tropical. El techo formaba dos vertientes, encontrándose en 
el centro, donde formaban un caballete de frágil vigueria. Para te- 
charla, utilizaban las ramas de la palma, la yagua o «una yerba seca 
muy correosa, parecida al heno... impenetrable a las lluvias más co- 
piosas de los trópicos». Los reglamentos de esclavos emitidos a par- 
tir del siglo XVIII exigian que las casas destinadas a albergar las do- 
taciones de esclavos fueran cómodas, altas, bien ventiladas, ubicadas 
en sitios frescos y salubres, evitando en lo posible la ocurrencia de 
epidemias entre las esclavitudes. Estas exigencias se cumplieron por 
la mayoria de los amos, aunque no faltó amo desconsiderado que fa- 
bricó las viviendas de sus negros pegadas a la tierra. en sitios húme- 
dos y malsanos. Jorge Flinter, al describir la morada esclava, ase- 
guraba que ésta «se levanta de la tierra sobre postes, el suelo estaba 
entablado o hecho de caña brava o palma, cruzada y estrechamente 
unida» 1%, El tamaño de las chozas variaba en proporción con el nú- 
mero de personas destinadas a habitarla. 

Había dos tipos de casa: las que estaban constituidas de un solo 
aposento, usadas para albergar esclavos casados, y los llamados «cuar- 
teles», que acomodaban la dotación de esclavos solteros, con sepa- 
ración de sexos. La real cédula de 31 de mayo de 1789 obligaba a 
los amos a colocar sólo dos esclavos en cada habitación, pero nunca 
se dio cumplimiento fiel a esa medida. Prueba de ello es la orden 
dada en 1855, en ocasión de la epidemia del cólera, disponiendo que 
no durmiesen más de seis esclavos en cada aposento, con separación 
de sexos. Flinter había observado en 1832 que seis era el número de 


46. Ramos, Op. cit., 94. Contiene la instrucción contra el cólera que 
debía ser observada por los esclavistas. 

47. ABBAD, Historia geográfica, civil y natural, 211-212. COLL Y TOSTE, 
Boletín histórico, VIII, 78-85. 

48. FLINTER, Los esclavos de Puerto Rico, 41 ff. 
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esclavos que usualmente habitaba cada aposento de aquella reducida 
vivienda 9 Los esclavos enfermos eran segregacos, acomodándolos 
en habitaciones aisladas para evitar el contagio. Los «cuarteles» de 
esclavos estaban localizados detrás de la casa grande de la hacienda. 
ordenados en tres líneas rectas y paralelas $. Tanto en los «cuarteles» 
como en las pequeñas chozas destinadas a acomodar pocos esclavos 
se respiraba una atmósfera viciada. Al recogerse los esclavos al ano- 
checer, se llamaba la dotación por lista, exceptuándose de responder 
a la llamada los esclavos que por gozar de la confianza de los amos 
estaban destinados a hacer la ronda de la hacienda durante las horas 
de la noche. Los esclavos eran encerrados con fuerte cerradura en 
chozas y cuarteles. Durante la noche se mantenía una luz en alto en 
todas las edificaciones de la hacienda, y uno o dos vigilantes eran 
responsables del mantenimiento del orden y de informar al amo oO 
mayordomo de cualquier novedad. 

El amo estaba en la obligación de proveer a cada uno de sus es- 
clavos con tres vestidos completos anualmente, Ese era deber que 
se contraía desde el momento en que nacía un niño esclavo. Al lle- 
gar a conocimiento del amo que una de sus esclavas habia dado a 
luz, procedía a obsequiar al recién nacido, ya fuera hembra o varón, 
con cuatro o seis camisitas de listado. Anualmente se proveia al niño 
con igual cantidad y calidad de ropa, hasta cumplidos los tres años. 
Desde entonces, hasta cumplidos los seis años, la ropa que se le 
suministraba era de coleta. Cumplidos los seis años, comenzaba a 
suministrar calzones a los varones y sayitas a las mujeres. Cuando 
los primeros cumplían los catorce años y las segundas los doce, co- 
menzaban a vestir como adultos. Entonces recibía tres mudas de 
ropa al año, consistente en una camisa, un par de pantalones de lien- 
zo ordinario, una gorra o sombrero, un pañuelo y un camisón de 
lana o capisargo que resguardaba al esclavo de las inclemencias del 
tiempo durante la temporada de lluvias5!. Esas eran las vestimen- 
tas que tanto el Ayuntamiento como las justicias de distrito y las 
protectores o síndicos de esclavos habian acordado suministrar al 
esclavo negro, tomando en consideración el clima, las costumbres y 
las ropas usadas por los jornalercs libres de la Isla 5. 


49. Ibid. 

50. LEDRÚ, Viaje a Puerto Rico, 50. Col Y TostE, Boletin histórico, 
11. 37. Couto, Los negros, 53-60. Vea también el Reglamento de esclavos 
(1826); Bando de policia y buen gobierno (1824), y la real cédula de 31 de 
mayo de 1789. 

51. FLINTER, Los esclavos de Puerto Rico, 37. Reglamento de escla- 
vos (18261, capitulo 3, articulos 2 y 6. 

52. Con Y TostE, Boletin histórico, 11, 40-41. Couto, Los negros. 
53-60. Bando de policia y buen gobierno (1824), «artículo 52. Real cédula de 
31 de mayo de 1789, articulo 2. 
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La tela era de lienzo ordinario importado de Mallorca, de color 
azul con listas negras. Gran cantidad de ella era adquirida en el 
negocio de contrabando establecido con las Antillas inglesas. La usa- 
ban indistintamente hombres y mujeres. Al comenzar el año, el amo 
entregaba a cada uno de sus esclavos dos mudas de ropa, y al cabo 
de ocho meses, entregaba la tercera. Se estableció ese sistema con el 
propósito de que el esclavo pudiera mudarse de ropas en caso de 
mojarse, evitando que se retirase a dormir con la ropa húmeda. De- 
bía evitarse que el esclavo pescara resfriados u otras enfermedades 
que pudiesen privar al amo de sus servicios y lo obligase a incurrir 
en gastos para obtener el restablecimiento del paciente. Los escla- 
vos se retiraban a dormir vistiendo la ropa que habian usado durante 
el día, siendo muy contados los amos que proveían a sus siervos de 
una frazada de tela blanca para que pudiesen arroparse. Esa tela 
estaba reservada a las esclavas que daban a luz un siervo más para 
la dotación del amo. 

En 1765, don Alejandro O'Reilly ofreció un cálculo bastante 
acertado 53 de los géneros introducidos anualmente por extranje- 


53. La estadistica a continuación se encuentra en Tapia, Biblioteca 
histórica, 533. 
PERSONAS LIBRES 
7 7 3 
Número de Distinción Regulación del coste anual que | TS da 
personas de edades tiene el vestuario de cada uno SEA m0 


Niños y niñas has-! Para el vestuario de cada uno se 
17.381 | ta la edad de diez! consideran 2 pesos anuales, que; 
años inclusive. para todos ascenderá a ........... 34.762 


Se consideran 10 pesos para el 


10.968 Hombres. vestuario de cada uno al año, 


que para todos ascenderá a 109.680 
Se consideran 14 pesos para el 
11.497 Mujeres. vestuario de cada una al año, 
que para todas ascenderá a ...... 160.958 
ESCLAVOS 


Niños y niñas has- Se Consideran 4 reales para el 
vestuario de cada uno al año, 


1.598 ta diez años in- 
clusive. y a este respecto ascenderá el 
de todos ¡a 799 
¡— ai E sE -| O 
|Se consideran 4 pesos para el 
3.439 Hombres y vestuario de cada uno al año,, 
1 mujeres. y a este respecto asciende el! 
de; todos “aaa | 13.756 
44.883 | 319.955 
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ros. La estadistica presentada señala la ropa usada por libres y es- 
clavos, de acuerdo con sus edades. No incluyó en la lista «algunos 
negros» al servicio del obispo, ni el vestuario de la tropa veterana 
destacada en Puerto Rico. La estadistica ofrece además el coste 
anual del vestuario esclavo comparado con el de personas libres. 


CAPÍTULO VIIL 


AMOS Y MAYORALES 


(Vida en las haciendas) 


““vuANDO se inició la importación de esclavos directamente de Afri- 

ca se suscitó el problema de su cristianización, asunto que debía 
confrontar el amo en cooperación con la Iglesia y el Estado. Los 
negros africanos que arribaron a las tierras de América llevaron sus 
propias creencias y tradiciones. Vino a convertirse en misión de to- 
dos velar celosamente porque los infelices destinados a vivir en ser- 
vidumbre recibieran el pasto espiritual. La conversión del negro a 
la fe de los españoles era una necesidad, por encerrar una fórmula 
creadora de sentido de obediencia, conformidad, humildad y sacrificio, 
que habria de contribuir a hacer más llevadera la vida del esclavo. 
El gobierno y la Iglesia católica se impusieron la obligación de des- 
arrollar la mutua comprensión entre amos y siervos, factor indispen- 
sable para la conservación de la tranquilidad y el orden. 

La labor de cristianización del africano comenzaba al arribo de 
éste a las playas antillanas. Tan pronto las autoridades eclesiásticas 
tenían conocimiento de la llegada de un buque negrero, procedían 
a designar sacerdotes para que visitaran el barco. Los eclesiásticos 
examinaban a la tripulación para determinar la posible presencia de 
blasfemos y sospechosos en la fe, perseguidos tan tenazmente por 
las autoridades españolas. Allí se cercioraban los ministros de Dios 
si alguno de la dotación del buque vivía amancebado o si se refu- 
giaba a bordo mujer alguna de mal vivir. Un examen de los libros 
del navío corroboraba si el capitán había cumplido con fidelidad los 
preceptos de la Iglesia. Inmediatamente, los sacerdotes comenzaban 
a catequizar a los nuevos contingentes de africanos, instruyéndolos 
en los rudimentos de la doctrina católica, primer paso para tomar el 
Sacramento del Bautismo. Todas esas precauciones no fueron sufi- 
cientes para evitar su violación por parte del astuto traficante de 
negros. Muchos de ellos, a su arribo al puerto, informaban al obispo 
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por mediación de sus agentes que los negros habian recibido el bau- 
tismo en Etiopia o Cabo Verde. Si la primera dignidad eclesiástica 
de la Isla aceptaba como buena esa declaración, se procedía a la 
venta de los negros, pasando a morar entre los cristianos de la Isla 
sin tener el conocimiento de la doctrina cristiana y sin recibir el 
Sacramento del Bautismo. A veces morían sin haber alcanzado el 
conocimiento de la enseñanza religiosa, que, de acuerdo con las prác- 
ticas católicas, es necesario para la salvación del alma?!. Acostum- 
brados los obispos a estas triquiñuelas, se negaban a aceptar el jura- 
mento del negrero, recomendando que se procediese a bautizar nue- 
vamente a los negros africanos en las parroquias donde estaban ubi- 
cados los ingenios y haciendas a los cuales se'destinaban los africanos. 
Si este precepto no se cumplía, los amos desobedientes responderíian 
de ese cargo de conciencia. Cada sacerdote debía cerciorarse de que 
todos los negros de su parroquia oían la Santa Misa, confesaban y 
comulgaban 2. Por una orden de 1537, el emperador Carlos exigió que 


«en cada uno de los pueblos de cristianos de nuestras Indias se se- 
ñale por el prelado hora determinada cada dia, en la cual se junten 
todos los indios, negros y mulatos, así esclavos como libres que 
hubiere dentro de los pueblos, á oir la doctrina cristiana y provean 
de personas que tengan cuidado de se la enseñar, y obliguen á 
todos los vecinos de ellos á que envien sus indios, negros y mulatos 
a la doctrina, sin los impedir ni ocupar en otra cosa en aquella 
hora hasta que la hayan sabido, so la pena que les pareciese. Y 
asimismo provean como los indios, negros y mulatos que viven 
fuera de los pueblos en los dias de trabajo sean doctrinados por 
la misma orden... cuando vinieren á los pueblos; y á todos los 
que viven en los pueblos o estancias fuera de población de cristia- 
nos, den la forma que les pareciere y fuere más conveniente, para 
que sean también enseñados y haya persona en cada pueblo que 
tenga cuidado de lo hacer. Y declaramos, que los que han de ir á 
la doctrina cada dia, son los indios, negros y mulatos que sirven 
en las casas ordinariamente sin salir al campo á trabajar; y los 
que anduvieren al campo los domingos y fiestas de guardar, y el 
tiempo que los han de ocupar en esto ha de ser una hora, y no 
mas, la cual sea la que menos impida al servicio de sus amos» 3. 


Un año más tarde, el monarca españo! ordenó a las personas 
poseedoras de esclavos negros y mulatos que los enviasen a la igle- 


1. Damián LóPez ber Haro, Constituciones Sinodales (Madrid, 1647), 
constitución XXXVI y XXXVII, 49. Una segunda edición, ordenada por el 
obispo Guillermo A. Jones en 1920, fue la edición utilizada en este trabajo. 

2. CoLL Y TosTE, Boletin histórico, XIII, 5. 

3. Don Carlos y la emperatriz, Valladolid, 30 de noviembre de 1537: 
don Felipe desde Toledo, 25 de mayo de 1596. Recopilación de leyes de In- 
dias, 1, libro 1, titulo 1, ley 12, 3. 


168 


AAA SS y Mm A AA A L "ENS 


sia o monasterio más cercano a la hora señalada por el prelado para 
la enseñanza de la doctrina. Se exigió a los obispos y arzobispos el 
fiel cumplimiento de toda legislación sobre la conversión del elemen- 
to africano de las Indias* Igualmente quedó aprobada la imposi- 
ción de una multa de tres reales a los labradores y personas libres 
que faltasen a la obligación de oír misa, a menos que probasen que 
estaban legítimamente impedidos 5. Los estancieros debían pagar al 
capellán de su distrito ocho reales de plata anualmente por cada 
esclavo de su dotación; además de suministrar gratuitamente los 
ornamentos, vino, cera y hospedaje del cura cuando éste visitaba la 
hacienda en el ejercicio de su ministerio 6. 

La importancia del bautismo se destacaba como una de las fun- 
ciones iniciales de la Iglesia en el proceso de conversión del negro 
africano. La legislación vigente exigía la administración rápida de 
la enseñanza religiosa para que, dentro del término de un año, pu- 
diera consumarse el acto del bautismo. El procedimiento de apren- 
dizaje que precedía a la administración del sacramento bautismal in- 
cluía el conocimiento del «credo, los artículos de fe, la oración del 
Padre Nuestro, los diez mandamientos de la ley de Dios y los Sa- 
cramentos de la Santa Iglesia, y principalmente el del Bautismo. si 
sucediese, empero, que algunos indios, o negros por su rudeza y 
barbaridad no pueden aprender, ni penetrar la dicha Doctrina Cris- 
tiana habiendo sido enseñado con toda solicitud y cuidado por es- 
pacio de dos o tres meses, constando con juramento de la declara- 
ción de sus dueños, podía el párroco administrar el Sacramento del 
Bautismo, como tengan conocimiento, aunque sea implícito de aque- 
llos misterios y medios únicos que son necesarios para su salvación 
y doliéndose de sus pecados, den señales de su dolor, y en alguna 
manera conozcan el efecto del Sacramento del Bautismo, prohibie- 
se a los Indios y Negros el pescar perlas mientras no estuviesen 
bautizados, con pena de cincuenta pesos al encomendero, doctrinero 
o dueño de canoa que lo permitiese» ?. Los amos que no cumplían 
con el adoctrinamiento religioso de sus esclavos, estaban sujetos a 
una multa de veinticinco pesos, si eran declarados culpables de ne- 
eligencia 8. Códigos posteriores extendieron el plazo a dos años, obli- 
gando al amo que no cumpliese con la disposición a vender la pieza, 
a menos que probara que la desobediencia de la ley se debía a la 


4. Don Carlos, en Toledo, a 15 de octubre de 1538; don Felipe II. en 


Madrid, 18 de octubre de 1549. Ibid. 
5. LóPEZz DE Haro, Constituciones Sinodales, constitución XXXIII, 47. 
6. COLL Y TOSTE, Boletin histórico, XIII, 4. 
7. LÓPEZ DE HARO, Op. cit., constitución XXXIV, 48. 
8. RAFAEL W. RAMÍREZ DE ARELLANO, ed., Bando de Policia de Don Juan 
Dabán y Noguera (1783), Colecciones manuscritas, núm. 1, capítulo 1, 14. 
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falta de inteligencia del esclavo, lo que le impedía de asimilar tales 
enseñanzas ?. Los negros bozales o €xtranjeros que desearan contraer 
matrimonio deberían dar fe de que estaban bautizados, o de lo con- 
) trario, no podía procederse al casamiento 1%. Resulta interesante notar 
. . que la Iglesia llevaba Libros de Bautismos separadamente para blan- 
cos y negros. También se encuentran en los archivos parroquiales las 
cédulas de limpieza de sangre, certificadas por los párrocos. en las 
cuales se aseguraba que por las venas de un ciudadano no corría san- 
gre negra o indígena. A mulatos y mestizos se consideraban como in- 
. dividuos de mala raza, lo cual equiparaba a estos seres con moríscos 
y otras razas antagónicas al cristianismo. En el siglo XVII, el obispo 
López de Haro exigió a todos los que estaban bautizados a que cumplie- 
sen con el Sacramento de la Confirmación. En esta ocasión ordenó a 
los sacerdotes y subalternos suyos en la Isla que amonestasen a los 
' parroquianos que no llevaran «a sus hijos, criados, indios y esclavos de 
siete años arriba» a cumplir con esa disposición eclesiástica. Cada pa- 
rroquia debía abrir un Libro de Confirmaciones. donde quedaría ins- 
crito el nombre y otros datos personales de los que cumplieran con 
esa obligación !!. 

A pesar de toda la legislación religiosa aprobada, en 1835 había 
negros sin bautizar en Puerto Rico. Esa situación se deduce de un 
acuerdo tomado el 13 de mayo de ese año por la real audiencia, don- 
de se acusaba «el abandono con que generalmente se mira la edu- 
cación religiosa de los esclavos, resultando de diferentes causas de- 
terminadas en esta Real Audiencia, que muchos de ellos no están 
bautizados en contravención de las leyes dictadas sobre el particular». 
A tono con esa observación la real audiencia ordenó «que se prac- 
ticara con todo rigor por los respectivos Jueces Locales las tres vi- 
sitas anuales en todas las haciendas», según estaba dispuesto en el 
o capitulo 215 del Reglamento de Esclavos de 1826. Los jueces lo- 

cales deberían ir acompañados del síndico protector de esclavos y- 
' del cura párroco, procediendo al bautismo de todos los negros es- 
4 clavos que hubiesen cumplido con los requisitos mínimos necesarios - 
para recibir esa gracia. La visita tenía también por objeto investigar” 
y procesar a los infractores de la ley 2. 

Los amos no debían obligar a sus esclavos a trabajar durante los 
domingos y días de fiestas religiosas. Su deber era conducirlos a 


9. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 169. CoLL Y 'TOSTE, 
Boletin histórico, 11, 40-41. Bando de policia (1824), artículo 52. 

10. Zamora, Legislación ultramarina, 1V, 243. 

11. LóPez De HARro, Op. cit., constitución V, 25. 

12. Auto acordado por la real audiencia el 8 de abril de 1835. Autos 


acordados de la Real Audiencia, 41. Col. Y TostE, Boletin histórico, XII, 
56-57. 
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oír Misa e indicarles la necesidad de observar la festividad con dis- 
ciplina cristiana, El Gobierno y la Iglesia juzgaban e imponían las pe- 
nas correspondientes a los dueños de esclavos que infringiesen €sa 
reglamentación. Solamente durante la recolección de frutos el go- 
bierno concedía una licencia autorizando a trabajar durante dias fes- 
tivos. En dichos días, a los esclavos no les era permitido trabajar 
para beneficio propio 1%, Durante la recolección de la cosecha, la 
datación debía rezar el Santo Rosario diariamente en presencia del 
amo o mayoral, una vez concluídas las faenas cotidianas 11, Se hizo 
casi general la costumbre de obligar a los esclavos a orar antes de 
retirarse a dormir. Hubo haciendas donde se rezaba tres veces durante 
el dia. En la isla de Puerto Rico regía la disposición que dispensaba 
de oír Misa a los feligreses que vivian a más de seis leguas de la 
iglesia parroquial. Sobre ese punto, el obispo López de Haro hizo 
saber a todos que eso no implicaba el abandono de la observancia de 
los Días Santos, «dias que debian consagrarlos a Dios, sin ocuparse, 
ni ocupar a los esclavos en obras de trabajo». En una orden de 
1647, el obispo insistió en la imposición de una multa de tres reales 
de plata a todos los que trabajasen, alquilasen u obligaran a trabajar 
a esclavos o familiares 15, El obispo Carrión de Málaga, en carta pas- 
toral de 26 de mayo de 1861, recordaba a los cristianos el deber de 
«Santificar el día Sábado. Los seis días trabajarás y harás todas 
tus labores, más el séptimo día es sábado del Señor Dios tuyo. Nin- 
gún trabajo harás ni él ni tú, ni tu hija, ni tu hijo, ni tu criada, ni 
tu criado, ni tus bestias de carga, ni el extranjero que habita dentro 
de tus puertas, por cuanto el Señor en seis días hizo el cielo y la tierra 
y todas las cosas que hay en ello, y descansó el séptimo dia» 16, 
Contrario a lo que aconteció en las otras Antillas Mayores, el ne- 
gro de Puerto Rico perdió, al cabo de dos siglos, toda vinculación con 
las tradiciones y rituales africanos. La fe primitiva sucumbió ante 
otra fe más vigorosa, fundiéndose una pléyade de elementos espiri- 
tuales en la mente del africano. Al mismo tiempo que rendía culto 
al Dios de occidente, a la Virgen y a los santos, continuaba creyendo 
en dioses paganos, en hechicerias y magia. Fray Nicolás de Ramos, 
obispo de la Isla para 1591, ascendido luego al arzobispado de Santo 
Domingo, en carta al rey le contaba que siendo obispo de Puerto 
Rico «descubrí una compañía de negras y negros brujos que tra- 


13. Don Carlos y el principe don Felipe, 21 de septiembre de 1541; 
el cardenal gobernador, en Fuensalida, 26 de octubre de 1541. Recopilación 
de leyes de Indias, I, libro 1, título 1, ley 17, 4. 

14. Vea la real cédula de 31 de mayo de 1789, en Couto, Los neg7os, 
53-60. 

15. LÓPEZ DE HARO, Op. cif., constitución XIV, 33-34. 

16. FraY PABLO BENIGNO CARRIÓN DE MÁLAGA, Carta pastoral a los fieles 
de su diócesis (San Juan, Puerto Rico, 1861), 11. 
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taban y se tomaban de El demonio en figura de cabrón y Renegaban 
cada noche delante dél de Dios y de sancta maria y de los sacramen- 
tos de la madre sancta iglesia, afirmando que no tenían otro dios ni 
creyeran sino en aquel demonio y en ciertas umpciones se ivan a unos 
campos a Hacer estos exercisios y no fueron en ensueño Porque uvo 
Personas que los vieron y tomaron personalmente, y aunque con cora- 
les y otras dádivas les quisieron hacer callar... vinieron ami y los 
descubrieron: yo procediendo Jurídicamente hize justicia. Azotando 
y desterrando a algunos y á tres particularmente Hize abjurar de be- 
hementi... porque sin tormento ni amenaza confesaron su delicto y 
por otra parte se les provó con muchos testigos complices y los amos 
de las negras apelaron del destierro de sus sclabas» 17, Medio siglo 
más tarde, el canónigo don Diego de Torres Vargas, en carta de 23 
de abril de 1647, relataba que en tiempos del gobernador Gabriel de 
Rojas se supo de una negra que «tenía un espíritu que le hablaba en 
la barriga». Fue trasladada a la iglesia, donde se le exorcisó y dijo 
llamarse Pedro Lorenzo. Interrogada por los eclesiásticos, comenzó 
la negra a hablar de cosas ausentes y ocultas. Entre los negros había 
la creencia de que esos espíritus se metían en el vientre en forma 
visible de animalejo y que lo heredaba una negra de otra como ma- 
yorazgo 18, Asimismo continuaron los negros la costumbre de cele- 
brar velorios públicos de cadáveres de niños y adultos negros. Esos 
espectáculos eran más bien de carácter festivo que actos de pro- 
Íunda tristeza y religiosidad. Los velorios fueron prohibidos en el 
siglo XIX, por considerarse una práctica escandalosa y al margen 
de las costumbres tradicionales del pueblo español. El Bando de 
Policía y Buen Gobierno de 1862, en su artículo 113, estipulaba que 
«no se permitirán bailes en los altares de Cruz, ni velorio de párvu- 
los; trasladar cadáveres de gente de color de una casa a otra para 
llorarlos ni cantarles a estilo de la nación a que pertenezcan; ni se 
podrá hacer tampoco en casa del difunto» 1%. Los infractores de esa 
disposición eran multados en la cantidad de cuatro pesos. Las creen- 
cias primitivas africanas se han ido atenuando con el tiempo y hoy 
desaparecen casi totalmente del corazón de la población negra. Las 
gentes de color han hecho su ingreso definitivo al cristianismo, aun- 
que puede notarse la presencila de rasgos primitivos mezclados con 
las doctrinas religiosas del mundo occidental. 

Toca señalar la función de la Iglesia como poseedora de esclavos. 
En el desempeño de esa función fue ejemplo de bondad y miseri- 


17. El arzobispo de Santo Domingo al rey, 23 de julio de 1594. CoLL Y 
TosrTE, Boletin histórico, II, 48. 

18. Descripción de la isla y ciudad de Puerto Rico por Diego de 
Torres Vargas. Ibid., IV, 279. Don Gabriel de Rojas, sucesor del gobernador 
Sancho Ochoa de Castro, llegó a San Juan el 22 de julio de 1608. 

19. Bando de policía de 1862. 
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cordia hacia el hombre en estado de servidumbre. Las Actas de la 
catedral de San Juan recogen momentos piadosos de ese patronato. 
El Padre Antonio Cuesta Mendoza, quien ha estudiado con detenl- 
miento la documentación catedralicia, escribe sobre «el negro enfer- 
mo de la catedral», enviado «a casa de alguna mujer piadosa para 
que lo asista»; o sobre el envío del «negro campanero a curarse al 
campo»; la concesión de la libertad «al negro... Juan por los 150 pe- 
sos que costó y él paga ahora»? En su capacidad de ama de es- 
clavos negros, la Iglesia cumplió su misión de inculcar al negro res- 
peto a sus superiores y le enseñó reglas de moral?l, El obispo Fray 
Carrión de Málaga, en su carta pastoral de 1861, al presentar la tesis 
eclesiástica sobre los deberes del hombre hacia sus semejantes, recal- 
caba que «es indudable que siendo un amo como un padre de sus 
criados, es deudo á éstos, como lo es á sus hijos, de buen ejemplo de 
instrucción y de corrección: les debe un buen ejemplo porque un amo 
está obligado a edificar a sus subordinados con la práctica de las virtudes 
cristianas y preservarlos de la más fuerte de todas las tentaciones, que 
es el escándalo... Basta haber hecho esta ligera indicación para que 
vosotros... hayáis puesto al frente de estas obligaciones la conducta 
de tantos amos que, bien lejos de cuidar la salvación de aquellas in- 
felices criaturas que Dios ha encomendado á su vigilancia, son causa 
muchas veces de su perdición» 22. El obispo descubría la realidad de 
tres siglos y medio de servidumbre: hacía a los amos responsables y 
culpables del abandono espiritual de los negros esclavos. En un mo- 
mento en que la nación norteamericana habría de decidir la suerte 
de sus negros esclavos, el obispo se apresuró a recomendar a los sier- 
vos de la Isla lealtad y fidelidad absoluta a las leyes civiles y eclesiás- 
ticas. Ante el pavoroso problema de la servidumbre humana, el obis- 
po se dirigía a los esclavos, reconociendo que su «estado de servidum- 
bre es penoso y humillante; lo conocemos, porque penoso es obedecer 
a aquellos amos que mandan dominados de su capricho y mal humor, 
sin miramiento ni consideración alguna; penoso es recibir cargos se- 
veros y acaso inmerecidos de hombres que, aunque superiores, muchas 
veces carecen de la prudencia y talento que debe tener el que manda; 
penoso es haber de renunciar a cada paso la inclinación natural y 
subordinar la propia voluntad a la agena...» 23 A pesar de dar re- 
conocimiento a esas realidades que llenaban esas vidas sin horizontes, 
el obispo trataba de alentarlos diciéndoles que «si sois verdaderos 


20. ANTONIO CUESTA MENDOZA, Historia de la Educación en Puerto Rico, 
1512-1826 (Catholic University of America, Washington, D. C., 1937), 94. 

21. LaBRa, La abolición en el orden económico, 14-15. 

22. CARRIÓN DE MáÁLaca, Carta Pastoral de 1861, 11. 

23. Ibid. El obispo llamaba la atención a los amos hacia los articu- 
los 2, 3, 4, 7, 8 y 9 del Reglamento de esclavos, de 1826. instándolos a ob- 
servarlos. 
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eristianos, en todas estas vicisitudes de vuestra vida encontraréis 
ocasiones de atesorar méritos para conseguir la vida eterna con me- 
mos trabajo y mayor seguridad que si os hallaseis en una posición 
encumbrada... De aquí es que aseguréis vuestra eterna felicidad con 
sólo resignaros en el estado en que la divina Providencia permite que 
os halléis, sufriendo por Dios las penalidades inseparables de vuestra 
condición...» ?1%, Como en tiempos medievales, prevalecía dentro de 
la Iglesia católica Ja teoría de la salvación del alma como finalidad 
básica de la vida terrenal. 

Los dueños de esclavos y las autoridades civiles y religiosas fo- 
mentaban el matrimonio esclavo como un medio eficaz para aumen- 
tar las esclavitudes sin verse obligados a recurrir a importaciones 
de negros de Europa y África. Los negros esclavos de Puerto Rico 
revelaron una tendencia favorable al matrimonio y a la vida fami- 
liar. Desde los primeros años de la colonización, Carlos V había or- 
denado que se procurase que los negros se casaran con negras. La 
medida obedecía al deseo de evitar la mestización que reducía el nú- 
mero de esclavos en un momento en que Puerto Rico comenzaba a 
desarrollar sus recursos agrícolas. La orden del monarca español 
especificaba que los cónyuges seguían siendo esclavos aunque los 
amos interviniesen en favor de la concesión de la libertad ?5, Los 
colonos preferían concertar matrimonios entre esclavos de una mis- 
ma dotación. Por seguir los hijos de esclavos la condición de sus pa- 
dres, los amos se esmeraban en que el mulequito se desarrollara fuer- 
te y vigoroso para que pronto pudiera unirse a las fuerzas trabaja- 
doras de la hacienda. Si un esclavo escogía cónyuge perteneciente a 
otra hacienda, el dueño del esclavo varón tenía que adquirir la ne- 
gra esclava por la cantidad que estipulara un perito tasador nombra- 
do por las partes afectadas?S. Si la mujer tomada por esposa te- 
nía hijos menores de tres años habidos en un matrimonio anterior, 
el amo del esclavo debía adquirirlos también, porque la ley prohibía 
la separación de niños tan tiernos del regazo materno ?”. 

Se debía evitar la unión ilícita entre los sexos, pero en muchas 
haciendas esto no funcionó. Ningún hacendado podía prohibir a un 
esclavo suyo contraer matrimonio ni debía impedir la cohabitación 
de los negros casados. Los amos sorprendidos en violaciones de esas 
disposiciones, estaban sujetos a una multa de diez pesos, dinero que 
se destinaba a obras pías. Tampoco tenia derecho a separar capri- 


24. Ibid. 

25. Carlos V en Sevilla, 11 de mayo de 1527; 20 de julio de 1538 y 
26 de octubre de 1541. Recopilación de leyes de Indias, 11, libro 7, título 5, 
ley 5, 321. PEREDA VaLDÉs, Negros esclavos y negros libres, 55-56. 

26. Real cédula de 31 de mayo de 1789, capítulo 7. CoutTo, Los negros, 
53-60. Reglamento de esclavos (1826), capitulo 9, artículos 1 y 2. 
27. Reglamento de esclavos (1326), capitulo 9, artículo 3. 
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chosamente a los esclavos casados ni a vender los cónyuges separa- 
damente 2. Una vez casados, el amo del esclavo varón debía pro- 
veer al matrimonio de vivienda aparte. Las estadisticas tomadas para 
el año de 1867 demuestran que había 65.430 negros casados en 
Puerto Rico, los cuales representaban el 2451 por 100 de la po- 
blación total de color. Quedaban 189.603 negros sin casarse, per- 
teneciente la inmensa mayoría de ellos a la clase de color libre de 
la Isla 20, 

Los negros esclavos participaban de momentos de expansión es- 
plritual y de ciertas diversiones en villas y haciendas. En los días de 
fiesta de precepto, cuando los amos no podían obligar a sus esclavos 
a trabajar, y luego de cumplir con las exigencias de la religión, los 
amos y mayordomos permitían a la dotación dedicarse a diversiones 
honestas y sencillas. El tiempo disponible para ese tipo de recreación 
comenzaba en las haciendas a las tres de la tarde y finalizaba al 
ponerse el sol, al toque de oraciones. Durante estas horas dedicadas 
a diversión, los esclavos de una hacienda no debían juntarse con 
los de otra. Toda clase de juegos y bailes se celebraban en presencia 
de los amos o mayorales, siendo ejecutados a campo abierto y cui- 
dando de que los negros no se excedieran en el uso de bebidas. Los 
negros que vivían en la capital estaban sujetos a un régimen espe- 
clal. Sus horas de diversión comenzaban a las diez de la mañana, 
extendiéndose hasta el mediodía, pudiendo reiniciarse a las tres de 
la tarde y terminando con el toque de retreta. Sus celebraclones se 
efectuaban fuera de las murallas, castigándose a los dueños de ca- 
sas que las ofreciesen para esas fiestas dentro de la ciudad con una 
multa de seis pesos. Los capataces que permitieran a sus negros con- 
tinuar la fiesta después del toque de retreta tendrian que pagar una 
multa igual que la anterior 3% Las dos grandes diversiones de los 
esclavos y, en consecuencia, de todo el pueblo puertorriqueño fueron 
el juego y el baile. Esta última distracción era la única disfrutada 
conjuntamente por hombres y mujeres, constituyendo la diversión 
por excelencia de Puerto Rico. Las dos grandes festividades baila- 
bles del año eran la celebración de los Santos Reyes y las fiestas de 
Cuaresma. 

Mientras los negros entonaban sus canciones sentimentales llenas 
de tradicionales recuerdos de su raza, las mujeres preparaban la me- 
rienda. Los negros tenían por costumbre bailar al compás de una 
canción, costumbre que arranca de los pueblos primitivos y que ha 


28. Zamora, Legislación ultramarina, IV, 243. 

29. Lara, La abolición de la esclavitud en las Antillas españolas, “1. 

30. CoLL Y TostE, Boletin histórico, 11, 33. Reglamento de esclavos 
(1826), capítulo 7, artículos 1, 2, 3. Bando de policia y buen gobierno (1824), 
artículo 6. 
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sido adoptada por los pueblos civilizados. Esas canciones originales 
africanas se han perdido, contribuyendo a esa desgracia la fusión 
racial con indios y españoles y la absorción del elemento africano 
por esas razas. Al sonido del tam-tam, el negro se estremecia de 


placer acompañando el ritmo del instrumento con el movimiento de 
todo su cuerpo 31, 


El tam-tam se transformó en el tamboril de los esclavos: tambor 
grande confeccionado del tronco hueco de un árbol, cubierto por un 
extremo con una piel de cabrito. Lo colocaban en el piso, entre las 
piernas, o lo cargaban al hombro. Más tarde sufrió una nueva trans- 
formación, al convertirse en el timbal, en forma de caja de guerra, 
cuya percusión, ya se practicaba sobre el cuero o sobre los bordes de 
la caja, recuerda los sacudimientos peculiares de la bomba africana, 
El negro de Puerto Rico desarrolló también un guitarrillo de cuatro 
cuerdas, evidencia de la influencia española. 


Durante los bailes de negros, las esclavas pasaban fuentes de ha- 
rina con leche y miel, frascos de aguardiente y tabacos para fumar. 
Estos obsequios eran costeados a veces por el amo, quien disfrutaba 
de la alegría general, pero se abstenia de consumir lo que los negros 
tenian para ellos. Una fiesta campestre ofrecía un espectáculo único, 
donde blancos, mulatos y negros libres participaban del baile. Los 
naturalistas franceses Ledru y Baudin pudieron comprobar esto du- 
rante su estadía en la hacienda de un tal don Benito, en la jurisdic- 
ción de Loíza. Se celebró alí un baile para festejar el nacimiento 
del primogénito del mayordomo, sorprendiendo a los franceses el 
cuadro original que presentaba «la mezcla de blancos, mulatos y ne- 
gros libres», los cuales «ejecutaron sucesivamente bailes africanos y 
criollos al compás de la guitarra y del tamboril» africano, «llamado 
vulgarmente bomba» 32. 

La guitarra andaluza, el tam-tam bozal y el gúiro indígena son 
la santisima trinidad de la música puertorriqueña, fundiéndose en 
la misma forma en que se fundieron las tres razas que representan. 
Hasta el siglo XIX no se vio ninguno de estos instrumentos forman- 
do parte de una orquesta de salón. Fue en 1853 cuando el giliro se 
unió por vez primera a una orquesta. El acontecimiento provocó co- 
mentarios desfavorables entre la gente bien, quienes solicitaron del 
Gobierno que encarcelara a los gúireros o rascadores de marimbo 33. 
A pesar de esa oposición, se impuso el instrumento indígena, incor- 


31. ALcaLÁ Y HENKE, La esclavitud de los negros, 13. Vea también la 
obra de María CADILLA DE MARTÍNEZ, La poesía popular en Puerto Rico (Cuenca, 
1933), la cual revela influencia negra en la poética insular. 

32. LEDRU, Viaje a Puerto Rico, 67. 

33. MANUEL FERNÁNDEZ JUNCOS, “La danza puertorriqueña”. Almanaque 
de las Damas 1865 (San Juan, Puerto Rico, 1884), 138, 147,+151. 
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porándose luego la maraca, la guitarra, el tamboril, la clave, hasta 
que en nuestros dias toda América baila y se divierte al compás de 
ritmos de orígenes africanos. 

Durante las horas dedicadas a diversiones, los negros esclavos 
participaban en juegos de barra, de pelota y en el juego de las 
bochas 31. Las mujeres se dedicaban a los juegos de prendas. 

Fuera de los dias y horas señalados, los negros eran muy pro- 
pensos a los juegos ilícitos. Sucedió esto especialmente entre los es- 
clavos jornaleros, quienes, por habitar en la zona urbana, eran víc- 
timas de los tahures profesionales que abundaban en los pueblos. 
El negro jornalero empleaba sus salarios y a veces recurría al robo 
para sostener el vicio. Con el propósito de evitar la desmoralización, 
el Gobierno prohibió toda clase de juegos ilegales. La circular ex- 
pedida subrayaba la imposición de multas a los negros jornaleros 
sorprendidos en juegos con hombres libres, debiendo los amos sa- 
tisfacer la mitad de la cantidad que se le impusiera al esclavo. Sl 
el siervo no tenía haberes para responder al pago, haría efectiva su 
deuda con el producto de sus jornales, los cuales debía anticipar el 
dueño. Si los esclavos delincuentes no tenían dueño, la multa recaía 
sobre las personas libres que le habian invitado al juego y que es- 
taban presentes cuando la autoridad los sorprendió en la comisión 
del acto delictivo. En casos en que el esclavo tuviese amo, las per- 
sonas libres mencionadas indemnizarían al dueño de los perjuicios 
que resultaran, bien de robos cometidos por el negro para sostener 
el juego o por los jornales que empleó en la jugada 35, 

Asimismo prohibió el Gobierno a los dueños de galleras, billa- 
res y establecimientos similares la admisión de esclavos. La viola- 
ción de esa medida conllevaba una multa de cuatro pesos, la cual 
recaia sobre el dueño del establecimiento. Si reincidía, la multa sería 
de dieciséis pesos, y una tercera violación elevaba la cantidad a se- 
senta y cuatro pesos, sumándose los gastos de detención y los daños 
y perjuicios sufridos por el amo3€. La circular que prohibía la admi- 
sión de jornaleros libres en sitios de juego durante los días labo- 
rables y las noches de dias festivos, creó hondo malestar entre esa 
clase, que llegó al convencimiento de que se trataba de reducirla a 
una esclavitud disimulada 37, 


34. Juego entre dos o más personas, consistente en lanzar a cierta 
distancia dos bolas, una más grande que la otra. Ganaba la justa el jugador 
que más se acercara a la bola más pequeña lanzando la bola grande. 

35. Circular del gobernador número 38, 29 de abril de 1853. Ramos, Pron- 
tuario de disposiciones oficiales, 171-172. 

36. Ibid., 100 CoLL Y TosteE, Boletín histórico, 111, 296-297, citando el 
Reglamento de galleras, de 4 de marzo de 1825, articulo 5. Bando de policia 
(1824), artículo 56. Esa orden volvió a repetirse el 19 de mayo de 1863. 

37. Instrucciones dadas por el gobernador Juan de la Pezuela para 


177 


INIESTA RRRIRA ED E.) LIA ESCLAVITUD NEGRA 


Esa tendencia al vicio pudo haberse corregido mediante la edu- 
cación de los negros esclavos y negros libres. El aspecto educacio- 
nal de la vida del esclavo estuvo completamente abandonado en Puer- 
to Rico. Se dio alguna atención a la instrucción religiosa de los sier- 
vos porque en ese aspecto los eclesiásticos ofrecieron su cooperación 
a los dueños de esclavos. La educación del negro esclavizado per- 
maneció en esa primera etapa de aprendizaje. El objetivo de esas en- 
señanzas era hacer comprender al esclavo el respeto que debia pro- 
fesar a los blancos, a los religiosos y a las autoridades constituidas. 
Se trataba sólo de desarrollar en el siervo cierto sentido de respon- 
sabilidad y una conducta ejemplar en todos los órdenes de la vida 38, 
La educación sirvió, desde una época temprana, para elevar el nivel 
social de los negros libres de Puerto Rico. En el Directorio General 
que ordenó formar el gobernador don Miguel de Muesas en 1770 se 
obligaba a los maestros a «mantener la escuela en el paraje más pro- 
porcionado a todos y recibir en ella indistintamente todos los niños 
que se remitieran, sean blancos, pardos o morenos libres». Se exigía 
que los alumnos fueran tratados con dulzura y prudencia, dándoles 
el buen ejemplo, instruyéndolos en la religión, a leer y escribir, a 
contar, con la idea de transformar a los negros libres en útiles 
cludadanos 39. Esto, como se ve, no incluía a los negros esclavos, 
pero indicaba que el precepto de instruir al que no sabe debe al- 
canzar a todos, sin tomar en consideración su color. Aunque muchos 
negros libres hicieron buen uso de esas oportunidades educativas, 
para 1867 sólo había 27.154 hombres de color que sabían leer. Eso 
representaba el 8,9 por 100 de la clase de color libre, permanecien- 
do sin esa instrucción 273.480 negros“. La estadística descubre la 
deficiencia en la enseñanza ofrecida al negro libre. Peor aún era 
la situación del negro esclavo, cuyos dueños nunca sintieron la pre- 
ocupación por instruirlos en los conocimientos esenciales de la más 
elemental educación. 

Las condiciones de vida del esclavo negro empeoraron como re- 
sultado de los castigos padecidos durante su cautiverio. Al iniciarse 
la introducción de africanos en las tierras descubiertas, la ausencia 
de legislación sobre medidas punitivas o correctivas autorizó a amos 
y mayorales a hacer su propia ley, aplicándose en muchos casos cas- 
tigos brutales e inhumanos en extremo. En el siglo XVI, cualquier 
esclavo que osara levantar la mano amenazadora contra sus amos, 
sin que éstos hubiesen provocado esa reacción, estaba sujeto a per- 


el régimen de jornaleros (1849), articulo 8. Cor Y TosteE, Boletin histórico, 
VI, 217-221. 


38. Reglamento de esclavos (1826), capítulo 2, articulo 6. 


39. CoLL Y TosTE, Boletin histórico, 1, 92-117. Brau, La colonización 
de Puerto Rico, 195, 215. 


40. Lara, La abolición de la esclavitud en las Antillas españolas, 71. 
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der la mano, a que se le cortaran las orejas o a que se le clavara 
el brazo de un poste en plena plaza pública. A fines de siglo, los 
monarcas creyeron conveniente dar término a ese sistema, que sólo 
servia para inutilizar trabajadores negros y para despertar en ellos el 
deseo de venganza y exterminio de los blancos. El 12 de octubre 
de 1863, el rey dio a conocer una orden donde recordaba a los amos 
sus obligaciones para con sus siervos. Se habia tenido noticia en el 
Consejo de las Indias «de los graves castigos que en diferentes partes 
de ellas se ejecutan en los esclavos negros y mulatos, pasando a estre- 
mo de quedar algunos muertos sin confesión y sin darles el pasto 
espiritual y doctrina, con que los dueños de ellos deben mantenerlos, 
trayéndoles vestidos y educados como conviene. Y aunque por dere- 
cho está prevenido el remedio conveniente para la enmienda de estos 
daños; de forma que siempre que se averiguase exceso de sevicia en 
los amos, se les obligue a venderlos, y demás a más se le castigue sl 
el caso lo pidiere: He tenido a bien expedir la presente, por la cual 
ordeno, y mando a las Audiencias, y Gobernadores de mis Indias Oc- 
cidentales, Islas y tierrafirme del mar Océano, pongan mi particular 
cuidado en el buen tratamiento de los esclavos, velando mucho en ellos, 
y en que sean doctrinados y instruidos en los misterios de Nuestra 
Santa Fe, y que en lo temporal tengan las asistencias convenientes, 
pasando al castigo de sus amos, como está dispuesto por derecho por 
ser materia de tanto escrúpulo el que los pobres esclavos sean veja- 
dos, y mal asistidos» %1, El rigor esclavista llegó, en muchos casos, al 
punto de provocar deserciones y a despertar deslealtad en el negro. 
Muchos de ellos, ante su impotencia, recurrieron al suicidio como un 
medio de libertarse de tanta tiranía 1%. Por considerarse aún excesivas 
las penas impuestas al negro delincuente, el modo de aplicar castigos 
continuó sufriendo modificaciones. En la segunda mitad del siglo 
XVIII se dio comienzo a la estructuración de reglamentos de esclavos, 
cuyas cláusulas sobre castigos tendían al establecimiento de penas 
correccionales en el tratamiento de esclavos delincuentes. 

Uno de los primeros castigos sufridos por el negro africano fue 
la flagelación. Desde el momento de su captura en el Continente Ne- 
gro, el africano experimentó el dolor del látigo, el cual continuó 
siendo el instrumento de corrección más común de América. llde- 
fonso Pereda Valdés opina que el látigo acabó con la espontánea re- 
belión del negro, y «sólo el látigo hizo buenos esclavos» *“%, Esa 
conclusión atrevida no puede considerarse completamente errónea, ya 
que fue un castigo aplicado para reprimir toda clase de delitos, man- 


41. Este documento fue cedido al autor por el profesor Antonio Ri- 
vera, de la Universidad de Puerto Rico. 

42. ABBAD, Historia geográfica, civil y natural, 399-400. 

43. PEREDA VALDÉS, Negros esclavos y negros libres, 61. 
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teniéndose en vigor mientras existió la institución de la esclavitud. 
Se aplicó sin limitaciones en los albores de la colonización, llegando 
a provocar la muerte de muchos delincuentes africanos. Los excesos 
cometidos por amos desconsiderados despertaron en los monarcas 
y sus consejeros el deseo de reglamentar sus usos, especificando el 
número de azoles correspondientes a cada delito. Si el siervo mon- 
taba un caballo sin autorización de su amo, recibía una pena consis- 
tente en cien azotes; si portaba armas, se movía de un sitio para 
otro sin permiso, si se le sorprendía en compañía de cimarrones u 
ocultaba negros prófugos, se le castigaba a sufrir doscientos azo- 
tes 4%, Su majestad Felipe II aprobó, en 1571, una medida que 
aseguraba cincuenta azotes al esclavo que se ausentara del servicio 
por espacio de cuatro días; si por ocho días, debía ser castigado a 
padecer cien latigazos%5. En el primer caso, el esclavo castigado 
era atado a un poste hasta ponerse el sol; en el segundo, se aplicaba 
una calza de hierro al pie del esclavo, con el correspondiente ramal, 
que pesaba doce libras, el cual llevaba por espacio de dos meses. Si 
el siervo se libraba de la calza y ramal, se le imponían doscientos 
azotes %6, 


Esa cantidad de latigazos resultaba desproporcionada al delito y 
excesiva para ser soportada por un ser humano. Esas consideracio- 
nes movieron a la aprobación de reglamentos de esclavos en la se- 
gunda mitad del siglo XVIMI. Las nuevas reglas especificaron que el 
castigo del foete no debería exceder de veinticinco latigazos %. 
Se insistía en que el castigo era una medida de corrección y no pu- 
nitiva. El castigo debía ser aplicado con instrumento suave que no 
causara lesión grave ni efusión de sangre, y sólo el dueño o mayoral 
estaban autorizados a administrarlo 1%. La especificación iba dirigida 
a los amos y mayordomos que usaban látigos con alambre en la pun- 
ta. Esa era la ley; pero la ley no se cumplió religiosamente en todas 
las ocasiones. Muchos dueños de esclavos que se excedieron en su de- 
recho de castigar fueron procesados y hallados culpables, pero la gran 


44. Ordenanzas sobre el Buen Tratamiento que se debe dar a los 
negros para su conservación. Colección de documentos inéditos, 1.' serle, 
XI, 82-90. 

45. ALCALÁ Y HENKE, La esclavitud de los negros, 75. 

46. Ibid. 


47. Real cédula de 31 de mayo de 1789, capitulo 18. Couto, Los negras 
53-60. Reglamento de esclavos (1826), capítulo 13, artículo 1. Reglamento 
aprobado por la Real Audiencia para la isla de Vieques el 31 de mayo de 
1850; puesto en vigor el 15 de agosto de 1851 mor el gobernador don Juan 
de la Pezuela. Autos acordados de la Real Audiencia, 49-50. 


48. Reglamento de esclavos (1826), capitulo 13, artículo 1. Real cédula 
de 31 de mayo de 1789. Couto, Los negros. 53-60. 
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mayoría de los casos de mal trato jamás se ventilaron en corte, pasan- 
do inadvertidos a las autoridades. 

Los tribunales de justicia condenaron a esclavos y negros libres 
a sufrir el castigo de azotes, solidarizándose con la práctica. Don 
Cayetano Coll y Toste asegura que, junto a la Casa del Rey de Are- 
cibo, existia una pieza de ortegón de catorce a quince varas de largo, 
que sirvió para sostener una campana para anunciar la hora y para 
amarrar a los negros libres y esclavos que eran sentenciados por el 
tribunal. Se utilizaban los servicios de un mayordomo de alguna ha- 
ciendo cercana para ejecutar la sentencia. Coll y Toste certificó haber 
presenciado un castigo infligido a un negro libre sexagenario, ven- 
dedor ambulante de amarillos con mantequilla, en el cual el conde- 
nado debía cantar cada foetazo recibido o. de lo contrario. no entraba 
en cuenta. Tuvo el infeliz que cantar doce latigazos impuestos por la 
justicia, mientras gemía de dolor cada vez que la rabiza descendia 
sobre sus espaldas 19. 

El látigo usado en las haciendas era una rabiza larga de coche 
que se enredaba en el cuerpo del esclavo y lo hacia rodar por el sue- 
lo cuando se le flagelaba. Los amos bondadosos no se excedian de 
diez latigazos. Los esclavos hijos del amo o de algunos de sus hijos 
no probaban el látigo. El esclavo que se detenía en el trabajo, que 
hablaba entre dientes, andaba despacio o hacía fechorías que disgus- 
taban al amo, probaba las dolorosas aplicaciones del foete $0, 

La pena del foete fue aplicada también por miembros de la lgle- 
sia: el obispo de Puerto Rico, Fray Nicolás de Ramos, en ocasión 
de sorprender una banda de hechiceros negros que renegaban de 
Dios, confiesa haber azotado a algunos y desterrado a otros 5!. 

El esclavista José Ferrer de Couto, refiriéndose en su obra Los 
negros al castigo de azotes, concluyó que era «muy aceptable cuar- 
do con él se pueden ordenar ideas confusas, desarraigar costumbres 
feroces y mantener en buena disciplina grandes masas de gente pe- 
ligrosa» 5%. Don Florencio de Ormaechea, presidente de la Real 


49. CAYETANO COLL Y TosTE, Crónicas de Arecibo (Arecibo, Puerto Rico, 
1891), 63-64. 

50. La ex esclava Leoncia Lasalle y su hija Juana Rodriguez Lasalle 
de Moca, contaban al autor que en una ocasión un amo ordenó a un esclavo 
suyo que sembrara unos cocos. Refiriéndose al prolongado período de ger- 
minación y desarrollo de la palmera, el esclavo indicó al amo en tono de 
broma que de aquellos cocos él no comeria. Ofendióse el dueño de tal forma, 
que ordenó la flagelación del esclavo porque había desconfiado de Dios, que 
tanta salud le había prodigado. El amo acusó al esclavo de haberle negado 
el deseo de buena salud que le podia permitir comer de aquellos cocos. 

51. Fray Nicolás de Ramos a su majestad, 23 de julio de 1594. CoLL 
Y TostE, Boletin histórico, III, 48. 

52. CouTo, Los negros, 95. 
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Audiencia de Puerto Rico, escribió un folleto sobre las reformas 
judiciales recomendadas para Puerto Rico, en el cual declaraba, res- 
pecto al castigo del foete, «que la legislación no mirase como pena 
corporal la del foete o látigo, y que a los Jueces por consiguiente 
se les diese la facultad de imponerles hasta doscientos foetazos er 
diferentes tandas o veces, según lo exigiesen las circunstancias y 
gravedad de las faltas cometidas... fácil es comprender que si el 
Tribunal... impone a un esclavo una multa de cien duros o treinta 
días de cárcel, que es hasta donde alcanza la facultad en los juicios 
verbales, a quien se castiga es al señor, que en el primer caso tiene 
que satisfacer la cantidad de la que su siervo carece, y en el segundo 
se le priva del trabajo de éste, tiene que pagar su carcelaje, y después 
de cumplida la condena se encuentra con un hombre holgazán por 
haberse habituado a no hacer nada, y lo que es peor, depravado con 
las lecciones que en las prisiones en común se reciben. Lo que verda- 
deramente se consigue con este sistema es excitar al crimen en vez 
de reprimirle... Y no es la conveniencia sólo la que reclama que se 
adopte esa medida, no; que también la necesidad de la conservación 
de aquellas esclavitudes demanda que no se mire como corporis aflic- 
tiva la pena del foete, como se ve consignado en todos los reglamentos 
de esclavos, al facultarse en ellos a los amos para que castiguen al 
esclavo que hubiese necesidad de corregir con veinticinco foetazos; 
facultad que contrasta hoy con la impotencia judiciaí, en perjuicio de 
la moralidad y bienestar; porque siempre encuentra y encontrará por 
medio, mientras no pueda directamente penarse al transgresor con el 
castigo del foete, los intereses de un tercero y una persona extraña que 
padece, favoreciendo tal vez.al delincuente en sus hábitos natura- 
les» 53, Reconocía el autor de esas ideas que muy pronto le ganarían 
el calificativo de rigorista. Se adelantaba a sus criticos recomendando 
a éstos que antes de «darnos semejante epiteto, olviden la política ilu- 
soria de igualdad, piensen que se trata sólo de los esclavos... que se 
pongan en parangón estas reformas con la legislación de esa repú- 
blica engañosa de los EE. UU. en donde se conservan numerosas ser- 
vidumbres peor tratadas que en nuestras colonias» 5. En pleno si- 
glo XIX, este oficial del más alto tribunal de justicia de Puerto Rico 
insistía en el uso de penas corporales como medida correctiva en 
momentos en que algunos pueblos de Europa liquidaban la institución 
de la esclavitud en sus colonias americanas. 

Cuando el esclavo, sometido al látigo durante su travesía atlán- 
tica, llegaba a tierras del Nuevo Mundo, era sometido a la marca 


53. FLORENCIO DE ORMAECHEA, Memoria sobre los tribunales y la legis- 
lación de la isla de Puerto Rico con indicación de los medios más condu- 
centes y apropiados de mejorarlas (Madrid, 1850), 23-24. 

54. Ibid., 24. 
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del carimbo, hierro que mostraba el sello de la real hacienda al ex- 
tremo opuesto de la agarradera. Este instrumento tuvo precursor en 
tiempos de los Reyes Católicos. Cuando españoles e indios se enfras- 
caban en encarnizados combates por la posesión de las tierras de 
América, el peninsular triunfante comenzó la cruel costumbre de 
marcar a los indios sometidos con una F, monograma del Rey Ca- 
tolico, significando que desde ese momento quedaban convertidos en 
esclavos del monarca. Su uso para marcar negros comenzó allá por 
1560, pero no recibió el espaldarazo oficial hasta el momento en 
que se implantó el sistema de asientos en el comercio de negros. Nun- 
ca pensaron los oficiales reales que el acto de carimbar fuese un 
castigo, sino un medio para corroborar la introducción legal de los 
negros, por cuya aplicación se cobraba un tributo que estaba desti- 
nado a las arcas de la real hacienda. Por lo detestable del acto en sí, 
debe ser considerado el primer castigo impuesto al africano al pisar 
ps de Indias Occidentales, sin haber mediado comisión de delito 
alguno. 


Cuando el buque negrero anunciaba su llegada, salía de la capital 
la falúa de la real hacienda conduciendo abordo a los oficiales rea- 
les que impondrian la marca a los africanos y procederían a cobrar 
veinte pesos por cada pieza, exigidos por la leysS5, El buque de ne- 
gros y la falúa atracabzn en Palo Seco, donde estaba localizado el 
depósito de nezros. Los empleados subalternos de la hacienda real 
colocaban un anafre lleno de carbones encendidos. Entre las brasas 
se calentaba el hierro de carimbar hasta que pasaba del rojo cerezo 
al blanco incandescente. Comenzaba a desfilar la negrada para Ye- 
cibir en el hombro aquel angustioso requisito. Y se oía el grito es- 
tridente que inundaba el ámbito y la fila de negros que esperaba su 
turno se estremecia de pavor. El olor a carne humana chamuscada 
añadía una nota de repuenancia a aquella escena. 


Los negros que entraban en la isla de contrabando no escapaban 
a la odiosa marca. Los vecinos que se dedicaron al tráfico ilegal de 
negros se proveyeron de hierros falsificados con la marca oficial, y 
con ellos marcaban a los negros importados en contravención de la 
ley, evadiendo el pago del impuesto aduanero. Esta práctica se ge- 
neralizó en forma tal, que para el siglo XVIII los caudales recogidos 
por la real hacienda por concepto de la marca de negros «no ascen- 
dían a 1.000 pesos al año». Ningún tributo, decía el Padre Iñigo 
Abbad, era más inútil al rey ni más perjudicial a los vasallos que 


55. Mientras existió el estanco en la venta de negros, el Gobierno co- 
braba cuarenta pesos por la introducción de cada africano. En 1778, por 
real orden de 22 de marzo, se redujo a 20 pesos, y más tarde, al decretarse 
la libertad de comercio negrero, se redujo a nueve mesos. 
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el de la marca con que sellan a los negros55, El 4 de noviembre 
de 1784 fue abolido el carimbo por órdenes de Carlos III, constitu- 
yendo una de las medidas más saludables de su gobierno, que contrl- 
buyó al bienestar moral de las colonias de ultramar y a aumentar el 
prestigio nacional. 

Otro castigo frecuentemente aplicado a hombres y mujeres escla- 
vas fue el boca abajo. Don Cayetano Coll y Toste fue testigo ocular 
de ese tipo de castigo en la hacienda La Vega, de la jurisdicción de 
Arecibo. En aquella ocasión, «unos esclavos estaban atando a una 
pobre negra sollozante a cuatro estacas en el suelo... Amarrada la 
infeliz boca abajo en el batey, el capataz hizo vibrar en el alre su 
látigo, el cual tocó con la rabiza en la espalda de la víctima. Esta 
lanzó un grito estridente... Seis veces descendió el foete sobre el 
cuerpo de la esclava. Terminado el sacrificio, una negra vieja... Se 
acercó a la víctima y le lavó las heridas con aguas avinagradas, Car- 
gadas de sal, que llevaba en una higúera. Aquel unge era para evitar 
el tétano y no perder la pieza. Terminada la operación, dos esciavos 
vigorosos cargaron a la desfallecida africana... al cuartel hospital» 57. 
Al inquirir sobre los motivos de tal castigo, el capataz informó que 
aquella mujer «está en cinta y le ha dado por robarse el bacalao 
del almacén y comérselo crudo». La primera vez que cometió esa 
falta fue castigada al cepo por espacio de dos días, y el mayoral pro- 
metía aplicarle la pena de grillete y mono si incurría en el mismo 
delito por tercera vez5% En un caso como éste, en que la delin- 
cuente se hallaba en estado de embarazo, se hacía un hoyo en la 
tierra para colocar el vientre de la mujer y evitar que se perdiera la 
futura pieza. En ocasiones en que el foete partía la carne. se apll- 
caba agua de tocino y sal o una mezcla de melao y ceniza usada por los 
esclavos para cicatrizar golpes y heridas recibidas durante las labores. 

Existia también un instrumento de tortura llamado cepo, for- 
mado por dos maderos que al unirse dejaban al centro unos agujeros 
redondos, en los que se aseguraban la garganta, las plernas o las 
manos del siervo. En los primeros tiempos, algunos amos que se 
caracterizaban por su crueldad, colocaban al esclavo con la cabeza 
para abajo mientras permanecía en el cepo. Esa práctica quedó abo- 
lida con la instrumentación de reglamentos de esclavos. 

Otro sistema de castigo lo constituyó el grillete y el mono. El 
primero era una argolla o aro de hierro con un perno que servía 
para asegurar una cadena a alguna pared o al mono. Este último 
era un trozo de madera como de tres arrobas que quedaba sujeto 
al grillete por medio de una cadena. El esclavo castigado a mono y 


56. ABBAD, Historia geográfica, civil y natural, 368. 
57. CoLL Y TosTE, Boletín histórico, XIIY, 289-290. 
58. Ibid. 
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grillete tenia que cargar aquel madero a todos los sitios que iba 
hasta tanto se diera cumplimiento al castigo. 

Existía además el castigo de la argolla o collares de hierro, que 
consistía en colocar una pieza de hierro en forma de argolla alre- 
dedor del cuello del esclavo delincuente. Esta práctica estuvo en vi- 
gencia en pleno siglo XIX. En la Gaceta de Gobierno, de 1833, se 
anunciaba la huida de un esclavo de la hacienda Los Cuatro Hermanos, 
del partido de Mayagúez. La descripción ofrecida con fines de iden- 
tificación señalaba que «un negro ladino Lorenzo, llevaba un collar 
de hierro de tres ramas puesto al cuello» 59. Con fecha 2 de abril de 
1852, la real audiencia prohibió el uso de la argolla para castigar es- 
clavos, lo cual notificó a los dueños de haciendas S0, 

Hacendados y mayorales se ingeniaron y aplicaron infinidad de 
castigos que no estaban reconocidos por los reglamentos de esclavas. 
Los negros prófugos capturados eran amarrados por las muñecas a 
la cola del caballo del amo. Este montaba el corcel y el esclavo 
estaba obligado a seguirlo al paso del caballo. Este tipo de castigo 
fue presenciado en Arecibo por el cura párroco don José Dominguez, 
quien irrumpió en gritos y apóstrofes contra el malvado amo, quien 
insistió en la consumación del castigo, desoyendo las súplicas del 
sacerdote $1, Se sabe de algunos amos que ordenaron que se les cor- 
taran las pestañas a los negritos de diez y doce años que trabajaban 
en los ingenios para evitar que se durmieran durante la noche en la 
época de molienda. Este método causaba una fuerte inflamación 
de los ojos que afectaba el cerebro y podía causar la muerte del niño. 
Hubo amos que obligaron a sus esclavos a comer materia fecal $2, En 
algunas haciendas se castigaban a las esclavas que salían encinta 
sin el permiso de sus amos. en otras se obligaba a las negras saluda- 
bles a cohabitar con negros fuertes y sanos con la intención de des- 
arrollar negros de buena calidad. Las esclavas que ofrecian resisten- 
cia a la voluntad del blanco eran torturadas hasta que cedían a la 
unión sexual con el negro escogido. 

Durante el siglo XIX se registraron acciones criminales causadas 
por amos y mayorales que se gozaban de mantener en alto la vara de 
tiranos. En 1837 fue sentenciado a garrote vil el esclavo Francisco, 
de la hacienda de don Lucas Amadeo, por haber arrebatado la vida 
al mayordomo Enrique Estorre, quien lo había castigado severamen- 
te. Por no haber cadalso ni verdugo para ejecutar la sentencia, se 
conmutó la pena por la de fusilamiento por la espalda, «siendo con- 


59. CoLL Y TosSrTE, Boletin histórico, XII, 96. 

60. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 596. 

61. CoLL Y TostTE, Crónicas de Arecibo, 63-64. 

62. ALEJANDRO TaPIa Y RIiveRa, Mis memorias o Puerto Rico, cómo 
lo encontré y cómo lo dejo (Nueva York, 1928), 82. 
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ducido el reo al patíbulo arrastrado a la cola de un burro», y luego 
de muerto, se le cortó la cabeza, «la cual se colocó en una jaula para 
escarmiento de los demás esclavos» 63, 


En la hacienda Río Chico apareció ahorcado el esclavo Toribio. 
ordenándose su enterramiento sin practicar la autopsia del cadáver 
ni presentar los pormenores del caso. Informado el fiscal de la real 
audiencia sobre esta irregularidad, que tanta sospecha arrojaba so- 
bre los hechos acaecidos, decidió emitir una opinión jurídica. Ad- 
virtió a los jueces de primera instancia que en todos los casos de 
muerte no natural debía llamarse a un facultativo para que practicase 
ante testigos la autopsia y certificase las causas del fallecimiento 64. 

En la hacienda Quebrada Palmas, de Naguabo, propiedad de 
don Calixto Anduce, un esclavo llamado Victor, casado, de cincuenta 
años, sin instrucción, dio muerte el 20 de septiembre de 1864 a un 
compañero suyo llamado José Cabrera, como de treinta años de edad. 
De la investigación practicada resultó que José Cabrera y otros es- 
clavos llevaban mono y cadena mientras trabajaban en la bagacera 
del ingenio. José Cabrera estaba cumpliendo sentencia impuesta por 
el juzgado de primera instancia de Ponce por un delito de hurto. 
En el momento en que José Cabrera se bajaba para recoger bagazo. 
Victor le asestó tan tremendo golpe con la azada que le ocasionó la 
muerte. Interrogado por las autoridades, declaró que habia matado 
a su amigo «para libertarlo de los sufrimientos de la esclavitud y el 
mal trato que recibía en la hacienda». Victor se mostraba sereno y 
satisfecho porque sabía que su delito acarreaba pena de muerte, y así 
acabarían también para él tantos sinsabores. El mayordomo de esa 
hacienda. Alberto Boysen, habia alcanzado notoriedad por los méto- 
dos inquisitoriales usados para reducir los siervos a la obediencia. 
Tenía por costumbre castigar a los negritos de cuatro años con el 
foete de campana hasta dejarlos sangrando y sin sentido. Victor no 
sabía de su mujer e hija porque hacía años que éstas habían sido 
vendidas a un señor Curet, de Guayama. Días antes del crimen, había 
solicitado del mayordomo que le permitiese quedarse en cama por 
estar padeciendo de calenturas. respondiendo el mayoral a la súplica 
con un boca abajo de veinticinco azotes. Ventilado el caso, se ordenó 
la ejecución de Víctor en garrote vil, cumpliéndose la voluntad de 
la justicia el 12 de febrero de 1865. Boysen fue multado en doscien- 
tos pesos, se le amonestó por su conducta, amenazándolo con casti- 
garlo severamente sino moderaba su tratamiento a los siervos. Tres 


63. Gaceta del gobierno de Puerto Rico, VI, núm. 134, jueves 9 de 
noviembre de 1837, 539-540. 

64. Auto acordado por la real audiencia el 17 de noviembre de 1842 
y publicado el 26 del mismo mes. Autos acordados de la real audiencia, 
163-164. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 594. 
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testigos presentados por Boysen, que declararon que el trato dado 
a los esclavos de la hacienda Quebrada Palmas era satisfactorio, fue- 
ron castigados por perjuros 6, El crimen cometido por Victor estuvo 
inspirado en el mal trato recibido por los esclavos de aquella hacienda. 

Uno de los casos más interesantes que se ventilaron en los tri- 
bunales del país fue el que promovió la muerte del esclavo Fernan- 
do, de la dotación del ingenio Monte Grande, de Arecibo. En ese 
Caso. el fiscal radicó una acusación criminal contra don Antonio 
Goicuria y don Andrés Tejada, para quienes solicitaba pena de pre- 
sidio. Fernando era un negro como de sesenta años, que padecia del 
corazón, motivo por el cual no podía desempeñar las labores juertes 
de la hacienda. De acuerdo con la declaración de los capataces Her- 
menegildo y Santiago, se le habían aplicado cincuenta azotes, mien- 
tras el amo insistia haber ordenado únicamente veinticinco, como 
estipulaba la ley. Los doctores Francisco Camó y José Borrell, de- 
clarando en favor ciel amo, certificaron que la muerte no fue ocasio- 
nada por el castigo, sino por lesiones internas padecidas por el es- 
clavo. Los esclavos Felipe, Vicente, Justo, Pedro, Lorenzo y Mar- 
celino declararon que fueron más de cincuenta los azotes aplicados, 
y que la efusión de sangre fue tan abundante, que el siervo falleció 
pocas horas después. El doctor Camó declaró que no había asistido al 
esclavo después del castigo. Las esclavas Concepción y Josefa, en- 
cargadas de prestarie ayuda al esclavo, declararon que el único mé- 
todo curativo observado con Fernando se redujo a darle un piátano 
por la mañana y otro por la tarde, y últimamente le dieron sopas 
de arroz. Quedó comprobado que Tejada ordenó el castigo constán- 
dole el estado de vejez y la mala saiud del siervo. Tejada golpeó con 
el tacón de la bota al esclavo antes de iniciarse el castigo, acusándalo 
de intentar dar muerte a otro de sus negros. 

Los acusados habían violado el reglamento de esclavos vigente 
que estipulaba que cuando las penas correccionales no fueran sufi- 
cientes, deberían quejarse a la justicia para proceder conforme a 
derecho. El fiscal en este caso, don Luis de Ealo y Domínguez, luego 
de probar la culpabilidad del dueño, tuvo que enfrentarse a una acu- 
sación de prevaricación presentada por treinta y ocho vecinos de Are- 
cibo, dueños de esclavos, que protestaron de su fallo. El proceso con- 
tra el fiscal tuvo su fin, en 1862, con la absolución del acusado, cuyo 
único delito fue actuar dentro de la ley $6. 

Si los esclavos cometían excesos contra sus amos, su mujer o sus 
hijos, mayordomos o personas particulares, para cuyo delito no bas- 


65. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 482-485. Victor estuvo de- 
fendido por el licenciado don Antonio Soler, y en segunda instancia, por el 
letrado puertorriqueño don Gabriel Jiménez y Ramírez. 

66. CoLL Y TosteE, Boletin histórico, 111, 21-26. 
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taren las penas correccionales, el injuriado debía dar parte a la jus- 
ticia. En esos casos, los. tribunales procedían conforme a las leyes 
aprobadas para juzgar a los hombres libres. Los esclavos culpabili- 
zados eran enviados a la cárcel para su corrección. Algunos amos 
abusaban de esa facilidad y dejaban sus esclavos en presidio por tiem- 
po indefinido, ocasionándole gastos excesivos al fisco. Para evitar esto, 
la real audiencia acordó el 15 de noviembre de 1833 fijar el tiempo de 
detención de esclavos por vía de depósito y de corrección $7, Los amos 
enviaban los esclavos que requerían corrección al Hospicio Correc- 
cional de la Puntilla, en la Capital, pagando real y cuarto diario más 
una gratificación de un peso por cada esclavo. Esa donación iba a 
engrosar los recursos económicos del establecimiento. Al crearse este 
centro de corrección, se prohibió enviar esclavos a las cárceles mu- 
nicipales, ordenándose el traslado de todos los esclavos detenidos en 
el pueblo al presidio de la Puntilla. Los alcaides recibieron órdenes de 
devolver a sus respectivas haciendas a todos los siervos cuyos amos 


67. El acuerdo hizo especifico que “La detención en las Reales Cár- 
celes por vía de pena o corrección, que suelen imponer los Juzgados Reales 
ordinarios, sin formación de causa, nunca podrá exceder de 30 días; de- 
biendo expresarse el tiempo en la papeleta, u orden que se dirija al Al- 
caide, y poniéndose al detenido en libertad, previo mandato, del mismo Juez 
que decretó la detención luego que sea cumplido el término señalado. 


2. Por queja de los dueños, los Juzgados podían poner esclavos en las 
Cárceles por vía de seguridad o depósito, término que tampoco podia ex- 
ceder de treinta días. Se entregaban a los dueños en cualquier tiempo que 
éstos solicitaran, pagando los costos, gastos de manutención y derechos de 
carcelaje. 


3. Se hacía excepción de los articulos anteriores, los casos en que 
era necesario que los detenidos permanecieran más de 30 días, ya fuera 
porque se aguardaba ocasión para embarcarlos o por otro motivo de peso. 

4.” Los esclavos prófugos aprehendidos eran anunciados por sus se- 
ñas en la Gaceta de Gobierno. Si a los 30 dias no venian a recogerlos, se 
les ponía griliete e iban a trabajar en las obras públicas, agregándose al 
Presidio de la Puntilla, donde ganaban ración y mantenimiento. Igual cosa 
se hacia con esclavos de las Islas extranjeras mientras se entregaban de 
acuerdo con los tratados firmados, 


5.” No podían llevarse a las Reales Cárceles esclavos embargados ¡ju- 
dicialmente con el fin de esperar el fenecimiento del pleito. Si pertenecían 
a fincas embargadas, no podían extraerse de ellas durante el pleito. El Juez 
podía ordenar que se pusieran a servir ganando jornal o por los manteni- 
mientos de acuerdo con la edad y el sexo, en las haciendas o casas cuyos 
dueños quisieran hacerse cargo de ellos a satisfacción de los interesados”. 
Autos acordados de la real audiencia, 27-29. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legisla- 
ción últramarina, II, 94-95. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 
170-171. Este acuerdo fue puesto en vigor nuevamente el 2 de noviembre 
de 1843 por el gobernador Méndez de Vigo. 
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se oponían al traslado 68. El amo que estuviese interesado en redimir 
a un esclavo suyo de la cárcel, debía satisfacer las multas que se re- 
querian corrientemente a las personas libres %%. Los dueños tenían la 
obligación de reclamar los esclavos detenidos en el presidio correr- 
cional una vez cumplida la sentencia impuesta. En la Prensa oficial 
solía anunciarse los nombres de los esclavos cuyos amos no habian 
nasado a recogerlos ?0, 

El castigo de detención en las cárceles por via de corrección tuvo 
opositores en Puerto Rico. Estos consideraban mejorada la situación 
de un esclavo enviado a presidio si se comparaba con la vida que ha- 
cian en algunos ingenios. Don Florencio de Ormaechea, en sus reco- 
mendaciones para reformar el sistema judicial, se mostró convencido 
de que tal como se encontraba la legislación penal en Puerto Rico, 
«los esclavos... se ven libres de dominio apenas delinguen, se miran 
mejorados de situación... mantenidos sin trabajar, para después 
coartarse o libertarse en un precio ínfimo, apenas se las saque a pú- 
blica licitación para satisfacer los gastos de carcelaje y costas judicia- 
les porque como es natural, nadie los solicita y ellos mismos por sí 
O por tercera mano consiguen por premio de sus delitos su fácil y cos- 
tosa manumisiva, defraudando a su señor el capital que por ellos 
dio y al pais de brazos que aún debian serle útiles y provechosos... 
Ya hemos indicado, que la vida de los ingenios es fuerte, mucho más 
trabajosa que en la que pueden ejercitarse los presidiarios, y hemos 
también manifestado que es y debe naturalmente ser apetecida por 
las servidumbres, aun prescindiendo de los demás móviles que los im- 
pulsan hoy a la transgresión de la ley. Pues bien; el remedio que se 
puede poner para evitar los hechos criminosos, para el castigo y pre- 
vención de la raza africana esclava en Puerto Rico... es el de que 
completo ya el proceso... y notificada la sentencia definitiva del reo, 
espere éste lo ejecutoriable, no mereciendo en primera instancia pena 
superior a la de seis años de trabajos en una hacienda de caña que 
designase el Tribunal en su fallo, con la seguridad conveniente y 
que es de costumbre tener en los ingenios entregados a los trabajos 
más penosos con la separación y la vigilancia conducente; y que apro- 
bada en consulta o apelación esta sentencia y publicada, cumpliese su 
condena en la misma o igual hacienda y los propios trabajos, ganando 
para su amo medio jornal, fuera de las correcciones que puedan ha- 
cerse con el castigo y uso del foete. Así el penado será quien delin- 


68. Disposición de 13 de julio de 1854. Ramos. Prontuario de dis- 
posiciones oficiales, 172-173. 

69. Corn Y TostE, Boletin histórico, 11, 42; Bando de policía (1824), 
articulo 60. 

70. Vea una de estas listas publicada en la Gaceta del Gobierno de 
Puerto Rico, VI, núm. 489, jueves 12 de octubre de 1837, 491-492. 
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quió, puesto que se agravaría la penalidad de su existencia tanto 
cuanto mejora hoy en las cárceles; quien delinquió sufrirá las con- 
secuencias del crimen, puesto que cubriendo sus gastos con el trabajo, 
con él también redime en parte a su señor su falta, volviendo des- 
pués a su dominio...» 71, Ormaechea consideraba el trabajo en algu- 
nas haciendas «mucho más fuerte e insoportable que el de galeras. 
Son verdaderas ergástulas». Recomendaba al presidente de la real 
audiencia que se estableciese un Presidio Mayor para acoger a los 
convictos, esclavos y libres, condenados a penas mayores de seis años 
de trabajos. El nuevo presidio habría de funcionar a base de la teoría 
penal implantada en la penitenciaría de Filadelfia, la cual propulsaba 
la idea del aislamiento absoluto del delincuente como medida de co- 
rrección. 

A fines del siglo XVIII prevalecía entre los amos la costumbre de 
desamparar a los esclavos delincuentes, evadiendo así la responsabi- 
lidad de pagar los daños y perjuicios ocasionados por el siervo a un 
tercero. Ese era el espiritu reinante desde la aprobación del famoso 
Código de las Siete Partidas2. Era, pues, discrecional del amo 
su intervención en los asuntos en que se veían envueltos sus siervos. 
Lo más cómodo, en el supuesto de que los daños excediesen el valor 
del esclavo, era desampararlo y cederlo al agraviado, en vez de de- 
tenerse a considerar la reforma del delincuente. Si el dueño no lo 
desamparaba, respondía de los daños causados por el esclavo ?, 
El amo que preferia ceder la nora, debía hacerlo antes de iniciarse 
el procedimiento judicial, evitando la pérdida de tiempo, el pago de 
costas y tratando de dejar satisfecho al agraviado cuanto antes. 
En esos casos, el individuo agraviado no recibía indemnización adi- 
clonal, pues el valor del esclavo perecía con su persona, considerán- 
dose que los años de vida que tenía por delante constituia una com- 
pensación satisfactoria. El amo que cedía la nora se mostraba sa- 


71. (ORMAECHEaA, Memoria sobre tribunales y legislación de Puerto Rico, 
22-23. 


712. El Código decía: “Robo faciendo siervos de algun ome, sinman- 
dado de su señor ó con sabiduría non lo pudiendo vedar non es en culpa 
el señor por ende. Pero si aquello que forzaron ó robaron, vino á mano 
ó á poder del señor, ó entró en su pró, tenudo es de lo tornar todo á su 
dueño. Esi por ventura non vino cosa alguna destas á su poder nin entró 
en su pró, decimos: que entonce tenudo es el señor de facer de dos cosas 
la una; ó de desamparar los siervos que ficieron el mal, é meterlo en poder 
de aquellos, á quien robaron; ó de .etenerlos, si quisiere facer enmienda 
por ellos á bien vista del Judgador”. ALFONSO X, Código de las Siete Parti- 
das, 11, séptima partida, titulo 13, ley 4, citada por la real audiencia en un 
acuerdo tomado en 1837. 


13. Real Cédula de 31 de mayo de 1789, capítulo 9. Couto, Los ne- 
gros, 571. Reglamento de esclavos .1826), capitulo 13, artículo 2. 
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tisfecho de haber cerrado el caso sin tener que responder de obliga- 
ciones contraidas por sus esclavos 74, 

Luego de creada la real audiencia de Puerto Rico en 1832, ésta 
tomó acuerdos al efecto de que ningún dueño podia desamparar a sus 
esclavos por el hecho de que éstos hubiesen delinquido. Por razón 
de dominio, debía responder de los perjuicios ocasionados por los 
siervos bajo su potestad. Pero en el caso de que los gastos de in- 
demnización excediesen el valor del siervo, era discrecional del dueño 
resarcir los daños o desamparar al esclavo. En 1837, la real audien- 
cia volvió a prestar consideración al asunto, decidiendo que la cesión 
nozal era permisible a los dueños que tuviesen otros bienes con que 
reparar los daños. Esto es, la donación del esclavo al agraviado no 
libraba al dueño de las responsabilidades contraidas si éstas exce- 
dían el valor del esclavo. Las costas recaian sobre el esclavo, pero 
si éste era completamente insolvente, el dueño respondía de ellas. Si 
el amo guardaba ahorros del esclavo, podía utilizar esa cantidad para 
resarcir los daños y cosías. En esas circunstancias, el esclavo se abs- 
tenia de delinquir para evitar que el dinero ahorrado para comprar su 
libertad fuera a usarse en pago de dañcs a un tercero. Don Florencio 
de Ormaechea tocó también este punto en sus propuestas reformas 
judiciales para Puerto Rico. Sostuvo la conveniencia de que no reza- 
yese sobre los amos el impacto de los delitos cometidos por los 
esclavos 75. 


74. Memoria sobre las acciones nozales por el señor Serapio Mo- 
jarreta, ministro togado de la real audiencia de Puerto Rico. 1837, COLL Y 
TosTE, Boletin histórico, VII, 201-207. 

75. Decia Ormaechea: “En los procedimientos contra los siervos es 
preciso tener un gran tacto, conveniente el que la ley levante a los señores 
la obligación que se les ha impuesto tácitamente por los juzgados de tener 
que ceder in nora cuantos siervos se les encausen, por temor de unos cos- 
tos cuyo importe se hace por lo regular esceder a más del valor de aquellos; 
porque esto ataca directamente la propiedad y los intereses generales de la 
colonia, que pierde brazos necesarios a su cultivo, dando lugar a más de 
una indefensión y tal vez también a no pocas injusticias. Todas las costas, 
pues, en las causas de los esclavos, cuya pobreza no puede ser mayor, cree- 
mos que de derecho debian declararse de oficio, mientras no tengan peculio 
particular, o en sus dueños no haya culpabilidad, negligencia o abandono 
ocasional del hecho criminoso que se persigue; porque la razón rechaza que 
sea penado un tercero por actos agenos de su voluntad e intereses, y la 
justicia demanda que a los señores se les permita la defensa libre y sin 
gasto alguno de sus siervos, que harto pierden con la privación de su traba- 
jo sin culpabilidad propia, para ponerlos todavía en la alternativa, o de tener 
que abandonarlos 2 su indole, torpeza o ignorancia, o de tener que sacrificar 
para su defensa más que el importe de ellos. Pero no es esta la sola consi- 
deración y amparo que merecen y se les debe conceder por la legislación a 
los amos... aun hay que dispensarles otras mercedes que favoreciéndoles en 
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Muchos hacendados, sin embargo, cometian graves desaciertos, 
porque no recurrían a la justicia para que procediese a castigar a los 
esclavos infractores de la ley. Los reglamentos de esclavos y la ju- 
risprudencia vigente en Puerto Rico fijaban las responsabilidades de 
amos y siervos y las sanciones legales que se imponían cuando cual- 
quiera de ellos se excedía en sus prerrogativas. Naturalmente, que 
es lógico pensar que la ley recaía más fuertemente sobre esclavos 
desvalidos que sobre hacendados poderosos. Por lo regular, amos y 
mayordomos culpables de alguna irregularidad recibian penas de mul- 
ta de 50, 100 y 200 pesos. En muchas ocasiones se procedía a la 
confiscación y venta en pública subasta del esclavo que causaba dis- 
gustos a su dueño, aplicándose el importe a la Caja de Multas del 
Ayuntamiento. Si el esclavo no podía exponerse a licitación pú- 
blica porque había quedado inútil a virtud de un castigo, el amo o 
mayordomo tenía la obligación de proveer la cuota diaria señalada 
por la justicia para el mantenimiento y vestuario del siervo, pagade- 
ro en tercios adelantados mientras viviese el esclavo 76. Ninguna per- 
sona estaba autorizada a injuriar, castigar, herir o matar esclavos 
sin incurrir en las penas establecidas por la ley para castigar a los 
que atentaran contra el ser humano ?”. 


Con el propósito de conocer las irregularidades que se cometían 
en las haciendas y proteger a los siervos, se ordenó que se giraran 
tres visitas anuales a la hacienda. Según la ley, la estructuración de 
un sistema de visitas libraría a los siervos de los abusos de los amos 
desconsiderados y aseguraría la paz y tranquilidad de españoles y 
criollos de Puerto Rico. Desde el siglo XVI, los gobernadores tenian 
2 obligación de visitar los pueblos de la isla anualmente. Entre los 
cargos que se formularon contra el gobernador Francisco Bahamonde 
Lugo, se le acusaba de no haber efectuado la visita, «lo qual a 
sido causa de que aya abido desorden en el tratamiento de los es- 
clavos y non dalles de comer y enseñarles las oraciones, y de otros 
inconvenientes, que con su visita se pudieron aber evitado» ”3 .El 
acusado admitió que no las había efectuado, pero quedó exonerado 
al dejar probado que esa deficiencia se debió al estado de guerra en 


su propiedad sirvan como pueden y han de servir para la represión de los 
hechos transgresivos de la ley que las servidumbres comentan...” ORMAECHEA, 
Zemoria sobre tribunales y legislación de Puerto Rico, 21. 

76. Reglamento de esclavos (1826), capitulo 14. Real cédula de 31 de 
mayo de 1789, capitulo 10. Couro, Los negros, 57-58. 

17. Real cédula de 31 de mayo de 1789, capitulo XI. Couto, ibid., 58. 


718. Pliego de cargos al gobernador Francisco Bahamonde Lugo, pre- 
sentado por el juez de residencia Francisco de Solís, 1569. CoLL Y TOSTE, 
Boletín histórico, XII, 6-11. El cargo citado era el tercero. /bid., 7. 
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Fotocopia de un collar de hierro de tres ramas. Este instrumento de tortura 
formaba parte de la colección del doctor J. L. Montalvo Guenard, quien lo 
cedió al autor de esta obra para fotografiarlo. El grabado superior muestra 
el collar como fue hallado por el doctor Montalvo Guenard en Ponce, Puerto 
Rico. El grabado inferior es una reconstrucción fotográfica, mostrando la 
forma original del instrumento. Nótese la parte inferior del aro, que muestra 
el sitio donde se colocaba la llave para abrir el collar. Los ganchos impe- 
dirían el libre movimiento del esclavo que intentara fugarse por segunda vez. 
El trabajo de fotografía fue ejecutado por el señor Osiris Delgado 
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que se hallaba la isla, alerta siempre a posibles ataques de cor- 
sarios ?9, 

Los gobernadores continuaron haciendo esas visitas hasta que 
se instrumentaron los reglamentos de esclavos, los cuales proveían 
para el nombramiento de los síndicos de Ayuntamientos o protecto- 
res de esclavos. Las visitas a las haciendas fueron responsabilidad 
de estos oficiales, que se debían convertir en defensores de los ne- 
gros esclavizados en Puerto Rico. En cada pueblo había un protec- 
tor de esclavos responsable ante el síndico protector de su distrito. Los 
síndicos debían representar a los esclavos en todas las causas y ne- 
gocios que éstos incoaran contra sus amos, inclusive la petición de 
su libertad 8% Por medio de los protectores, los jueces letrados faci- 
litaban a los esclavos querellantes las instrucciones necesarias para 
tomar acción contra los amos respectivos 81. De acuerdo con la ley, 
toda falta cometida por los dueños en detrimento de sus siervos y 
toda desobediencia de los reglamentos vigentes debía ser notificada 
por el síndico de pueblo a su jefe de distrito 82. 

Los protectores de esclavos debían preocuparse por la enseñanza 
religiosa de los negros, especialmente porque se les enseñara doctri- 
na cristiana y se les bautizara. Debian imponerse la obligación de 
cumplir con las tres visitas anuales acompañados por el cura párroco 
y algún oficial del Gobierno83, El divorcio de la ley y la realidad 
histórica nunca se vio tan claro como en el desempeño de las Íun- 
ciones de estos individuos. El síndico protector de esclavos se con- 
virtió en un defensor de los intereses esclavistas. Los reglamentos 
de esclavos fueron violados impunemente; las crueldades y abusos 
cometidos en algunas haciendas jamás llegaron a oídos de estos ofi- 
ciales. Sólo cuando el Gobierno se veía en la obligación de proceder 
a una investigación de algún caso de extrema crueldad, instruía a 
los síndicos para que llevaran a cabo una investigación. Síndicos hon- 
rados dados al cumplimiento de su deber fueron vigilados por el 
Gobierno y por esclavistas, siendo reprendidos en varias ocasiones 
por su intervención en las haciendas en cumplimiento de su enco- 
mienda. El sistema de visitas tuvo aceptación en sus comienzos, por- 


79. Pliego de descargo del ex gobernador Lugo. Ibid., 12-23. La cita 
es de la página 14. 

80. Auto acordado el 11 de enero de 1833. Autos acordados de la 
real audiencia, 25. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 593; 
VI, 431. 

81. Acuerdo tomado el 18 de octubre de 1841 y el 13 de abril de 1848. 
Autos acordados de la real audiencia, 134-135. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Le- 
gislación ultramarina, 11, 593-595. 


82. Acuerdo tomado el 29 de octubre de 1334. Autos acordados de la 
real audiencia, 36-37. 


83. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 593. 
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que había desasosiego general causado por el descubrimiento de al- 
gunas conspiraciones de esclavos. Pasado el momento de intranqui- 
lidad, cayó en desuso y comenzaron los atropellos anteriores 34. 

En 1859 se insistió en la renovación del sistema y en el estricto 
cumplimiento de los reglamentos de esclavos. Bajo las enmiendas 
sugeridas, los protectores de esclavos debían exigir buenas viviendas 
y cuarteles para los siervos y averiguar si éstos abandonaban las 
haciendas de noche sin licencia. Se exigió la construcción de cuarte- 
les en las haciendas que carecían de ellos, amenazando con multa 
de 500 pesos al amo que no los construyese dentro de un plazo 
que quedaría convenido entre éste y el síndico. Los alcaldes debían 
asegurarse de la construcción de los cuarteles dentro del plazo con- 
venido entre amo y síndico85; de lo contrario tendrian que respon- 
der de esa negligencia. Para esa época, las dotaciones de esclavos 
hablan comenzado a mermar en la Isla y la corriente liberal exigía 
la solución del problema social. 

Una de las razones por las cuales en Puerto Rico no hubo gran- 
des contingentes de esclavos africanos fue la escasez de capital para 
adquirirlos. Hasta fines del siglo XVIII la tierra se encontraba aban- 
áaonada. Los negreros preferían conducir sus cargamentos a la isla 
de Cuba y a tierra firme, donde acaudalados estancieros pagaban bue- 
nos precios. Un estudio de las transacciones negreras de Puerto Rico 
revela que allí los negros siempre se cotizaron muy bajo. Para 1530, 
los negros «piezas» varones costaban de sesenta a setenta castella- 
nos, si eran de buena calidad. Nueve años más tarde, los vecinos se 
quejaban del alza en los precios de africanos. Alegaban los colonos 
que durante el monopolio alemán del comercio negrero se había fija- 
do un precio de cuarenta y cinco castellanos, mientras que en 1539 
se estaban vendiendo a ochenta y noventa castellanos. Los negros 
bozales eran adquiridos por los negreros a un precio que no excedía 
de 30 pesos, considerando los colonos que los precios exigidos por los 
vendedores eran abusivos. La audiencia de Santo Domingo, luego de 
escuchar las quejas de los afectados, recomendó que el precio de cada 
negro bozal no debiera exceder de sesenta y cinco castellanos. Esa 
tasa estaría vigente hasta que su majestad fijara el preclo que cre- 
yera razonable, luego de escuchar al procurador enviado por los vecinos 
de Santo Domingo a la corte real 86. 


84. Circular número 129, dada el 5 de septiembre de 1825. Ramos, Pron- 
tuario de disposiciones oficiales, 168-169. 

85. Circular número 111, dada el 10 de diciembre de 1859. /bid., 173. 

86. Lic. Juan Mosquera, Fernando de Carmona, Francisco Dávila, Diego 
Caballero, Alonso de la Torre, Alvaro Caballero a su majestad. 14 de marzo 
de 1539. Colección de documentos inéditos, 1, 557-558. COLL Y Toste. Bale- 
tin histórico, IX, 288. Carta de la real audiencia y los oidores de Santo 
Domingo al emperador, 22 de mayo de 1540. CoLL Y TOSTE, Op. cif., 301. 
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Para fines del siglo XVI y comienzos del XVII, los negros «pie- 
zas» se vendían a cien pesos. A ese precio lo cotizaban los piratas 
cuando compensaban a los miembros de la tripulación que salían 
maltrechos de combate. Por la pérdida del brazo derecho, se le da- 
ban seis esclavos o seiscientos pesos; por el brazo izquierdo, cinco 
esclavos o quinientos pesos. Por la pérdida de un ojo, un esclavo o 
cien pesos8, A mediados del siglo XVII, se cotizaron entre dos- 
cientos y trescientos pesos, y un siglo más tarde se pagaban de 350 
a 450 pesos los negros «piezas» de condiciones sobresalientes. Los 
negros que fluctuaban entre los veinte y los cuarenta años, se con- 
seguían por cien, ciento cincuenta y doscientos pesos. Los negritos 
entre los diez y los doce años, cuando comenzaban a ser objeto de 
venta, costaban alrededor de cincuenta a sesenta pesos, de acuerdo 
con sus habilidades y sus condiciones físicas. En los comienzos del 
siglo XIX, hubo esclavos diestros en algún oficio que llegaron a al- 
canzar un valor de ochocientos pesos; pero éstos fueron Casos ex- 
cepcionales en Puerto Rico. Para 1873, año de la abolición, se pagaban 
doscientos pesos por un negro esclavo bracero, y por uno con ciertos 
conocimientos, trescientos pesos. El precio de las esclavas era más 
bajo que el de los varones. No obstante, esclavas diestras en oficios y 
consideradas buenas trabajadoras se podían cotizar a los mismos 
precios de los varones. Los esclavos de mala conducta no eran desea- 
dos a ningún precio. Los amos de tales siervos los negociaban a bajos 
precios, traspasándolos a algunos amos que habían adquirido distin- 
ción por sus habilidades para domar esclavos salvajes y rebeldes. 
Aquellos negros que estuviesen en proceso de coartación no podian 
venderse por una suma mayor que la diferencia que restaba para que- 
dar completamente libre. Los procedimientos hasta ahora enumerados 
eran los corrientes en negocios de compraventa; pero hubo otros me- 
dios a virtud de los cuales los siervos cambiaban de amo. Los periódi- 
cos de la isla en el siglo XIX ofrecieron una gran variedad de anuncios 
de venta de esclavos. Algunos, tomados al azar, anunciaban la venta 
de «un negrito criollo como de ocho a diez años, propio para cuidar 
niños» 88. En el mismo periódico se ofrecía «un negro de nación Cangá, 
aclimatado por haber llegado a esta plaza el año 16, teniendo en el 
día como treinta y dos años de edad, sano y robusto, con oficio de 
campo y azucarero. una negra criolla, criada en el campo, como 


de dieciocho años de edad, sana y robusta, con principios de lavan- 
dera” 89, 


87. COLL Y TOSTE, OP. cit., XII, 322. 

88. Gaceta de Puerto Rico, VII, núm. 83, 12 de julio de 1838, 332. 

89. 1bid., VII, núm. 87, 21 de julio de 1838, 348. Otros anuncios leían: 
“Un mulato como de veinticinco años, cocinero y confitero, en 375 pesos lÍ- 
bres; el que quisiere comprarlo ocurra á la Zapateria de don Pedro Pérez, 
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Se usó el negro esclavo para pagar deudas contraídas por los 
amos. Cuando un acreedor tenía conocimiento de la insolvencia del 
deudor, vencida la fecha de liquidación de la deuda, se presentaba 
en la hacienda para escoger los negros que, a su juicio, equivallan 
al montante de la suma adeudada %, Los esclavos sirvieron también 
para satisfacer multas que la justicia imponía a los dueños. En casos 
de esa índole, las justicias anunciaban la subasta de los negros en 
la Prensa, conservando el importe de las ventas para satisfacer las 
multas del amo?%!, La justicia podía obligar al dueño a vender su 


Calle S. José, en donde procurara a don Pedro Antonio Ferrer, su amo”. 
Diario Liberal, 1, núm. 74, miércoles 27 de febrero de 1822, 313. 

“Venta.—Una negra de nación conga, que habla español, francés y un 
poco de inglés, que sabe coser, labar, planchar, cocinar, muy hábil para ser- 
vir a la mano, asistir a un enfermo y vender en la calle, de edad de veinte 
y seis a veinte y ocho años, sana y sin tachas, en trescientos cincuenta pesos 
libres para el vendedor”. Ibid., 11, núm. 19, martes 19 de marzo de 1822, 77. 

“Se vende un negro bozalón como de veintiocho a treinta años de edad, 
no tiene tacha conocida ni enfermedad, es carnicero y carbonero, y sabe 
cuidar el ganado amarrado, en 350 pesos venta real. También se venden 
tres mulaticos criollos criados en el campo, sin enfermedad, vicios ni re- 
sabios conocidos, todos hermanos, de los cuales el mayor empieza a apren- 
der a carpintero, en 250 pesos; el que le sigue en 200, y el más chico en 
125. Si a alguna persona le acomodaren, en esta imprenta darán razón de 
su dueño”. Gaceta del gobierno constitucional de Puerto Rico, VI, núm. 42, 
sábado 8 de abril de 1837, 167, 170. 

90. Memorial del gobernador don José Novoa y Moscoso sobre sus 
servicios al rey. Con Y TosteE, Boletin histórico, 111, 284. 

91. Algunos anuncios de esa naturaleza decían: “Juzgado de Primera 
Instancia de la Capital.—Por auto del día de ayer proveído por el Sr. Juez 
de 1.7 instancia de esa capital, en las diligencias seguidas para cumplimentar 
la superior determinación recaida, en la causa que se siguió a José Manuel 
Carcaño por desobediencia al Teniente a Guerra de Loíza, se manda vender 
en pública subasta, el día 12 de enero entrante, a las dos de la tarde, en 
los puestos del Tribunal al esclavo Ignacio, perteneciente a Carcaño, para 
satisfacer las costas de dicha causa en que ha sido condenado y el cual ha 
sido justipreciado en 300 pesos. Y para conocimiento del público a fin de 
que concurran a hacer proposiciones el día señalado fijo la presente. Puerto 
Rico, 22 de diciembre de 1848. José Hinojosa, Escribano Público”. Gaceta 
de Gobierno, XVII, núm. 156, jueves 28 de diciembre de 1948, 4. 

“Por providencia dada por el Sr. Juez interino de 1.2 instancia, en 
virtud de la comisión conferida por S. A. la Real Audiencia del distrito en 
méritos de la causa criminal seguida en el Juzgado ordinario de Ponce 
contra Alejandro, Pedro, Cecilia, Carlos y demás cómplices en el asesinato 
de su amo, D. Hipólito Adrián José Lecanú, se manda anunciar al público 
la venta en pública subasta de la esclava Cecilla con sus dos hijas..., edad 
infantil, tasadas por 400 pesos macuquinos, cuyos pregones tendrán efecto 
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siervo si quedaba definitivamente probado que éste maltrataba cruel- 
mente a los siervos de su dotación. Cuando un amo vendía volunta- 
riamente un esclavo, el precio quedaba convenido con el comprador; 
si era obligado a vender a requerimientos de la justicia, los esclavos 
eran tasados por un perito del gobierno antes de proceder a la venta. 
Sí se presentaba algún comprador que prefería efectuar la trans- 
acción sin intervención de la justicia, quedaba el negocio convenido 
entre el amo y el comprador. Finalmente, los esclavos podían cambiar 
de amos como resultado de un juego de azar en el cual el amo corria 
la peor suerte 92, 


Seres que vivían sin destino, era de esperarse que sintieran, des- 
de lo profundo de su alma, el deseo de rebelarse. Fundamentalmente, 
la reglamentación de la vida esclava en Puerto Rico obedeció al te- 
mor, por parte de los blancos, de insurrecciones negras que envolvíesen 
la isla en la tragedia de una lucha de razas. 


los días 4, 17 y 20 del corriente en las puertas del Tribunal”. Gaceta de 
Puerto Rico, VII, núm. 85, 17 de julio de 1838, 340. 

“Por auto de catorce del corriente, dictado por el Sr. Alcalde mayor de 
este distrito, en los ejecutivos que sigue D. Guillermo Shavo contra la 
sucesión de D. Ramón Soler y Roig, en cobro de dos mil seiscientos sesenta 
escudos, se manda proceder a la venta en pública subasta de los cinco es- 
clavos embargados pertenecientes a la dotación del Ingenio Santa Inés. de 
dicha sucesión, los cuales han sido tasados en tres mil cien escudos, señalán- 
dose para los pregones ordinarios los días de 23 a 27 del corriente y 1.” 
de diciembre, y el 5 del mismo para el cuarto de remate. Se hace notorlo 
para la concurrencia de licitadores, advirtiendo que dichos pregones se veri- 
ficarán simultáneamente en este Juzgado y en la Alcaldía de Vega Baja. 
Puerto Rico, 15 de noviembre de 1865”. El Abolicionista Español, 11. núme- 
ro 7. 15 de enero de 1865, 125. 

92, La ex esclava Leoncia Lasalle confesó al autor que ella fue victima 
del vicio de su amo, don Marcelino Lasalle. Derrotado don Marcelino en un 
juego de naipes por don Soto Rosado, de Lares, tuvo que ceder a Leoncia 
para satisfacer su deuda de juego, pasando la infortunada esclava a la pro- 
piedad de Rosado. De la hacienda de un amo bueno pasó a convertirse en 
esclava doméstica del señor Rosado, quien ordenó en una ocasión un cas- 
tigo de paleta para Leoncia por el insignificante delito de dejar quebrar los 
soruyos de maiz al freirlos. Leoncia pasó luego a la hacienda de un don 
Manuel González, a quien le fue traspasada por la cantidad de cien pesos. 
AVUÍ fue seducida por uno de los hijos del amo, de quien tuvo una hija. 
Declaró que el padre blanco de su hija le prodigó muchas atenciones, las 
cuales agradecería eternamente. 
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CarítTULO 1X 


LAS REBELIONES DE ESCLAVOS 


[> isla de Puerto Rico jamás fue escenario de una rebelión general 

de negros esclavos. Las sublevaciones negras fueron más bien 
movimientos locales y aislados, inspirados, en muchas ocasiones, en 
rebeliones negras de pueblos vecinos. Desde el arribo del español a las 
playas del Nuevo Mundo, los monarcas y oficiales reales tomaron 
toda clase de precauciones para evitar que surgiesen movimientos re- 
beldes de las clases esclavizadas contra el pueblo conquistador. En la 
Instrucción dada a don Nicolás de Ovando en 1501, se prohibió la 
transportación a Indias de personas y esclavos sospechosos en la fe, 
así como de los nacidos en poder de extranjeros que no profesaran 
los ideales religiosos del pueblo español: Primeramente, se permitió 
la entrada en el Nuevo Mundo de esclavos ladinos, aculturados en la 
Península, por creer las autoridades que éstos habrían de cooperar 
en la obra de conquista y colonización. Actuaba de crisol depurador 
de elementos nocivos a la colonización la Casa de Contratación, la 
cual supervisaba todo lo concerniente a las nuevas tierras, con el pro- 
Ppósito de eliminar todo aquello que pudiese contribuir a la destrucción 
de la obra española. 

Á pesar de haber tomado estas precauciones, don Nicolás de 
Ovando pudo presenciar en La Española el éxodo común de indios y 
negros hacia los montes, lo cual hizo prender entre los colonos el 
temor de alzamientos por parte de las razas esclavizadas. Percatándose 
del peligro de una conjunción de fuerzas esclavas en una lucha de 
exterminio contra los blancos, Ovando recomendó a los monarcas 
la suspensión en la introducción de negros ladinos a La Española !. 
La suspensión de la entrada de ese tipo de negros fue una medida 
prudente que estuvo en vigencia dos años, ayudando a desvanacer 
los temores de una insurrección esclava contra una exigua población 
española. Fallecida Isabel la Católica, defensora de la libertad humana, 


1. Vea atrás, página 21. 
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y apremiados los colonos por la necesidad de trabajadores, no quedó 
otra alternativa a Ovando que solicitar la revocación, en 1505, de las 
órdenes dadas en 1503 relativas al envío de negros de la Península 
Ibérica. Esa reiniciación de la transportación de negros ladinos a 
La Española, coincidió con el interés por colonizar la isla de San 
Juan Bautista. 

Durante el periodo minero de la Isla, la población negra llegó a 
sobrepasar la blanca y volvió a sentirse en la pequeña Antilla el temor 
de insurrecciones de negros e indios. El 26 de diciembre de 1522, 
ocurrió una rebelión de negros en Santo Domingo, la cual resultó en 
la derrota de los sublevados?. Cuatro años más tarde, Carlos V de- 
cidió poner fin a la introducción de negros ladinos en las colonias de 
América, instando a los negreros a transportar únicamente negros 
apacibles, obedientes y de buenas costumbres, que estuviesen dispues- 
tos a asumir con resignación el papel de esclavos. Decía así la orden 
de su majestad: 


Por quanto yo soy informado que a causa de se llevar negros 
ladinos destos nuestros Reynos a la isla española los peores y de 
más malas costumbres que se hallan por que aca no se quieren 
servir dellos et ymponen e aconsejan a los otros negros mansos 
que estan en la dicha isla pacificos y obedientes al servicio de sus 
amos han yntentado y provado muchas veces de se alcar e an alcado 
et ydose a los montes y hecho otros delitos e nos fue suplicado € 
pedido por merced cerca dello mandasenos prover de Remedio 
mandando que agora ni de aqui adelante entiempo alguno no se 
pudiesen llevar ny llevasen los dichos negros ladinos destos nues- 
tros Reynos ny de otras partes sino fuesen bocales por que los 
tales, bocales son los que sirven y estan pacificos e obedientes y 
los otros ladinos los que los alteran e ynducen a que se vayan et 
alcen e hagan otros delitos e como la mi merced fuese e yo tovelo 
por bien ende por la presente declaramos e mandamos que nyngn- 
nas ni algunas personas agora ni de aquy adelante no puedan 
pasar ny pasen a la dicha isla española ni a las otras yndias islas 
e tierra firme del mar oceano ni a ninguna partes dellas ningunos 
negros que en estos nuestros Reynos o en el Reyno de portogal ayan 
estado en año salvo de los bocales que nuevamente los ovieren 
traído de sus tierras y que los que de otra manera llevaren e na- 
saren sean perdidos para la nuestra camara e fisco si no fuere 
quando nos dieremos nuestras licencias para que sus dueños los 
puedan llevar para servicio de sus personas e casas que los tengan 
e ayan criado e por que lo suso dicho sea notorio e ninguno dello 
pueda pretender ygnorancia mandamos que esta nuestra carta sea 


pregonada públicamente por las placas e mercados e otros lu- 
gares”.,.. 3, 


2. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, 1, 209-211. 
3. Carlos V desde Sevilla, 11 de mayo de 1526; la emperatriz en Me- 
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La Isla comenzaba a sufrir la emigración de su población blanca 
y la decadencia de la industria minera, percatándose indios y negros 
de la debilidad porque atravesaba la colonia. En 1527 se rebeló la 
población esclava contra los españoles %, ocasionando daños a la 
Isla, la cual presentaba algunos signos alarmantes de despoblación. 
Ese acto, que tuvo mayores repercusiones que efectos inmediatos, 
fue la primera manifestación de disgusto expresada por los negros 
esclavos de Puerto Rico. El cronista Antonio de Herrera, al referirse 
a esa insurrección, apuntaba que los colonos de Santo Domingo eran 
los más preocupados con los acontecimientos de Puerto Rico.: Su ma- 
yor tribulación era la carencia de fortificaciones adecuadas para de- 
fenderse de ataques similares. Comprendiendo su majestad la ansie- 
dad de los colonos de La Española, decidió emprender las construc- 
ciones necesarias para la defensa de los españoles, quienes estaban 
temerosos de ser víctimas de una insurrección como la de los «Indios 
1 Negros alcados de la Isla de San Juan», para lo cual mandaba que 
se informasen «si para la seguridad de los Vecinos convendría que 
se hiciese la Fortaleza, que tantas veces se havia acordado...» 5. Los 
vecinos de Puerto Rico achacaban los alzamientos a la introducción 
de negros de mala casta, y solicitaron del rey la suspensión del envío 
de negros jelofes y berberiscos$. Complaciendo la petición elevada 
por los coloniales. Carlos V ordenó a la Casa de Contratación, por 
real provisión de 25 de febrero de 1530, que impidiese la Introducción 
de esclavos «berberiscos, de casta de moros, o judíos, o mulatos». Esta 
provisión, sin especificar si el mulato pertenecía a secta religiosa al- 
guna, lo equiparaba al judío en las penas que imponía. diferenciándolo 
del morisco en que el conductor de este tipo de negros debería satis- 
facer una multa adicional de mil pesos de oro en caso de ser detenido 
por las autoridades 7. 

Esa legislación resultó ineficaz, y hubo necesidad de emitir una 
real cédula el 19 de diciembre de 1531, en la cual se insistió en la 
prohibición del comercio de esclavos berberiscos con las colonias es- 
pañolas de América 8. Más tarde, el 28 de septiembre de 1532, que- 
dó modificada la real cédula de 11 de mayo de 1526, prohibiéndose 
la transportación de negros jelofes a Indias. Dicha provisión real 
especificó «que por haber sucedido los Levantamientos de los Ne- 
gros en la Isla de San Juan i otras, por ser los Esclavos Gelofes 


dina del Campo, a 13 de enero de 1534. Recopilación de leyes de Indias, IV, 
libro 9, titulo 26, ley 18, 4. Colección de documentos inéditos, 2.* serle, IX, 
242-244. ANTÚNEZ, Memorias históricas, 132. 

. 'SAco, op. cif., 1, 228-229. 

HERRERA, Historia general, 11, década 4, libro 2, capítulo 5, 29. 
Ibid., 111, década 5, libro 2. capítulo 1. 27. 

SACO, Op. Cif., 1, 245-246. 

Ibid. 


LD 
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| soberbios, inobedientes, revolvedores e incorregibles, no se pudiesen 
| llevar los tales a ninguna parte de las Indias sin expresa licencia» ? 
De acuerdo con la real cédula de 25 de febrero de. 1530, la intro- 

% ducción de cualquiera de estos tipos de esclavos acarreaba un delito 

: : que conllevaba una multa de 100.000 maravedis, dos terceras partes 

: de cuya cantidad iban destinadas al fisco y la otra parte al denun- 
. ciador 10. 

En 1534, detenida la emigración a tierra firme, que amenazó con 
poner fin a la colonización de Puerto Rico, el gobernador Francisco 
Manuel de Lando envió a Asensio de Villanueva en calidad de pro- 
curador a la corte de su majestad Carlos V. El representante de la 
Isla insistió en esta ocasión en culpabilizar a los jelofes de las in- 
surrecciones ocurridas en las Antillas 11, La Iglesia Católica también 
se dispuso a cooperar con las autoridades civiles para evitar futuras 
rebeliones de esclavos, y al efecto recomendó que «como en esta Isla 
hay muchos más negros que españoles, conviene que el pecado venial 
en los africanos se ejecute por mortal» 1?. La posición asumida por la 
Iglesia constituía una grave injusticia, además de ser evidentemente 
discriminatoria. De acuerdo con las teorías cristianas, todos los hom- 
bres son iguales ante los ojos de Dios y deben merecer igual consi- 
deración. Todas las medidas adoptadas resultaron inútiles, pues los 
negreros continuaron la importación de esclavos negros sin sentir la 
más leve preocupación en cuanto al origen de éstos. Conocedores los 
soberanos y los oficiales reales de estas realidades, y sintiéndose im- 
potentes para paralizar el negocio ilícito de negros, decidieron adoptar 
medidas tendentes a evitar futuros movimientos insurreccionistas. Una 
de las preocupaciones adoptadas en 1542 ordenaba a las justicias que 
no consintieran a los negros salir de las ciudades, haciendas, villas y 
lugares durante 1s horas de la noche 13. 

Desde 1551 se prohibió que los negros esclavos, loros libres y 
demás negros portaran armas, de día o de noche. Las leyes aproba- 
das al efecto aseguraban un castigo consistente en cien azotes a todo 
negro que esgrimiese un arma para agredir al español, aunque no 


9. Esta ley se repitió el 16 de julio de 1550. Recopilación de leyes de 
Indias, IV, libro 9, titulo 26, ley 19, 4. ANTÚNEZ, Memorias históricas, 319. 
HERRERA, Historia general, 111 década 5, libro 2, capítulo 8, 38. La cédula 
de 11 de mayo de 1526 quedó tácitamente derogada por otra cédula de 1.” 
de febrero de 1570, que permitía traer negros de España. Saco, op. cit.. 11, 48. 

10. Recopilación de leyes de Indias, IVY, libro 9, título 26, ley 17, 4. 
AUTÚNEZ, Op. cif., 131-132. Antúnez fijó la cifra en 50.000 maravedís. 

11. Couto. Los negros, 46. Villanueva solicitó un permiso para levar 
negros de España a Puerto Rico. 

12. Bravuv, La colonización de Puerto Rico, 357. 

13. Carlos V y el principe gobernador en Valladolid, 4 de abril de 1542. 
Recopilación de leyes de Indias, II, libro 7, título 5, ley 12, 322. 
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llegara a herirlo. Si el esclavo reincidía, se le clavaba la mano con 
la cual tomó el arma para cometer el crimen. Solamente se salvaban 
de esas penas los esclavos que pudiesen probar que el uso del arma 
vino como consecuencia del acometimiento del español contra el ne- 
gro. Todo esclavo sorprendido con armas encima perdería dicho ins- 
trumento y cumpliría una pena de diez días de cárcel. Si incurría en 
el mismo delito por tercera vez, se le castigaba a recibir cien azotes. 
La ley prohibió a los virreyes, presidentes y oidores que permitiesern 
la portación de armas a sus esclavos negros, mulatos y mestizos. 
Solamente quedaban autorizados a llevar armas los esclavos que sir- 
vieran a los miembros de justicia, alguaciles mayores y oficiales de 
esa índole, porque en esa forma estos oficiales podían desempeñar 
mejor sus oficios1% Los oficiales reales no deberían dar licencia a 
persona alguna que intentara armar a sus esclavos con espadas, 
alabardas u otras armas ofensivas y defensivas. Si algún oficial vio- 
lase esa disposición, sería responsable de ello ante el juez de residen- 
cia, en ocasión de celebrarse dicho juicio, y si fuere hallado culpable 
recibiría la pena correspondiente 15. 

También se creyó conveniente adoptar medidas relacionadas con 
los negros cimarrones, Estos negros al huirse de sus respectivas ha- 
ciendas constituían una seria amenaza a la seguridad y a la vida de 
los colonos. Si el número de cimarrones llegase a ser considerable, 
podrían organizar un movimiento revolucionario de graves conse- 
cuencias para la colonia y para la Madre Patria. Preocupados los 
oficiales reales con el aumento en el número de negros cimarrones, 
recomendaron la adopción de castigos severos que desalentaran los 
deseos naturales del negro de librarse de las cadenas de la esclavitud. 
La aplicación de castigos inhumanos no puso fin a los anhelos del 
esclavo de verse libre, y, por otro lado, no tuvo el respaldo de los 
amos, que temían que sus siervos fueran a inutilizarse cuando tan 
necesarios eran para el cultivo de las tierras. Por esas razones, Car- 
los V pasó una ley en 1540 ordenando que no se cortaran las partes 
a los negros cimarrones y que se procediese a juzgarlos de acuerdo 
con las leyes establecidas. Las nuevas disposiciones ofrecían el per- 
dón a todo cimarrón que abandonara el monte para entregarse vo- 
luntariamente a su amo?S. 


14. Dado en Madrid, 19 de noviembre de 1551; en Toro, 18 de febrero 
de 1552; en Monzón de Aragón, 11 de agosto de 1552. I1Did. ZamoRa. Legisla- 
ción ultramarina, IV, 463. Saco, Historia de la esclavitua de la raza africana, 
II, 25. El arma blanca, adquirida del contrabando con extranjeros, era de 
uso general entre los libres de la Isla. 

15. Ley dada en 1628. ZAMORA, Op Cif., IV, 463. 

16. Dada por don Carlos, 15 de abril de 1540; repetida el 7 de diciembre 
de 1540, y por Felipe 11 el 12 de enero de 1574. Recopilación de leyes de 
Indias, 11, libro 7, titulo 5, ley 23, 324. 
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Esa benevolencia de parte de Carlos V no dio resultados satisfac- 
torios, viéndose Felipe 1I obligado a insistir en la aplicación de Cas- 
tigos severos a cimarrones capturados. El castigo de azotes quedó 
prescrito en la nueva legislación, variando el número de foetazos de 
acuerdo con los días que estuviese ausente el esclavo de su hacien- 
da 17, Se adoptaron las medidas pertinentes para perseguir, captu- 
rar y convertir en esclavos útiles a los cimarrones, pues para 1570 
las colonias españolas necesitaban brazos para desarrollar sus rique- 
zas agricolas y mineras1í, El amo que no castigara a sus escla- 
vos cimarrones de acuerdo con la ley, incurría en una falta que con- 
llevaba una pena de cincuenta pesos de multa. En una comunicación 
dirigida a virreyes, presidentes y gobernadores coloniales. fechada el 
12 de septiembre de 1571, su majestad Felipe 1I exigía que «procuren 
siempre allanar a los negros cimarrones, poniendo en su reducción 
la diligencia posible, y siendo necesario nombren para esto capitanes 
de esperiencia...» 1%, Más tarde, a principios del siglo XVII, Felipe III 
dio una orden real que proveía un rápido y ejemplar castigo a todos 
los cimarrones revoltosos 20, Al subir Felipe IV al trono español, que- 
daron ratificadas las ordenanzas de su antecesor en lo referente a 
esclavos cimarrones. Instruyendo a los altos oficiales de España en 
sus colonias, se les recordaba que debían «observar con toda adver- 
tencia y desvelo sobre los procedimientos de los esclavos, negros y 
otras cualesquier personas que puedan ocasionar cuidado y recelo 
y prevengan con destreza los daños que puedan resultar contra la 


quietud y sosiego público en que deben estar muy instruidos y re- 
catados» 21, 


Pasado un siglo, en ocasión en que desempeñaba la gobernación 
de la isla de Puerto Rico don Miguel de Muesas, éste ordenó for- 
mar un Directorio General que serviría a manera de reglamento para 
los tenientes a guerra. En ese documento, los negros cimarrones vol- 
vieron a ser objeto de especial atención, proveyéndose la forma de 


17. Dada por Felipe 11 el 11 de febrero de 1571; 4 de agosto de 1574. 
Ibid., ley 21, 323. Saco, Historia de la esclavitud de la raza africana, Il, 
51-52. 

18. Vea atrás páginas 67 y 68. 

19. Felipe 11 en El Pardo, 12 de septiembre de 1571. Recopilación de 
leyes de Indias, 11, libro 7, título 5, ley 20, 323. 

20. “Porque en casos de motines, sediciones y rebeldías, con actos de 
salteamientos y de famosos ladrones que suceden en las Indias con negros 
cimarrones, no conviene hacer proceso criminal, y se debe castigar las ca- 
bezas ejemplarmente, y reducir a los demás a esclavitud y servidumbre, pues 
son de condición esclavos fugitivos de sus amos, haciendo justicia en la 
causa y escusando tiempo y proceso...” Felipe 111 en Lisboa, 14 de sep- 
tiembre de 1619. /bid., ley 26, 325. 

21. Dada en Madrid, 31 de diciembre de 1645. Ibid., ley 13, 322. 
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apresamiento, comunicación sobre el particular a los amos y recom- 
pensas para las personas que apresaran negros prófugos. El apartado 
159, que prohibía ocultar esclavos cimarrones, decia: 


el que tratare con negro cimarrón, lo ocultare en su casa, le diere 
de comer, o le avisare que le buscan, o no lo manifestare luego por 
el mismo caso, incurrirá siendo el receptor negro o mulato en pena 
de un año de grillete y en los jornales del tiempo que anduvo 
fugitivo el esclavo, y siendo de otra cibdad en veinte y cinco pesos 
de multa y los jornales 22, 


La medida adoptada por Muesas fue sostenida por el goberna- 
dor Dabáan y Noguera en su Bando de Policía, de 1783, con la ex- 
cepción que dejó las penas a discreción de las autoridades corres- 
pondientes 23, El Directorio de Muesas recalcaba que, por interesar 
«al bien público en que los caminos y campos estén libres de insultos. 
robos y violencias de los negros cimarrones... tendrán los Tenientes 
a Guerra especial cuidado en proceder a la captura de tales... y les 
permito que... puedan comisionar a alguna persona que lo ayude 
a la solicitud de los negros y salteadores... advertidos de proceder con 
cautela, prudencia y temperamento debido excusando todo derrama- 
miento de sangre» 24, 

Poco tiempo después de emitidas estas ordenanzas, el goblerno 
de su majestad autorizó el comercio libre de negros. Como conse- 
cuencia de esa resolución del gobierno, hubo necesidad de preparar 
nueva legislación en torno a la esclavitud negra. Por real orden 
de 20 de diciembre de 1796, quedó en vigencia un Reglamento y 
Arancel de Gobierno en la Captura de Esclavos Prófugos o Cima- 
rrones. Este Reglamento clasificó a los negros prófugos en cimarro- 
nes simples y apalencados. Los primeros eran aquellos que se halla- 
ran a tres leguas de la hacienda en que trabajaban y a tres leguas 
y media del campo de trabajo sin autorización escrita de su amo o 
mayoral, considerándose también dentro de esa clasificación aque- 
llos que mostraran licencias ya vencidas. Cualquier persona quedaba 
autorizada para prender negros cimarrones, por cuyo servicio recl- 
biría recompensa, a menos que el aprehensor fuera un jornalero al 
servicio del dueño del esclavo prófugo?5. Si el amo, teniendo co- 


22. COLL Y TostTE, Boletin histórico, 1, 114. 

23. Bando de Policia (1783), capitulo 14. 

24. CoLL Y TostE, OP. cit. 1, 114. Apartado 162 del Directorio General 
de 1770. 

25. La persona que capturaba un esclavo cimarrón debía entregarlo 
dentro de un término de 72 horas. Si el dueño del esclavo rehusaba pagarle. 
el captor llevaría al esclavo ante el juez del partido más cercano, donde le 
darían un recibo para que luego cobrara sus haberes en el consulado u ofl- 
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nocimiento de la captura de su esclavo, no se presentaba a recla- 
marlo, era obligado a pagar todos los gastos relacionados con su 
captura y detención 26, 

Los negros apalencados representaban una mayor preocupación 
para las autoridades. Con ese nombre se designaba a los negros ci- 
marrones que, en número de siete, se reunían en la manigua for- 
mando una ranchería o palenque. La reunión de cuatro o cinco es- 
clavos no constituía un palenque, siendo, por tanto, considerados 
como cimarrones simples. En Puerto Rico no hay noticias sobre la 
existencia de palenques, aun cuando fueran extendidas a la Isla las 
leyes que regían sobre ese tipo de organización ??. Con el pro- 


cina destinada para efectuar tales pagos. Si el amo se presentaba al juez 
del partido dentro del término de diez días, se le entregaba el esclavo, siem- 
pre que pagara los costos de captura y otros gastos relacionados con el 
apresamiento, conducción y carcelaje del mismo. Si el dueño no reclamaba 
al esclavo dentro del término de diez dias, éste era trasladado a la ciudad, 
donde la contaduria del consulado pagaba los gastos ocasionados por su 
captura y lo destinaba a las obras públicas hasta que apareciera su dueño a 
reclamarlo. En ese caso no se abonaría dinero alguno por los gastos de 
alimentación, curación o jornales pagados por el consulado mientras utilizó 
los servicios del esclavo. 

26. Con el propósito de que los amos recuperaran prontamente sus 
esclavos huidos, el consulado reunía los esclavos detenidos en la casa de 
depósito los domingos y dias de precepto, concurriendo alli los amos a re- 
conocer y reclamar los negros de su dotación. El consulado se hacía cargo 
de enseñar la doctrina a los negros capturados, y mantenia un capellán y 
oratorio para decir misa. A los aprehensores de cimarrones se les retribuia 
con cuatro pesos por la captura y dos reales por cada legua caminada desde 
el sitio en que halló el esclavo hasta entregarlo a la justicia, donde debía 
llegar dentro de las 72 horas fijadas por la ley. No <zobraba dinero alguno 
por la alimentación y albergue que tenía obligación de ofrecer dentro del 
tiempo antes mencionado. El capitán de partido recibiría un real diario por 
cada uno de los diez dias que estuviera el cimarrón en su poder. En caso 
de enfermedad del esclavo, se le abonaban los gastos previa presentación de 
una relación jurada de los mismos. 

27. El gobierno autorizaba a hacer incursiones contra los valenques. 
mostrándose dispuesto a anticipar los gastos de dichas incursiones, si el 
interesado así lo deseaba. Luego de efectuada la expedición a la rancheria 
y capturados los negros apalencados, éstos eran entregados a las autorida- 
des, procediendo al cobro de todos los gastos. Cualquier sistema ideado para 
la captura de cimarrones apalencados era permitido siempre que no se mal- 
tratasen luego de caer prisioneros. En caso de que el palenque capturado 
fuese extraordinario, el gobierno señalaba un premio al jefe de la expedi- 
ción. con la audiencia del cuerpo que costeó los gastos. Si los esclavos cap- 
turados pasaban de veinte, entre heridos, muertos y presos, se daba una 
recompensa de dieciocho pesos por cada uno de los apresados en el paien- 
que. Si pasaba solamente de doce, se recompensaba con dieciséis pesos cada 
uno y si sólo pasaban de seis, los captores recibían sólo diez pesos por cada 
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pósito de facilitar la persecución y captura de los negros huídos, los 
dueños de esclavos debían rendir un informe mensual de los negros 
que se escapaban de las estancias. Cada seis meses?28 los hacen- 
dados rendian informe acerca de los esclavos de su pertenencia que 
aún permanecían prófugos. Los oficiales gubernamentales se encar- 
gaban de informar las capturas de cimarrones en cada distrito, ade- 
más de publicar una relación mensual de los negros capturados ??, 
Esa era una de las medidas aprobadas por el gobierno español para 
afrontar el peligroso problema del negro cimarrón. Este tipo de ne- 
gro era una seria amenaza a la población blanca que lo había mante- 
nido esclavizado y un constante foco de crimenes, salteamientos y 
rebeliones. 

Las precauciones adoptadas durante los siglos XVI y XVII, revi- 
Sadas y reajustadas de acuerdo con las nuevas situaciones surgidas, 
fueron suficiente freno para contener los deseos de rebelión innatos 


esclayo prisionero. No se pagaba por esclavos muertos o fatalmente estro- 
peados, cuyos dueños renunciaran el derecho de propiedad que tenían sobre 
ellos. También pagaba la curación de los aprehensores heridos y se les 
fijaba un salario normal. Se le pagaba también un real diario por alimen- 
tación y otro real por la custodia de los aprehendidos. Se le abonaban tres 
reales por cada legua que caminara para hacer entrega de los fugitivos. El 
capitán de expediciones contra cimarrones apalencados recibia una sexta 
parte más que los otros compañeros de expedición. 

28. Ese informe se rendia el 1.” de enero y el 1.” de julio. 

29. Cada seis meses se sometia a la Intendencia una lista de los ne- 
gros capturados en el transcurso del semestre que acababa de expirar. El 
hacendado que no cumpliese con esa disposición era multado con dos pesos 
por cada esclavo cimarrón que no fuese informado. Igualmente se procedía 
criminalmente contra todo aprehensor que retuviese al esclavo capturado por 
un tiempo mayor que el descrito por ley, o que entregara el cimarrón a otro 
individuo que no fuese su dueño. En esos casos, la multa era de cien pesos. 
Igual castigo recaía sobre todo oficial de justicia que empleara a un cima- 
rrón que se suponía castigado o que lo retuviera más de diez días en su 
poder, o que lo entregara de mala fe a persona que no fuera su dueño. Se 
procedería de igual manera contra aprehensores que, por ganar mayores re- 
compensas, alteraran las distancias o que presentaran negros capturados 
como cimarrones cuando no lo eran realmente. Las autoridades que se ne- 
garan a remunerar inmediatamente al aprehensor serian castigadas con el 
triple de las penas impuestas a particulares. El conductor de cimarrones que 
los dejara huir, era castizado con un mes de cárcel. El gobierno advertía a 
los sindicos y a otros oficiales que el tribunal del consulado impondría pena 
de veinte pesos al que violara el Reglamento que acababa de ponerse en 
vigor. El Reglamento y Arancel de gobierno en la Captura de esclavos pró- 
fugos o cimarrones de 1796 fue reformado por real cédula de 7 de febrero 
de 1820 y por real orden de 22 de abril de 1822, repetida el 26 de mayo 
de 1824, y se agregó al Bando de Policia y Buen Gobierno de 14 de no- 
viembre de 1842. Zamora, Legislación ultramarina, 11, 217-220. 
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en los pueblos esclavizados. A fines del siglo XVIII, la evolución de 
las ideas, tanto en Europa como en América, despertó nuevas espe- 
ranzas de libertad entre los negros esclavos. Al alborear el siglo XIX, 
los negros haitianos, hábilmente dirigidos por Toussaint Louverture, 
derrotaron a los franceses que dominaban la parte occidental de la isla 
de Santo Domingo. Esa insurrección negra triunfante fue inspira- 
ción de muchos movimientos insurreccionistas en el área del Caribe. 
También movió al gobierno español a aprobar nueva legislación di- 
rigida a evitar el surgimiento de rebeliones negras en sus colonias. 

La isla de Puerto Rico fue amenazada por insurrecciones de es- 
clavos durante la primera mitad del siglo XIX, atribuyéndose estos 
deseos de libertad entre los negros de la pequeña Antilla a los hechos 
ocurridos en la vecina isla de Santo Domingo. Don Toribio Montes, 
gobernador de Puerto Rico en los albores del siglo, hizo circular 
una noticia reveladora del temor existente en la Isla como consecuen- 
cia de los acontecimientos de Haiti y de los futuros planes de la Re- 
pública negra con referencia a los esclavos antillanos. La circular 
número 37, a que se hace referencia. decia que (habiéndose intro- 
ducido en esta Ysla un mulato francés sospechoso nombrado Chan- 
talatte, como de edad de 18 a 20 años, Estatura Ordinaria, pelo crespo, 
y q. habla el frances. el Yngilés, y tambien el Español, segun parece: 
se harán esquisitas diligencias por los Ten.tes a Grra. para su arresto 
y seguridad de su persona. la que habida se remitirá bien custodiada 
a esta Capital, evitando su fuga por quantos medios dicta la cautela 
y prudencia, y con las facultades que tienen los Tenientes a Grra. en 
toda la extensión de sus Partidos, y los auxilios q. puedan pedir, y les 
seran dados por los Comandantes de Quartel con responsabilidad = Este 
mulato francés Cnantalatte es un Comisario de Dessalines, ese negro 
notoriam.te levantado en la Ysla de S.to Domingo auxiliado por los 
Yngleses, y por quantos piensan como él, y aman el desorden, la Con- 
fusión, la crueldad y el horror de los Pueblos, este es el que se ha de 
perseguir antes que derrame su maldita semilla en una Ysla que goza 
el mas perfecto sosiego, lealtad y honor...» 30, 

El 3 de septiembre de 1806, el gobierno francés comunicó al 
gobierno de Madrid haber recibido noticias de que Jean Jacques 
Dessalines había enviado emisarios a las colonias europeas del Caribe 
con el propósito de organizar una rebelión general de esclavos capaz 
de poner fin a la esclavitud en el área antillana. El gobierno francés 
anunciaba el desembarco de agentes secretos y sediciosos en la isla 
de Santo Tomás, los cuales habian sido arrestados. Ante el temor del 


30. Circular emitida por el gobernador Montes el 30 de noviembre 
de 1805 y tomada de! Archivo Municipal de Juncos, donde se recibió el 23 
de diciembre a las seis úe la tarde. Se tomó razón de ella y se despachó 
para Caguas el dia 24 a las siete de la mañana. 
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surgimiento de movimientos contra los colonos europeos. el gobierno 
francés solicitaba del gobierno español su cooperación, procediendo 
al arresto de todo hombre de color que arribara a sus puertos proce- 
dente de Santo Domingo. El encargado de negocios francés asegura- 
ba que «el arresto individual es la sola medida conveniente, y de su 
orden solicita de S. M. se digne mandar, que todo hombre de 
color, quando llegue de Santo Domingo a las colonias españolas sea 
inmediatamente arrestado». El gobierno de España hizo buenas las 
recomendaciones francesas y pasó a comunicar la orden a sus oficia- 
les de América 31, 

El temor prevaleciente en torno a las rebeliones de negros en la 
isla de Puerto Rico quedó expresado en el Informe rendido por el 
alcalde de la capital, don Pedro lIrizarry, como parte de las recomen- 
daciones que se hacían para mejorar el estado general de la Isla en 
1809. «Siempre se ha opinado», decía, «que los negros esclavos son 
muy útiles y aun necesarios en este país para el cultivo de la tierra, 
porque resisten en toda estación el gran calor del clima en las fatigas 
del campo, y por lo mismo a toda costa se los han procurado los 
labradores con tanto empeño y afán, cuanto han visto el estado flo- 
reciente a que en pocos años «llegó la parte francesa de la isla de 
Santo Domingo... pero la colonia francesa tan rica y opulenta ha 
sido destruída y arruinada por los mismos que la habían plantado y 
hermoseado... los esclavos siempre libres e independientes... nunca 
dejarán de ser interiormente malos ciudadanos, infelices y traidores 
enemigos invisibles domésticos de sus amos, de la Patria, y del Es- 
tado, astutos, vigilantes y resueltos a cometer las infamias más ne- 
gras, los crimenes más horrendos y las alevosías más. escandalo- 
sas... Y no faltan en nuestra Nación y en las Españas hombres, Jas 
más ilustrados, que las acaloren y protejan con argumentos conclu- 
yentes en favor de la libertad y detestación de la esclavitud... Y si- 
guiendo nosotros las máximas por donde nuestros vecinos los fran- 
ceses se hicieron poderosos, ¿no seremos también al fin pobres mi- 
serables como ellos y víctimas del furor insaciable de los bárbaros 
negros?... así como será imposible mudarles el color de negro a 
blanco, no lo será menos, que su corazón corrompido y viciado sea 
inocente durante su cautiverio. Se sujetarán a él, es verdad, por la 
fuerza mientras que su número no exceda o guarde equilibrio con 
el de los hombres libres, pero apenas llegue este terrible momento 
llegó también el de la última desgracia y destrucción de toda la Isla. 
Son pocos por ahora, se dirá, no hay que temer; pero introducién- 
dose cada día más, y procreándose entre sí por generaciones serviles 
(que los más de los dueños fomentan, para enriquecerse) ¿no vendrá 


31. Archivo General de Indias, Estado 86, documento 26 (1806). Este 
documento fue consultado en la Biblioteca del Congreso, Washington, D. C. 
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a formar una multitud, que si no fuera en nuestros días, será un 
rayo exterminador en los de nuestras generaciones futuras? Y te- 
niendo en los negros insurgentes de la isla de Santo Domingo un 
socorro de fuerzas, pronto, inmediato y seguro, ¿no es más fácil 
la empresa de una revolución dictada y dirigida por aquellos que 
han armado y acaudillado otra?...» 32, 

Sin embargo, no fue hasta el año de 1821 cuando se descubrió la 
primera conspiración de negros en Puerto Rico durante el transcurso 
del siglo XIX. España achacó la formación de esa rebelión a la pro- 
paganda de los revolucionarios venezolanos, quienes ditundian pape- 
les subversivos por la Isla. La propaganda revolucionaria tenía como 
objetivo aligerar la terminación de las hostilidades y provocar el 
reconocimiento de la independencia de las repúblicas recién funda- 
das. Esa primera conspiración, aunque fracasada, puso en estado de 
alerta al gobierno de la pequeña Antilla. En una Memoria de 6 de 
marzo de 1822, en la cual se hacía referencia a dicha conspiración, 
el gobernador apuntaba que «La Isla de Puerto Rico, modelo de amor 
y adhesión al sistema constitucional, se mantiene tranquila a pesar 
de las sugestiones de los disidentes de Costa firme que se ocupan en 
repartir profusamente papeles subversivos... no ha mucho [se €x- 
perimentó] el disgusto de que se descubriese en Bayamón una cons- 
piración que contra sus amos proyectaban los negros, en lo cual es- 
taban ya entendiendo los tribunales. Los puertorriqueños, finalmente, 
han prestado la más sincera hospitalización a los emigrados del te- 
rritorio que domina Bolívar» 33, 

Siete meses más tarde, se informaba por el alcalde de Guayama, 
en carta al gobernador fechada el 25 de septiembre de 1822, que es- 
taba próxima a estallar una rebelión negra en aquel partido. De 
acuerdo con la nota, la conspiración formaba parte de un plan para 
proclamar la República de Boricua. Un aventurero suizo, Luis H. Du 
Coudray Holstein, habia armado una expedición filibustera en los 
Estados Unidos y se encontraba en Curazao, desde donde Se 
disponía a invadir la isla de Puerto Rico. Du Coudaray usaba en 
calidad de agentes a un tal M. Pierre Binet, residente en Santo 
Tomás, y a Pedro Duboy, negro francés residente en el Daguao, po- 
blado de la jurisdicción de Naguabo. Binet, cuñado de Duboy, en- 
tregó a éste una nota autorizada por Du Coudray, en la cual se re- 
comendaba a Duboy que se consiguieran «tantos de su color como 
sea posible. Serán bien acogidos y colocados al instante». Binet in- 
dicaba a su pariente la esperanza de que la invasión fuese coronada 
por el éxito, pues se contaba con hombres reclutados en los Estados 
Unidos, Santo Tomás, costa firme e isla de San Bartolomé. Ade- 


32. RAMÍREZ, Instrucciones a Power, 14-16. 
33. Ibid., 16, nota 9. 
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más había 27 buques, 600 hombres y 10.000 fusiles, amén de ca- 
ñones, pertrechos y víveres. El filibustero suizo planeaba hacer un 
desembarco en la playa de Añasco, según se reveló en una proclama 
preparada por Du Coudray para ser lanzada al país en ocasión del 
brote rebelde. Ese documento, descubierto por las autoridades es- 
pañolas en posesión de Duboy, reveló también que aun cuando se 
pensaba hacer uso de los negros esclavos haciéndoles creer que 0b- 
tendrían su libertad, éstos no recibirían tales beneficios. En el apar- 
tado tercero de la proclama, de diecinueve artículos, decía que ulos 
esclavos no serán libertados, se arruinaría el país y daría lugar a 
los más grandes desórdenes.» Por lo visto, el plan era incitar a 
aquellos desgraciados a una rebelión contra los amos para luego 
obligarlos a permanecer en las condiciones en que se hallaban. En- 
terado el general Miguel de la Torre de los pormenores del movi- 
miento, se dirigió al partido de Guayama, donde, luego de tranqui- 
lizar la población, procedió a formar consejo de guerra a los culpa- 
bles. Apresados Duboy y otro mulato de apellido Romano, éstos 
confesaron haber planeado el asesinato de los amos y de otros ve- 
cinos prominentes. Fueron sentenciados a muerte, cumpliéndose la vo- 
luntad de la justicia el 12 de octubre de 1822. Don Miguel de la 
Torre solicitó la expulsión de todos los negros del partido de Gua- 
yama que no pudiesen presentar la licencia exigida por la ley. Binet, 
quien se hallaba en Santo Tomás. fue notificado al efecto de que 
sería arrestado tan pronto pusiera sus pies en la isla de Puerto Rico. 
El comandante militar, don Miguel de la Torre, puso a Guayama 
en estado de alerta, por si Du Coudray persistía en sus intencio- 
nes de invasión. Informado el aventurero suizo por su agente de 
Santo Tomás del fracaso prenatal de su expedición contra los es- 
pañoles, desistió de atacar la Isla. El 13 de octubre de 1822 se dio 
a Conocer al pueblo de Puerto Rico todos los pormenores de la ex- 
pedición de Du Coudray, incluyendo su Proclama a los habitantes 
de la Isla 3%, 

Descubierta esa conspiración, no volvió a mencionarse otro pru- 
yecto de rebelión de negros hasta el 10 de julio de 1825. En esa 
fecha, el alcalde del Barrio Capitanejo, de la jurisdicción de Ponce, 
comunicó al alcalde ordinario del partido haber descubierto una cons- 
piración de negros esclavos dentro de su demarcación. El hecho vino 
a ser de conocimiento de don Dámaso Rodríguez, alcalde del barrio 
mencionado, porque el esclavo Antonio, de la dotación de un tal 
Mr. Overman, había tratado de persuadir a sus esclavos José Ma- 
ría, José, Celestino y León para que se unieran al movimiento que 
se fraguaba en el Salitral, localizado detrás de la hacienda de 


34. CórnoBa, Memorias, INMI, 476-484. Tomás BLANco, Prontuario his- 
tórico de Puerto Rico (Madrid, 1935), 78. 
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Mr. Overman. El esclavo José reveló el plan a su amo, quien envió 
a su fiel servidor a capturar a Antonio, que a la sazón se hallaba en 
el rancho del negro Luciano, de la hacienda Boca Chica. Enteradas 
las autoridades, designaron al capitán Antonio Marcano para arres- 
tar a los culpables. De la investigación practicada, resultaron com- 
plicados varios esclavos de las haciendas colindantes. De las decla- 
raciones obtenidas, se supo que los negros habían comenzado a tramar 
el movimiento desde antes de las fiestas de San Pedro35, apro- 
vechando esa festividad religiosa para reunirse en la población y 
ultimar algunos detalles. Con el pretexto de bailar una bomba, se 
reunieron el 9 de julio en el Salitral, pero la asistencia fue tan ra- 
quítica que suspendieron la reunión para el día siguiente. El plan, 
según fue revelado por los esclavos capturados, era incendiar un 
extremo del pueblo creando un estado de confusión general. Apro- 
vechando estas. circunstancias, los negros abririan los cuarteles de 
los esclavos de las haciendas circundantes. Los negros libertados se 
encargarían de asesinar algunos hacendados, asaltarían la Casa del 
Rey, apoderándose de las armas, y procederían a saquear las pro- 
piedades y a asesinar a los blancos. El 28 de agosto los tribunales 
sentenciaron a los culpables365. La ejecución de las sentencias de 
los reos condenados a muerte fue presenciada por el resto de los con- 
victos, mientras los delatores eran premiados con la concesión de su 
libertad y gratificados con veinticinco pesos ofrecidos por el go- 
bierno en estos casos 37. Se sospechaba que la conspiración había 
sido tramada por agentes de Santo Domingo o Haití 38, 


Al ocurrir esta conspiración, don Miguel de la Torre, quien ocu- 
paba la gobernación de la isla de Puerto Rico, decidió poner fin a 
las conspiraciones de negros esclavos. Con ese propósito preparó el 
Reglamento de Esclavos de 1826, el cual abarcaba todos los aspec- 
tos de la vida de los hombres en servidumbre. Según este documento, 


35. La fiesta de San Pedro es el 29 de junio. 

36. Fueron sentenciados a muerte los esclavos Manuel y Felipe, de 
D. Gregorio Medina; Francisco José, Federico, Pablo Viejo, Antonio, An- 
tonio Congo, Oquis, José Félix y Faustino, de la hacienda El Quemado; 
Francisco Antonio, Luis, Pedro Congo, Benito, Silvestre, Nicolás, Salvador 
y Faustino, de D. Pablo Betini; Manuel, de D. Esteban Miguel de Roque; 
Inés. Ubaldito y José, de un tal Sr. Wedestein. El indulto salvó de la horca 
a Felipe y Manuel, de D. Gregorio Medina; a José, del Sr. Wedestein; a 
Ubaldito, de D. Joaquin Vargas, y a Antonio Congo, de Betini, siendo con- 
denados a cumplir diez años en los arsenales de La Habana. 

37. CóRDOBA, Memorias, V, 106-113. CoLL Y TostE, Boletin histórico, 
111. 347-349. 

339. Carta de D. Hilario de Rivas y Salmón a su majestad, 4 de sep- 
tiembre de 1826. Archivo Histórico Nacional Estado, legajo 5.652, car- 
ta núm. 360, L..C., 121. 
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los amos y mayordomos evitarian, en la medida que les era posible, 
que los siervos visitaran otras haciendas. En caso de que tuvieran 
que abandonar los límites de sus respectivas haciendas, llevarían una 
autorización escrita de sus amos fijándose en dicha licencia el día, 
mes y año, lugar de destino y tiempo concedido al esclavo para 
permanecer fuera de su hacienda. Cualquier persona quedaba auto- 
rizada para detener al siervo que se hallara lejos de su hacienda sin 
autorización de su amo. Dicha persona estaba autorizada para arres- 
tarlo y conducirlo a la hacienda o cárcel más cercana, avisándose al 
dueño sobre el paradero de su esclavo. Los dueños de haciendas no 
debian reclamar gratificación alguna por el tiempo que mantuviesen 
el esclavo en depósito, ya que éste era un servicio mutuo que se 
prestaban los dueños de haciendas. En caso de detención en cárcel, 
el amo estaba obligado a pagar los gastos de alimentación y curación 
que Ocasionara el negro durante su detención 3%. 

Se habrian de tomar medidas de precaución que habrían de con- 
tribuir a evitar futuras insurrecciones. En todas las haciendas habria 
una pieza segura con llave, donde se depositarian los instrumentos 
de labor. Tendrian acceso a dicha habitación los amos y mayordomos 
exclusivamente, quienes no deberian confiar a los esclavos la vigi- 
lancia de aquel recinto. Cada esclavo, en el momento de salir para 
el trabajo, recibía de manos del amo o mayordomo el instrumento 
que necesitaba para desempeñar sus labores. Al terminar su jornada 
de trabajo, el amo o mayordomo debía recoger dichos instrumentos, 
los cuales serian guardados en la habitación, con pleno convenci- 
miento de que no faltaba ninguno. Quedó igualmente prohibida la 
salida de esclavos de las haciendas portando armas o instrumentos 
de labranza. Solamente estaban autorizados a portar machete los es- 
clavos de confianza cuando salian acompañando al mayordomo, al 
amo o a la familia de éstos %, 

Había transcurrido poco más de un año de la promulgación del 
citado Reglamento, cuando el gobierno de Puerto Rico recibió no- 
ticias de que se estaba tramando un plan revolucionario en la vecina 
república de Haiti con el propósito de libertar las islas de Cuba y 
Puerto Rico. Las nuevas recogidas a fines de octubre de 1827 se- 
ñalaba que se hacía labor de propaganda entre los negros de Puerto 
Rico por medio de agentes introducidos en dicha Isla. El 22 de oc- 
tubre de 1830, el gobernador de Puerto Rico informó al capitán ge- 
neral de la isla de Cuba que «un comerciante de esta Plaza ha re- 
cibido de otro de la Ysla de Santo Tomás, carta en que le expresa, 


39. Reglamento de esclavos (1826), capítulo 6. Volvió a darse el 17 
de febrero de 1842 por el gobernador Méndez de Vigo. CoLL Y 'TosTe, Bo- 
letín histórico, V1Il, 366. 

40. Reglamento de esclavos (1826), capítulo 5. 
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q.e en aviso privado de un corresponsal de Puerto Príncipe en San- 
to Domingo, se dice que el gobierno de dicha Ysla estaba tomando 
medidas para revolucionar la de Cuba y Puerto Rico... El que escribe 
dice que volverá a hacerse la misma moción, y q.* el plan es mandar 
espías para introducir el desafecto entre los esclavos, y asi prepara- 
dos asistirlos el Gobierno de Hayty con todo lo necesario p.* que 
tenga efecto el atentado» %. Con tal motivo, el gobernador La 
Torre dobló la vigilancia y pasó una circular en el sentido de que 
todo esclavo que conspirara en forma alguna contra su amo o ma- 
yordomo, debería ser arrestado y castigado sumariamente por tri- 
bunales militares, a fin de que esto sirviera de escarmiento a los de- 
más. Exigía el gobernador que se procediera «con toda la energía, 
vigor y celo» que recomendaban las leyes para esos casos, «sin omi- 
tir nada que conduzca a la perfecta observancia del Reglamento de 
esclavos». Solicitaba la cooperación de la población civil con los mi- 
litares, tratando de que todos se esforzaran para hacer cumplir las 
leyes vigentes? Esa circular estuvo en vigor hasta el 25 de 
febrero de 1833, en que fue derogada. Desde ese momento, todos 
los asuntos de esta naturaleza caerian bajo la jurisdicción de la re- 
cién establecida Audiencia de Puerto Rico 43, 


Tanto el reglamento de esclavos como los bandos de policía de 
don Miguel de la Torre surtieron el efecto deseado, iniciándose una 
época de paz y tranquilidad en la Isla al cesar los intentos de rebe- 
liones entre las esclavitudes. En 1837, en ocasión de quedar relevado 
don Miguel de la Torre de la gobernación de Puerto Rico. éste elevó 
una Erposición a su majestad Isabel II, sobre. su administración 
de la Isla. Entre los asuntos tratados en dicho documento apuntó 
que «la natural tendencia de la clase negra al quebrantamiento o di- 
solución de los vínculos que la ligaban y aun ligan a la servidumbre, 
explica bastantemente la delicadeza de un país que sin esto sería 
el más venturoso del universo; delicadeza tanto más remarcable en 
las circunstancias de la época presente, en que el grito encantador de 
la libertad, escalado en los transportes juiciosos de aquellos pacíficos 
vecinos no ha dejado de recibir inteligencias siniestras de parte de 
los esclavos, y producir consternaciones y cuidado poco desemejan- 
tes de alarma. Si se reflecsionara además de esto que el número 
de esclavos que ya pueblan la Isla es tan considerable que ya pasa 
de cuarenta y cinco mil; que estos por necesidad se hallan armados 


41. Boletin del Archivo Nacional, XLVI, enero-diciembre 1947 (Ha- 
bana, Cuba, 1948), 160-161. 

42. Circular núm. 216, dada el 28 de mayo de 1827. Ramos, Pron- 
tuario de disposiciones oficiales, 189. Córnova, Memorias, VI, 64. 

43. Circular núm. 423, dada el 25 de febrero de 1833. Ramos, Pron- 
tuario de disposiciones ofictales, 170. 
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la mayor parte del día con los machetes... y que el influjo de las ins- 
tituciones de las otras Islas en cuanto a emancipación o libertad de 
los siervos... es un insentivo continuo que entretiene la aversión 
hacia sus dominadores o señores, y exalta con igual preferencia las 
propensiones naturales hacia la libertad, a cualquier costa que esta 
pueda obtenerse, se concluirá necesariamente que la localidad geográ- 
fica de la Isla... es el aviso contínuo de las precauciones que debez 
tener en governarla... La población de Puerto Rico ha aumentaao... 
el número de habitantes es hoy de cuatrocientos mil, entre los cuales 
es digno de notarse que la mitad a corta diferencia la componen las 
dos castas de pardos y negros tan libres como esclavos... circuns- 
tancia que no pueden perder de vista en el cálculo de su conserva- 
ción y de su futura suerte... una octava parte de la población de 
aquella... Isla se compone de esclavos, y las leyes de Castilla muy 
poco o nada tratan de esta desgraciada condición» %, También re- 
comendó el gobernador la persecución de la vagancia y el empleo de 
los atacados de este mal en las obras públicas y en las labores propias 
de la agricultura. En esa forma trataba de eliminar la clase de vagos, 
aliviándose a la vez la escasez de brazos en las labores agrícolas. 
Creía conveniente procurar por todos los medios disponibles el au- 
mento de la clase blanca. 

Los gobernadores que sucedieron de inmediato a don Miguel de 
la Torre no tuviercn que enfrentarse a nuevas rebeliones de negros. 
No fue hasta el gobierno de don Santiago de Méndez Vigo cuando 
las autoridades insulares se vieron en la necesidad de sofocar una 
sublevación de esclavos. Esta ocurrió en algunas haciendas de Toa 
Baja el 26 y 27 de marzo de 1843. Esa insurrección fue fácilmente 
dominada, debido a la cooperación recibida de los esclavos de ha- 
ciendas contiguas, que se prestaron a ayudar al gobierno %,. 

Mientras la isla de Puerto Rico atravesaba por estos momentos 
de alguna ansiedad, los pueblos sudamericanos eliminaban rápida- 
mente de su suelo la institución de la esclavitud. En Europa, las 
naciones imperialistas se disponían a libertar a los esclavos de sus 
colonias. En abril de 1848, Francia decretó la emancipación de los 
esclavos de sus colonias del área del Caribe, y ya Inglaterra lo habia 
hecho en 1833. Luego de quedar libres los negros de las posesiones 


14. Exposición del teniente general conde de Torre-Pando a Su Ma- 
Jestad al dejar el mando político y militar de la isla de Puerto Rico, 1.” de 
abril de 1837. Cor Y Tostr, Boletín histórico, 1X, 305-309. 

45. Una de las personas que perdió la vida al servicio del gobierno fue 
don José María Sinforoso Carmona, por cuyo heroismo fue pensionada su 
viuda, doña Catalina Rojas, con la cantidad de tres reales dlarlos mientras 
viviera. Real orden de 9 de enero de 1846. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación 
ultramarina, II, 594-595. La pensión otorgada correspondía a la de un sar- 
gento en funciones de guerra. 
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francesas, un esclavo faltó al respeto a su antiguo amo en la isla de 
o Martinica, por el cual el ex esclavo fue arrestado y conducido a la 
cárcel. El incidente promovió una sangrienta rebelión negra, como 
resultado de la cual emigraron a la isla de Puerto Rico el consejero 
colonial, monsieur Sideville Huc con sus familiares y cincuenta 
franceses. De la Martinica la rebelión se extendió a la isla de Santa 
: Cruz, convirtiéndose en seria amenaza para la tranquilidad de la isla 
de Puerto Rico. Don Juan Prim, conde de Reus, quien desempeñaba 
la la gobernación en ese tiempo, salió hacia Santa Cruz con refuerzos 
militares, cooperando a la extinción del movimiento. 


Con el propósito de evitar que se propagase por la Isla el movi- 
miento rebelde, Prim adoptó medidas enérgicas. El 31 de mayo de 
1848 publicó un temible Bando contra la raza africana, con el fin de 
amedrentar las negradas de Puerto Rico. El citado bando decía: 


“Las críticas circunstancias de los tiempos y la situación aflic- 
tiva en que se hallan casi todos los paises inmediatos a esta Isla; 
unos trabajados por la Guerra Civil a causa de sus instituciones, 
y otros por una lucha de esterminio entre las razas, me obligan a 
dictar medidas eficaces para prevenir que se introduzcan en nues- 
tro suelo pacífico y leal estas calamidades que aflijen a nuestros 
vecinos... 


Articulo 1. Los delitos de cualquiera especie que desde la pu- 
blicación de este Bando cometan los individuos de raza africana 
residentes en la Isla, sean libres o esclavos, serán juzgados y pe- 
nados militarmente por un Consejo de Guerra que esta Capitanía 
General nombrará para los casos que ocurran, con absoluta in- 
hibición de cualquier otro Tribunal %6, 


Artículo 2.” Todo individuo de raza africana, sea libre o es- 
clavo, que hiciera arma contra los blancos, justificada que sea la 
agresión, será, si esclavo, pasado por las armas; y si libre se le 
cortará la mano derecha por el verdugo; pero si resultare herida 
será pasado por las armas 97. 

Articulo 3.7 Si el individuo de raza africana, sea esclavo 0 
libre, insultare de palabra, maltratare o amenazare con palo, pie- 
dra o en otra forma que convenza su ánimo deliberado de ofender 
a la gente blanca en su persona, será el agresor condenado a cin- 
co años de presidio si fuere esclavo, y si libre, a la pena que a las 


46. Este artículo fue explicado posteriormente en un Apéndice al 
Bando de 9 de junio de 1848. Se debían incluir los delitos que cometiesen los 
negros contra la propiedad, que de algún modo afectasen la tranquilidad pú- 
blica. CoLL Y TosStE, Boletin histórico, 1, 124-126. 

47. Este artículo quedó enmendado, incluyéndose a los negros que 
cometiesen robo a mano armada en despoblado o en casas situadas en despo- 
blado. Los culpables serían juzgados también por un Consejo de Guerra. 
Articulo 2 del Apéndice del Bando. Ibid. 
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circunstancias del hecho correspondan, previa la justificación de 
él 33. 

Articulo 4.” Los dueños de lcs esclavos quedan autorizados 
en virtud de este Bando para corregir y castigar a éstos por las 
faltas leves que cometieren, sin que funcionario alguno, sea militar 
o civil, se entrometa a conocer del hecho, porque sólo a mi Autori- 
dad competirá en caso necesario juzgar la conducta de los señores 
respecto de sus esclavos 1, 

Artículo 5. Si aunque no es de esperar, algún esclavo se su- 
blevara contra su señor y dueño, queda éste facultado para dar 
muerte en el acto a aquél a fin de evitar con este castigo pronto 
e imponente que los demás sigan el ejemplo 50. 

Articulo 6.7 A los Comandantes militares de ¡os ocho Depar- 
tamentos de esta Isla, corresponderá formar las primeras diligen- 
cias para averiguar los delitos que cometan los individuos de raza 
africana contra la seguridad pública o contra las personas y las 
cosas; procurando que el procedimiento sea tan sumario y breve 
que jamás esceda del improrrogable término de veinte y cuatro 
horas. Instruido el sumario lo dirigirá a mi Autoridad por el in- 
mediato correo, a fin de dictar en su vista la sentencia que co- 
rresponda al tenor de las penas establecidas en este Bando...” 51. 


El Apéndice al bando de Prim contra la raza africana, ademas 
de enmendar los artículos del bando de 31 de mayo de 1848, ampliaba 
dicho documento. Entre las nuevas disposiciones pueden enumerar- 
se: primero, que el individuo de color que faltara al respeto a lu 


48. El artículo 3.” del Apéndice del Bando explicaba que “del mismo 
modo serían castigados los que incendiaran cualquier finca rural o urbana, 
cañaverales u otras siembras, sean quienes fueran los dueños”. 

49. El artículo 4.” del Apéndice del Bando decía que “cuando dos o 
más personas de color libres o esclavos, riñan entre sí en la calle o sitios 
públicos, pero sin hacer uso de otras armas que las manos, aunque de la 
riñan resulten heridos leves, sufrirán los esclavos 25 azotes, entregándolos 
en seguida a su amo; y los libres 15 días de trabajo en los caminos núblicos 
o 25 pesos de multa”. 

50. El artículo 5.” del Apéndice decía que “si la riña se verificase con 
piedra o palo por todos o algunos de los contrincantes, aunque de ella re- 
sultaren heridas leves, el que fuera esclavo sufrirá la pena de 50 azotes y 
será entregado inmediatamente a su amo; y el libre un mes de trabajo en 
los caminos, redimible con 50 pesos de multa; pero si resultaren heridos 
graves se impondrán al esclavo 5 años de presidio y 4 al que fuere libre”. 

51. El artículo 6.” del Apéndice al Bando señalaba que “si la riña se 
verificase con armas de fuego o blancas, y sólo resultaren heridos leves, el 
esclavo será condenado a 8 años de presidio y 6 el libre. Si las heridas 
fueren graves, se castigará al esclavo con 10 años de presidio y 8 al libre. 
En caso de muerte o mutilación de miembro, el agresor, sin distinción, será 
castigado a muerte”. El Bando de Prim apareció en la Gaceta de Puerto Rico 
de 3 de junio de 1848. Corn Y TostE, Boletin histórico, 1, 122-124. 
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autoridad sufriría las penas correspondientes a la gravedad del de- 
lito y a la condición del delincuente; segundo, el esclavo que hurtara 
hasta el valor de ocho reales, ya fuera en metálico o en efectos, 
sería entregado al dueño para su corrección, debiendo éste satisfacer 
lo hurtado al agraviado. Si el hurto era por una cantidad mayor de 
ocho reales y hasta ochenta, el delincuente sufriría una pena de 
doscientos azotes en tandas proporcionadas, y luego sería entregado 
a su dueño. Si la cantidad hurtada fuera mayor, se instruía un 
sumario y se daba cuenta al gobernador para que se le diera solu- 
ción al caso; tercero, se ordenó que en cualquier desorden en que 
hiciera acto de presencia la autoridad, nadie debía correr. La persona 
que así lo hiciere sería arrestada y juzgada por un Consejo de Gue- 
rra. de acuerdo con las circunstancias del caso; cuarto, los delitos de 
incesto, estupro, estafa, fraude, falsificación y otros, cometidos por 
negros; sin alteración de la paz pública, eran juzgados como se hacla 
ordinariamente, sujetos a los tribunales competentes, El gober- 
nador Prim pasó una circular instruyendo a los amos a que pro- 
cedieran a ilustrar a los esclavos de sus respectivas haciendas sobre 
los artículos del Bando y el Apéndice33, El gobernador exigió que 
todo esclavo que saliese de la jurisdicción de su partido, debia lle- 
var, además de su carta de seguridad, una licencia escrita y firma- 
da de su amo, autorizándole a hacer el viaje y señalando el sitio 
de destino. Al esclavo que se hallare en una vecindad distinta a la 
expresada en el permiso o que no portara ambos documentos, se le 
consideraba prófugo y era capturado*%, Aun cuando el general 
Prim emitiera órdenes tan estrictas, éstas no se habrian de cumplir 
literalmente, pues el propio Prim circuló órdenes reservadas para su 
incumplimiento. Solamente así podría concebirse una orden tan cruel, 
inhumana y drástica en pleno siglo XIX. El deseo de que el bando 
amedrentara a los negros esclavos tampoco se vio satisfecho, pues 
a corto tiempo de su publicación se descubrió una nueva tentativa 
de rebelión. 


Un pequeño número de esclavos pertenecientes a diversas ha- 
ciendas del partido de Ponce planearon un levantamiento de «los ne- 
gros del Partido que incluía el saqueo e incendio de las fincas y el 
exterminio de sus amos». La conspiración fue descubierta por el 
esclavo Santiago, propiedad de don David Laporte. Santiago infor- 
mó que los esclavos Pablo (a) Yambó, de don Francisco María 


52. Estas disposiciones corresponden a los artículos 7, 8, 9, 10, 11 y 
12 del Apéndice al Bando del gobernador Prim. CoLL Y TostTE, Boletin his- 
tórico, 11, 124-126; XII, 97-98. 

53. Circular del gobernador Prim de 22 de julio de 1848. Ibid., 11, 126. 

54. Gaceta Oficial de Puerto Rico, XVII, número 90, jueves 21 de 
twllo de 1848, I. 
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Tristani, y Francisco, de don Juan María Almodóvar, le habían in- 
vitado a unirse al movimiento. Don David Laporte informó dei caso 
a las autoridades, ordenándose el apresamiento de lcs cabecillas e 
instruyéndose el sumario de ley señalado en el artículo 2. del Bando 
contra la raza africana. El 26 de julio de 1848 fueron pasados por 
las armas los cabecillas del movimiento, además de otro esclavo 
llamado Agustin (a) Goleta, quien fue considerado también culpable 
de conspiración. El esclavo Nicolás Pedro, de los Tristani, y otro, 
llamado Ramón, quienes, teniendo pleno conocimiento del proyecto, 
no delataron a sus compañeros, fueron sentenciados a extinguir una 
condena de diez años de presidio. Cada uno de los negros compli- 
cados en la rebelión fue sentenciado a sufrir un castigo consistente 
en cien azotes. Santiago, el esclavo delator, fue libertado y recibió 
la acostumbrada recompensa. Con motivo del descubrimiento de un 
nuevo intento insurreccionista, el gobernador Prim se dirigió al 
pueblo en general, advirtiendo que «si llegase a estallar un movimien- 
to de esta especie, estad seguros de que la sangre de los culpables 
apagaría al instante la llama que hubieran encendido» $5, 

No había transcurrido un mes cuando el gobierno tuvo noticias 
de una trama rebelde entre los negros del partido de Vega Baja. 
El 13 de agosto de 1848, el esclavo Miguel, de la hacienda de don 
Francisco Irene Náter, reveló a su amo, por encargo de otro esclavo, 
llamado Juan Domingo, que un grupo de negros fraguaba una rebe- 
lión contra los amos de aquel partido55 Enterado don Francisco 
Náter del proyectado atentado, informó a las autoridades. Del pruceso 
iniciado se desprende que los esclavos habían ideado fugarse a Santo 
Domingo en los botes anclados en el río Sibuco, en caso de que Su 
plan fuese descubierto. Algunos testigos manifestaron que la mis- 
ma noche en que el esclavo Miguel delató los hechos, se oyeron voces 
de «¡Compañeros, ya es hora!», dadas por un esclavo que recorría a 
caballo las distancias entre las haciendas de Náter, don Pedro Pra- 
do, don José Miguel Torres y don Agustín Otero. Se acusaba al 
negro Florencio, esclavo de don Agustín Otero, de ser el jinete que 
daba aquellas voces. Como resultado del proceso, Simón fue senten- 
ciado a muerte, ejecutándose la sentencia el 25 de agosto de 1848, 
en presencia de los esclavos del partido. Florencio y Manuel Grande 
fueron sentenciados a ocho y dos años de presidio, respectivamente. 
Miguel, delator de la conspiración, fue gratificado con cien pesos. El 
esclavo Juan Domingo no recibió recompensa alguna, porque no ha- 


55. Proclama del gobernador Prim de 29 de julio de 1848. CoLL Y TOSTE, 
Boletín histórico, 11, 128-129; VIII, 106-107. 


56. Estaban envueltos también en la conspiración el esclavo Manuel 
Grande, de la hacienda de don Pedro Prado, y Simón, de la dotación de don 
Ramón Soler, y otros de haciendas cercanas. 
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bía acudido inmediatamente a delatar la confabulación 57, Esa nueva 
intentona de rebelión llevó al nuevo gobernador de la Isla, don Juan 
de la Pezuela, a prohibir el uso del machete, reviviendo una legisla- 
ción aprobada por el ex gobernador Juan Prim en abril de 1848 5, 
Por otro lado, don Juan de la Pezuela procedió a derogar los bandos 
sobre la raza africana puestos en vigor por su antecesor. 
Restablecido el orden en las islas de Antillas Menores con la 
llegada de un nuevo gobernante danés, se creyó innecesario mantener 
vigente una legislación relacionada con acontecimientos pasados. El 
nuevo incumbente de Puerto Rico, dirigiéndose a los negros escla- 
vos de la Isla en un bando de 28 de noviembre de 1848, les recor- 
data que «es también mi deber, hijos de la raza africana, agradecer 
vuestra pacifica sumisión al trabajo, y anunciaros con tiempo que 
desechéis las traidoras sugestiones con que de continuo y aun recien- 
temente perturban vuestros ánimos, anunciándoos para plazos más 
o menos largos una libertad que vuestra Reina no puede daros sin 
atacar la propiedad y los derechos adquiridos. Las leyes no más o0s 
facilitan sabias los medios de obtenerla. En vuestras manos está el 


57. COLL Y TosTE, Boletín histórico, IX, 25-26, cita la Gaceta de Puerto 
Rico de 29 de agosto de 1848. 

58. A virtud del nuevo Bando, cualquier ciudadano quedaba auto- 
rizado a despojar del machete a todo esclavo que lo portase fuera de su 
trabajo. Si el esclavo reincidia, perdería el arma y recibiría un castigo de 
cincuenta azotes. Si el negro era libre, tendría que satisfacer una multa de 
cincuenta pesos o trabajar un mes en los caminos públicos. Si el negro libre 
delinquía por tercera vez, se le sentenciaba a pagar cien pesos de multa o a 
cumplir una condena de dos meses de trabajo en caminos vecinales de su 
pueblo. Si el delincuente era esclavo, se le castigaba a sufrir cien azotes en 
tandas proporcionadas. Todo esclavo apresado dentro de los límites de una 
finca ajena a la del amo, era encarcelado y castigado a sufrir cincuenta 
azotes. Este último artículo trajo muchas dificultades, porque, siendo pocas 
las haciendas que tenian demarcados sus limites. los esclavos podían encon- 
trarse dentro de una finca sin saberlo. Por esa razón, el gobernador Fernan- 
do de Norzagaray modificó en 1854 el Bando de Policía vigente, castigándose 
al esclavo sorprendido dentro de una finca rural “que estuviese cercada ha- 
biendo forzado la cerca”. Si el esclavo reincidía, recibía cien azotes, y si era 
un negro libre, cumpliría dos meses de trabajo, aumentándose las penas A 
150 azotes en el primer caso y a tres meses de trabajo en el segundo, sÍ 
insistían en incurrir en el delito. Las penas se aplicaban con mayor severidad 
en caso de sorprenderse al esclavo con frutos que no le pertenecían. Si el 
esclavo hacia resistencia al aprehensor, se castigaba con doscientos azotes. 
Si era un negro libre, se le sentenciaba a seis meses de cárcel. Si un negro 
libre resultaba mutilado o herido, el Tribunal entendía en el caso, resolvién- 
dolo conforme a la ley. En el caso de esclavos heridos o mutilados, el Tribu- 
nal no entendía en el caso. Circular a los alcaldes, 4 de octubre de 1848. COLL 
Y TosTE. Boletin histórico, XIII, 50-52. Circular núm. 60, 28 de énero de 
1854. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 55-56. 


222 


DAS REBELIONES "DEMENCIA 


libertaros comprando esta fortuna, si lo es para algunos, con los 
ahorros de vuestro activo y laborioso trabajo. Resignaros en tanto, 
y tened presente que sólo puede el hombre encontrar la dicha en este 
mundo encadenando sus deseos y conformándose con su suerte» 59. 
Don Juan de la Pezuela revocó el Bando de Policia que había estado 
en función desde 1841, porque ya no cumplía fielmente su objetivo. 
El nuevo bando, que comenzó a regir desde 1850, ordenó la detención 
de todo individuo de color, libre o esclavo, que llegara a la Isla pro- 
cedente del Extranjero, procediéndose a su deportación aunque tu- 
viese pasaporte. Esa era una medida dirigida a evitar la entrada de 
negros libres de los Estados Unidos o de otras tierras de América 
y Europa, que podían diseminar ideas libertarias entre las esclavi- 
tudes. Dentro de la Isla continuaron en vigor los reglamentos de es- 
clavos y negros libres que regían la vida de estas clases. 

Después de 1848 cesó en Puerto Rico todo intento de rebelión 
por parte de los esclavos. Sólo en 1855, en ocasión de la expedición 
filibustera de William Walker contra Nicaragua, circuló entre los 
esclavos el rumor de que dicha expedición se extendería a la isla 
de Puerto Rico y les daria la libertad. La noticia tomó importancia 
al estallar, en la noche del 13 de abril de 1855, el motin de los arti- 
lleros de San Juan*, La expedición de Walker o asomó por las 
costas boricuas, sabiéndose más tarde que la misión del filibustero 
norteamericano iba enderezada a restablecer la esclavitud en Nica- 
ragua, donde los negros esclavos habian sido emancipados como con- 
secuencia de la proclamación de independencia. 

Aun cuando en Puerto Rico los negros esclavos hubiesen tenido 
una legítima disposición para rebelarse, éstos no hubieran podido re- 
sistir la fuerza numérica que cargaba al lado de los blancos, el 
cuerpo disciplinado de la tropa veterana, las milicias disciplinadas, 
con cerca de doce mil hombres, las milicias rurales y los voluntarios. 
Además, los negros libres probablemente se convertirían en aliados 
del blanco, lo cual significaba que la fuerza contraria a los suble- 
vados podia montar a cerca de cincuenta mil hombres. 

Una nota curiosa de toda la legislación del siglo XIX es que, 
cuando se trataba de evitar insurrecciones de esclavos, se dictaban 
penas y se imponían reglamentos aplicables también a la clase de 
color libre. Los españoles creían que los negros libres inspiraban el 
deseo de rebelión entre los esclavos, pues suponían que éstos miraban 
al negro libre como un sincero defensor del derecho del esclavo al 
goce de su libertad. Contrario a esa idea, la clase de negros libres 


59. Bando del gobernador Pezuela dado el 28 de noviembre de 1848. 
CoLL Y Toste, Boletin histórico, 11, 129-130; XIII, 175-176. 

60. Informe del gobernador García Camba al Ministerio de la Guerra. 
Madrid, 23 de junio de 1856. /bid., XIV 73. 


223 


HISTORIA DE LA ESCLAVITUD NEGRA 


miraba con indiferencia el problema de sus hermanos de raza. Más 
bien hacían demostraciones de lealtad a la raza dominadora y ten- 
dian a mezclarse con los blancos, con miras a obtener el reconoci- 
miento de ese grupo. En eldesarrollo del pueblo puertorriqueño 
durante el siglo XIX, la clase de negros libres desempeñó un papel 
muy importante. Esa clase dio esclarecidos varones que se destaca- 
ron en el campo de las luchas politicas por su empeño en conseguir 
mayores libertades para su tierra, igualdad social y bienestar eco- 
nómico. 


— 


— 


CaPiTtULO X 


LOS NEGROS LIBRES 


T A clase de negros libres tuvo su origen en la clase esclava y de 
ella se nutrió constantemente hasta convertirse en la clase más 
numerosa de la isla de Puerto Rico. En ese grupo estaban incluidos 
todos los negros y mulatos que, por uno u otro medio, se hallaban 
gozando de su libertad. En Puerto Rico funcionaron varios proce- 
sos mediante los cuales los negros esclavos se convirtieron en ciuda- 
danos libres. 

Las crónicas de expediciones de descubrimiento y conquista re- 
velan que el número de mujeres que embarcó para las nuevas tierras 
fue insignificante. Estas expresaron temor hacia la aventura en tie- 
rras desconocidas y prefirieron que el marido, el novio, el pariente 
y el amigo corrieran solos la suerte del destino. Los hombres, por 
su parte, deseaban acometer la empresa solos, evitando exponer a 
las mujeres al peligro de las expediciones y al roce con elementos 
del mundo turbio, representados en las tripulaciones y en la masa 
aventurera. Esas circunstancias, sumadas al hecho de que el espa- 
ñol se acopla gustoso con mujeres de otras razas, hizo de la mesti- 
zación una realidad americana. Al desaparecer el indio de las Antl- 
llas, el español encontró en la africana el sustituto para saciar Sus 
apetitos sexuales. De la mezcla del español y la negra resultó el hijo 
del patrón. El hombre blanco que se encontraba en estas circuns- 
tancias, movido por sus sentimientos paternales, buscó los medios 
para librar aquel niño de los sinsabores de la vida esclava, inicián- 
dose en esa forma el primer sistema que ayudó a nutrir la clase 
de negros libres. Esos mulatos, que no fueron relegados al plano in- 
ferior de esclavos por haber gozado la madre de la preferencia del 
amo, vivieron nadando entre dos aguas, llevando una existencia lena 
de aspiraciones y de drama. 

Conscientes los monarcas de las condiciones sociales que Se des- 
arrollaron en América, decidieron afrontar el problema en todos 
sus aspectos. Por ley de 11 de mayo de 1526, Carlos V trató de 
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fomentar el matrimonio de negros y negras, al recomendar que se 
«procurase en lo posible que habiendo de casarse los negros sea 
en matrimonio con negras...» 1. Se hacía necesario detener la mes- 
tización que creaba una clase de mulatos y fomentar la procreación 
de la clase esclava. La ley de 1526 hizo claro que los negros y otros 
esclavos «no quedan libres por haberse casado, aunque intervenga 
para esto la voluntad de los amos»?. La clase mulata estaba cla- 
sificada, de acuerdo con la legislación española, de mala casta, lo cual 
la equiparaba con jelofes, berberiscos y negros de Levante. Si el mes- 
tizaje no se detenía, llegaría la ocasión en que habría una deficiencia 
de brazos trabajadores. La legislación de 11 de mayo de 1526 fue com- 
plementada por otra medida que prohibió terminantemente la in- 
troducción de negros esclavos casados sin sus mujeres e hijos3. Esta 
última medida buscaba asegurar la multiplicación de la clase servil. 
Las medidas adoptadas, sin embargo, no evitaron que los padres con- 
tinuaran haciendo realidad sus deseos de libertar a los hijos que 
tuviesen en sus esclavas. Esta costumbre, arraigada firmemente en 
la conciencia de los colonos, fue responsable de una ley aprobada 
en 1563, que obligaba al vendedor a preferir como compradores a los 
españoles que tuviesen hijos en esclavas y que desearan adquirirlos 
con el propósito de darles la libertad ?. 

Además de este sistema, su majestad Carlos V proveyó para que 
se atendiese a los esclavos que por alguna razón proclamasen su de- 
recho a la libertad5. La nueva medida impedía que amos desconsi- 
derados pusieran impedimentos a un derecho que estaba reconocido 
por las autoridades españolas. 

A lo largo del desenvolvimiento de la institución de la esclavitud 
en Puerto Rico se fueron instituyendo nuevos medios de liberación 
esclava. El esclavo obtenía su libertad en cualquier momento en que 
aprontara el precio de su estimación, adquirido legítimamente. En 
1526, Carlos V ordenó que los negros podian rescatarse entregando 


1. El emperador, 11 de mayo de 1526; repetida el 20 de julio de 1538 


y el 26 de octubre de 1541. Recopilación de leyes de Indias, 11, libro 7, tí- 
tulo 5, ley 5, 321. 


2. Ibid. 
3. Vea atrás pág. 67. 


4. La nueva medida rezaba así: “Algunos españoles tienen hijos en 
esclavas, y voluntad de comprarlos para darles libertad. Mandamos, que 
habiéndose de vender, se prefieran los padres que los quisieren comprar para 
este efecto.” Felipe II, en Madrid, 31 de marzo de 1563. Recopilación de 
leyes de Indias, 11, libro 7, título 5, ley 6, 321. 

5. En una orden dirigida a las reales audiencias, el emperador pro- 
clamó “que si algún negro o negra, u otros cualesquiera tenidos por es- 
clavos, proclamaren á la libertad, los olgan y hagan justicia, y provean que 


por esto no sean maltratados de sus amos”. Carlos V, 15 de abril de 1540. 
Ibid., ley 8, 321. 
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a sus amos veinte marcos de oro, y de ahí arriba, El derecho del 
esclavo a rescatarse fue reconocido nuevamente en 1708, proclamán- 
dose más tarde el derecho de coartación, o sea, el pago de su precio 
en plazos”. Si el esclavo y su amo no podían llegar a un acuerdo 
sobre el precio del siervo, se permitía la intervención de dos peritos 
tasadores; uno, en representación del amo, y el otro, que era el sín- 
dico del ayuntamiento, actuaba en representación del esclavo. Ambos 
tratarían de establecer el justiprecio, pero en caso de que se hiciese 
imposible llegar a un acuerdo, se nombraba un tercero, quien trata- 
ría de resolver la controversia f. Si aún así no se hallaba solución, 
el caso pasaba a la jurisdicción de los tribunales de justicia. El negro 
que estaba en proceso de coartación pasaba al comprador con un gra- 
vamen consistente en los plazos ya cubiertos por pagos efectuados a 
su amo. Los hijos de madres coartadas no gozaban del beneficio de 
la coartación. Estos podian ser vendidos por todo su valor, luego de 
convenido el precio entre amo y comprador, o fijado por un perito 
tasador, en caso de desacuerdo entre los dos primeros ?. 

¿Cómo podia un esclavo coartarse si no recibia jornal por su 
trabajo? Mediante su aplicación al trabajo en las pocas horas que 
su amo le permitía dedicar para su propio beneficio, podía ahorrar 
algún dinero que podía abonar al precio de su libertad. Los esclavos 
que conseguian libertarse mediante su industria eran dignos de en- 
comio, por representar la tenacidad y perseverancia ejemplar que 
servía de acicate a los que aspiraban a seguir sus pasos. Además, te- 
nfan que sobreponerse a los obstáculos que presentaban la generalidad 
de los amos, quienes trataban de impedir que su esclavo se redimiese 
de las cadenas de la servidumbre. Tampoco era permitido, de acuer- 
do con las leyes, que un esclavo en proceso de coartación fuese ven- 
dido por una suma mayor que la de su coartación. Muchos esclavos 
que lograron libertarse por medio de la coartación se dedicaron a 
trabajar con todas sus energias para rescatar a su esposa e hijos, 
que aún permanecían esclavos. En esta forma se hacia fácil conse- 
guir la libertad para los esclavos cuyos amos-evitaban que ahorrasen 
lo requerido para su rescate. Aun cuando la legislación vigente obli- 
gata a reconocer el derecho de coartación, debe hacerse claro que 
hubo casos en que no se cumplió con lo prescrito. Don Juan de la 
Pezuela fue uno de los gobernantes que ofreció el apoyo más deci- 
dido al derecho de coartación de los negros esclavos. 


Una vez que el esclavo aportaba el precio de su rescate, el amo de- 


6. Real cédula dada en Granada el 9 de diciembre de 1526. Colección 
de documentos inéditos, 2.2 serie, IX, 57. 

7. Lara, América y la constitución de 1812, 125. 

8. Reglamento de esclavos (1326), capitulo 11, artículo 1. 

9. Ibid., capitulo 10, artículos 4 y 5. 
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bía otorgarle una carta de manumisión certificando que, desde ese 
momento, ingresaba el individuo en la clase de libres. En caso que 
el amo se negase a entregar el documento, el negro que solicitaba su 
manumisión podía acogerse al amparo de la justicia, la cual debía 
obligar al amo a otorgar el documento. Evidencia del entorpecimien- 
to del proceso de manumisión de un esclavo que había cubierto su 
rescate ocurrió en Arecibo el 3 de junio de 1870, en momentos en 
que la abolición de la esclavitud iba camino de una feliz realización. 
El síndico de dicho municipio, don Luis de Ealo y Domínguez, com- 
pareció ante el corregidor don Carlos Gautier para manifestarle que 
«D. Juan MacLean en su carácter de apoderado de D. Francisco 
Stewart, [se habia negado] a otorgar la Carta de Manumisión a 
favor de la esclava nombrada Marcelina por el verdadero precio 
de su tasación, por lo que, cree llegado el caso de proceder al justi- 
precio de dicha sierva..., y en su virtud nombra de perito tasador en 
su nombre a D. Francisco Gómez. Presente el referido MacLean y 
requerido el intento, designó a D. Ramón Viñas; llamados estos y 
después de aceptado el cargo, jurando su fiel desempeño procedieron 
a llenar su cometido justipreciando el primero en cien escudos el va- 
lor de la esclava Marcelina, y el segundo en trescientos escudos. En 
mérito de la discordia... el... Corregidor nombró a D. Rafael Bal- 
seiro... para dirimir la discordancia; quien... atendida la avanzada 
edad de la esclava, su estado físico que demuestra... su imposibili- 
dad para dedicarse a trabajos útiles que produzcan a su dueño, la 
justiprecia en cien escudos... El... Corregidor hizo saber a D. Juan 
MacLean que... otorgue a nombre de D. Francisco Stewart la carta 
de libertad o manumisión a favor de la esclava Marcelina, por el 
precio de cien escudos...» 10, 

Otro procedimiento de liberación de esclavos, muy común en la 
Isla, era el que concedía ese derecho por voluntad testamentaria del 
amo. En pago a la fidelidad y servicios personales de un esclavo, el 
amo podía concederle la libertad, haciéndolo constar en su testamento. 

Todo esclavo que descubriese una conspiración tramada por los 
de su clase o por personas libres tenía derecho a recibir la carta de 
libertad. Si la conspiración delatada por el esclavo o esclavos era 
entre los de su clase, el rescate del delator o delatores era pagado 
por el cuerpo de hacendados, regalándose al denunciador quinientos 
pesos. Además de este regalo se certlficaba en escritura pública los 
motivos que condujeron a la liberación del esclavo que había acu- 
sado a los conspiradores. Si los delatores eran más de uno, todos te- 
nían derecho a recibir la libertad, dividiéndose los quinientos pesos 
por partes iguales entre ellos. Tanto el otorgamiento de la libertad 
como la recompensa se hacían efectivos luego de celebrado el corres- 


10. CoLL Y TosTE, Boletin histórico, VII, 325. 
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pondiente sumario contra los acusados y comprobada la veracidad de 
las declaraciones del delator. Si las declaraciones del acusador resul- 
taban falsas, éste recibía el castigo que las leyes tenían reservado para 
los casos de perjuro!!, Esa oportunidad de emanciparse fue apro- 
vechada por muchos esclavos que traicionaron la causa de sus com- 
pañeros y libraron a los blancos de la furia de los siervos. 


Don Juan de la Pezuela inició en Puerto Rico la costumbre de 
dar la libertad al esclavo que más se distinguiera en la Isla por sus 
buenas cualidades y devoción al trabajo. Se solicitó de todo dueño 
de hacienda cuya dotación fuera de cuarenta o más esclavos que en- 
viara anualmente al teniente a guerra de su jurisdicción el nombre 
y señas del esclavo más distinguido de su hacienda. Desde ese pri- 
mer momento, el procedimiento resultaba injusto, porque probable- 
mente en haciendas con menor dotación de negros podían existir 
stervos mucho mejor cualificados para recibir su libertad, que nunca 
tendrian la oportunidad de que la suerte les favoreciese. Dicese suer- 
te porque en eso estribaba el segundo defecto del sistema. Los nom- 
bres de los siervos seleccionados se enviaban a la capital, donde, el 
15 de octubre de todos los años, se celebraba un sorteo en el balcón 
capitular de San Juan, conteniendo las papeletas enviadas por los 
alcaldes con los nombres de los candidatos a la libertad. El esclavo 
agraciado en dicho sorteo se presentaba en San Juan el 19 de noviem- 
bre, y en acto público se le hacía entrega de la carta creditiva de su 
emancipación. Este acto, hijo de la iniciativa del gobernador Pezue- 
la, se hacía como una demostración de magnanimidad por parte de la 
reina en el día de su cumpleaños, siendo uno de los actos más destata- 
dos en la celebración del acontecimiento 12. 


En 1848, el gobernador Pezuela mejoró las oportunidades de libe- 
ración de los negros cuando redujo a veinticinco pesos macuquinos 
la tributación exigida para redimir esclavos en la pila bautismal. El 
procedimiento consistía en efectuar el pago de dicha cantidad en el 
momento en que el mulequito recibía el Sacramento del bautismo. 
Desde ese momento el negrito entraba a formar parte de la clase de 
negros libres. El hombre que, con gran sentido práctico, se dedicó a 
libertar esclavitos amparándose en esa legislación, llenando en esa 
forma una de las aspiracicnes fundamentales que guiaron su vida, 
fue el doctor Ramón Emeterio Betances. Todos los domingos se pre- 
sentaba en las iglesias parroquiales para pagar los veinticinco pesos 
que servían para dar la libertad a tantas criaturas inocentes. 


11. Reglamento de esclavos (1826), capitulo XI. artículos 2 y 3. 

12. Circular núm. 44 del gobernador Juan de la Pezuela, dada el 23 de 
julio de 1849. CoLL Y TostTE, Boletin histórico, VII, 318. Bando de Policía 
y Buen Gobierno, dado por el gobernador Pezuela el 15 de diciembre de 
1849, articulo 268-270. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 54. 
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Desde 1836 podían declararse libres todos los esclavos que pisaran 
tierra de España. En ese año acudieron ante su majestad la reina 
los esclavos Tomasa Jiménez, María Antonia Garcia y Tomás Bayan- 
za, pertenecientes a distintos amos, quienes solicitaron la concesión 
de su libertad a base de que eran tratados con sevicia por sus dueños. 
Se consultó al Consejo Real en su sección de Indias, el cual resolvió 
que «la posición de un esclavo era muy desventajosa en la Península, 
pues por falta de compradores no le era fácil mudar de dueño como 
sucedía en América; que tampoco era muy conveniente a los amos 
el tener en ellas esclavos, pues sobre hallarse mal servidos estaban 
expuestos a reiteradas multas, si se observaban con el rigor debido 
las leyes protectoras de esta clase de individuos; que la utilidad 
pública reclamaba también la libertad, pues en el territorio euro- 
peo repugnaba a la vista y perjudicaba a las costumbres sociales la 
esclavitud; y por último, a fin de evitar los inconvenientes que re- 
sultaban de la presencia de los siervos en Europa, convendría... no 
franquear pasaportes a esclavos para la Península.» La reina, de 
acuerdo con el criterio de la sección de Indias, expresó el deseo 
de que «los que quieran embarcar esclavos se han de obligar a eman- 
ciparlos, luego que lleguen a la Península» 13, Como puede apreciar- 
se, esa real orden no invocaba principios generales de derecho ni 
afirmaba categóricamente ni en definitiva la existencia legal de la 
servidumbre en territorio nacional español. Lo positivo de la orden 
era que, de ahí en adelante, no debía extenderse pasaporte a es- 
clavos que fueran embarcados con destino a España. Todo amo que 
condujese esclavos a la Madre Patria sabía de antemano que al arri- 
bar a la metrópoli el negro.esclavo quedaba automáticamente con- 
vertido en ciudadano libre. Cinco años más tarde, con motivo de 
una consulta elevada por un hacendado cubano, quedó esclarecido 
el alcance de la legislación aprobada. El 27 de octubre de 1858 co- 
menzó a ventilarse el caso de un esclavo, Rufino, quien luego de vivir 
en España regresó a Cuba, donde fue vendido por su dueño. El 8 
de julio de 1861, el Consejo de Estado resolvió que «deben consi- 
derarse emancipados los esclavos que [de Cuba y Puerto Rico] ven- 
gan a España con sus dueños, sin que para ello sea indispensable la 
emancipación o el consentimiento de éstos; que el derecho de li- 
bertad que se concede a dichos esclavos por la enunciada resolución 
de 29 de marzo de 1836 no es por su naturaleza renunciable, ad- 
quiriéndolo por efecto de su permanencia en la metrópoli, medie 
o no por otro acto expreso que lo confirme; y que por lo mismo con- 


13. Real orden de 29 de marzo de 1836, publicada en Puerto Rico el 
2 de mayo de ese año. Autos acordados de la Real Audiencia (1863), 197-198. 
RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, II, 697. Zamora, Legislación 
ultramarina, 11, 135-136. 
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servan su cualidad de hombres libres, aun cuando vuelvan a país don- 
de la esclavitud se halle autorizada por las leyes...» 1% A pesar de 
la existencia de esa legislación, se dilataban los procesos incoados por 
esclavos que solicitaban su libertad por haber pisado tierra libre. En 
1865 se estaba ventilando en Puerto Rico el caso de, una sierva lla- 
mada Marcelina, propiedad de doña Luisa García de Frasqueri, de 
San Juan, quien recurrió ante los tribunales en solicitud de su li- 
hertad. La petición, elevada ante la real audiencia, refería que esa 
esclava había estado en España en 1847 y que, de regreso a la Isla, 
su ama la había mantenido esclavizada, quedando igualmente re- 
ducidos a servidumbre los hijos que había tenido luego de su regre- 
so. Ese pleito tenía trazas de ser interminable, pues en 1865 la acu- 
sada se declaró insolvente para litigar. Mientras tanto, la esclava 
continuaba trabajando a pesar de ser legalmente libre, de acuerdo con 
la ley. Este es un caso representativo de las dificultades creadas por 
los amos, quienes coartaban el derecho legitimo a la libertad adqui- 
rido por un esclavo que pisara tierra de la Peninsula 15, 

La medida que declaraba libres a los negros antillanos que pa- 
Saran a España fue objeto de modificaciones a tenor de nuevos pro- 
blemas planteados. Habia transcurrido alrededor de un año de su 
aprobación cuando su majestad recibió una solicitud requiriendo su 
opinión y la del Consejo de Estado sobre la condición de los escla- 
vos que fueran conducidos a países donde no existiera la esclavitud. 
El Consejo, tras un estudio cuidadoso del asunto, resolvió que las 
cláusulas de la real orden de 2 de agosto de 1861 alcanzaban «igual- 
mente a aquellos que saliendo de dichas Antillas con sus amos va- 
yan en su compañía al Norte de los Estados Unidos o a cualquíer 
otro pais, en que no se conoce la esclavitud» 16, La legislación sobre 


14. Real orden de 2 de agosto de 1861, publicada en Puerto Rico el 
2 de scptiembre de ese año. Autos acordados (1863), 196-197. RODRÍGUEZ SAN 
PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 598. Ramos, Prontuario de disposiciones ofi- 
ciales, 174. RAFAEL MaRÍa DE LABRA, Don Fernando de Castro (Madrid, 1888), 64. 

15. El Abolicionista Español, 11, núm. 7, 15 de enero de 1866, 124-125. 

16. Dada en Madrid el 12 de diciembre de 1862 y publicada en Puerto 
Rico el 10 de febrero de 1863, siendo gobernador Félix María de Messina. 
Autos acordados (1863), 236-237. Ramos, Apéndice al prontuario de disposi- 
ciones oficiales, 111. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legislación ultramarina, 11, 598- 
599. LaBRa, América y la Constitución de 1812, 134. En 1827 fue sacado de 
la Isla el esclavo Leonardo, a bordo de la corbeta norteamericana Mary, cuyo 
capitán era James Burham. Al saberlo su dueño, don Juan de Sola, exigió 
la restitución del siervo por mediación del gobierno español. Las autoridades 
norteamericanas alegaron que la restitución de esclavos no estaba prevista 
por las leyes o la Constitución de los Estados Unidos. Dentro de la situación, 
cabía únicamente una demanda de daños y perjuicios o una acusación de 
secuestro contra los culpables. Se hizo saber al gobierno español que el esclavo 
que pisara territorio libre de los Estados Unidos se consideraba libre. Para 
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esta materia fue objeto de nuevas interpretaciones jurídicas el 29 
de septiembre de 1866, cuando quedó esclarecido que gozarlan del 
derecho a la libertad todos los esclavos que llegaran a la Peninsu- 
la, «sus islas adyacentes y la zona marítima de su jurisdicción, sea 
cual fuere la causa por la que se verifique el hecho de desembarcar 
en dicho territorio.» Ese real decreto prohibió el envío a España y 
a los territorios citados de esclavos condenados a extinguir penas 
en presidio ultramarino. Los esclavos que recibieran pena de presidio 
deberían extinguirla en las islas de Cuba y Puerto Rico. Si al tiempo 
de la promulgación del decreto hubiese esclavos detenidos en presidio 
en España, éstos serían declarados libres, pagándose una indemniza- 
ción a los amos que cubriese la cantidad aproximada que podía obte- 
nerse de la venta del esclavo en remate público. Los esclavos delincuen- 
tes que consumían condenas en presidios de la metrópoli quedaban 
libres y debían asumir plenamente los deberes y responsabilidades pro- 
pias de su nueva condición. Si incurrían en algún delito, deberían pagar 
indemnización sobre los daños y perjuicios que ocasionasen ?”. 
También se convertían en hombres libres los esclavos prófugos 
de colonias extranjeras que se refugiasen en Puerto Rico, siempre 
que estuviesen dispuestos a abrazar la religión católica y a prestar 
un juramento de fidelidad al soberano español. Desde mediados del 
siglo XVII comenzó en la Isia la práctica de ofrecer protección a los 
negros prófugos procedentes de las islas danesas de Antillas Meno- 
res. Allí para 1664, el gobernador Juan Pérez de Guzmán decretó, 
y fue sostenido por el Consejo de Indias, la libertad de tres negras 
y un negro que desembarcaron en la Isla18, Establecido este pre- 
cedente, el gobierno acordó tomar la misma decisión en lo referente 
al virreinato de Nueva España en sus relaciones con las colonias 
extranjeras con las cuales tenía contactos establecidos. Quedó, pues, 
resuelto, que «todos los negros y negras que con el deseo de abrazar 
el catolicismo se refugiaran en las provincias de Nueva España hu- 
yendo de las colonias inglesas y holandesas, quedan libres, sin po- 
der venderse o restituirse a los antiguos dueños» 1%, Esa legislación, 


1828 el asunto no estaba resuelto. El Departamento de Estado, deseoso de 
poner fin a las reclamaciones españolas, aseguró que el referido esclavo había 
escapado de los Estados Unidos, haciendo imposible toda gestión de recu- 
perarlo. Esa alegación dio por terminado el incidente. Archivo Histórico 
Nacional, Estado, legajo 5.573, expedientes números 6 y 17. El extenso legajo 
cubre las páginas 751-815 de la numeración dada al documento por la Biblio- 
teca del Congreso, Washington, D. € 

17. Real decreto de 29 de septiembre de 1866. Autos acordados (1864- 
18366), 163-164. Robrícuez Say Penro, Legislación ultramarina, X, 249-250. 
CoLL Y TostE, Boletin histórico, IV, 80-81. 
“18. BRrau, Historia de Puerto Rico, 172. 

19. Couro, Los negros, 50. 
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aplicada primeramente a aquel virreinato, fue extendida a las Antí- 
llas Mayores en años posteriores. 

Ya para 1714 había en la isla de Puerto Rico un grupo de ochenta 
negros prófugos provenientes de la isla de Santa Cruz, los cuales 
se hallaban gozando de su libertad. Con el propósito de convertirlos 
en ciudadanos útiles a la sociedad insular, se procedió a conceder dos 
cuerdas de tierra a cada uno de ellos. Las halagadoras noticias so- 
bre Puerto Rico que llegaban a oídos de los esclavos de las islas de 
Sotavento, despertaron entre los negros de aquellas tierras el deseo 
de emigrar. Westergaard, comentando sobre el particular, dice: 


When the slave-hunt in the bush became too successful, it is 
not strange that the hunted negroes, who were often proficient in 
handling the canoes should take to the boats and pull for Porto- 
Rico. There... as a promised land from which rarely indeed was a 
slave returned. The Government at St. Thomas labored incessantly 
to prevent an exodus of slaves from the island... The question of 
the return of fugitive slaves formed during the greater part of the 
history of the Company the principal theme of the relations bet- 
ween St. Thomas and Porto-Rico. The instances where slaves fled 
from Porto-Rico to St. Thomas were so exceedingly few that it is 
impossible to escape to the conclusion that the St. Thomas planters, 
with their more intensive cultivation and their desire to gain a 
competence in short time, treated their slaves far more harshly 
than the Spanish planters. The Spanish argument for refusing the 
return of fugitive slaves was rather ingenious in that they held that 
the slaves came over to be baptized 20. 


Las delicadas relaciones entre el gobierno de Madrid y la Com- 
pañía Danesa de Indias Occidentales hacían sumamente difícil con- 
seguir un entendido, resultando infructuosas todas las gestiones de 
los delegados daneses entre 1706 y 1715. Para 1745 se reanudaron 
las tentativas de arreglo cuando los daneses hicieron reclamaciones 
al gobierno español relacionadas con los negros fugitivos. Sobre el 
asunto, comenta Westergaard: 


In a claim against the Spanish nation made out in the Compa- 
ny's office in Copenhagen in 1745 and evidently intended for use 
by the Danish envoy at Madrid, the number of slaves that had 
escaped from both St. Thomas and St. Croix to Porto-Rico was 
fixed at threehundred. These were of course the best and most 
valuable of the Company's and the inhabitants' slaves 21, 


Las reclamaciones hechas al gobierno de su majestad católica 


20. WALDEMAR WESTERGAARD, The Danish West Indies under Company 
rule, 1671-1754 (New York, 1917), 160-161. 
28, ea MAL 
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no fueron satisfechas mientras existió la Compañía Danesa de Indias 
Occidentales. La razón justificadora de tal actitud por parte de los 
españoles radicaba en el conocimiento que tenía el gobierno de Ma- 
drid y los oficiales reales de la isla de Puerto Rico de las grandes 
ganancias derivadas por los daneses del negocio de contrabando que 
habían establecido con Puerto Rico. El comercio ilícito compensaba 
las pérdidas ocasionadas por los negros huidos??. En vista de las 
numerosas peticiones y delegaciones enviadas por Dinamarca para 
solucionar el problema de sus negros fugitivos, el gobierno de su 
majestad católica emitió una cédula en 1750, renovando otras ante- 
riores, en la cual se trataba de poner punto final a toda gestión por 
parte de los daneses. Quedó resuelto que «desde ahora en adelante 
para siempre queden libres todos los negros esclavos de ambos sexos 
que de colonias Inglesas y Holandesas de la América se refugiasen 
(ya sea en tiempo de paz o de guerra) a mis Dominios para abrazar 
nuestra Santa Fe Católica, y que... no se moleste ni mortifique a 
negro o negra alguna que con este fin se huyesen en poder de sus 
dueños, pues con el hecho de haber llegado a mis Dominios han de 
quedar libres, sin permitirse que con pretesto alguno se vuelvan a 
vender y reducir a la esclavitud» 23. La decisión de mantener la po- 
sición tradicional se vio complementada por la acción. En 1765, vein- 
tiocho negros esclavos de Martinica y cincuenta y siete negros fugiti- 
vos de la isla de Dominica fueron apresados en Puerto Rico. 


Afortunadamente, en 1766 la Compañía Danesa de Indias Occi- 
dentales dejó de existir, contribuyendo este hecho a mejorar las rela- 
ciones hispano-danesas ?**, Removido el obstáculo principal a las ne- 
gociaciones, se iniciaron conversaciones que culminaron en un conve- 
nio entre España y Dinamarca, firmado en Madrid el 21 de julio de 
1767. Se proveyó para la mutua restitución de esclavos fugitivos entre 
Puerto Rico y las colonias danesas de St. John, St. Croix y St. Thomas. 
Los dueños de negros y mulatos prófugos deberían reclamarlos den- 
tro del término de un año, contando desde el día de su fuga. Pasa- 
do ese tiempo, el dueño perdería el derecho de reclamación, y dichos 


22. Ibid., 228. Los daneses habian comprado la isla de Santa Cruz a 
los franceses y comenzaron a utilizar los negros en las fortificaciones de la 
Isla, alegando que el tratado firmado les daba posesión de dichos negros. Los 
esclavos huían hacia Puerto Rico, y los españoles se vieron imposibilitados 
de desalojar a los daneses de dicha Isla. Vea sobre el particular la carta de 
don José Galindo al arzobispo de Méjico, de 18 de julio de 1735, que aparece 
en el Apéndice. 

23. Dada en Buen Retiro, 24 de septiembre de 1750, renovando cé- 
dulas de 1680, 1693, 29 de octubre de 1733, 11 de marzo y 11 de noviembre 
de 1740. Zamora, Legislación ultramarina, 111, 128. Taria, Biblioteca histó- 
rica, 500-501. 

, 24. WESTERGAARD, The Danish West Indies, 186-190. 
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esclavos vendrían a pertenecer al soberano de la Isla donde se hu- 
biesen refugiado. Desde el momento de la captura de un esclavo 
prófugo, el dueño se comprometía a desembolsar un real de plata 
diario para cubrir los gastos de manutención, y veinticinco pesos 
fuertes para gastos de prisión y remuneración de los captores. Los 
esclavos capturados no podrían ser castigados por el delito de fuga. 
Si hubiesen cometido delitos en la isla donde fuesen capturados, no 
se entregarían a sus respectivos dueños hasta tanto la justicia que- 
dara satisfecha. España logró que se garantizara la libertad de reli- 
gión a dichos negros, si éstos hubiesen abrazado la religión cató- 
lica durante su permanencia en los dominios españoles. Se hizo claro 
que esta convención estaría en vigor mientras su majestad danesa 
permitiese en las tres islas arriba mencionadas el libre ejercicio de la 
religión católica romana 25. Este convenio despertó gran interés entre 
las naciones coloniales del área del Caribe. Los ingleses pensaron 
firmar negociaciones similares con las naciones establecidas en las 
Antillas, y en 1791, Holanda firmó con España un documento aná- 
logo 26. No habiendo convenio alguno entre Inglaterra y España, esta 
última continuó la política de libertar a todos los esclavos fugitivos 
provenientes de las colonias británicas del Caribe. Por real cédula 
de 20 de febrero de 1773, el rey de España, tras consultar con el 
Consejo de Indias el caso de los fugitivos de las colonias inglesas, 
acordó que no se restituyesen los esclavos que habían adquirido su 
libertad al acogerse a los dominios del Rey Católico, aunque exis- 
tieran reclamaciones correspondientes de sus dueños ??. Cuando, en 
1801, fueron rematados en Puerto Rico unos siete negros fugitivos 
de la isla de Santa Cruz, el gobierno español autorizó una cédula, 
fechada el 12 de mayo, anulando todo el procedimiento y ordenando 
la devolución del importe pagado por los licitadores. En ese caso, los 
negros fueron declarados libres 28, 

El éxodo de negros fugitivos hacia Puerto Rico fue tan notorio 
en el siglo XVIII, que el gobernador y capitán general, don Miguel 
de Muesas, en sus informes al rey, expresó la conveniencia de crear 


25. Convenio entre las Coronas de España y Dinamarca para la mu- 
tua restitución de esclavos y desertores en la isla de Puerto Rico y en las 
danesas de Santa Cruz, Santo Tomás y San Juan, firmado en Madrid el 21 
de julio de 1767. Zamora, Legislación ultramarina, 11, 141-142. CoLL Y TostE, 
Boletín histórico, VI, 308-309. Vea el documento en el Apéndice. 

26. La convención con Holanda se firmó el 23 de junio de 1791 y 
se ratificó el 19 de agosto de ese año. Para las ideas inglesas, vea el manus- 
crito del Public Record Office, Colonial Office, que aparece en el Apéndice. 

27. Dada en El Pardo, 20 de febrero de 1773, y repetida en 1789 con 
motivo de un desembarco de negros de Granada en la isla de Trinidad. 
Tapa, Biblioteca histórica, 547-548-549. 

28. CoLL Y TostTE, Boletin histórico, 1, 65. 


235 


HISTORIA DE LA ESCLAVITUD NEGRA 


un poblado donde pudiera congregarse la población de negros libres, 
incluso los procedentes de las islas danesas. La recomendación del 
gobernador Muesas fue atendida por el rey, procediéndose a segre- 
gar del partido de Río Piedras los terrenos comprendidos entre los 
caños de Martín Peña y San Antonio, autorizando a los negros li- 
bres oriundos de las islas adyacentes a radicarse en aquella demaca- 
ción. Esos negros libres constituyeron el núcleo fundador del po- 
blado de San Mateo de Cangrejos, el cual hubo de convertirse luego 
en el aristocrático barrio de Santurce. La tierra arenisca de San 
Mateo de Cangrejos permitió la producción de frijoles, yuca, ba- 
tatas, arroz y legumbres. La confección de casabe constituyó la prin- 
cipal fuente de ingresos de aquella población. Para 1776 el poblado 
se componía de once casas de paja y una pequeña iglesia, localizadas 
junto al mar. Los negros de estos alrededores formaron un Cuerpo 
de Cazadores adscrito a las Milicias Disciplinadas 29. Al finalizar el 
siglo XVIII, los naturalistas franceses Ledrú y Baudin, quienes atra- 
vesaron el poblado en su expedición científica hacia Fajardo, conta- 
ron alrededor de ciento ochenta casas y calcularon la población sobre 
setecientas personas*, El crecimiento habido en el corto término de 
veinte años es estadística fiel del éxodo creciente de esclavos hacia 
Puerto Rico. 

Durante los siglos XVII y XVIII, los libertos que habían obtenido 
el dominio propio por cualquiera de los medios legales existentes, se 
encontraban en muchas ocasiones carentes de medios de subsisten- 
cia, arranchándose en los bosques, donde se dedicaban a la pesca, al 
contrabando y al robo. Preocupadas las autoridades con la delin- 
cuencia entre esa clase, creyeron conveniente darle a cada uno tierra 
suficiente donde pudiesen producir lo indispensable para librar su 
subsistencia honradamente. Otros negros libres prefirieron permane- 
cer con sus amos en calidad de sirvientes domésticos y de trabaja- 
dores agrícolas, devengando jornal. 


Durante el siglo XVIIT se exigió la conversión del esclavo fugi- 
tivo al catolicismo y un juramento de fidelidad al soberano español 
como requisitos mínimos para el otorgamiento de la libertad; en el 
siglo XIX se creyó prudente colocar a los esclavos africanos captu- 
rados bajo la tutela de los hacendados de la Isla. La nación británica 
obligada a fines del siglo XVIII a sustraerse de firmar acuerdos con 
España, mejoró sus relaciones con el gobierno de Madrid a princi- 
pios del siglo XIX, luego de haber colaborado en la expulsión de las 


29. FERNANDO MIYARES Y GONZÁLEZ, Noticias particulares de la isla y 
plaza de San Juan Bautista de Puerto Rico, comprendidas desde la conquista 
hasta fin de diciembre de 1775. Ms. 710. Brau. La colonización de Puerto Rico, 
450. CoLL Y TosTE, Boletín histórico, VIII, 210 et sic. 

30. LEDRÚ, Viaje a Puerto Rico, 55-56. 
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huestes napoleónicas de territorio español. Como resultado de esa 
cooperación angloespañola se firmaron los tratados de 1317 y 1835, 
relativos a la extinción de la trata africana. Los esclavos fugitivos 
de Antillas británicas, los cuales no tenian status definido vor ley, 
fueron designados por el gobernador de Puerto Rico a distintas ha- 
ciendas y corporaciones. De acuerdo con el artículo 13. del tratado 
de 28 de julio de 1835, los negros apresados por las autoridades es- 
pañolas eran declarados libres por el gobernador de la Isla, quien 
se convertía en el «protector y patrono nato de los negros emanci- 
pados» durante un período de cinco años. Los hacendados que re- 
cibieron asignaciones de negros emancipados los utilizacan como si 
éstos fueran esclavos. Se suponía que cumpliesen con la obligación 
de instruirlos en la fe católica y que los prepararan para que, pasa- 
dos los cinco años, quedaran convertidos en ciudadanos libres, úti- 
les a la sociedad 31. 

Los convenios celebrados entre Inglaterra y España permitian 
la mutua reclamación de los esclavos fugitivos. En 1838, Inglaterra 
exigió la devolución de los negros prófugos refugiados en Puerto 
Rico. El gobernador Miguel López de Baños, quien entendió en el 
asunto, envió instrucciones a los alcaldes para que éstos comunica- 
ran a todos los hacendados la noticia. Se ordenó el reclutamiento 
de todos los esclavos procedentes de colonias inglesas. Los británicos 
habían prometido reembolsar el precio que los hacendados hubiesen 
pagado por dichos negros. Los hacendados informaron sesenta y tres 
esclavos 32 súbditos ingleses, los cuales fueron trasladados a la 
capital, donde habrian de abordar el bergantín inglés Harpy, surto 
en el puerto. Llegado el momento de entregar los esclavos, el coman- 
dante del buque británico declaró que no contaba con fondos sufi- 
cientes para efectuar el pago correspondiente por cada negro. Esto 
hizo fracasar la gestión inglesa, y el gobierno de Puerto Rico se vio 
obligado a ordenar el cese del reclutamiento de esclavos, devolviendo 
los negros a sus respectivas haciendas hasta tanto los ingleses estu- 
vieran en disposición de pagar la suma exigida 33, Este incidente revela 
el hecho de que no todos los negros fugitivos que arribaban a Puerto 
Rico eran declarados libres inmediatamente. 

Más tarde, el sistema de libertar negros apresados, luego de 
transcurrir cinco años de permanencia en Puerto Rico, recibió estruc- 
turación legal. En 1859, con motivo del apresamiento del buque ne- 
grero inglés Majesty en las playas de Humacao, se puso en vigor un 


31. VaLIeNTE. Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 11. 

32. Circular del gobernador López de Baños, 15 de marzo de 1838. 
Gaceta de Puerto Rico, VII, núm. 30, sábado 24 de marzo de 1838, 143-144. 

33. Circular del gobernador López de Baños, 28 de mayo de 1838. 
CoLL Y Toste, Boletin histórico, VIII, 42-43. 
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Reglamento Provisional de Negros Emancipados. Ese documento, 
que entró en vigor el 12 de febrero, rigió hasta el 28 de marzo, 
en que se aplicó a la Isla la ordenanza de negros emancipados de 
Cuba %%, Esa ordenanza dividía a los negros emancipados en dos 
grupos: aquellos destinados a servir en las haciendas «por un periodo 
de cinco años, y los clasificados como colonos, quienes habrian de 
servir por un periodo de tres años. Los últimos percibían salario, ya 
fuera en calidad de empleado del gobierno, de particulares o de ins- 
tituciones. Los hacendados que se beneficiaban de los negros eman- 
cipados pagaban una fianza al gobierno. El gobierno podía consig- 
nar emancipados a instituciones de beneficencia, a viudas y huérfa- 
nos necesitados, cuidando que no excedieran del diez por ciento los 
destinados a ese servicio35, Los consignatarios de emancipados pro- 
velan al negro de alojamiento, alimentos y dos mudas de ropa al año. 
Debían abonar al gobierno, por semestres adelantados, el pago re- 
querido por cada emancipado. Si se atrasaban en el cumplimiento 
de esa obligación, se les exigía el importe del salario del emanci- 
pado en el mes adeudado, imponiéndole una multa igual a dicho 
importe y declarando sin efecto la consignación. Los repartos de 
emancipados se anunciaban en la Gaceta Oficial, siendo examinadas 
y clasificadas las solicitudes hechas a personas e instituciones por 
una Junta Protectora de Emancipados. Las consignaciones aproba- 


34. La ordenanza de Cuba había sido aprobada el 6 de agosto de 
1855. El Reglamento provisional sé encuentra en los Autos acordados de la 
Real Audiencia (1863), 52-54. 


35. De acuerdo con la ordenanza vigente en Cuba, debería llevarse un 
registro de emancipados. Los hijos que tuviesen los emancipados en el mo- 
mento de la aprehensión serían consignados con sus padres hasta la edad 
de quince años. Los que tuvieran después de la declaratoria de emancipación 
quedaban al cuidado de sus padres hasta la edad de quince años, pero sin 
estar sujetos a la condición de colonos. Los emancipados enfermos se aten- 
dían en los establecimientos de beneficencia de la Isla, El resto de los eman- 
cipados que quedaran sin asignación se destinaban en dos terceras partes a 
la agricultura y una tercera parte a la industria. Los niños y niñas de la 
clase de emancipados no recibían retribución alguna hasta cumplidos los 
ocho años. Los varones que fluctuaban entre los ocho y los quince años re- 
cibían cinco pesos mensuales; si eran hembras recibian tres. De los quince 
años en adelante, los varones ganaban sels pesos, y las hembras, cuatro, 
mensualmente. Los emancipados consignados en la clase de colonos recibían 
ocho pesos mensuales si era varón, y sels si era hembra; dos terceras partes 
de dicha cantidad eran entregadas al colono emancipado por mesadas ven- 
cidas. Circular dada el 28 de marzo de 1859. Autos acordados (1863), 55 ff. 
Su majestad aprobó la adaptación de la ordenanza de emancipados de Cuba 
a Puerto Rico el 7 de octubre de 1859. Ibid., 113. 
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das eran publicadas también en la Gaceta Oficial 36, Semestralmente, 
el emancipado recibía una cédula de seguridad cuyo talonario que- 
daba en un libro foliado de la secretaría de gobierno 37. Para extender 
dicha cédula se requería un pago de medio peso por el consignatario, 
cantidad que no debía descontarse del salario del emancipado. La 
cédula de seguridad era un documento utilizado para identificar al 
emancipado, haciendo las veces de un pasaporte. El hacendado que 
no proveyese a sus emancipados con la cédula de seguridad reque- 
rida, seria multado con diez pesos. Si el emancipado se inutilizaba en 
el trabajo, el consignatario podía devolverlo, recibiendo el importe 
integro del semestre que aún no habia comenzado a transcurrir. En 
caso del fallecimiento del emancipado, el consignatario debía infor- 
marlo dentro de un término de veinticuatro horas. Ningún consigna- 
tario podia retener emancipados por un tiempo mayor del concedido 
sin incurrir en multa de cien pesos. La facultad de declarar libres a los 
negros emancipados residía en la real audiencia, y el responsable de 
extender la carta de libertad era el gobernador de la Isla 38, 

El 7 de noviembre de 1864, el gobernador Messina declaró co- 
lonos libres a los negros emancipados procedentes del buque negrero 
Majesty, apresado en 1859. Desde ese momento quedaron autoriza- 
dos los mayores de edad para contratar sus servicios libremente 39, 
Los menores contrataban con la intervención de las autoridades lo- 
cales. El gobernador, quien continuaba ejerciendo su protección so- 


36. La Junta Protectora se componía de un presidente, tres vocales 
y dos síndicos del Ayuntamiento de la capital. Contaba además con un se- 
eretario-contador, con voz y voto, cuyo nombramiento hacia el gobernador. 
Además de entender en las solicitudes de emancipados, la Junta revisaba las 
cuentas del Depósilo de Emancipados que funcionaba en Cataño, hacia los 
repartos, verificaba contratos de comestibles, ropa y utensilios usados en 
dicho establecimiento, y rendía cuentas al gobierno acerca del régimen de 
emancipados. El administrador del Depósito recibia cincuenta pesos men- 
suales de salario; era responsable de los fondos del establecimiento, que 
debía entregar al Tesoro; recomendaba el personal requerido para rendir 
servicio; llevaba los libros; informaba sobre las existencias; hacía la entrega 
y recibo de negros emancipados, luego de recibir la debida autorización del 
gobierno; vigilaba el orden, la disciplina y la sanidad del Depósito; exami- 
naba las comidas, ropas y utensilios comprados a los contratistas; debía 
residir en el propio establecimiento, donde recibía una visita semanal de un 
vocal de la Junta Protectora designado para girar la correspondiente ins- 
pección del local. 7bia. 

37. Para un modelo de la cédula de seguridad, vea a RODRÍGUEZ SAN 
Penro, Legislación ultramarina, 11, 608. 

38. Real orden de 5 de septiembre de 1859. Esa real orden fue dada 
en Puerto Rico el 5 de octubre de ese año. Autos acordados (1863), 81-82. 

39. Su majestad aprobó lo dispuesto por el gobernador en una real 
orden de 12 de enero de 1865. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Op. Cif., X, 561-562. 
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bre esos colonos a través de sus oficiales locales, preparó un Regla- 
mento Provisional para proteger a los negros emancipados ya liber- 
tados. Entre colono y patrono se habría de firmar un contrato. el 
cual se declaraba nulo tan pronto como sus cláusulas fueran violadas. 
En caso de traspaso de colonos ello debía informarse dentro del im- 
prorrogable término de veinticuatro horas. En caso de atropello con- 
tra los colonos, éstos eran defendidos por los síndicos y fiscales, quie- 
nes estaban comprometidos a velar por los intereses y buen trata- 
miento de los mismos. Los colonos cuyas contratas se celebraban antes 
de cumplir los veinte años, tenían derecho a rescindirlas al cumplir 
veinticinco. Los que se contrataban a una edad mayor de veinticinco 
años estaban obligados a cumplir solamente los seis años de su con- 
trata. El derecho que se le 1econocía al colono para rescindir su con- 
trata debía estar precedido por una indemnización al patrono paga- 
dera en trabajo o en cualquier otra forma %%, Los colonos podian usar 
los días y horas de descanso para trabajar para su propio beneficio, 


40. Los colonos podian contraer matrimonio con el consentimiento de 
los patronos. Si éstos se oponían, el colono podía buscar otro patrono que 
se lo permitiese. Los colonos casados ejercian los derechos de la potestad 
marital y los de patria potestad. Los hijos de los colonos seguían la condi- 
ción de la madre mientras duraba el contrato de ésta, si habian nacido du- 
rante la vigencia del mismo. Al cumplir los dieciocho años eran completa- 
mente libres, aunque sus madres continuaran contratadas. Los hijos menores 
que tuvieran las madres al contratarse seguian las condiciones estipuladas en 
los contratos. Si no había especificación en contrato, el patrono debía ali- 
mentarlos, albergarlos y proveerlos de ropas hasta cumplir los doce años. 
Los mismos derechos tenían los hijos de los colonos nacidos bajo el poder 
de los patronos de sus madres; pero éstos debian servir al contratista, de 
acuerdo con su edad. Los colonos casados no podian separarse; tampoco 
debían separarse de sus padres los hijos menores de doce años. Los colonos 
podían adquirir bienes siempre que esto no estuviese en conílicto con sus 
contratos. Los colonos podian establecer causas judiciales contra los patro- 
nos, siendo representados por los síndicos en primera instancia y por el fiscal 
de su majestad en segunda instancia. El colono podía redimirse de la po- 
testad del patrono abonando lo que adeudare por cualquier causa o por el 
valor que, a juicio de peritos, haya adquirido el colono desde que entró a 
servir a su patrono. Podía indemnizar el importe de los perjuicios que le 
ocasionare al patrono ante la dificultad de hallar reemplazo. En tiempo de 
Zaira, no podía hacerse uso de derecho de redención. En caso de que el 
colono fuese tratado con sevicia por el patrono, podía acudir al protector 
delegado, quien podía autorizar la rescisión del contrato luego de comproba- 
da la veracidad de la alegación del colono. Reglamento provisional para el 
régimen de los negros emancipados procedentes del Majesty, apresados en 
1859, dado por el gobernador Messina el 21 de octubre de 1864. Ramos, 


Prontuario de disposiciones oficiales, 153-155. RODRÍGUEZ SAN PEDRO, Legis- 
lación ultramarina, X, 562-566. 
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ya fuera dentro de la hacienda o fuera de ella. No podía exigirse al 
colono trabajo en exceso de doce horas diarias. Por lo menos debía 
tener seis horas de descanso dentro de las veinticuatro. Los servicios 
del colono podian transferirse a un tercero si ello constaba de ante- 
mano en su contrata. Si el estado de salud del colono no era satisfac- 
torio, no podia obligarse al trabajo hasta que un facultativo lo auto- 
rizase 11. En caso de que, por culpa propia, no pudiese el colono traba- 
jar, se obligaba a éste a indemnizar al patrono, el cual no tendría que 
pagarle salario alguno durante esos días. Cada patrono llevaba un 
libro de cuentas y anotaciones sobre el trabajo diario de cada colono, 
enterando al colono mensualmente de lo que había ganado. En caso 
de existir diferencias entre las cuentas del patrono y las del colono, 
el protector de colonos estaba obligado a intervenir al ser notificado 
por el colono. 

En casos de fuga de colonos de las fincas en que trabajaban, se 
notificaba a las autoridades, y el patrono abonaba los gastos de apre- 
hensión, descontando luego al colono la mitad del salario hasta el 
completo reembolso de los gastos incurridos. El patrono debía asu- 
mir la defensa del colono agraviado por persona libre, exigiendo al 
ofensor la reparación de los daños por medios amistosos. Si el re- 
sultado de estas gestiones era insatisfactorio, se recurría al síndico, 
quien hacia las reclamaciones pertinentes. 

Los patronos tenian autoridad para disciplinar a los colonos bajo 
su autoridad, arrestándolos de uno a diez días o privándolos de sa- 
lario por igual tiempo. La segunda pena no podia imponerse sin la 
primera, pero la primera podía aplicarse independientemente de la 


41. En caso de que el patrono proveyese al colono de un permiso para 
trabajar fuera de su hacienda, el colono podía hacerlo. El colono hallado 
fuera de su finca sin la debida licencia era apresado y conducido a la haclen- 
da a la cual pertenecía. Los colonos no podian establecer tráfico comercial al 
menudeo contra la voluntad de los patronos. Estos últimos debían ser los 
compradores preferidos por los colonos que deseaban vender. Si el patrono 
concedía tierras al colono para su cultivo, el producto pertenecía al último, a 
menos que se especificara lo contrario en los arreglos correspondientes. Los 
colonos podian elevar quejas al sindico sobre la calidad y cantidad de los 
alimentos que el patrono había convenido suministrar al colono. El sindico 
actuaria de conciliador entre las partes, tratando de proteger en todo mo- 
mento los intereses de los colonos. Los patronos debian suministrar facul- 
tativos y medicinas a los colonos, así como deberían permitirles alguna diver- 
sión en sus horas de asueto. Si el colono contraia enfermedad alguna 
durante el trabajo, el salario debia pagársele, a menos que no se estipulara 
otra cosa en la contrata. Si la enfermedad se provocaba maliciosamente, no 
había posibilidad de obtener el salario. El dictamen de un facultativo pro- 
baba la veracidad y origen de la enfermedad. En caso de dudas, el protector 
de colonos consultaba a un tercero para decidir el caso. Ibid. 
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segunda 12, En casos de delitos castigables por ley, el colono era juz- 
gado por los tribunales ordinarios, determinando estos casos el pro- 
tector de los colonos. En caso de que los colonos se organizasen para 
usar la fuerza contra los patronos, éstos estaban autorizados a repe- 
ler el movimiento en idéntica forma, dando parte al protector para 
que autorizase el castigo sumario en el acto y en presencia de los 
otros colonos 13. Por real orden de 12 de enero de 1865 se ordenó 
que los negros apresados en 1859, cumplidos los cinco años de su 
arribo a la Isla, fueran considerados dentro de la clase de jorna- 
leros tan pronto como terminaran sus contratas en calidad de co- 
lonos %. 

Respondiendo a una consulta de 7 de noviembre de 1864, la reina 
ordenó que las autoridades de las audiencias de Cuba y Puerto Rico 
declararan emancipados a todos los negros apresados en buques ne- 
greros %. Algunos meses más tarde se decretó que todos los negros 
transportados de las costas de Guinea a las posesiones españolas 
serían declarados libres. Hacia fines de 1865 quedó revocada la fa- 
cultad concedida a los gobernadores de consignar negros emancipa- 
dos en las provincias españolas donde existía la esclavitud. Se resol- 
vió que, a medida que se fueran cumpliendo las consignaciones 
existentes, los emancipados ingresarían en el depósito, donde el go- 
bierno se haría cargo de mantenerlos, empleándolos en obras públicas 
mientras permanecieran en ese estado. Se les pagaría jornal por el 
trabajo que ejecutaran. Vencidos los cinco años, el gobierno los de- 
claraba completamente libres, autorizándolos a residir en las colonias 
de España. Si los colonos negros no deseaban permanecer en las 


42, El patrono debía informar a! protector de la imposición de esas 
penas dentro de un término de veinticuatro horas. Si el patrono omitia ese 
requisito se exponía a sufrir una multa que fluctuaba entre 25 y 100 pesos. 
Los colonos podían quejarse al proteztor de las irregularidades cometidas 
en la aplicación de los castigos. Hacia ese fin estaba dirigida la obligación 
de los protectores de visitar las haciendas, tomando declaraciones a los colo- 
nos que deseaban quejarse. La insubordinación, la resistencia al trabajo, 
falta de puntualidad en el desempeño de las labores, proferir injurias, la 
fuga, embriaguez, indisciplina, ofensas a las buenas costumbres y cualquie- 
ra otra cosa que se ejecutara maliciosamente, eran delitos castigables. Ibid. 


43. : De acuerdo con una real orden de 12 de abril de 1864, los negoz1os 
que tuvieran el objeto de reclamar la libertad o servidumbre de personas se 
tratarían como de mayor cuantía. Autos acordados (1864-1866), 4-5. 


44. Dada en Puerto Rico, 14 de febrero de 1865. Ramos. Prontuario 
de disposiciones oficiales, 156. 


45. Real orden de 27 de marzo de 1865. Autos acordados (1864-1866), 
63-64. 
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posesiones españolas, el gobierno les ofrecería transportación a cual- 
quier punto de Africa 4, 

Resumiendo, puede llegarse a la conclusión de que hubo en Puer- 
to Rico, cuando menos, once procedimientos utilizados por los esclavos 
Para convertirse en ciudadanos libres: cuando el padre que ha te- 
nido un hijo en su esclava concede la libertad al fruto de aquella 
unión; mediante la presentación por el esclayo del precio de su es- 
timación; a virtud del proceso de coartación; por voluntad testamen- 
taria; cuando el esclavo delataba una conspiración de negros esclavos 
o libres y ésta era corroborada por la correspondiente investigación 
por parte de las autoridades; por medio de un sorteo celebrado como 
parte de las fiestas llevadas a cabo para conmemorar el cumpleaños 
de su majestad Isabel II; mediante el pago de veinticinco pesos en 
el momento de ocurrir el bautismo de un niñito esclavo; por pisar 
tierra libre de España; por pisar tierra libre de cualquier nación; 
los negros fugitivos de colonias extranjeras que se refugiasen en 
Puerto Rico, luego de cumplir con el requisito de la conversión al 
catolicismo Y de jurar lealtad al soberano español, y, finalmente, por 
el sistema de negros emancipados, establecido luego de firmados los 
tratados con Inglaterra para erradicar el tráfico negrero, el cual ga- 
rantizó la completa libertad del negro luego de un periodo prepara- 
torio de cinco años. 

Libre el negro, ya fuera por haber nacido de padres libres o por 
haber obtenido la libertad por alguno de los procesos enumerados, 
parece conveniente verlo moviéndose dentro de la estructura social, 
económica y política de la isla de Puerto Rico. Tan pronto un escla- 
vo pasaba a ser hombre libre, debía asegurarse la vida por medio del 
trabajo honrado que le permitiese su fortaleza fisica y su desarrollo 
mental. En el siglo XVI, cuando empezaba a desarrollarse la clase 
de negros libres, los monarcas percibieron ciertas tendencias que re- 
querían atención inmediata. Era natural, hasta cierto punto, que el 
negro se diese a la ociosidad luego de obtener la libertad. En la isla 
de Puerto Rico ese vicio no tuvo el arraigo ni las implicaciones que 
se observaron en la vecina isla de Santo Domingo. No obstante, en 
1601 se aprobó una ley, repetida al año siguiente, en la cual se or- 
denó que todos los españoles, mestizos, negros y mulatos libres ocio- 
sos, pero capacitados para trabajar, debian dedicarse a algún oficio, 
recibiendo el salario correspondiente 17. 

La estricta legislación aprobada durante el siglo XVI señala la 
poca confianza que inspiraba la clase de negros libres, vista por el 


46. Emitido en San Ildefonso y dado en Puerto Rico el 4 de diciembre 
de 1865. Ramos, Apéndice al prontuario de disposiciones oficiales, 95-96. 
47. Recopilación de leyes de Indias, II, libro 7, título 5, ley 4. 320- 
321. Zamora, Legislación ultramarina, 1V, 308-309: 461. 
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blanco como una fuente generadora de futuras rebeliones. A propó- 
sito de ese concepto, el 19 de noviembre de 1551, Carlos V prohibió 
la portación de armas «a los negros y loros libres o esclavos. Si el 
sorprendido con armas encima pertenecía a la clase de negros li- 
bres, sería deportado perpetuamente de las Indias» *%, El gobierno 
tampoco permitía a mestizos o mulatos testificar u obtener títulos al- 
gunos. Ese era el sentido de una ley aprobada en 1576, ordenando a 
los virreyes y audiencias de América que «no admitan, ni consientan 
informaciones a mestizos, ni mulatos para escribanos, y notarios pú- 
blicos, proveyendo, que en todas se ponga especial pregunta, de que 
los pretendientes no lo son... y si acaso con engaño se dieron títulos 
a mestizos, o mulatos, y constare que lo son, no les consentirán 
usar de ellos aunque sea en ínterin, y los recogerán de forma que 
no puedan volver a su poder» %% Como miembros que eran de la 
sociedad colonial, los negros libres fueron obligados a pagar el tributo 
personal exigido también a los indios. Una ley de 1572 ordenó a las 
audiencias que obligaran a los «hijos de negros libres o esclavos, 
habidos en matrimonio con indias», al pago de dicho impuesto *0, 
Como los negros libres no tenian asiento fijo, la recolección del tri- 
buto presentó varios contratiempos. Con el objeto de obviar obstácu- 
los, se tuvo por conveniente «obligarlos a que vivan con amos cono- 
cidos, y no los puedan dejar, ni pasarse a otros sin licencia de la 
justicia ordinaria, y que en cada distrito haya padrón de todos, con 
expresión de sus nombres, y personas con quien viven, y que sus 
amos tengan obligación de pagar los tributos a cuenta del salario que 
les dieren por su servicio; y si se ausentaren de ellos, den luego noti- 
cia a la justicia para que en cualquier parte donde fueren hallados, 
sean presos y vueltos a sus amos con prisiones, y apremiados a vivir 
de forma que haya cuenta y razón...» 1, Dos años después de apro- 
bada esa legislación, Felipe 1I insistió en el deber de tributar que 
recaía en los negros tan pronto comenzaban a disfrutar de la con- 
dición de hombres libres 52. Estas leyes sirvieron fielmente el propó- 


48. Don Carlos y el principe gobernador, Madrid, 19 de noviembre 
de 1551; en Toro, 18 de febrero, y en Monzón de Aragón, a 11 de agosto 
de 1552. Recopilación de leyes de Indias, II, libro 7, título 5. ley 15, 322. 

49. La ley fue repetida en 1621. Zamora. Legislación ultramarina, 
TIT, 163. 

50 Don Felipe, a 18 de mayo de 1572 y 28 de mayo de 1573. Ibid., IV. 
461. Recopilación de leyes de Indias, II, libro 7, titulo 5, ley 2, 320. 

51. Felipe 11, en San Martín de la Vega, a 29 de abril de 1577. Re- 
copilación de leyes de Indias, 11, libro 7, titulo 5, ley 3, 320. Zamora, Legis- 
lación ultramarina, 1V, 461. 

52. “Muchos esclavos y esclavas, negros y negras, mulatos y mula- 
tas, que han pasado a las Indias, y otros que han nacido y habitan en ellas, 
han adquirido libertad y tienen grangerías y haciendas, y por vivir en nues- 
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sito de encauzar a los negros libres por el camino de la ley y el 
deber ciudadano. A medida que transcurrió el tiempo, las leyes fueron 
liberalizándose. 

Para los comienzos del siglo XVII, la actitud gubernamental era 
favorable a los negros libres. Dedicado al cumplimiento fiel de sus 
obligaciones, el negro libre se hizo acreedor a la consideración de 
los monarcas españoles. Lentamente, la corona hacía reconocimiento 
de la labor de lealtad y patriotismo realizada por los negros libres y 
comenzó a utilizarlos en distintas empresas de vital importancia na- 
cional 53, Cuando el conde de Cumberland rindió su informe sobre 
el ataque lanzado por los imgleses contra la plaza de San Juan, en 
1598, reveló el conocimiento que tenian algunos negros libres sobre 
las inmediaciones de la capital. Cumberland hizo mención especifica 
de los servicios de un guía africano que los condujo desde Boca de 
Cangrejos hasta Miraflores y el Puente de los Soldados. Dicho guia 
reveló a los extranjeros que se podía vadear el paso de agua que se- 
paraba la isla de la isleta de San Juan durante las primeras horas 
de la mañana, cuando la marea era más baja. Esa información pre- 
cipitó un ataque a las fortificaciones que defendian el Puente de 
los Soldados, el cual contribuyó definitivamente a la victoria inglesa 
en Puerto Rico. Esos conocimientos, utilizados por el enemigo en 
aquella ocasión, fueron usados más tarde en beneficio del gobierno 
español. Pronto los ejércitos reales permitieron la inclusión de ne- 
gros libres entre la soldadesca. En 1623, Felipe III reconoció los 
servicios prestados por los morenos libres a los ejércitos de España. 
Por real cédula de 21 de julio de ese año y por otra de 19 de marzo 
de 1625, ordenó que los negros libres que tomaban las armas, arries- 


tros dominios, ser mantenidos en paz y justicia, haber pasado por esclavos, 
hallarse libres y tener costumbres los negros de pagar en sus naturalezas 
tributo en mucha cantidad, tenemos justo derecho para que nos le paguen. 
y que esto sea un marco de plata en cada año, más o menos. conforme a 
las tierras donde vivieren, y le pague cada uno en las grangerías que tuvie- 
re. Y usando de la facultad que nos compete... mandamos a nuestros vi- 
reyes, presidentes, audiencias y gobernadores, que en sus distritos y juris- 
dicción, repartan a todos los negros y negras... la cantidad que conforme a 
lo susodicho les pareciere y con que buenamente nos puedan servir por sus 
personas, haciendas y grangerías en cada año, y luego den relación del re- 
partimiento a nuestros oficiales reales de la provincia para que lo cobren 
como hacienda nuestra, y pongan en la caja real.” Felipe 11. en Madrid. a 
27 de abril de 1574; 5 de agosto de 1577; en Burgos, a 21 de octubre de 1592 
Recopilación de leyes de Indias, II. libro 7, titulo 5. ley 1, 320. Los mulatos 
enlistados en Jas milicias provinciales no pagaban estos tributos. según la 
Ordenanza de intendentes de Nueva España, articulo 139. 

53. Para 1588 hubo un mulato manco, llamado Núñez Carrasco, na- 
tural de Canarias, que tenía conocimientos prácticos de todos los puertos y 
fondeaderos de la Isla. Brau, Historia de Puerto Rico, 102. 
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gando sus vidas, «deben ser bien tratados por los gobernadores, Cas- 
tellanos y” capitanes generales... y gozar de todas las preeminencias 
que se les hubiere concedido, guardando lo que acerca del servicio 
de los castellanos y fortalezas y tragín de sus pertrechos, y estuviere 
ordenado en cada ciudad o puerto, que así es nuestra voluntad» %. 
En 1677, el marqués de Varinas propuso la inexpugnabilidad de la 
plaza militar de San Juan, preparando buenos artilleros «y ejercl- 
tando a los mulatos en el uso del cañón» 5, Medio siglo más tar- 
de, su majestad Felipe V, por real cédula de 22 de julio de 1713, 
otorgó al mulato Miguel Henríquez, de oficio zapatero, el título de 
capitán de mar y guerra, honrando en esa forma su valor e intrepi- 
dez desplegados durante el ataque de barcos británicos y holandeses. 
Le fue concedida, además, la medalla de la Real Efñigie, la cual apa- 
rejaba la condición de caballero, por sus servicios económicos al 
gobierno y al obispo de Puerto Rico 56, 

Para mediados del siglo XVII, una gran parte de la tropa des- 
tacada en Puerto Rico estaba integrada por mulatos. Don Alejandro 
O'Reilly, en su Reglamento de 27 de abril de 1765 reorganizando 
la tropa veterana, prohibió la matrícula de negros y mulatos en el 
ejército peninsular 57, Por otro lado, organizó una compañía de Mo- 
renos, adscrita a las Milicias Disciplinadas. Para 1795, el gobernador 
Ramón de Castro solicitó de los amos que contribuyesen con uno o 
más negros esclavos a la defensa del territorio en caso de invasión. 
Ordenó que, en caso de una eventualidad de esa naturaleza, se les 
proveyera de armas y se formara con ellos un regimiento de batallón 
mandado por un oficial veterano de graduación. Los amos deberían 
poner a la disposición del ejército un número igual de negros que 
sirviesen para el acarreo de la artillería y faenas similares 58, 

Durante el asedio inglés a Puerto Rico en 1797, el gobernador 
y capitán general Ramón de Castro fortaleció sus ejércitos con un 
regimiento de negros nativos, organizando también otra compañía de 
negros esclavos para cooperar en la defensa de la ciudad. La Com- 
pañía de Morenos, establecida por O'Reilly, se cubrió de gloria duran- 
te el sitio de la capital. El oficial Pedro de Córdova fue enviado 
por el gobernador Castro a embestir contra el enemigo atrincherado 
en Miraflores «con sesenta milicianos de las compañías de morenos». 


54. Zamora, Legislación ultramarina, 1V, 462. Ors Carnequi, Manual 
de historia del derecho, 266-267. PEREDA VALDÉS, Negros esclavos y negros 
libres, 56. 

55. CoLL Y TostE, Boletin histórico, XI, 266-267, 243. Brau, Historta 
de Puerto Rico, 126. 

56. Brau, Historia de Puerto Rico, 164-165. 

57. Co Y TosrE, Boletín histórico, 111, 133. 

58. Orden general de Ramón de Castro a los jefes de la Plaza, 4 de 
junio de 1796. Ibid., 11, 207-209. 
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El asalto a las posiciones británicas resultó un completo fracaso, luego 
de batirse los negros con gran bravura. Una partida de negros de Loí- 
za capturó a dos soldados mercenarios alemanes que peleaban bajo 
órdenes inglesas. Enviados prisioneros a la capital, se encontró en la 
mochila de uno de ellos el nombre y dirección de un vecino extranjero 
de la ciudad, lo que reveló la posibilidad de un espionaje organizado 
dentro de las defensas españolas. La noticia movió al gobernador a 
tomar las precauciones necesarias con los extranjeros residentes en 
la capital59%. En 1822 hizo escala en Puerto Rico, en su viaje rumbo 
a Méjico, Joel R. Poinsett, quien luego de un recorrido por la capital 
de la Isla, comentó: 


In the course of my walk this morning, I saw severa] compa- 
nies on parade. They were of all colours, from the fairest European 


to he blackest son of Africa... 60. 


Durante el gobierno de don Miguel de la Torre fueron excluidos 
del ejército peninsular Jas personas libres de color, con excepción 
de una compañia de artilleros, que continuó nutriéndose de ese ele- 
mento. 

La convivencia racial dentro del ejército era un reflejo de la si- 
tuación social prevaleciente en la Isla. Desde los primeros años de la 
colonización, el amancebamiento de blancos y negros surgió como un 
resultado lógico y natural de la política social establecida por Es- 
paña en América. A mediados del siglo XVI, la mestización era fuen- 
te de preocupación entre los oficiales encargados de los asuntos de 
Indias, El 19 de noviembre de 1551, Carlos V y el heredero al trono 
prohibieron la unión de blancos con negras, y los negros, ya fueran 
libres o esclavos, no debían unirse con las indias. La violación de 
esa ley conllevaba un castigo de cien azotes en primera instancia, y 
si el acusado reincidía, sería desterrado perpetuamente de las In- 
dias. Dieciocho años más tarde, entre los cargos formulados con- 
tra el gobernador Francisco Bahamonde Lugo durante su juicio de 
residencia, se le acusó de ser responsable de los muchos amanceba- 
mientos de blancos con negras y mulatas que vivían en la capital 61, 


59. Diario de las disposiciones y órdenes dadas por... D. Ramón de 
Castro... desde el 17 de abril de 1797 hasta el 16 de mayo de 1797. Ibid., 
XIII, 194 et sic. Brau, Historia de Puerto Rico, 211. CóÓrDOvA, Memorias, 
III, 82. Lenrú, Viaje a Puerto Rico, 149. 

60. JoEL R. POINSETT, Notes on Mexico made in the autumn of 1822, 
accompanied by an historical sketch of the revolution, and translations of 
official reports on the present state of that country (London, 1825), 1-11. 
Vea las notas relativas al dia 27 de septiembre. 

61. CoLL Y TostE, Boletín histórico, XII, 2, 4. 


247 


TRINSEIAO ER MPA DEE LA ESCLAVITUD NEGRA 


A pesar de que la acusación señalaba una realidad social, el gober- 
nador no pudo ser responsabilizado de tal situación. A juzgar por las 
noticias de oficiales y cronistas que ocuparon posiciones gubernamer- 
tales o pernoctaron en la Isla, los gobernadores que siguieron a Baha- 
monde Lugo no pudieron evitar la amalgama racial. 

A raíz del arribo del gobernador Juan Colomo, éste giro una 
visita a las fortificaciones y cuarteles con el propósito de recomendar 
las mejoras necesarias. Luego de hacer una minuciosa investigacion, 
rindió un informe a su majestad, en el cual aseguraba que «los dos 
tercios del batallón están casados con mulatas, por lo cual no hay 
necesidad, por ahora, de cuarteles» %. Los miembros del ejército, 
íntimamente vinculados a la casta de negros y mulatos, llamaban a 
su concubina la casera, y a ella le entregaban los cuatro pesos men- 
suales que recibían por subsistencia. De ese dinero comia el soldado, 
la casera y los hijos, si los tenía 63. El censo tomado en 1775 indica 
que había 5.376 vecinos biancos y sólo 4.663 mujeres blancas. Entre 
la clase de negros libres había 5.196 varones y 6.149 mujeres. A ma- 
nera de especulación, podría insinuar que los 713 blancos sin mujeres 
de su raza podían hallar compañera entre las 953 mujeres pardas 
que no tenían compañero en la clase de negros libres, ya que, según 
decía don Alejandro O'Reilly en su Memoria, «los blancos no sienten 
ninguna repugnancia en estar mezclados con los pardos» %. 

El padre Fray Iñigo Abbad y Lasierra, al enfocar en su Historia 
la realidad social puertorriqueña del siglo XVIII, apuntaba que «los 
mulatos, de que se compone la mayor parte de la población de esta 
Isla, son los hijos de blanco y negro. Su color es oscuro desagradable, 
sus ojos turbios, son altos y bien formados, más fuertes y acostum- 
brados al trabajo que los blancos criollos, quienes los tratan con des- 
precio. Entre esta clase de gentes hay muchos expeditos y liberales 
para discurrir y obrar; se han distinguido en todos tiempos por sus 
acciones y son ambiciosos de honor...» %, Aun cuando concedía al 
negro libre algunas virtudes, Abbad apunta en su obra que en Puerto 
Rico «no hay cosa más afrentosa que el ser negro o descendiente de 
ellos» $6, Pero al emitir ese juicio lo hacía enfocando el problema racial 


62. El mísmo gobernador, en un informe rendido en 1748 sobre un 
empleado español, apuntaba que “cuando vino a esta ciudad usó de exer- 
cisios viles y se casó con una mulata, y al presente lo está”. Ibid., V, 136. 
BRrau, Historia de Puerto Rico, 174. 

63. Carta de Alejandro O'Reilly al marqués de Grimaldi, ministro de 
su majestad, 20 de junio de 1765. CozL Y TostE, Boletin histórico, VIII, 
125-126. 

64. Memoria de D. Alejandro O'Rellly a su majestad, 20 de junio de 
1765. Ibid., 110. 

65. ABBAD, Historia geográfica y natural, 399-400. 

66. 1bid. 
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como lo haría el hombre de gran ciudad, la minoría dominadora, y no 
como lo juzgaría la mayoría, la masa. 

Aun cuando la aristocracia insular mantuviese ese concepto, hay 
hechos históricos que revelan el sentido de tolerancia racial desarro- 
llado en la Isla. Los negros libres llegaron a tomar participación des- 
tacada en festividades nacionales y tuvieron oportunidad de hacerse 
acreedores al respeto de la clase dominadora. A la muerte de Felipe V, 
le sucedió Fernando VI, acontecimiento que motivó grandes solem- 
nidades durante los primeros nueve días del mes de mayo de 1747. 
Como era de esperarse, el gobernador y los oficiales reales encabe- 
zaban el desfile principal durante las celebraciones. Montado a ca- 
ballo iba la primera figura insular, y «acompañábanle a los estribos 
del caballo quatro negros con collares de plata, y librea guarnezidas 
con lucidos galones de lo mismo... delante del acompañamiento hiba 
otro negro con la misma librea, manifestando el regocixo de la re- 
pública, con el alegre sonido de un clarín, otro hiba a caballo con 
los sacos de moneda, que para este fin se fabricaron de oro y pla- 
ta» 7. Un grupo de pardos, pardas doncellas y comediantes portaban 
un estandarte con una inscripción que leía: 


El que es dueño de la ley 


el rey 

Y en españa está reinando 
Fernando 

Y por su nombre le han puesto 
el sexto 


Y concluyendo con esto 
los pardos de esta ciudad 
dicen con toda lealtad 
viva el rey ferndo. sexto 68. 


Aquel grupo de negros libres fue recibido por el gobernador, 
quien los obsequió con dulces y licores. El incumbente insular acce- 
dió a una petición para poner el Víctor en una de las salas del pala- 
cio. Las doncellas bailaron y cantaron, dispararon fuegos artificiales 
y, entre una cosa y otra, les dieron las cuatro .de la madrugada en 
la residencia oficial del gobernador. Al día siguiente, el represen- 
tante del rey en la Isla asistió a una misa en la catedral, siendo con- 
ducido en un carruaje tirado por treinta negros vestidos de encar- 
nado, quienes, terminado el espectáculo, retuvieron sus vestidos $, 
Los naturalistas franceses Ledrú y Baudin, quienes visitaron la Isla 
en 1797, admitieron su extrañeza al presenciar un baile de campo 


87. CoLL Y TosrtE, Boletín histórico, V, 169. 
68. Ibid., 174. 
69. 1bid., 190. 
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en Loíza, donde se confundían blancos, negros y mulatos libres, for- 
mando un grupo muy original”?0% En 1825, el palacio de Santa Ca- 
talina volvió a ser escenario de bailes de pardos, autorizados por el 
gobernador Miguel de la Torre, recién instalado en la gobernación 
por orden de Fernando VII. La aristocracia contemporánea lo cri- 
ticó fuertemente por haber dado permiso para tal fiesta. Otro go- 
bernador, Romualdo Palacio, de triste recordación en Puerto Rico, 
sentía sumo placer en visitar durante las primeras horas de la no- 
che la residencia del maestro arquitecto Pagani. Este era un hombre 
de color, residente en la calle O'Donnell de la capital, padre de cuatro 
hijas negras «como cuatro tizones», pero admirablemente educadas. 
Tocaban violín y arpa, bailaban con gracia singular y cantaban tro- 
zos de Verdi y Rossini”7!1. La sociedad capitalina se sintió ofendida 
con la conducta impropia de este gobernador español. Las negritas 
de Pagani se sentían halagadas con el reconocimiento del goberna- 
dor y de los blancos, alcanzado como resultado de su aplicación al 
estudio. Parecido era el caso del hijo de don Jacobo Decastro, mu- 
lato educado en Alemania, que llegó a alternar con lo más distin- 
guido de la sociedad mayagúezana. Por su fina educación, ostentada 
por muy pocos jóvenes de su época, fue admitido en los centros so- 
ciales de una de las ciudades más aristocráticas de la Isla, bailando 
en el teatro de Mayagiez con las señoritas más encopetadas de la 
región ?2. 

La clase de negros libres disfrutó también del amparo de las le- 
yes, representadas por las autoridades constituidas. En 1741, un sol- 
dado de color violó la hija de un capitán de apellido Urquiza. El 
padre, indignado, cortó las orejas al soldado. La justicia ordenó el 
arresto y proceso del capitán y de cuatro soldados que se pusieron 
de su parte ”3. Jorge Flinter relata que, en ocasión de la visita anual 
del gobernador Miguel de la Torre a los distintos pueblos de la 
colonia con el propósito de oir quejas de los vecinos, se presentó un 
negro de edad avanzada, alegando que alguien le había comprado 
tres o cuatro cabezas de ganado y rehusaba pagar por ellas. Inte- 
rrogado el negro, éste declaró poseer algunas vacas compradas con 
los ahorros de su trabajo, los cuales reservaba para comprar la li- 
bertad de sus hijos, que aún permanecían en esclavitud. Aseguraba 
que ya había rescatado a su mujer y a otro de sus hijos en la mis- 


70. LEDRÚ, Viaje a Puerto Rico, 67. 


71. CoLL Y TostTE, Boletin histórico, XI, 144. Para 1765, los negros 
libres pobres de la capital estaban segregados en un caserío que llamaba 
Culo Prieto, frente al castillo del Morro. O'Reilly a Grimaldi, 20 de junio de 
1765. Ibid., VII, 125-126. 


72. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 113. 
73. CoLL Y ToOsTE, Boletin histórico, IV, 153; XI, 143. 
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LOS NEGROS 
EN SUS DIVERSUS ESTADOS Y CONDICIONES; 


TALES C6*10 SON, COMO SE SUPONE QUE SON, 


Cl ) DEBEN SER, 


POR 


( a 
DON JOSE PERRER DE COUTO, 
tl por morvad de 8. M. Fidelísima; Comen«*=2:, en la Real 
Oréra Americ t6lica; Caballero de la Ecal y distinguida Urdem 
Expañosa do ro honorario de la Sociedad de Geograña y 
Estadística de ACA da la Comision de Historia de la 
Inianteria Española, YN la Real Ac .¿emia de A yueologia y 


Guuyrz£a de Matr14 y 6e la Sociedad Moonómica 
Matrituaas, eto. Eto. A 


Catallero del hkbi 


Segunda Pldicion. 


NUEVA YORK: 
IMPRENTA DR HALLET, CALLE DB FULTON Mo. 107. 


1864. 


Reproducción de la portada de la obra de don José Fe- 
rrer de Couto Los negros en sus diversos estados y con- 
diciones; tales como son, como se supone que son y 
como deben ser, cuya segunda edición fue publicada en 
Nueva York en 1864. Su publicación fue uno de los 
últimos intentos de la propaganda esclavista para pro- 
rrogar la existencia de la institución de la esclavitud en 
las posesiones españolas. El autor de la obra fue un fiel 
servidor de Su Majestad Católica y un reconocido escla- 
vista. La obra encierra importantes documentos sobre la 
materia. El Gobierno de la isla de Puerto Rico recomen- 
dó a los dueños de esclavos la adquisición de este libro y 
lo puso a la venta en los municipios. 
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ma forma. Investigado el caso, ordenó el gobernador que se le sa- 
tisficiese la deuda inmediatamente 71. Las autoridades permitían a 
los negros libres andar a deshoras por las calles de ciudades y villas, 
formar tertulias y adquirir licencias para bailar honestamente en 
fiestas privadas hasta las horas de la madrugada. 

Los negros correspondían a esas demostraciones igualadoras con 
su dedicación y aplicación al trabajo. Una vez libre, el negro sintió 
la necesidad de trabajar en quehaceres mejor remunerados y menos 
degradantes que aquellos que desempeñaban regularmente los es- 
clavos. Había negros y negras cocineros, negras lavanderas y plan- 
chadoras, negros tabaqueros, dulceros, zapateros, sastres, etc. Un 
gran número de ellos se dedicaron a la música, ocupación predilecta 
hondamente arraigada en la sensibilidad artística de la raza africana. 
Muchos de los oficios y ocupaciones desempeñados por negros libres 
estaban instalados en los pisos bajos de las casas de la zona urbana. 
De acuerdo con el criterio de Ferrer de Couto, expresado en su obra 
Los negros, había una definida división del trabajo entre los ne- 
gros dedicados a las labores domésticas. Los cocineros no intervenían 
en absoluto en los otros oficios de la casa, aunque por ello fuesen 
bien remunerados. La lavandera-planchadora no se mezclaba en las 
cosas de la cocina, aunque se quemaran las comidas 73, 

Un considerable porcentaje de negros libres alcanzaron la desig- 
nación de propietarios como recompensa a su laboriosidad. En oca- 
sión en que el gobernador Francisco Manuel de Lando hizo un lla- 
mamiento a los propietarios con el propósito de verificar el primer 
censo oficial de la Isla, se presentó a declarar, el 11 de noviembre 
de 1530, el negro Francisco Piñón, vecino de San Juan, casado con 
mujer de su color y «poseedor de once negros y tres indios escla- 
vos» 76. También declaró sus bienes el negro Diego Hernández, casado 
con negra. Ninguno de estos negros libres vio sus derechos coartados 
ni se conceptuaban inferiores a sus conciudadanos blancos. La clase 
de negros libres propietarios aumentó considerablemente en el trans- 
curso del tiempo, amparados por la ley y las autoridades españolas *?, 
que supieron aquilatar los méritos de ese grupo. Los negros libres, 
quienes componían un alto porcentaje de los jornaleros de la Isla, 
fueron los que señalaron, para los comienzos del siglo XIX, las ven- 
tajas del trabajo libre sobre el esclavo. 

En un informe rendido en 1809 por el alcalde Irizarry, del Ayun- 


74. El negro al cual se hace referencia había sido comprado en Bar- 
bados doce años antes del mencionado incidente. FLIwTER, Los esclavos de 
Puerto Rico, 21. 

75. Couto, Los negros, 90-91. 

78. Ramírez, Cartas y relaciones, 37. 

77. Couto, Los negros, 89. FLIwTER, Los esclavos de Puerto Rico, 22. 
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tamiento de la capital, éste opinaba sobre la conveniencia del trabajo 
libre en el desarrollo agrícola insular. «Nada me acobarda, para 
opinar», decía, «que con igual número de hombres libres, jornaleros 
(traídos de Islas Canarias y del reino de Nueva España y de una y 
de otra parte sin desmembrar sus poblaciones) al que hay de escla- 
vos en el día, se fomentaría entonces la agricultura el doble que 
ahora: porque si a este igual número de españoles e indios, se añade 
la multitud de hombres libres patricios, que en la actualidad no 
quieren emplearse en los oficios de la labranza, en que se ejercitan 
los esclavos, porque juzgan que desmerece su estimación, guiados del 
buen ejemplo de los jornaleros de fuera, pondrían los de adentro las 
manos a todo trabajo de labranza y bajaría el precio del jornal tan 
excesivo que ahora acarrea la escasez de jornaleros; y aun cuando 
quedasen ociosos los patricios, el solo trabajo de los libres europeos 
rendiría doble, que el de los negros esclavos ceteris paribus, porque 
a la torpeza incesante y desaplicación de éstos, excede mucho la agi- 
lidad, talento y aplicación de aquéllos, y en la alternativa de ser tanto 
pur tanto útiles a la labranza los primeros que los segundos deben 
descartarse aquellos que remotamente pueden ser perjudiciales al 
Estado y a la Patria y dar la preferencia a los que desde sus pro- 
genitores están marcados con el brillante sello de españoles... Los 
Grandes, Condes, Duques y Marqueses y otros que no lo son culti- 
van sus tierras con jornales libres o las dan en arrendamientos; y las 
abundantes cosechas que le producen da bien a conocer, que por los 
mismos medios, Puerto Rico, sin esclavos, es susceptible de igual 
producción respectivamente. Se finge que el calor en el campo a la 
intemperie es insoportable a otra naturaleza que a la de los negros, 
para apoyar su necesidad, cuando los demás labradores jamás han 
desmayado en el trabajo por esta causa, y contrayéndome a los Euro- 
peos... los más de ellos sin otro principal, ni otra protección que su 
trabajo personal con él se han adquirido a la vuelta de diez años el 
nombre de Hacendados, y si como han sido pocos hubieran sido un 
número bastante a labrar las tierras incultas que hay, ¿no estaría 
ya toda la Isla cultivada? ¿Y cuándo llegará este caso con los ne- 
gros esclavos? Nunca..., sin los graves riesgos y temores indicados. 
Diez o veinte hacendados... se harán poderosos en cada pueblo con 
ellos ¿pero sería labrada toda la tierra?... no me parece que el sis- 


tema que debe seguirse es de que algunos cultiven parte, sino que 
muchos cultiven todo» 78, 


En consonancia con las recomendaciones sugeridas por distintos 
oficiales de la isla de Puerto Rico, las Cortes de 1812 extendieron 
el sistema de intendencia a la Isla. El intendente nombrado, don Ale- 
jandro Ramírez, reformó el sistema ecorfómico insular e hizo va- 


78. Ramírez, "Instrucciones a Power”, 16-17. 
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líosas recomendaciones al soberano español, quien, en 1815, corres- 
pondió con la promulgación de la Real Cédula de Gracias. Ese do- 
cumento proveía para el ingreso de negros libres en la Isla. De acuer- 
do con el articulo 11.” de la cédula. «Los negros y pardos libres que 
en calidad de colonos y cabezas de familia pasasen a establecerse en 
la Isla, obtendrán la mitad del repartimiento que va señalado a los 
blancos: y si llevasen esclavos propios se les aumentará a propor- 
ción de ellos, y con igualdad a los amos, dando a estos el documento 
justificativo que a los demás» 7% Aun cuando se veía la intención 
de que permaneciera dominante la aristocracia blanca, no se negó el 
derecho a los negros libres a radicarse en la isla y a obtener tierras 
en ella. Sin embargo, se ejercía cierta discriminación al limitarse las 
concesiones de tierra otorgadas a negros libres a la mitad de la con- 
cesión hecha a los blancos. 

Ya fuera en calidad de jornaleros o de propietarios, la clase de 
libres se destacó en el cultivo de la tierra, especialmente luego de 
firmado el segundo tratado anglo-español contra la trata africana en 
1835. Al comentar esas circunstancias y su proyección en la historia 
insular, Porfirio Valiente, dejó escrito en su obra Réformes dans les 
tles de Cuba et de Porto-Rico: 


dans une population de plus de six cent mille ¿2mes, Porto-Rico 
n'a aujourd'hui que quarante mille esclaves; en second lieu, la 
cessation de l'importation des négres fit employer des bras libres 

au fut et a mesure que les besoins du travail l'exigérent: négres ou ' 
blancs, tous venaient remplir le vide que laissait l'esclavage, et ; 
avec le temps, la conversion de travail esclave en travail libre fut . | 


effectuée a un tel point, qu'on peut dire aujourd'hui que presque 
toute la culture de la terre se fait par des travailleurs élevés a la 
dignité d'hommes 80, 


Asimismo, el esclavista Jorge Flinter, luego de presenciar las 
condiciones de la institución de la esclavitud en Puerto Rico, ase- 
guraba que los hacendados creían que «al presente no se puede cul- 
tivar la caña de azúcar sin esclavos, pero en el transcurso de algunos j 
años podrán cambiar de opinión...» 81, Eran muchos los que se con- : 
vencían de que era preferible el pago de una peseta diaria al tra- ] 
bajador libre que el empleo de brazos esclavos. Los últimos repre- 
sentaban un riesgo económico constante para sus poseedores. 


79. Los negros libres recibían, por tanto, dos y un tercio de fanegas 
de tierra, y la cuarta parte de esa cantidad or cada esclavo que introdujesen 
en la Isla. Ramos, Prontuario de disposiciones oficiales, 209. CoLL Y ToOSTE, 
Boletin histórico, 1, 300. 

80. VALIENTE, Reformes dans Cuba et Porto-Rico, 6. 

81. FLINTER, Los esclavos de Puerto Rico, 57-58. 
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El censo de 1827 señalaba una población de 162.311 blancos pu- 
ros; 100.430 mulatos libres; 26.857 negros libres y 34.240 esclavos *2. 
Esto significa que había 127.287 libres de la raza de color que, conjunta- 
mente con 162.311 blancos, se dedicaban al cultivo de la tierra y otros 
oficios. Resultaba, pues, insignificante el número de hombres que 
cultivaban el suelo en calidad de esclavos. Turnbull, al relatar sus 
experiencias en la isla de Puerto Rico aseguraba que «inveterate usage 
has reconciled the white labourer to the necessity of working, without 
a murmur, in the same field with his coloured brethren, of every 
variety of complexion, and even with slaves» 83. Para 1838, fecha en 
que el mencionado viajero se detuvo en la Isla, le causó sorpresa la 
situación prevaleciente en la agricultura, apuntando: 


The most remarkable fact connected with the history and the 
present state of Porto-Rico is that the fields are cultivated and 


sugar manufactured, by the hands of white men under a tropical 
Sunal: 


Después de 1835, Puerto Rico presenció un gran desarrollo agrí- 
cola y comenzó el nativo a despertar sus habilidades industriales 
coincidiendo la situación con un aumento progresivo de la clase de 
trabajadores libres. Don José Julián Acosta, a su regreso de Espa- 
ña en 1853, hizo un recorrido por la Isla con el propósito de obser- 
var de cerca la marcha agrícola insular. En el viaje se detuvo en la 
hacienda de don Felipe Betances, de Cabo Rojo, padre del prócer 
Ramón Emeterio Betances, con quien departió sosegadamente. Don 
Felipe le informó que en aquel pueblo habia más de cuatrocientos 
jornaleros que ganaban entre dos y tres reales diarios además de 
comidas. El hacendado caborrojeño aseguraba que «los hacendados 
en Cabo-Rojo no se quejan de la falta de brazos, y los jornaleros 
trabajan regularmente cuando se les paga en dinero...»*5, En vein- 
ticinco haciendas de caña de aquella población se preferían trabaja- 
dores libres. En las estancias de don Ignacio Vidal, Román Arroyo 
y Manuel Padilla, pequeños terratenientes de aquella zona, se uti- 
lizaban exclusivamente labradores libres. El contratista don Pedro 
Flor, al ser interrogado por Acosta, declaró que él alquilaba peones 
para la construcción de caminos y otras obras de ingeniería, pagán- 
doles tres reales diarios con almuerzo $65 En Mayagiiez, Acosta tuvo 
la oportunidad de conocer personalmente al hacendado mulato don 
Jacobo Decastro, hombre educado, de alma noble y expansiva, quien 


82. 1bid., 31. 
83. TURNBULL, Travels in the West, 560. 
84. Ibid., 559. 


85. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 115. 
86. Ibid. 


254 


OS N E G R OS L Y BI RÍO 


utilizaba en su finca a los jiíbaros, pagándoles jornales decentes. Este 
individuo aseguraba que si había algún descontento entre los jorna- 
leros de ciertas haciendas del partido se debía a los salarios misera- 
bles y a la mala alimentación ofrecida por algunos propletarios. En 
la refineria del mulato Decastro se empleaban también jornaleros que 
trabajaban de sol a sol por un jornal que fluctuaba, entre cuatro y 
seis reales diarios incluyendo el correspondiente almuerzo. Acosta co- 
rroboró personalmente la satisfacción de los jornaleros que recibían 
ese salario. Era claro que el jíbaro puertorriqueño podía sustituir 
ventajosamente al negro africano en la elaboración del azúcar en ca- 
lidad de fogoneros o paileros, desmintiendo la impresión general de 
que la industria sacarina sólo podía sostenerse con el trabajo de es- 
clavos africanos 87. 

En 1854, durante la celebración de la primera feria-exposición 
de industrias, agricultura y bellas artes, pudo comprobarse que el 
trabajo libre tenía la aceptación general. En la Memoria que Sso- 
bre el acontecimiento escribiera el secretario de la Real Junta de Fo- 
mento, don Andrés Viña, éste declaraba que «Don Cecilio Echeandía 
ha sembrado en el presente año treinta cuerdas de algodón, que con 
las que tenía de las anteriores cuenta cerca de cuarenta todas de co- 
secho y en la mejor condición, siendo esto admirable por la circuns- 
tancia de que sólo tiene un esclavo útil de trabajo, debiéndose a su 
laboriosidad el estado de esta plantación...» 8. Doña Monserrate 
Jiménez, dueña de plantaciones de cacao en la jurisdicción de Truji- 
llo Alto, declaró poseer 18.000 plantas en producción. Toda esta plan- 
tación era atendida por trabajadores libres. Estos ejemplos, tomados 
al azar, demuestran que aun los pequeños terratenientes podían de- 
rivar beneficios del trabajo de jornaleros $9. 

A partir de 1835, el número de trabajadores libres empleados en 
diversas labores aumentó progresivamente, mientras mermaba la cla- 
se esclava. La estadística poblacional tomada entre 1834 y 1872 se- 
fiala, aproximadamente, el aumento habido en la población negra libre 
comparada con la población blanca. 


87. Ibid., 112-113. 
88. CoLL Y TostE, Boletin histórico, 111, 177. 
89. Ibid., VII, 103. 
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AñÑO Población blanca Clases de negros libres 

1834 168,217 126.399 6 
sio. 188.831 A 
AA ET 
AA 310.270. ETE 
O A 251.709 (90) 


De la información que precede se puede concluir que, entre 1834 y 
1860, la población negra libre aumentó casi un 50 por 100. La clase 
esclava disminuyó más de un 20 por 100 entre 1846 y 1860, ya fuera 
por muerte, emigración, fuga o liberación. Contribuyó grandemente 
a ese descenso en la población esclava, la epidemia del cólera pade- 
cida por la Isla en 1855, que se supone que arrasó con la vida de al- 
rededor de 6.000 esclavos, cuando menos. La clase de blancos y ne- 
gros libres dedicados a ciertos oficios y profesiones, quedó distri- 
buída en 1860 en la forma que sigue: 


Oficio o profesión | Blancos Negros 
Jornaleros | 18.833 21.775 
Labradores 17.395 9.642 
MUESTRA 11.133 44 
Propietarios 8.855 4.563 
Comerciantes .... 3.091 321 
Industriales So 871 512 
Profesores ..... e 154 15 
Fabricantes 26 6 (91) 


Obsérvese que los negros propietarios representaban más de la 
tercera parte de la clase propietaria de la Isla. Tres años más tarde, 
el número de jornaleros dedicados a la labores agrícolas ascendia 
a 55.485 hombres libres. La clase esclava representaba la cuarta par- 
te de la población libre jornalera %. Al año siguiente se calculó la 
totalidad poblacional en 615.574 almas. De esa cantidad, el 35 por 100 
era producto de la unión de blancos y negros. De la población de 


90. Lara, La abolición en el orden económico, 242. Las cifras ofre- 
cidas por Labra son inexactas y deben tratarse con cuidado. 

91. Lasra, La abolición de la esclavitud en las Antillas españolas, 64, 
nota 2. 

92. Ibid., 103-104. 
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color, el 73,71 por 100 era mulata. De la totalidad de la clase de 
libres, sólo el 6 por 100 sabía leer y escribir, y el 3,6 por 100 sabía 
leer únicamente 9. La disminución de la clase esclava, observada 
entre 1846 y 1860, volvió a repetirse más o menos en igual propor- 
ción entre esa última fecha y el año 1872. Como consecuencia de 
la ley de negros emancipados, la proclamación de la libertad de 
vientre, la aprobación de la ley Moret y la implantación de la Repú- 
blica española en 1868, entre otros motivos, la población esclava 
calculada en alrededor de 39.069 almas en 1870, se redujo en el corto 
espacio de dos años a 31.042. De esa cifra sólo 19.900 se dedicaban 
a las labores del campo%. Esto significa que el trabajo esclavo en 
1872 representaba menos de un dos por ciento. 

Con un aumento constante en la población libre trabajadora, la 
producción habría de estimularse proporcionalmente. En 1832, la pro- 
ducción de azúcares fue de 41.466.300 libras. Tres años más tarde, 
quedó firmado el segundo tratado anglo-español contra el tráfico ne- 
grero, resultando muy efectivo en Puerto Rico. En el corto espacio 
de veintinueve años, sin recurrir a la introducción de maquinarias 
agrícolas, la producción se triplicó, ascendiendo a la cifra de 131.035.471 
líbras 95, 

Estas noticias sobre la producción insular eran propicias para 
plantear la necesidad de la abolición de la esclavitud. El primer mo- 
mento oportuno para enfrentarse al problema se presentó a fines de 
1866, con motivo del llamamiento de representantes puertorriqueños 
a la Junta de Información. Los abolícionistas pensaron plantear el 
problema social en sus raíces, pero el gobierno español circunscribió 
los debates a un interrogatorio preparado de antemano%, Entre 
las partes de aquel interrogatorio se hallaba una sección que dispo- 
nía la reglamentación de la vida de los negros libres y una declara- 
ción haciendo obligatorio el trabajo para esa clase. Se hacían reco- 
mendaciones para erradicar la vagancia, que, de acuerdo con el eri- 
terio de algunos peninsulares, existía entre los negros libres. En el 


93. LABRA, La abolición en el orden económico, 232-233. 

94. Ibid., 242-243. 

95. La producción tabacalera de 4.028.921 libras en 1857 subió para 
1861 a 7.753.825 libras, lo cual significa un aumento de un 75 por 100 en la 
producción. En 1857 se produjeron 11.139.961 libras de café, aumentándose 
esa cantidad a 15.924.524 libras tres años más tarde. El algodón. cuya pro- 
ducción en 1857 se calculó en 282.659 libras, en 1860 subió a 292.696 libras. 
Dentro del mismo período, la producción de mieles hizo posible la expor- 
tación al exterior de 27.456 bocoyes en 1857, cuya cifra ascendió a 43.446 
bocoyes en 1860. Informe de los comisionados cubanos dado el 30 de enero 
de 1867. Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 191-192. 

96. Vea el capitulo XI para más detalles sobre la Junta de Informa- 
ción y la posición de los representantes boricuas. 
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Informe presentado por Acosta, Ruiz Belvis y Quiñones el 30 de no- 
viembre de 1866, sostuvieron estos tres señores su oposición a la 
limitación del derecho de libertad entre la clase de negros libres. Se 
opusieron también a la utilización de su capacidad fisica a discreción 
por creer que ambas funciones eran partes integrantes de su perso- 
nalidad. Lo que se pretendía, según los comisionados, era imponer 
condiciones a una clase que llevaba sobre sus hombros la mayor parte 
del trabajo libre efectuado en la Isla. Las propuestas sugeridas por 
los peninsulares estaban en franca controversia con la reacción des- 
favorable de los habitantes de Puerto Rico hacia el régimen de las 
libretas. En 1865, se habían expedido más de 70.000 libretas de jor- 
naleros que, en su mayoría, pertenecían a la raza de color. 


Los tres comisionados por Puerto Rico trataron de demostrar 
que el vicio de la vagancia no existía entre los negros libres de la 
Isla. Hasta 1865, argumentaban, las autoridades habían intervenido en 
muy escasas ocasiones para reprimir casos de vagancia. La crimina- 
lidad, reveladora de la falta de hábitos de trabajo, eran relativamente 
insignificante. En 1863, en un territorio de alrededor de 600.000 ha- 
bitantes, se registraron 305 casos de hurto, equivalente a uno por 
cada 4.000 habitantes; los homicidios y otras lesiones ascendían a 
la exigua cifra de siete casos, y no se informó caso alguno de asesi- 
nato. Para combatir la vagancia, por tanto, bastaba con la aplicación 
del reglamento aprobado el 20 de octubre de 1850, que aún estaba 
vigente, luego de sufrir varias modificaciones. Los comisionados abo- 
licionistas de Puerto Rico sugirieron medidas que contribuyesen a 
evitar la vagancia, entre las cuales destacaban el mejoramiento de la 
enseñanza primaria haciéndola universal y obligatoria; el estableci- 
miento de talleres de corrección, creación de escuelas profesionales 
de artes y oficios y otras instituciones que condujeran a proveer al 
individuo con la preparación básica necesaria para enfrentarse a los 
problemas de la vida diaria. Creían «impolítico, peligroso y profun- 
damente perturbador» establecer una legislación especial para los ne- 
gros libres, rompiéndose toda unidad de derecho y de vida, máximas 
garantías de tranquilidad y progreso de las razas antillanas. Los 
comisionados de Puerto Rico acusaron al gobierno de pretender «Cca- 
var un abismo entre dos clases que han marchado unidas hasta aquí. 
En otros términos: no contento con la distinción esencial entre la 
libertad y la esclavitud, aspira a establecer otra distinción en el estado 
mismo de la libertad, creando en las gentes de color dos clases afines 
y, sin embargo, no iguales: una que disfrutará, como hasta ahora, 
de las garantías de la raza blanca; y otra, llamada negra, no tan libre 
como aquélla ni tan esclava como la propiamente tal... En princi- 
pio esto no puede sostenerse... La tendencia de los individuos y de 
los pueblos hacia la unidad de derecho social, civil y político es tal, 
que en nuestros días no es posible defender seriamente la conve- 
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niencia de que existan en la sociedad grupos o clases separadas de las 
demás por distintos derechos y obligaciones. Si en principio, pues, 
es inadmisible el propósito de quebrantar la unidad de la clase libre, 
como cuestión de conveniencia aparece completamente desautorizado 
por los hechos en Puerto Rico». Los tres comisionados citaron 
el Anuario Estadístico de 1860, publicado por el gobierno, donde se 
clasificaba a la población de la Isla en la forma siguiente: 


= - blancos 300.406 51,51 % 

Población libre—— 
de color 241.037 41,33 % 
Población esclava 41.738 —— 7,16% 


Estos datos señalaban: primero, que oficialmente se reconocían dos 
clases poblacionales, y segundo, que la raza de color tenía casi igual 
importancia numérica que la raza blanca. Los representantes bori- 
cuas auguraban graves consecuencias de cualquier legislación que 
tratase de separar a los distintos grupos poblacionales. Al efecto, sos- 
tuvieron que «bajo ese punto de vista..., crear nuevas trabas para la 
población de color, separándola de la vida común de la raza blanca, 
sería de una parte avivar antagonismos que la ley debe acallar, y de 
otra poner en dos bandos opuestos y con fuerzas iguales en cada uno, 
a la población interna de la Isla» 2%. Los comisionados sostenían 
que una situación de esa naturaleza era contraria al desarrollo de la 
riqueza pública insular, pues «las gentes de color libres representan 
en Puerto Rico, al par que uno de los elementos más vigorosos de 
la población, el elemento de fuerza que auxiliado por la inteligencia, 
iniciativa y los capitales de los blancos, más grandemente contribuye 
al bienestar material de que hoy disfruta la provincia... La pobla- 
ción de color en la isla de Puerto Rico, trabajadora en un principio, 
humilde propietaria más tarde, en los actuales instantes es no sola- 
mente una de las que más elementos prestan a la producción, sino 
también una de las que más respeto merecen por su constante deseo 
de mejorar su posición social. Algunos de sus individuos son grandes 
contribuyentes, otros buscan en nuestras industrias un más amplio 
campo para su actividad, y no falta quien honre con su talento o 
instrucción el movimiento intelectual de aquel país. Esta transfor- 
mación... débese a... la tendencia profunda, irresistible, que tiene 


97. Informe presentado en la Junta de Información por los comisio- 
nados José Julián Acosta, Segundo Ruiz Belvis y Francisco Mariano Qui- 
ñones, 30 de noviembre de 1866. Información sobre reformas en Cuba y 
Puerto Rico, 121-128. AcosTa QUINTERO, Acosta y su tiempo, 190-192. 

98. Ibid. 
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allí la raza de color a elevarse y confundirse en derecho y consi- 
deración con la raza blanca...?%. Separar la clase de color libre de 
la raza blanca, era «crear un foco permanente de odios y paslones 
terribles y funestas; es debilitar con tratas, tan inútiles como injus- 
tas, uno de los elementos más vigorosos de la riqueza, es en fin 
destruir para siempre... el secreto de la armonía, tranquilidad y bien- 
estar en que han vivido hasta hoy las razas que imprimen su carácter 
y sus pasiones al conjunto de aquella población» 100, 

Luego de escuchar las opiniones de los comisionados reformistas 
puertorriqueños, don Manuel Zeno y Correa, comisionado conser- 
vador, se abstuvo de suscribir el informe de sus compañeros, limi- 
tándose a aceptar en principio lo expuesto por ellos. Creyó necesario 
defender la vigencia del Reglamento de Jornaleros y la odiosa libreta, 
cuyo uso, decía, debían predicar los misioneros. Pedía que se casti- 
gara la vagancia entre la clase jornalera y que se indemnizara al 
obrero lesionado como consecuencia del trabajo. Para sostener su 
tesis sobre el hecho de la vagancia en Puerto Rico, Zeno recurrió 
a hacer mención de la profusa legislación aprobada en torno a ese 
vicio. Mantuvo que la producción insular no era la resultante de 
la disminución de la esclavitud o de la laboriosidad del trabajador 
libre, sino de los «esfuerzos supremos que, con menoscabo de sus 
ganancias, hace el agricultor, y a la introducción de adelantos moder- 
nos en el cultivo y elaboración». Tildó de inexactas las estadísticas 
sobre criminalidad utilizadas por los reformistas en su argumenta- 
ción. Estuvo de acuerdo, sin embargo, con la recomendación de edu- 
car a las masas como medio de despertar amor por el trabajo. Zeno 
sostuvo su oposición a la expatriación de los negros, por creer que 
ese procedimiento representaba un tormento para los afectados. «No 
creo prudente el susodicho castigo», decía, «al menos mientras allí 
[en Puerto Rico] se conserve otro elemento de orden, la Esclavi- 
tud» 101, Al discutirse el asunto de la inmigración blanca, todos 
los comisionados estuvieron de acuerdo que era aconsejable aumentar 
el número de ciudadanos blancos, hasta convertir esa raza en el 
grupo social predominante, y si posible, los inrnigrantes debían pro- 
ceder directamente de la Península 1%, Una propuesta para san- 
cionar el casamiento interracial no tuvo acogida. Quedó aprobada 
la eliminación de los registros de nacimientos que establecían dife- 
cencias raciales 10%, En fin, los comisionados reformistas de Puerto 


99. Ibid. 

100. Ibid. 

101. Voto del comisionado Zeno y Correa, dado el 27 de enero de 
1867. Información sobre reformas de Cuba y Puerto Rico, 129-130. 


102. Voto de los comisionados sobre inmigración, dado el 30 de enero 
de 1867. ACosTA QUINTERO, Ácosta y su tiempo, 193-194. 


103. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 140-147. 
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Rico se mostraron contrarios a toda medida discriminatoria, evi- 
tando que se planteara un problema racial que no existía en la Isla. 
Los tiempos eran propicios para conseguir la completa emancipa- 
ción de los esclavos y no para tratar de reducir a los negros libres a 
) una esclavitud disimulada. 


CUARTA PARTE 


ABOLICIÓN CON INDEMNIZACIÓN 


CapPíTULO XI 


PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA SOCIAL 


1864-1868 


[> libertad de los negros de América en el siglo XIX significó un 

cambio de actitud en la estimación general de la vida humana. 
No se trataba simplemente de extender al negro los derechos que se 
le habian negado durante siglos de esclavitud, sino más bien de re- 
conocer que aquellos que habían sido considerados seres inferiores 
eran acreedores al respeto de su dignidad. La emancipación de los 
negros esclavos del Nuevo Mundo se logró como resultado de la revo- 
lución y de la evolución. La acción revolucionaria hispanoamericana 
de las dos primeras décadas de la centuria trajo consigo la completa 
emancipación de los esclavos de los pueblos libertados. Las colonias 
españolas de Antillas mostraron preferencia por el proceso evolutivo, 
lo cual prorrogó el decreto abolicionista para el último tercio del 
siglo. La emancipación de los esclavos en Hispanoamérica fue reci- 
bida entre demostraciones de júbilo general, considerándose la cul- 
minación de un proceso de convivencia que había acercado los extre- 
mos raciales. 

De las colonias españolas, Puerto Rico ofreció el ambiente más 
favorable a la asimilación de una ley abolicionista. La pequeña An- 
tilla, integrada casi en su totalidad por una sociedad de hombres 
libres, había resuelto los problemas fundamentales creados en torno 
a la esclavitud y al trabajo. Su población esclava, compuesta por 
negros criollos acostumbrados al contacto con los blancos, no mos- 
traba los rasgos característicos de la raza recién llegada de Africa. 
El hecho de hallarse en proceso de incubación una democracia social 
facilitó el firme arraigo de la idea abolicionista en la conciencia 
del pueblo puertorriqueño. El primer paso hacia la extinción defini- 
tiva de la institución lo constituyó la suspensión de la trata africana. 
A pesar de moverse los abolicionistas en un clima social propicio a 
sus ideas, su labor se vio interrumpida por una serie de circunstan- 
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cias propias de la política colonial. Entre los factores que retardaron 
la acción sobre el problema esclavista se destaca la ausencia de repre- 
sentación antillana en las Cortes españolas. Aquel cuerpo legislativo, 
en sesión de 16 de abril de 1837, consideró dos resoluciones que 
afectaron directamente a las colonias de Cuba y Puerto Rico. La 
primera, aprobada por votación de 149 contra 2, decidió que las co- 
lonias españolas serían gobernadas por leyes especiales. La segunda, 
sancionada con votos de 90 diputados contra 45, negó asiento a los 
diputados cubanos y puertorriqueños en el Congreso español. La 
esclavitud era un problema nacional, una institución española sos- 
tenida por las leyes de la metrópoli, y, por tanto, era evidente que 
caía dentro de la jurisdicción de la autoridad legislativa la responsa- 
bilidad de su abolición. La falta de representación privó a las co- 
lonias españolas de cooperar en la solución de sus problemas. Los 
años que siguieron a tan descabellada decisión legislativa se caracte- 
rizaron en las Antillas por la inercia y la desidia; desapareció toda 
posibilidad de acción colectiva, y el absolutismo monárquico preva- 
leciente en España obligó a los hombres de ideas progresistas a re- 
catarse de emitir juicios políticos. 

La cuestión social antillana, sin embargo, no pasó inadvertida a 
las Cortes que cometieron tan grave injusticia. Hacía apenas dos años 
que España había firmado el segundo tratado con Inglaterra para la 
abolición del tráfico negrero, demostrando en esa ocasión su deseo 
de adherirse estrictamente a los términos de aquella negociación. 
Consciente de la trascendencia del tratado, que marcaba un paso 
de avance hacia la abolición de la institución, se pensó en la conve- 
niencia de preparar las colonias para tal eventualidad. En sesión de 
5 de abril de 1837, el diputado español Sancho Vicente expresó la 
idea de una abolición de la esclavitud con indemnización 1. La ob- 
jeción de las Cortes a un decreto abolicionista se basaba en el razo- 
namiento de que «sería necesaria una indemnización tan cuantiosa 
que quizá no sería posible... cubrirla». Además, «produciría una 
gran perturbación ese cambio tan repentino de Jas condiciones del 
trabajo, transformado en un día, sin contar con el peligro que había 
de sobrevenir de esa gran masa de emancipados de repente, en medio 
de una población que había sido dominadora, si ésta no era excesiva- 
mente superior en número» ?, De acuerdo con el criterio expresado 
en las Cortes, era mucho más aconsejable promover la inmigración 
blanca, «con exclusión de toda otra raza», aumentándose así la po- 


1. AcosTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 154. 

2. Apuntes sobre reforma política de Cuba y Puerto Rico, 198, 223, 
235-236. Aquí se encuentra la protesta de los cubanos a la acción de las 
Cortes de 1837, que apareció en la Revista Hispano-Americana, en los nú- 
meros del 12 de junio al 27 de julio de 1865. 
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blación libre a la vez que se proveía para el «blanqueamiento» gradual 
de la sociedad boricua. El plan, esbozado con la ausencia total de los 
diputados antillanos, demuestra hasta qué punto había evolucionado 
la idea abolicionista en la España de la época. 

El pensamiento de una abolición gradual de la esclavitud fue 
también expresado por algunos destacados defensores de la institu- 
ción, entre los cuales puede contarse Jorge Flinter. Este enviado 
de Su Majestad Católica, luego de estudiar las condiciones en que 
se desarrollaba la institución en Puerto Rico para 1832, calculó que 
se hacía necesario medio siglo de preparación para asegurar que la 
proclamación de emancipación no habría de alterar el orden interno 
de la Isla. Convencido de que la institución estaba en franca deca- 
dencia, propuso un medio que había juzgado eficaz para garantizar 
el éxito de la abolición. Sugirió la creación de un fondo, que debía 
utilizarse para comprar esclavos recién nacidos. Las criaturas manu- 
mitidas serían colocadas bajo la tutela de personas aptas, quienes, 
además de proveerles en sus necesidades, se comprometerían a en- 
cauzarlos moralmente. El período de tutoría habría de convertir a 
aquellos infelices en ciudadanos útiles y responsables a la sociedad, 
capaces de comprender la necesidad de aplicarse a la industria y las 
ventajas del trabajo libre. Al cabo de cincuenta años, pensaba Flinter, 
aquel conglomerado de esclavos que había contemplado en 1832 ha- 
bría sido reemplazado por una generación de hombres libres3,. Se- 
gún él, una emancipación inmediata provocaría el desorden, haría 
víctimas a los blancos de los excesos de los negros y arruinaría a los 
hacendados, quienes se verían despojados súbitamente de los brazos 
esclavos utilizados en el cultivo de las tierras. Recomendó, como 
medida de precaución, que se prohibiese la inmigración de negros 
libres de los Estados Unidos a las islas de Cuba y Puerto Rico. Ese 
elemento podía ser portador de ideas abolicionistas norteamerica- 
nas. La inmensa campaña a favor de la emancipación que se des- 
arrollaba en los Estados Unidos hizo germinar la idea, tanto en 
España como en sus colonias, de que los Estados del sur de aquella 
república veían con agrado la conversión de Cuba y Puerto Rico en 
dos baluartes de la esclavitud negra en América. Ese concepto, pre- 
valeciente durante el período que precedió a la Guerra Civil norte- 
americana, fue recogido por Porfirio Valiente en su obra Réformes 
dans les iles de Cuba et de Porto-Rico, cuando escribió: 


1) est vral qu'avant la guerre clvile, quand l'esclavage existalt. 
tous les Etats du Sud avalent un vif désir de s'annexer ces deux 
illes. Une fois incorporées, elles ne tarderaient pas á former au 


3. FLINTER, Los esclavos de Puerto Rico, 55, 69. 
4. 1Ibid., 70-71. 
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moins deux Etats de plus, et ayant les mémes éléments sociaux 
elles enverraient au Sénat et au Congres des représentants, qui 
feraient avec les Etats du Sud cause commune dans la défense des 
intéréts esclavagistes. Voici la raison spéciale, autre les raisons 
générales, pour laquelle le Sud appuya et protégea tous les projets 
de liberté et d'annexion élaborés par les Cubains sur le territoire 
américain 5. 


Esos temores de anexión se desvanecieron como resultado directo 
del decreto emitido por el presidente Abraham Lincoln el 1.” de enero 
de 1863, en el cual declaró libres a los esclavos de los Estados Uni- 
dos. Al comentar Valiente los efectos de esa legislación sobre las 
ideas vertidas anteriormente, aseguraba que 


Cet état de choses ante bellum est entierement disparu. Toute 
idée anterieure de fusion, d'aspirations sociales et politiques entre 
les Etats du Sud et la grande Antille a cessé pour toujours dés 
lémancipation des esclaves américains... 5. 


La desorientación política de las colonias españolas obligó a los 
liberales antillanos y peninsulares a responsabilizar la nación por 
pretender la conservación de la esclavitud. del mismo modo que ha- 
bían ahogado toda legítima manifestación política. El pensamiento 
progresista comenzó a comprender que la libertad del hombre es re- 
quisito indispensable para un buen régimen político. En la obra 
citada, Vaiiente consignó: 


La force du devoir nous oblige a faire ces voeux; mais nous 
avons la douleur de déclarer, d'aprés notre persuasion la plus in- 
time, que Cuba et Porto-Rico n'obtiendront jamais de l'Espagne 
une justice complete... 

T'esclavage, qui est pour Jui dans les Antilles un élément mal 
entendu de richesses, est aussi un instrument politique de conser- 
vation. 1l comprend trés-bien que, de méme que toutes les libertés 
sont solidaires, la négation de ces libertés comme systeme posséde 
la méme relation et le méme enchainement. L'esclavage des négres 
aux Antilles répond de la servitude politique des blanes: au tra- 
vail servile sont liés tous les droits de l'homme libre. Ce sont deux 
maux fatalement nécessaires, corollaires l'un de l'autre, lá bas 
oú le Gouvernement veut non seulement faire de l'homme négre 
une machine a exploiter, mais encore de l'homme blanc un vassal 
soumis aux caprices de sa volonté. Tant qu'existera dans ces An- 
tilles l'esclavage civil, le soleil de la liberté politique ne luira jamais 
sur elles. Le Gouvernement espagnol comprend bien la correlation 


5. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto Rico, 245. 
6. 1bid., 248. 
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intime de ces deux bases de sa politique dans ses colonies, et il 
Vexploite jusque dans ses derniéres conséquences... 7 


Aun cuando las masas esclavas de Puerto Rico representaban 
solamente una pequeña fracción del total poblacional, la esclavitud 
era una realidad que encarnaba consecuencias perniciosas. El hecho 
de que la población esclava representara una minoría poblacional 
constituía un incentivo para la abolición. Además de presentar un 
censo favorable a la emancipación, la Isla estaba cultivada por la 
clase de jornaleros libres, y su estado moral, reflejado en la escasa 
delincuencia informada en estadísticas de la Real Audiencia, era 
digno de cálidos elogios. Si a estas circunstancias se agrega el deseo 
de superación cultural evidente en la Isla, puede decirse que su si- 
tuación para 1860 era ideal para entrar en una etapa de reformas. 

Las expresadas condiciones domésticas y el resultado social de 
la Guerra Civil norteamericana fueron factores que contribuyeron 
grandemente a la formación de una organización cuyo propósito era 
dar la batalla a favor de la emancipación de los esclavos antillanos. 
El 7 de diciembre de 1864, a solicitud del puertorriqueño don Julio 
Vizcarrondo, se reunieron en su residencia de Madrid un grupo de 
ciudadanos residentes en aquella capital. Entre los presentes estaban 
los dos hermanos Asquerino, los economistas Bona, Figuerola, Ga- 
briel Rodríguez, Joaquín María Sanromá, el cubano Francisco Or- 
gaz y los señores Orihuela y Valentí. Al pensamiento expresado por 
Vizcarrondo de que se proponía crear una sociedad para abogar por 
la liberación de los esclavos antillanos se unieron los cubanos don 
Andrés de Arango, don Calixto Bernal, don Tristán Medina, don 
Federico de Arango y don Antonio Angulo de Heredia. También 
se unieron al grupo los peninsulares don Fermín Caballero y don 
Segismundo Moret y Prendergast. Luego de un cambio de impre- 
siones, acordaron convocar la constituyente, la cual se efectuó el 2 
de abril de 1865, en la Academia de Jurisprudencia. Dicho acto es- 
tuvo presidido por el delegado de edad más avanzada, don Antonio 
María Segovia, actuando de secretarios don Julio Vizcarrondo y don 
Mariano Carreras y González. Se procedió a la elección de una Junta 
directiva, de la cual resultó presidente don Salustiano Olózaga. La 
vicepresidencia recayó en los señores don Antonio María Segovia, el 
marqués de Albaida, don Laureano Figuerola, el ilustrísimo señor 
don Juan Valera y don Fermín Caballero. Permanecieron ocupando 
los cargos de secretarios, al resultar elegidos por aclamación, los Se- 
ñores Vizcarrondo y González3. Se acordó designar la nueva or- 


7. Ibid., 248, 253. 
8. Vocales: don Luis María Pastor, don Práxedes Mateo Sagasta, don 


Gabriel Rodríguez, don Segismundo Moret, don Eugenio García Rulz, don 


269 


HMESSTIO ER ACA OD E LA ESCLAVITUD NEGRA 


ganización con el nombre de Sociedad Abolicionista Española, y su 
propósito, estudiar los medios para Mevar a feliz realización la aboli- 
ción de la esclavitua en las Antillas españolas lo más pronto posible. 
El primer acto público celebrado por la Sociedad Abolicionista se 
efectuó el 10 de diciembre de 1865, en el teatro Variedades Y, ini- 
ciando en esa ocasión una campaña de divulgación con el propósito 
de excitar la opinión pública. Transcurridos siete meses de ese acon- 
tecimiento, la Sociedad celebró, el 10 de julio de 1866, otro gran 
acto en el teatro de la Zarzuela, donde se adjudicaron los premios 
ofrecidos por la Sociedad a las tres composiciones poéticas sobre- 
salientes en un concurso auspiciado por la organización. El primer 
premio correspondió a la poesia La Esclavitud, de Concepción Are- 
nal'% y los otros dos, a don Juan Justiniano y don Bernardo del 
Saz. respectivamente. 


El 15 de julio apareció en la capital española El Abolicionista 
Español, árgano de la Sociedad Abolicionista. Este periódico surgió 
en momentos en que se debatía en España la conveniencia de abolir 
el tráfico negrero. La Sociedad aprovechó la ocasión para orientar 
la opinión pública mediante la publicación de folletos, peticiones y 
resoluciones en torno a la trata. En el recinto de las Cortes se sintió 
su influencia por voz del economista y senador antiesclavista don 
Luis María Pastor. Fuera de España. los abolicionistas se esforzaban 
por atraerse la colaboración de los más destacados intelectuales, con- 
tándose entre los defensores de la causa el escritor francés Víctor 
Hugo. El eminente poeta, al aceptar Ja invitación que le fuera 
extendida por don Julio Vizcarrondo, expresó su agradecimiento a 
la Sociedad Abolicionista por ofrecerle la oportunidad de luchar por 
causa tan sagrada1l!l, No descuidaba la Sociedad el reclutamiento 
de las fuerzas abolicionistas en las Antillas, manteniéndolas infor- 
madas de sus gestiones por medio de El Abolicionista Español y de 


Ricardo Alzugaray. don Julián Santín de Quevedo, don Francisco de Paula 
Montaner, don Tristán Medina y don Calixto Bernal. La sesión se prolongó 
desde las dos de la tarde hasta las cuatro y treinta minutos. LaBra, Fernan- 
do de Castro, 67. CoLL Y TosTE, Boletin histórico, 1V, 367-368. 

9. Hicieron uso de la palabra don Tristán Medina, Sanromá. Figue- 
rola Rodríguez y don Emilio Castelar. Fueron honrados con la presidencia 
honoraria lord Braughan y el conde de Montalembert. Don Agustín Cochin 
fue nombrado vicepresidente honorario. Se inició la idea de constituir una 
Sociedad de Señoras parz2 secundar la obra de la Sociedad Abolicionista Es- 
pañola. 

10. Esta pocsia fue publicada por la Sociedad Abolicionista Esnañola 
en un pequeño folleto (Madrid, 1866). 

11. Vizcarrondo a Víctor Hugo. Madrid. 28 de junio de 1866. COLL Y 
TosTE. Boletin histórico, VI, 200-201. Victor Hugo a Vizcarrondo, Hauteville, 
23 de octubre de.1866. /bid., 201. 
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una asidua correspondencia. En la isla de Puerto Rico, don José 
Julián Acosta se encargaba de mantener vivo el entusiasmo, hacien- 
do llegar a todos las noticias sobre los acontecimientos abolicionis- 
tas1?, Este primer período en la vida de la Sociedad Abolicionista 
puede calificarse como su época de tanteos, de hacer contactos, de 
pulsar la opinión, con la esperanza de mantener siempre firme su 
posición. Su perseverante campaña contribuyó grandemente a la abo- 
lición de la trata africana en 1866. Los éxitos alcanzados no estuvieron 
exentos de los ataques de los esclavistas, quienes, en su intento de 
poner fin a la Sociedad, lograron disminuir en varias ocasiones la 
intensidad de su propaganda. 

La noticia de la fundación de la Sociedad Abolicionista Espa- 
ñola trajo la unión de las fuerzas de oposición, quienes acusaban a 
los abolicionistas del 1865 de «vanos y pretenciosos, viéndo[los] 
abogar por la abolición, cuando ya la había abolido el Cristianismo». 
Al plantear la cuestión desde el punto de partida religioso, los escla- 
vistas tuvieron que enfrentarse con argumentos laicos que refutaban 
sus aseveraciones. Este problema fue ampliamente discutido por Joa- 
quín María Sanromá, en sus Memorias, donde señaló las conclusiones 
de don Jaime Balmes y el abate Bergier respecto a la tesis católica. 
Estos teólogos católicos sostenfan que «la esclavitud es incompatible 
con la esencia del Cristianismo. Todos los hombres somos iguales 
ante Dios: todos somos su imagen: todos tenemos el mismo origen 
y destino: todos constituímos una sola familia en el seno del Ser 
Infinito13, A pesar de esa contundente declaración de principio 
que divorciaba la esclavitud y el Cristianismo, este último no había 
propuesto la abolición radical de una institución anticristiana. Basa- 
ba su posición en la teoría de que «una abolición repentina hubiera 
trastornado el mundo sin alcanzar su objeto». La institución de la 
esclavitud estaba tan arraigada en las ideas, costumbres, leyes, inte- 
reses individuales y colectivos, que era harto difícil emprender la 
tarea de transformar súbitamente toda la organización social de la 
época. En el caso de una abolición radical, sostenían Balmes y Ber- 
gier, el esclavo, atrasado moral e intelectualmente, no hubiera dis- 
frutado de la libertad por hallarse incapacitado para entender su 
verdadero significado. Según estos eclesiásticos, la Iglesia Católica 
había adoptado el procedimiento más prudente: el de la emancipación 
gradual que, aunque lento, era positivo y atentaba muy poco contra 


12. En carta dirigida a Acosta desde Madrid, el 15 de Julio de 1865, 
Vizcarrondo declaraba sentirse orgulloso por haber recibido de Acosta el 
bagaje moral y civico que lo había convertido en un hombre útil a su patria 


y a la humanidad. AcosTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 486. 
13. JOAQUÍN MARÍA SANROMÁ, Mis memorias, 2 vols. (Madrid, 1894), 
II, 347. 
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los intereses de la sociedad. La Iglesia Católica había inculcado a los 
siervos el deber de la obediencia, sin abandonar la predicación cons- 
tante a los amos recordándoles las obligaciones contraídas con el es- 
clavo. Sostuvo el derecho del esclavo manumitido al pleno goce de su 
libertad, oponiéndose tenazmente a que se le esclavizara por segunda 
vez. Le reconoció al esclavo una personalidad, sancionando su ma- 
trimonio y su derecho a constituir familia y exigiéndole las respon- 
sabilidades morales que esto conlleva. Le brindó al esclavo el bene- 
ficio de acogerse a sagrado en caso de ser objeto de mal trato. En 
resumen, Balmes y Bergier utilizaron en su argumentación las teo- 
rías expresadas por San Agustín. San Gregorio el Magno y Calix- 
to 11 sobre la personalidad de la Iglesia ante el problema de la es- 
clavitud 1%, Aprovechó Sanromá para presentar la tesis contraria, 
sostenida por los librepensadores Laroque y Laurent. Estos veian 
en las exposiciones de los teólogos católicos la posición tradicional 
de la Iglesia Católica, dedicada a probar que sólo el cuerpo y la ma- 
teria pueden ser esclavizados, pero no el espiritu, que es siempre libre. 
Aunque el cuerpo esté sometido a la voluntad del hombre, el alma 
pertenece a Dios, ante quien todos se igualan. Los exponentes de la 
tesis laica responsabilizaban a San Agustín de pretender justificar 
la esclavitud al sostener que «con justicia el yugo de la servidumbre 
ha sido impuesto al pecador, porque el orden de la naturaleza fue 
trastornado por el pecado». Dentro de ese concepto, la esclavitud 
se convertia en una institución permanente. Las reformas instituidas 
por la Iglesia para suavizar o dulcificar la vida del esclavo, las teo- 
rías expuestas por teólogos de la autoridad intelectual de San Agustin, 
Santo Tomás, San Ambrosio y San Pablo, y los conceptos defendidos 
por economistas y teorizantes políticos contemporáneos a la esclavi- 
tud, contribuyeron a dar solidez al sistema esclavista 15. Cuando llega 
el momento de hacer un balance de ambas posiciones, Sanromá de- 
mostró simpatías por la tesis laica, defensora de los derechos natura- 
les e inalienables del ser humano a gozar de la libertad y del derecho. 
Esa fue la doctrina que iluminó el pensamiento emancipador e ins- 
piró la íundación de una sociedad abolicionista. La labor iniciada 
por aquella asociación habría de recoger sus primeros frutos como 
resultado de la Junta de Información de 1866. 

El 25 de noviembre de 1865, bajo el ministerio de Unión Libe- 
ral del general Ramón María Narváez, y ocupando la cartera de 
Ultramar don Antonio Cánovas del Castillo, se decretó la apertura 
de una Información en Madrid, con el propósito de discutir las bases 
en que debían descansar las llamadas leyes especiales prometidas a | 
Cuba y Puerto Rico por las Cortes de 1837. El decreto fue acogido 


14. Ibid. 
15. 1bid., 350-352. 


272 


PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA SOCIAL 


con beneplácito en las Antillas por los aspirantes a reformas. Puerto 
Rico, regido desde España directamente, con el desconocimiento de 
sus problemas vitales por parte de la corona, tendría la oportunidad 
de plantear la solución de los mismos y de hacer reclamaciones de 
sus derechos como provincia española. Entre los conservadores leales 
al régimen monárquico tradicional, el decreto suscitó recelos. Procla- 
mado el decreto, se anunció la elección de comisionados para repre- 
sentar las colonias ante la Junta de Información. 


Por no existir en Puerto Rico partidos políticos, las fuerzas que- 
daron agrupadas de acuerdo con las tendencias de la época, en refor- 
mistas y anti-reformistas. Las elecciones para enviar comisionados 
resultaron una victoria para los reformistas. En la capital resultó 
triunfante la candidatura de don José Julián Acosta, quien derrotó 
a su oponente don José Ramón Fernández por dos votos. Desde 
1853, en que regresó Acosta de España, había manifestado sus ideas 
abolicionistas favoreciendo el trabajo libre en sustitución del trabajo 
esclavo. Por el grupo conservador de la capital resultó elegido don 
Manuel Valdés Linares. En Mayagiez, las elecciones se decidieron 
a favor de don Segundo Ruiz Belvis; en San Germán, los votos del 
ayuntamiento respaldaron a don Francisco Mariano Quiñones, y en 
Arecibo triunfó el conservador don Manuel Zeno y Correa. Derro- 
tados los conservadores en elecciones, solicitaron del gobernador 
Félix Maria de Messina la anulación de las mismas, pero la petición 
fue denegada. Agotado este último recurso, don Manuel Valdés Li- 
nares renunció la representación a la Junta de Información. Sólo el 
comisionado por Arecibo, don Manuel Zeno y Correa, asumió la 
responsabilidad de cumplir con el mandato de sus electores. Cuando 
todo parecía favorecer los intereses de los aspirantes a reformas, cayó 
el gabinete de Unión Liberal en Madrid, siendo sustituido por un 
ministerio moderado. El nuevo gobierno no tenía interés en la Junta 
de Información; más bien deseaba que fuera al fracaso, pues signi- 
ficaba una derrota más para el régimen anterior. Aun cuando los 
conservadores habían resultado derrotados, el nuevo ministerio pro- 
cedió a nombrar comisionados de esa agrupación por decreto. Estos 
eran sostenedores del statu quo colonial 16, ávidos de llevar al 
íracaso todo intento de reforma en ultramar. A su arribo a la me- 
trópoli en 1866, los comisionados reformistas se percataron de que 
el ambiente era desfavorable a sus ideas, y descartaron la posibilidad 


16. Por real orden de 11 de agosto de 1866, su majestad extendio 
nombramiento de comisionados a don Manuel Valdés Linares, don José Ra- 
món Fernández y don Juan Bautista Machicote, pero éstos no se presen- 
taron a la información. [ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 163. 
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de que sus proyectos recibieran la debida atención de parte del go- 
bierno en el poder 1”, 


El 11 de agosto de 1866 se expidió el real decreto de convocato- 
ria, señalando el 30 de octubre de ese año para la apertura de la 
Junta de Información 1í, En sesión de 27 de octubre, una Coml- 
sión de Encuesta aprobó un interrogatorio que debia regir los de- 
bates en torno a los problemas antillaros. El documento demostraba 
que el gobierno no tenía interés alguno en dar solución al problema 
social antillano; tampoco pensaba inquirir a los informadores sobre 
el particular. De los interrogatorios presentados, el que más se acer- 
caba al problema de la esclavitud era el que trataba «sobre la ma- 
nera de reglamentar el trabajo de la población de color y asiática y 
los medios de facilitar la inmigración que sea más conveniente en 
las provincias de Cuba y Puerto Rico». El título daba por sentado 
la existencia de la esclavitud y proveía para su perpetuidad. Se su- 
gerían en esa parte del interrogatorio algunos medios para mejorar 
la vida del esclavo, fomentar el matrimonio entre ellos ofreciendo 
primas a los dueños que informaran el mayor número de esclavos 
nacidos anualmente, medidas que evitaran la separación de la familla 
esclava, recomendaciones para mejorar el régimen alimenticio y un 
programa de asistencia médica para los esclavos. Los comisionados 
debían recomendar la forma en que se habría de instrumentar la coar- 
tación de esclavos que hubiesen alcanzado la edad de sesenta años *%, 
Luego de hacer un estudio detenido de los interrogatorios, los comi- 
sionados reformistas comenzaron a ingeniarse medios para presen- 
tar la tesis abolicionista a despecho de la oposición gubernamental. 


En la fecha fijada, la Junta de Información declaró abiertos sus 
trabajos, presidiendo don Alejandro de Castro, ministro de Ultramar. 
El gobierno designó a don Alejandro Oliván para presidir las confe- 
rencias. Mientras las Antillas estaban representadas por 19 comisio- 


17. En carta de 3 de enero de 1866, Acosta escribia a don Manuel 
Alonso, refiriéndose al problema de la esclavitud: “lejos de dejarme sor- 
prender por los acontecimientos, creo que debemos tratar de resolver pacifi- 
camente el problema, contando para ello con la cooperación y ayuda de 
nuestros hermanos de la Península”. Ibid., 175. 

18. El 17 de agosto se procedió a nombrar las personas que habrían 
de integrar la Junta que habría de oír, determinar los hechos y aclarar las 
cuestiones a discutirse: por Cuba, don José Suárez Argudín, propietario; don 
Pedro de Sotolongo, propietario; don Nicolás Martínez Valdivieso, propie- 
tarlo; don Mamerto Pulido. propietario; don Francisco Acha, propietarlo; 
don Joaquín González Stéfani, propietario; don Miguel Antonio Herrera. 
propietario. Por Puerto Rico, don Jesé Ramón Fernández, propietario. y 
E Juan Bautista Machicote. Información sobre reformas en Cuba y Puerto 
Rico, 32. 

19. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 296-299. 
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nados, España tenía a su favor los votos de 20 representantes, circuns- 
tancia que decidía a favor del gobierno cualquier votación que tocara 
en aquellos puntos de especial interés para los reformistas, pero que, 
en forma alguna, contrariaban los deseos del ministerio en el poder. 
Los trabajos de la Información se efectuaron en un salón del minis- 
terio de Ultramar, a puerta cerrada y con la prohibición expresa de 
no entrar en cuestiones referentes a la unidad nacional, religiosa o 
política20. No había secretarios que tomaran actas de las discu- 
siones y debates, e igualmente se prohibió la publicación e impresión 
de éstos. Aquella junta era, como apuntara don Enrique Piñeyro, 
«un concejo áulico en una monarquía despótica» 21, La España 
parlamentaria de 1866 no trascendía de los muros del ministerio de 
Ultramar. Fuera de aquel recinto podría haber libertad para España, 
pero dentro de ellos había grillos y mordazas para América española. 

Los comisionados puertorriqueños fueron citados para el 4 de 
noviembre de 1866, enviándoles el primer interrogatorio. El docu- 
mento causó verdadero disgusto, pues se esperaba que la cuestión 
administrativa, alrededor del cual girarían todos los demás proble- 
mas, sería el primer asunto en la agenda. De acuerdo con el criterio 
sustentado por los comisionados reformistas de Puerto Rico, el apla- 
zamiento de la discusión sobre el problema administrativo evitaba 
la coordinación de los interrogatorios. Con esa nueva adversidad, los 
comisionados Acosta, Ruiz Belvis y Quiñones se adelantaron a toda 
discusión y a la crítica, afirmando categóricamente que «la tenden- 
cla a conservar la esclavitud de un modo indefinido era absolutamen- 
te opuesta, contraria a la felicidad de Puerto Rico y al buen nombre 
de la nación española». Convencidos los tres comisionados de la in- 
utilidad de debatir sin orientación alguna, decidieron abstenerse de 
participar en las discusiones de cada uno de los interrogatorios so- 
metidos en relación con los negros. Deseando dejar consignado su 
sentir respecto a la esclavitud negra, declararon, en corta síntesis, 
la conveniencia de que se efectuara la inmediata extinción de la ins- 
titución. Er un documento sometido a la junta, los tres abolicionistas 
demar laron «la abolición en su provincia de la funesta institución 
de la Esclavitud, la abolición con indemnización o sin ella si no fuere 
otra cosa posible; la abolición sin reglamentación del trabajo libre 
o con ella, si se estima de absoluta necesidad y en uso del derecho 
de que se creen asistidos desarrollarán este voto en las reuniones su- 
cesivas y presentarán en su caso el plan completo de abolición» 22, 


20. Ibid., 50-51. Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 
1-35. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 166-168. 

21. ENRIQUE PIÑEYRO, Morales Lemus y la revolución de Cuba (Nueva 
York, 1871), citado por Acosta QUINTERO, Acosta y su tiempo, 202. 

22. Dado en Madrid el 8 de noviembre de 1866. ACOSTA QUINTERO, 
Acosta y su tiempo, 180-181. 
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Para los leales al régimen español causó sorpresa que la idea abo- 
licionista estuviera tan arraigada en Puerto Rico como para mover 
a aquellos señores a solicitar la emancipación de la esclavitud en los 
términos que acababan de hacerlo. Los miembros del partido espa- 
ñol en el poder declararon que el gesto de los comisionados era «pe- 
ligroso por su sola manifestación y atentatorio» a la paz ultramarina. 
Se solidarizaron con la causa del gobierno los delegados esclavistas 
de Cuba y el puertorriqueño don Menuel Zeno y Correa 23, Como 
delegado conservador, este caballero desempeñó honrada y sincera- 
mente su cometido, combatiendo las ideas de sus oponentes puerto- 
rriqueños. Tras de oír las manifestaciones vertidas por sus compa- 
triotas, manifestó que no creyó jamás que sus compañeros abordasen 
la cuestión con una declaración tan radical. Prometió presentar una 
extensa declaración exponiendo su criterio sobre los problemas que 
ocasionaría una emancipación inmediata de la esclavitud en Puerto 
Rico. El informe prometido fue sometido por Zeno y Correa el 20 
de noviembre de 1866, y en el mismo declaraba: 


Yo comprendo que la civilización del siglo demanda su abo- 
lición; pero impulsado por el bien de mi patria, en el conocimiento 
que tengo de la raza negra, temo mucho, me horroriza la idea de 
que si la solución no es muy pausada, muy meditada, pueda causar 
en mi querido país una dislocación económica y social, cuyas con- 
secuencias nos pondrán al borde de un precipicio... 

Que la civilización de las naciones demanda su abolición: con- 
forme con este principio hasta cierto punto..., abrigo la esperanza 
de que todos, con prudencia, con la fría calma..., estarán a mi 
lado para, sin dejarse arrebatar por impresiones rápidas, no perder 
de vista que a la sombra de la misma civilización... es que debe 
resolverse, no sólo respetando lo que nos impone la sana moral, 
lo que un deber hasta de conciencia nos demanda, la propiedad 
sagrada, la propiedad creada a la sombra de una ley, legítimos 
intereses, sino lo que es más, el orden, la paz de aquellos países, 
concillando el sosiego público para que sea. una verdad la adelan- 
tada civilización. 

Tengo el convencimiento más profundo de que la emancipa- 
ción siempre traerá perturbaciones... pero creo, sin hacerme de 
lusiones, que los males, las consecuencias serán menores, escogl- 
tando medios, hijos del detenido estudio, que den luz, si no del 
bien, del menos mal posible, preparándose para que la libertad 
no sea un peligro. 


23. ¡Manifestaciones autorizadas el 1. de diciembre de 1888 por don 
Joaquín Stéfani, el conde de Valileliano, Manuel de Armas, J. Mumné, F. Ji- 
ménez, Manuel] Zeno y Correa, Ramón de la Sagra, J. M. Ruiz, Nicolás Mar- 
tínez Valdivieso, Pedro de Sotolongo, marqués de Manzanedo Ramón de 
Montalvo y Calvo, José Suárez Argudín y Vicente V. Queipo. Información 
sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 54-57. 
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En tiemryy 77 atraso se supone por algunos que se han lleva- 
do a car “ciones de esclavos sin trastorno... Hoy esa 
misma arrollada hasta clerto punto en la parte ' 
malign ¿e mayor despejo del negro, hoy haria a 
no du lición fuese más y más horrorosa por las 
altas ] 1 su día tendrían estos seres a los cuales 
hasta liares condiciones de su organización ale- 


| toner derechos que exigen y reclaman | 

'quirida como de improviso, sino 

sin embargo, dos razas que hoy 

nidad y hasta por interés, y los 

2. ¡El día que se quiera salvar esa ' 

disiá. -y haga libre al negro, negras han de ser 

sus consecuencias: Ki dia que cese esa costumbre de respetar que 

la esclavitud impone al negro, y que se crea política y socialmente ' 

igual al blanco, sangrienta ha de ser la lucha de una raza frente a ' 
la otra; horrible, repito, no sólo para el dueño que fue del esclavo, 
sino para el porvenir todo de aquellos hasta entonces tranquilos 
pueblos..., porque el triste ejemplo está por desgracia en aquellos 
donde se ha llevado a cabo la emancipación, su riqueza desapare- 

cerá, su riqueza de hoy será su ruina... : 

La esclavitud en Puerto Rico... dista mucho de la esclavitud | 
histórica... 

He dicho que sólo el nombre de esclayos es 10 que tiene de | 
odiosa la institución, pero tal cual se halla constituida en la época 
presente, no debe calificarse, imparcialmente hablando, sino de 
un verdadero protectorado, a que están sujetos los esclavos con 
beneficio del orden público, desarrollo de la agricultura y bienestar 
de ellos mismos y de sus hijos. Ese protectorado que los representa 
responde por ellos y los cuida con asiduo esmero, no repara en 
gastos de ninguna especie, tanto en circunstancias de buenos como ] 
de malos rendimientos en sus fincas. Es verdad que toda esa soli- 
cltud la demanda un sentimiento humanitario, el interés y pro- 
vecho del propietario; pero por resultado da el orden, fomento y 
riqueza del país. 

Ellos renuncian esos cuidados con su trabajo potente, pero no 
lo prestan, se puede decir, sino cuando quieren: porque se ve 
frecuentemente que sólo por el dicho de ellos, al quejarse de una 
simple o ninguna dolencia, ya se le da entrada en el hospital por 
unos cuantos días, que equivale a la pérdida de unos cuantos jor- 
nales. , 

Epocas hemos tenido de epidemias en que diezmada la clase 
jornalera del jíbaro que asi llamamos por verse morir sin recursos, 
han envidiado la posición del esclavo. Estos tienen la libertad de Í 
cambiar de amos, tienen libre elección de ellos. 

Representados por un Síndico y un Reglamento que pone coto 
a algún abuso, están al abrigo de tiranías y... ese mismo interés 
del amo es la garantía más completa del buen tratamiento que 
se da al esclavo, amparado como he dicho con el deber que impone 
al amo ese rígido Reglamento, slendo castigado el que barrena el 
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menor de sus artículos; de lo que se desprende que el poderio 
absoluto que se le atribuya al dueño no existe. Prueba incontes- 
table de ese esmerado trato y cuidado que se da a la esclavitud 
es Su buen estado de robustez, de limpieza y de respeto, de ins- 
trucción religiosa, que deseo compare con el jíbaro en general por 
todo el que haya visitado aquellos paises. Los dueños tampoco 
descuidan la parte recreativa... se señalan premios a los que mejor 
se han conducido a la terminación de las cosechas... Los más 
laboriosos poseen recursos proporcionados con el trabajo que ha- 
cen en el pedazo de tierra que les marca el amo en proporción a la 
extensión de su finca y al comportamiento de cada esclavo, re- 
cursos de que se aprovechan algunos para solicitar su libertad; 
pero que muchos, encontrándose muy bien en su estado esclavo, 
siguen adelantándolos sin variar de condición... 

Esta es la esclavitud allí... más desgraciada, si se quiere es 
la posición del jornalero... hombres por desgracia sin educación, 
sin esa instrucción que moraliza y da inclinación al trabajo, y por 
lo tanto sin aspiraciones; hombres que no están más que por el 
presente, olvidándose del mañana... 4, 


Zeno presagiaba una época de libertinaje parecida a lo sucedido 
en las vecinas Antillas de Jamaica y Santo Domingo cuando se pro- 
clamó alli la libertad de los esclayos. Como consecuencia de la liber- 
tad, se intensificarían los. odios raciales, desaparecerían la riqueza y la 
propiedad, quedando los amos arruinados con el despojo súbito de 
sus siervos. Para evitar este caos, Zeno aconsejaba la emancipación 
gradual; un período preparatorio debía preceder a la abolición, du- 
rante el cual el negro desarrollaría una más clara comprensión de sus 
deberes y derechos como ciudadano libre. Zeno invitó a los compañe- 
ros de información a reunirse «cuando se crea conveniente» para es- 
tudiar, conjuntamente con los hermanos de Cuba, un problema «tan 
complicado como espinoso», como era la emancipación. Don José Ju- 
lián Acosta consumió un turno de refutación para explicar su po- 
sición y la de los compañeros reformistas. La abolición, sostenía 
Acosta, debía surgir de una ley aprobada por las Cortes españolas 
Hizo claro, además, que los comisionados reformistas preferían la 
indemnización para los amos, Esa posición se hizo más evidente cuan- 
do, en su declaración de 8 de noviembre, los comisionados reformis- 
tas pidieron la abolición sin indemnización «si otra cosa no fuere 
posible». Si en aquella ocasión se hizo semejante declaración, fue 
por estar convencidos los reformistas de que, al decretarse la libertad 
de los negros los amos recibirían una indemnización. Pero si tal cosa 
se hacía imposible por cualquier circunstancia, la abolición debería 


24. Informe del comisionado Manuel Zeno y Correa, dado el 20 de 
noviembre de 1866. Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 48-54. 
ACOSTA QUINTERO. Acosta y su tiempo, 181. 
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efectuarse, salvándose el principio. Para evitar los problemas que 
podían suscitarse al involucrar el problema esclavista de Puerto Rico 
con el de Cuba, los reformistas puertorriqueños sostuvieron que por 
el hecho de ser el problema esclavista de la pequeña Antilla de fácil 
solución, presentando síntomas distintos en Cuba, bien podría rea- 
lizarse en ella la emancipación por vía de ensayo. 

Los comisionados cubanos no firmaron el documento abolicionis- 
ta redactado por los tres representantes reformistas de Puerto Rico. 
Tampoco fue aprobado por la mayoría de los vocales de gracia, quie- 
nes protestaron franca y abiertamente de las ideas vertidas. El grupo 
reformista cubano no atacó ni favoreció los puntos de vista de los 
comisionados boricuas en los debates que siguieron sobre la cuestión 
de la abolición. La delegación cubana se limitó a reservarse la opi- 
nión sobre el problema de la esclavitud en Cuba, apoyando la peti- 
ción de los puertorriqueños en el caso específico de la pequeña An- 
tilla. El problema en Cuba tenía una importancia fundamental por 
ser allí mucho más complicado que en Puerto Rico?5, Los cubanos 
creyeron que sus gestiones resultarian fructíferas si demostraban pa- 
sividad y previsión evitando que se les tildase de demagogos y locos, 
como se decía de los puertorriqueños. Dedicáronse a apoyar toda me- 
dida que suavizara el rigor de la esclavitud y mejoraran las condi- 
ciones de vida y trabajo en los ingenios cubanos. Cuando se suscitó 
la conveniencia de abolir los castigos corporales, los comisionados de 
Cuba y don Manuel Zeno y Correa se opusieron a la medida, fun- 
dándose en el supuesto estado de excitación en que estarían los ne- 
gros como resultado de la propaganda abolicionista?6. La situa- 
ción esclavista de Cuba, sostenian sus comisionados, justificaba la 
actitud asumida. Don Manuel de Armas, comisionado cubano, cuya 
elección había sido tildada de irregular, procedió a hacer una cCa- 
lurosa defensa cristiana de la esclavitud. Sostuvo que el esclavo debía 
moralizarse como medio preparatorio para la libertad, y solicitó una 
indemnización de 4.000 francos por cada negro emancipado, lo cual 
significaba una erogación de 1.649.164.000 francos. Evidentemente, Es- 
paña no podía sufragar pagos por esa suma. 

La vigorosa campaña esclavista hacía cada vez más Irrealizables 
los propósitos puertorriqueños. Las discusiones sobre el problema de 
la abolición se veían constantemente interrumpidas por infinidad 
de mociones que combatían la fórmula Acosta, Ruiz Belvis, Quiño- 
nes. Los comisionados antirreformistas citaron a los reformistas para 
una conferencia privada, en la cual Olivares, Sotolongo, Zeno y Co- 
rrea, Armas y J. M. Ruiz, exigieron a los reformistas Morales Le- 
mus, Pozos-Dulces, Echevarría, Ortega y Azcárate, que se abstuvie- 


25. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico. 52-59. 
26. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 183. 
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ran de apoyar las manifestaciones de los representantes boricuas. Se 
les instó a que retiraran sus reservas respecto a la abolición en Cuba, 
pero los representantes cubanos se negaron a apoyar ambas su- 
gestiones. La presión ejercida por los esclavistas, apoyados por el go- 
bierno, llegó al punto de negarles a los tres comisionados por Puerto 
Rico el derecho a emitir conceptos sobre el problema de la aboli- 
ción. Ese fue el propósito al limitarlos exclusivamente al interroga- 
torio presentado por el gobierno, declarando sin lugar toda moción 
que se apartara del cuestionario. Temerosos los reformistas cubanos 
de que su posición fuera mal interpretada por los compañeros puer- 
torriqueños, redactaron un informe, en el cual aseguraban que ellos 
«consideran necesario manifestar... que han oído con satisfacción a 
los señores Acosta, Ruiz Belvis y Quiñones... y no pueden menos 
de aprobar la pretensión de dichos señores, respecto de su provin- 
cia, a la vez que aplauden que aquella Isla hermana haya logrado de- 
mostrar prácticamente las ventajas del trabajo libre, la coexistencia y 
cooperación de las razas negras y blancas en las tareas agrícolas... 
Mas Cuba, menos afortunada bajo ese aspecto que Puerto Rico, está 
de momento en muy diversas condiciones, e imposibilitada de reall- 
zar la abolición inmediata...» 27. Los delegados reformistas cubanos 
favorecían la abolición gradual para realizarla dentro de un término 
de siete años, y supeditaban la cuestión social a la reforma política. 
Este último aspecto era de mayor urgencia e interés para la Grande 
Antilla, mientras que los puertorriqueños sostenían que el primer 
paso hacia las reformas se lograba mediante la solución del problema 
social. El esclavista cubano don Manuel de Armas declaró que el 
apoyo de los boricuas significaba la traición a los electores cubanos, 
quienes habían instruido a sus representantes de abstenerse de votar 
«toda medida violenta en el sentido de emancipación», si ésta llegaba 
a ser objeto de discusión en la Junta de Información. Este comisio- 
nado, en su voto explicativo de 2 de diciembre de 1866, hizo claro que 
no deseaba la prolongación indefinida del sistema esclavista, pero 
aspiraba «a que el medio de extinguirla no sea el que en mala hora 
excogitaron los federales de América...» Elogió la actitud del gobier- 
no español, que «propende... a despojar la esclavitud, en cuanto sea 
posible, de sus caracteres más odiosos». Sostuvo que la opinión de 
Acosta, Ruiz Belvis y Quiñones era «a todas luces inconveniente para 
nuestras Antillas, y bajo este concepto... no puede ni debe tomarse 
en consideración» 2. 


27. Suscrito por Lemus, Camejo, Echevarría. Ortega, Tomás Terry, 
Pozos-Dulces, Ojea, Azcárate. Información sobre reformas en Cuba y Puerto 
Rico, 13-74. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo. 187. 

28. Dado en Madrid el 2 de diciembre de 1866 y suscrito por Armas 
Vallellano, Rulz, Echevarría, Mumné, Jiménez, Valdivieso, Zeno y Correa, 
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Terminadas las contestaciones al interrogatorio del gobierno, los 
esclavistas procedieron a impartirle su aprobación, firmando el do- 
cumento también el señor Manuel Zeno y Correa a nombre de la 
isla de Puerto Rico. Las recomendaciones hechas por los partidarios 
del gobierno iban encaminadas a prolongar indefinidamente la exis- 
tencia de la esclavitud. Entre las recomendaciones se contaba un 
aumento en el número de parroquias, que hiciera posible la instruc- 
ción religiosa de los siervos; medidas para fomentar el matrimonio 
esclavo y poner fin a la venta por separado de miembros de una mis- 
ma familia; recomendar la reducción de las horas de trabajo, soli- 
citando los cubanos la aplicación del Reglamento de Esclavos, que 
señalaba nueve horas diarias de laboreo en tiempo ordinario y trece 
durante la zafra; se pidió que se procediera a una nueva tasación del 
esclavo en cada ocasión que éste aportara parte de su valor; se pros- 
cribió el castigo corporal, imponiéndose al dueño la pérdida del es- 
clavo en caso de que se excediera en la aplicación de penas correcti- 
vas; se solicitó la eliminación del tributo de capitación, y quedó 
suspendido el otorgamiento de premios a los negros esclavos ?%. Se 
nombró una comisión para estudiar el problema de la abolición de 
la trata 30, recomendándose que se declarara piratería el comercio 
Degrero 31. Entre los miembros de la Junta de Información tuvo aco- 
gida una propuesta para dar la libertad al esclavo que resultara 
víctima de las crueldades del amo. Cuando la moción fue llevada a 
votación, el cubano Argudín, respaldado por el puertorriqueño Zeno 
y Correa, se opuso a la medida, alegando que los negros esclavos 
estaban protegidos por las leyes negreras. Argumentaron que el ma- 
yoral podía castigar o herir al esclavo en defensa propia, en cuyo 
caso no había incurrido en delito alguno 2. Los comistonados refor- 
mistas de Puerto Rico no presentaron informe alguno en torno al 
interrogatorio sobre inmigración blanca. La Junta recomendó favore- 
cer dicha inmigración a las Antillas con el propósito de aumentar su 
población blanca, de extinguir la raza negra y de dar impulso a la 
producción antillana mediante el empleo del trabajo libre. 

En enero de 1867, un oficial del gobierno español, el general 
Domingo Dulce y Garay, quien había desempeñado la gobernación 
de Cuba, presentó su Informe relativo al problema esclavista en las 


Sagra, Stéfani, Manzanedo, Pedro de Sotolongo, Montalvo y Calvo, Geró- 
nimo de Usera, A. X. de San Martín, Suárez Argudin y Queipo. Informa- 
ción sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 57-65. 

29. El interrogatorio fue firmado el 26 de noviembre de 1866. Ibid., 75. 

30. Vea atrás, páginas 137-138. 

31. El dictamen de la Comisión designada el 7 de diciembre de 1866 
fue firmado el 29 de enero de 1887. Información sobre reformas en Cuba y 
Puerto Rico, 94-119. 

32. Ibid., 65-66. 
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Antillas. Contenia cinco puntos, que, a su juicio, daban solución a 
los problemas antillanos. El primero de ellos era la «adaptación de 
una serie de medidas tendentes a la extinción progresiva de la €es- 
clavitud», y le seguían la reducción de aranceles, la reorganización 
de la administración ultramarina, la promoción de la inmigración 
blanca y la adopción de un sistema de amalgama racial capaz de 
absorber la raza africana. Refiriéndose al problema social espeel- 
ficamente, apuntaba: 


El problema de la esclavitud alcanza hoy el primer lugar, por- 
que las opiniones dominantes y los hechos vienen apremiando por 
su solución. Ni la voluntad del Gobierno, ni los deseos de aquellos 
habitantes serian suficientes para aplazarla indefinidamente. Hay 
una fuerza superior: la de las ideas y la de los acontecimientos... 
El intento de contrariar aquella fuerza o permanecer inerte en 
medio del general] movimiento, conduciría.. a soluciones violentas 3. 


Los meses iniciales de 1867 transcurrieron sin que se planteara 
la cuestión de la esclavitud. Los tres comisionados reformistas de 
Puerto Rico se mantenían fuera de las discusiones que no conduje- 
ran a la extinción de la esclavitud. En la sesión del 1.” de marzo, 
el diputado abolicionista don Luis María Pastor elevó al ministerlo 
de Ultramar una moción en el sentido de que se procediera a desig- 
nar una comisión del seno de la Junta que estudiara y propusiera 
«los medios de llevar a cabo la extinción de la esclavitud, sin lastimar 
o lastimando lo menos posible los intereses existentes» %. Viendo 
acercarse la fecha en que debían concluir los trabajos de la Informa- 
ción, los comisionados abolicionistas puertorriqueños desearon dejar 
consignada por escrito su posición. Rebatiendo los argumentos ver- 
tidos por Zeno y Correa presentaron su extenso Informe sobre la 
abolición inmediata de la esclavitud en la Isla de Puerto Rico. El 
silencio guardado hasta .ese momento se rompió para dar paso a un 
documento trascendental en la historia española-puertorriqueña. La 
abolición gradual no podría consentirse, porque «no ha tenido nun- 
ca otros fundamentos que preparar la transición de los negros de la 
esclavitud a la libertad y asegurar a los propietarios... el número 
de jornaleros que necesitan para el cultivo de sus propiedades. La 
gradual no ha dado nunca de sí y no puede dar ninguno de estos dos 
resultados... Y cuando el esclavo ha contado con una libertad inme- 
diata... ha sobrejlevado penosamente el régimen y reglamentos a que 


33. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 167-172. Labra, La 
abolición de la esclavitud en las Antillas españolas, 23-24, nota 1. 

34. Se nombró a Olivares, Echevarría, marqués de Manzanedo, Ojea, 
Zeno y Correa, Ruiz Belvis, Jiménez, Ortega, Argudin, Terry para integrar 
dicha Comisión. Información sobre reformas en Cuba y Puerto Rico, 205. 
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se ha querido someter. De aquí ha nacido que, descontentos de la 
nueva forma de esclavitud..., o que hayan considerado su prometi- 
da libertad como una mentira, o se hayan revuelto contra sus anti- 
guos propietarios, para ver si de ese modo podían conseguir una eman- 
cipación completa que la sociedad les prometia y los hechos les ne- 
gaban... La abolición inmediata..., sobre todo cuando la raza blan- 
ca y libre ha sido más fuerte y numerosa que la esclava, ha dado 
siempre de sí beneficios que han excedido a las más l.ssonjeras espe- 
ranzas... no hay ni puede haber estado intermedio entre la esclavitud 
y la libertad... Los sentimientos generosos... que en el alma del es- 
clavo despierta la libertad..., el aprecio con que contempla su nueva 
situación..., el respeto que conserva a sus amos, porque no ha habido 
tiempo ni motivo para que desaparezca; los nuevos horizontes... que 
se abren ante su vista y en los cuales entrevé como seguros e inme- 
diatos el respeto a su propiedad, la seguridad de su persona y la 
santa paz de la familia. Con la abolición inmediata [hay] sin duda... 
inconvenientes... pequeños y por su naturaleza... esencialmente pa- 
sajeros... En breve las relaciones de derecho se establecen, el trabajo 
recobra su marcha regular y la agricultura, la industria y el comercio 
revelan lo doblemente fecundo que es el trabajo libre comparado con 
el trabajo esclavo.... 35, 

Acosta, Ruiz Belvis y Quiñones favorecían la indemnización, 
porque sin ella la abolición reduciría a algunos amos a la miseria 
por carecer de capital suficiente para pagar jornales a los negros 
libertados. Habría que evitar que los negros quedasen sin albergue 
al iniciar su vida de hombres libres. Muchos amos quizás se verían 
obligados a paralizar sus industrias, lo que equivalía a condenar a 
los negros a morir de hambre por carecer de trabajo para librar su 
subsistencia. Una situación de esa naturaleza podía convertir al ne- 
gro en criminal, degenerando la situación en una rebelión negra, 
cuyos propósitos podían conllevar el exterminio de los blancos. Si la 
indemnización es justa en el caso de expropiación forzosa para uti- 
lidad pública, también se consideraba justa y íundamental en el caso 
de la emancipación, donde, además de privarse al amo de una pro- 
piedad, se comprometían intereses políticos, económicos y sociales. 
Por tanto, la indemnización era «conveniente y equitativa» en el 
caso de Puerto Rico. El gobierno no podia negarle el carácter de 
propiedad a una cosa que se habia considerado como tal hasta el 
momento mismo de la abolición, por el solo hecho de tener que res- 
ponder al despojo con una indemnización razonable. Aquello que ha- 
bía sido fuente de riqueza no debía perder todo su valor en el mo- 
mento de decretarse la abolición. A juicio de los informadores re- 


35. Informe presentado el 10 de abril de 1867. CoLL Y ToOSTE, Boletin 
histórico, 1V, 350-352. 
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formistas boricuas. tanto el Estado como la provincia y el antiguo 
amo debian contribuir a la indemnización, porque serian los más 
beneficiados por el cambio. 

De acuerdo con la propuesta de estos informadores. los niños 
hasta la edad de siete años, y los mayores de sesenta años cumpli- 
dos deberian valorarse en 100 pesos para efecto de indemnización. 
De acuerdo con esa sugerencia, quedaban incluidos en ese grupo 
9.530 esclavos, cuya indemnización montaria a 953.000 pesos. Los 
esclavos comprendidos entre los ocho y los quince años, y entre los 
cincuenta y uno y sesenta, deberían tasarse en 200 pesos cada uno. 
Los 9.208 esclavos que caian dentro de ese grupo representaban 
una indemnización global de 1.841.600 pesos. El tercer grupo, que 
incluía a los esclavos entre los dieciséis y los cincuenta años, debia 
responder a una indemnización de 400 pesos por esclavo. La com- 
pensación sobre 22.998 esclavos comprendidos entre esas edades mon- 
taba a 9.199.200 pesos. De acuerdo con ese estudio. la indemnización 
total ascendería a 11.993.800 pesos. Como la solvencia del gobierno 
no le permitía disponer de esa suma en aquellos momentos, se su- 
girió que se tomara un empréstito en el Extranjero por doce millones 
de pesos, pagaderos en veinticuatro años, a razón de medio millón 
de pesos anualmente. Con el propósito de amortizar intereses y Ca- 
pital, se recomendó recargar los impuestos insulares o usar los so- 
brantes del tesoro insular. 

Luego de estudiar todos los aspectos del problema, los tres co- 
misionados de Puerto Rico previeron la última alternativa al asun- 
to: que se tuviera que escoger entre la abolición sin indemnización 
o la continuidad de la institución. A eso apuntaron los abolicionistas 
puertorriqueños: «en cualquiera de los casos, con indemnización o 
sin ella, la esclavitud no debe durar ya un solo día.» Si se hacía im- 
prescindible la reglamentación del trabajo en el momento de abolir 
la esclavitud, ellos estaban dispuestos a aceptarla por un período de 
cinco años. A tal efecto, decian: 


En suma, queremos y pedimos en nombre de la honra y el por- 
venir de nuestro país, la abolición inmediata, radical y definitiva 
de la esclavitud. [Puerto Rico tiene] pleno derecho a ser escu- 
chado y atendido independientemente de Cuba 36, 


Al quedar debidamente planteado el caso de la abolición de la 
esclavitud, la responsabilidad de tomar acción definitiva quedó des- 
cansando en la metrópoli. Todas las posibles salidas de escape de 


36. Vea el capítulo VIII del informe sobre abolición presentado por 
Acosta. Ruiz Belvis y Quiñones. CoLL Y TostE, Boletín histórico, IV, 361-364. 
VALIENTE, Reformes dans Cuba et Porto-Rico, 173-189. Información sobre re- 
formas en Cuba y Puerto Rico, 206-253. 
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los esclavistas habian sido discutidas por los abolicionistas en su 
Informe. Sin lugar a dudas, se lastimarian intereses, pero serian 
solamente aquellos que señala la ley del progreso. Cuando se trató 
sobre los asuntos políticos de Ultramar, los reformistas de Puerto 
Rico hicieron constar su deseo de que todos los españoles nacidos 
o residentes en Puerto Rico gozaran de los mismos derechos, «sea 
cual fuere su color» Solamente se tomaria excepción en el derecho 
a ejercer el voto, en cuyo caso era aconsejable que los negros libres 
probaran su capacidad para hacer uso de ese derecho. Además se re- 
comendó exigirles la posesión de alguna propiedad y dar evidencia 
de gozar de todos sus derechos civiles*%?. La Junta de Información 
declaró concluidos sus trabajos el 27 de abril de 1867. Los delegados 
de Cuba y Puerto Rico habían cumplido su misión de acuerdo col 
el criterio de sus electores respectivos. Comentando el resultado de la 
gestión boricua en la Junta, el señor José Julián Acosta declaró: 


Nosotros no hicimos más que clavarle el arpón a la ballena, 
seguros de que iria a morir a la orilla. En aquella Información, 
tanto para el Gobierno como para los reaccionarios, el problema 
por resolver era el de la esclavitud. Es más, de haber cedido en 
nuestras ideas abolicionistas, hubiéramos tenido y se nos hubiera 
concedido mucho en lo politico... 38, 


Trece días después de terminados los trabajos de la Junta de 
Información, el gobernador de Cuba, general Francisco Serrano y 
Dominguez, en ocasión de rendir un informe sobre su actuación en 
el mando de aquella Isla, se expresaba sobre la cuestión de la escla- 
vitud. Consideraba la esclavitud una institución puramente española 
que acarreaba graves consecuencias para la metrópoli. Creía el go- 
bernador Serrano que el momento era propicio para decretar la abo- 
lición, pues los propietarios reconocían la necesidad de darle solu- 
ción satisfactoria. El gobierno, creía el mencionado oficial, debía com- 
partir con los propietarios de Ultramar el mérito moral y la res- 
ponsabilidad de la abolición, ya que tanto pregonaba las llamadas 
reformas económicas y políticas para Cuba y Puerto Rico. Si el 
problema esclavista no recibía la consideración impartida a otros 
problemas nacionales e internacionales, corría el riesgo de verse in- 
tervenido por poderes extranjeros. Las sociedades abolicionistas crea- 
das en Europa progresaban en su propaganda, despertando en el 
Viejo Continente y en América un sentimiento favorable a la eman- 
cipación de los esclavos de las colonias españolas. Estas campañas 
habrían de producir una coacción moral irresistible. Serrano reco- 


37. ACOSTA QUINTERO, Acosta y Su tiempo, 197-198. 


38. Ibid., 198-199. 
39. Labra, La abolición de la esclavitud en las Antillas españolas, 24. 


285 


A 


ANSIADO RIFA ED IE. TL. A ESCLAVITUD NEGRA 


mendaba el cose de la trata africana y una declaración de libertad 
de vientre 10, 


El carácter reservado de las conferencias en la Junta de Iníor- 
mación fue suficiente incentivo para despertar interés en todo lo dis- 
cutido, trascendiendo las noticias rápidamente a las Antillas, cuyos 
habitantes estaban deseosos de conocer los resultados. La noticia de 
que Acosta, Ruiz Belvis y Quiñones habían insistido en la abolición 
fue motivo para que las pasiones y los odios se desataran en calum- 
nias contra los tres proceres. Lamentaba Acosta que la Información 
de 1866-1867 no hubiese postulado la libertad de prensa, pues «si ¿a 
prensa hubiera estado libre, mal les hubiera ido a los señores escla- 
vistas, pues aquí [en España] hay una opinión muy fuerte y respe- 
table que les es contraria...» 41, 


Las protestas y críticas esclavistas 1? a la labor de los comisio- 


40. Informe del general Serrano, dado el 10 de mayo de 1867. VALIENTE, 
RefJormes dans Cuba et Porto-Rico, 162-166. 

41. Carta de Acosta a Sancerrit, 25 de febrero de 1867. ACOSTA QUIN- 
TERO, Acosta y su tiempo, 215-219. En esa carta Acosta informaba su eleccion 
a la Real Academia de la Historia. Su correspondencia era violada en el 
correo por considerársele sospechoso desde su actuación en la Junta de In- 
formacion. 

42. Los esclavistas descendieron hasta la farsa de acusur a Accsta de 
haber vendido una esclava, llamada Maria Matilde, que había sido su nodri- 
za. Por encontrarse ausente el acusado, resnondieron por él sus hermanos 
Eduardo y Luis Gustavo, quienes aseguraron que dicha esclava y su hijo, 
Gregorio, habian recibido su manumisión como recompensa a los méritos 
acumulados en cincuenta y dos años de servicios a la familia Acosta. Tal era 
el cariño profesado por la familia a la criada, que en 1864 encargaron un 
retrato al óleo al pintor don Pedro Lovera, con el propósito de perpetuar la 
memoria de tan fiel servidora. Los esclavistas continuaron en el uso de ese 
argumento, que fue causa de nuevos incidentes y nuevas rectificaciones. El 
16 de enero de ese año (1867), don Joaquin Vargas, farmacéutico, amigo per- 
sonal de don José Julián Acosta, discutía con don Valentin Suiró los méritos 
de la Junta de Información, emitiendo varios conceptos sobre la emancipa- 
ción de los esclavos, que en aquel tiempo podian ser considerados subversl- 
vos. Suiró trajo a discusión el asunto de la ex esclava Maria Matilde, acusan- 
do a Acosta de haberla mantenido esciavizada, cosa que era incompatible con 
su condición de abolicionista, En su calurosa defensa de Acosta, Vargas 
exclamó: “¡Sálvense los principios y suceda lo que suceda!” Esas palabras 
provocaron un expediente gubernativo contra Vargas, pues entonces estaba 
prohibida toda discusión pública o privada sobre la cuestión social o la in- 
tegridad nacional. Vargas fue exonerado de toda culpabilidad. Dion Pascasio 
Sancerrit escribió a Acosta sobre el incidente, y en contestación a su carta, 
Acosta calificó de “calumniosas” tales acusaciones. Para todo el incidente, 
vea A ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 214; 215-219. Se reproduce parte 
de un articulo que sobre este asunto publicó el Boletin Mercantil en su 
edición de 15 de abril de 1867. 
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nados a la Junta de Información llevó a don José Pablo Morales, de 
Toa Alta, a organizar una enérgica contraprotesta. Enterado el go- 
bernador de sus planes, ordenó a las autoridades locales la estricta 
vigilancia de este patriota y adoptó todas las medidas arbitrarias ne- 
cesarias para evitar la publicación de un proyectado manifiesto re- 
formista. El autor y los posibles firmantes de tal documento fueron 
amenazados con el destierro o el presidio, penas señaladas por la ley 
para castigar delitos políticos. Ante las amenazas gubernamentales, 
Morales consultó a Román Baldorioty de Castro sobre la publicación 
del manifiesto, el cual contenía la expresión de ideales que el torni- 
quete colonial trataba de ahogar. En carta de 17 de enero de 1868, 
Baldorioty, caudillo de la causa reformista, quien se preparaba para 
embarcar para España, le contestaba: 


Justamente en los momentos de recibir la suya, vertia yo los 


argumentos que ella contiene. 
Estoy seguro de que si se pusiera en obra una contraprotesta, 


no nos faltarían firmas en la Isla; pero por desgracia no hay quien 


se ponga frente a la idea. 

Se cree aquí por los amigos de la buena causa que la protesta 
caerá en el ridiculo en Europa si llega a publicarse y que será 
conminada por el Gobierno, por su ilegalidad patente... los hom- 
bres de pensamiento deben hacer un manifiesto (no una contra- 
protesta) refutando a los protestantes y sosteniendo a los Comi- 
sionados, porque creo necesario destruir la impresión que debe 
causar el número de firmas que se recogen de los esclavistas, y, 
sobre todo, porque los hombres honrados de América y Europa 
no aminoren el alto concepto que de el país les han hecho formar 


los comisionados. 
Dudo que se lleven a cabo mis ideas: los nuestros desdeñan 


más de lo conveniente a nuestros adversarlos. 
Vea si se le ocurre qué mandarme para el día 22, en que em- 


barco 43, 


Como puede verse por la carta citada, la causa reformista estaba 
acreditada en, y fuera, de la Isla, contribuyendo grandemente al éxito 
los comisionados de 1866. Aquellos hombres se mantuvieron en Su 
centro, demostrando su gran capacidad intelectual y observando, du- 
rante nueve meses que permanecieron en la Península, una conducta 
intachable, correctísima. Por el momento, lograron hacer despertar 
a las provincias de Ultramar del complejo de inferioridad en que 
estaban sumidas, emergiendo el entusiasmo por la causa abolicionista. 

Para desgracia de los reformistas, el gobierno se mantenía fa- 
voreciendo la causa esclavista. El odio y la sospecha de los aduladores 


43. NEGRÓN FLORES, José Pablo Morales, 50-52. ACOSTA QUINTERO, ACos- 
ta y su tiempo, 213. 
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coloniales fueron transmitidos a las autoridades españolas de la Isla, 
quienes iniciaron prontamente las persecuciones. Los esfuerzos escla- 
vistas estaban dirigidos hacia la expulsión de los reformistas. En 
1867, el gobernador don José Maria Marchessi ordenó el destierro para 
don Pedro Jerónimo Goico, Ramón Emeterio Betances, Vicente Ma- 
ría Quiñones, José de Celis Aguilera, Rufino de Goenaga, Calixto 
Romero Togores, Carlos Elio Lacroix, Julián Eusebio Blanco y Se- 
gundo Ruiz Belvis. Destierros caprichosos, hijos ae la arbitrariedad 
y la injusticia. Don José Ramón Fernández y otros intercedieron por 
don Julián Blanco, por ser éste apoderado de un grupo de hacenda- 
dos; pero el gobernador accedió a aplazar la fecha en que debería 
abandonar la Isla sólo por el tiempo preciso para hacer entrega a sus 
clientes de los bienes que él representaba. Al conocerse el decreto, 
Ruiz Belvis se fugó, acogiéndose finalmente a la hospitalidad de Chi- 
le, donde falleció. Enterado Acosta en Madrid sobre los sucesos de Puerto 
Rico, pospuso su viaje de regreso hasta tanto el gobierno lo garantizara 
con un salvoconducto. El revolucionario Betances, refugiado en la isla 
de Santo Tomás, envió clandestinamente una proclama, en la cual es- 
taban contenidos los Diez Mandamientos de los Hombres Libres, enca- 
bezando la lista la abolición de la esclavitud 44. 

A España, arraigada en lo tradicional, parecía importarle muy 
poco la ruina de sus colonias. Parecían inútiles todos los esfuerzos de 
los abolicionistas, quienes trataban de demostrar, con el ejemplo de 
Puerto Rico, que en los paises tropicales los blancos podían desem- 
peñar las tareas agrícolas igual que los negros. Los argumentos es- 
grimidos para probar que la mano de obra del trabajador libre resul- 
taba más económica y ventajosa que el uso del brazo esclavo, fueron 
menospreciados. En Madrid, el régimen moderado había logrado pa- 
ralizar temporalmente la obra de la Sociedad Abolicionista Española. 


44. Se proclamó también el derecho a votar por los impuestos, la liber- 
tad de culto, de palabra, de imprenta, de reunión, de comercio, de poseer 
armas; se garantizaba la inviolabilidad del ciudadano y el derecho a elegir 
las autoridades de Puerto Rico. Con esos diez mandamientos en función, de- 
cia Betances, “seremos españoles. ¡Sino non! Sino, puertorriqueños, pacien- 
cia, que os juro sereis libres.” CoLL Y TosTE, Boletin histórico, VII, 20-21. 


288 


A 


ke 


CaríruLo XII 


DE LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE A LA LEY MORET 


1868-1870 


Í 1 situación interna de la metrópoli era en extremo delicada, y no 
* podia transcurrir mucho tiempo más sin que se desataran las 
emociones. Desde el extranjero, se preparaba un movimiento revo- 
lucionario dirigido por los liberales. Muerto don Ramón María Nar- 
váez, la reina Isabel 11 encargó a González Bravo de formar un nue- 
vo gabinete. Las medidas reaccionarias del nuevo gabinete hicieron 
estallar la revolución el 17 de septiembre de 1868. Destronada Isabel, 
entró a formar gobierno la Junta Revolucionaria, la cual prometió 
prestar la debida atención a los problemas coloniales. Las promesas 
del nuevo gobierno hicieron renazer las esperanzas de reformas en 
Ultramar. Varios puertorriqueños residentes en Madrid elevaron una 
petición al gobierno provisional para que, sin pérdida de tiempo, se 
hiciesen extensivos a Puerto Rico todos los principios y derechos 
que la revolución había proclamado con su bandera 1. En el proyecto 
de constitución, el señor Becerra había definido los ideales que habían 
triunfado con la revolución. El preámbulo del documento decía: 


La Revolución de septiembre significa entre nosotros más que 
ninguno de los movimientos anteriores, la consagración de los dere- 
chos humanos que la revolución de 1789 legó a la historia moderna 
como ley de vida y desenvolvimiento ulterior; y este carácter unl- 
versal ha de reflejarse, no sólo en las instituciones que al calor de 
aquellos principios se consagran y produzcan sino en el alcance de 
ellas, de tal suerte que allí donde el sol de España alumbre al hom- 
bre, allí le sean reconocidos y garantizados los derechos que nacen 
de su propia naturaleza, anteriores a toda ley positiva, superiores 
a ella, y por lo tanto ilegislables2. 


1. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 357. 
2. Lara, La cuestión de Puerto Rico, 55. 
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Los enemigos de las reformas argumentaban que en las íslas 
antillanas la institución de la esclavitud y la existencia de diferentes 
razas no permitían el establecimiento de instituciones líberales. No 
era la diversidad racial, sino la injusticia, la opresión, la preponde- 
rancia de unos sobre otros, lo que mantenía y alimentaba los anta- 
gonismos, evitando reformas. 

Los principios enunciados por la revolución alentaron a la Socie- 
dad Abolicionista Española a reiniciar sus campañas en favor de la 
libertad de los esclavos negros. A tal efecto, uno de sus socios más dis- 
tinguidos, el cubano don Rafael Maria de Labra, redactó una reso- 
lución en la cual pedía que se proclamasen libres todos los esclavos 
que nacieran a partir del 17 de septiembre de 1868. La Junta hizo 
suya la resolución, la cual decía asi: 


Considerando que la esclavitud de los negros es un ultraje a la 
naturaleza humana y una afrenta para la Nación que única ya en el 
mundo civilizado la conserva en toda su integridad. 

Considerando que por su historia, por su carácter, por lo rela- 
cionado que está en todas las esferas de la vida en nuestras Antillas, 
por la trascendencia de cualquier medida que sobre ella se tome y la 
gravedad que todo golpe irreficxivo entraña aún para los mismos 
negros, la esclavitud es una de las instituciones repugnantes, cuya 
desaparición no debe hacerse esperar, pero que exige en cambio la 
adopción sesuda y bien pensada de otras medidas previas y coetáneas 
de indole muy diversa, que hagan fácil, fecunda y definitiva la obra 
de la abolición. 

Considerando que estos miramientos, sin embargo, no obstan 
para que interíin las Cortes Constituyentes, oyendo á los diputados 
de Ultramar, decreten la abolición inmediata de la esclavitud, el 
Gobierno provisional pueda tomar alguna medida en desagravio de 
la justicia ofendida y sin temor á ninguna de esas complicaciones 
que obligan ú esperar el acuerdo de las Cortes. 

La Junta Superior Revolucionaria de Madrid propone al Go- 
bierno provisional como mcdida de urgencia y salvadora. 

Quedan declarados libres todos los nacidos de mujer esclava 

a partir de 17 de septiembre próximo pasado 3. 


Don Eugenio María de Hostos fue el proponente, ante el gobierno 
provisional, de la medida sancionada por la Junta Superior de Ma- 
drid. En su petición, reclamó que se «acepte inmediatamente para 
Puerto Rico y la ejecute allí, la proposición en que la Junta Revolu- 
cionaria Superior aboga por la libertad de vientre» % La medida 
fue aprobada por el gobierno provisional en su texto original, y se 
puso en vigor inmediatamente. También se solicitó del nuevo régimen 


3. RAFAEL MARía DE LaBRaA, La República y las libertades de ultramar 
(Madrid, 1897), 22-23. AcosTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 300-301. 
4. Comisión del centenario (ed.), Obras completas de Hostos, 1, 93. 
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que procediera a llamar a Cortes a los diputados de ultramar, quienes 
debían ser elegidos a base de sufragio universal, haciéndose claro 
que todos tendrían derecho al voto sin importar su raza o color5, 
La Sociedad Abolicionista Española, la cual habia resucitado con 
la revolución, celebró un acto público en el Circo Price el 28 de oc- 
tubre de 1868, en el que insistió en la promulgación de la ley de abo- 
lición. Hostos, en carta que dirigía al Director de El Universal, decia: 


por eso creo, por eso sé que Cuba y Puerto Rico no pueden estar 
contentas de su madre patria ni de sí mismas, hasta que se haya 
abolido la esclavitud y constituido en cada una de ellas un gobier- 
no propio. Sin igualdad civil, sin libertad política no hay dignidad; 
sin dignidad no hay vida 6. 


La persistente actitud de los abolicionistas movió al ministro de 
Ultramar, M. A. López de Ayala, a hacer promesas definitivas a los 
coloniales. Su circular de 27 de octubre convertía en realidad las as- 
piraciones de los reformistas de Puerto Rico ?. 

Era sorprendente observar el cambio operado en la Isla como 
consecuencia del programa del nuevo gabinete español. Los hombres 
que durante el régimen moderado combatieron la idea abolicionista, 
cambiaban de frente, contemplando la abolición como una etapa en el 
camino del progreso. Estos que se balanceaban en esa forma, nunca 
fueron legítimos defensores de un ideal, sino más bien hombres en- 
valentonados cuando contaban con el respaldo del poder gubernamen- 
tal. Los que anteriormente habían traído la desgracia a tantas fami- 
lias, solicitando el destierro de padres y esposos, ahora venían en tono 
de súplica ante aquellos que, en otro tiempo, defendieron cuestiones 
de justicia unte gobiernos de adversa ideología. El esclavista don 
Gustavo Cabrera, rico hacendado de Ponce, se convertía en un caso 
típico de aquellos individuos, cuando le pedia a don José Julián Acos- 
ta, entonces en Puerto Rico, que tratara de conseguir la abolición 
gradual de la esclavitud dentro de un período de cinco a diez años. 
En carta dirigida a Acosta, le aseguraba que «listas son las ideas 
generales hoy en Ponce, y creo que si ustedes se amoldaran algo a ellas, 
podríamos quizás realizar nuestros deseos... se le teme a U. por el 
radicalismo que manifestó cuando la Información... Hacemos todo 
lo posible por disipar el miedo que U. inspira... Temen que U. pida 
la abolición inmediata y sin indemnización...» 3. 


5. LABRA, La pérdida de las Américas, 239-240. 

6. La carta fue reproducida en el periódico de Bilbao, /rurac Bac, 
el 24 de octubre de 1868. Comisión del centenario (ed.), Obras completas 
de Hostos, 1, 90. 

7. VALIENTE, Reformes dans Cuba et Porto-Rico, 18. 

8. Carta de 21 de noviembre de 1868. Acosta QUINTERO, Acosta y su 
tiempo, 377-378. 
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Hay un marcado contraste entre el tono de esta correspondencia 
y la actitud esclavista de años anteriores. La contestación de Acosta 
al hacendado Cabrera iba redactada en los términos siguientes: 


Celebro que el espiritu público esté tan liberalizado en esa im- 
portante sección de nuestro pais. Por eso creo de la mayor utilidad 
y convenlencia que U. haga circular entre los propietarios nuestro 
Informe sobre la abolición. Alli verán que hemos examinado todos 
los peligros que la abolición puede traer, así para el orden público, 
como para la producción de la riqueza, y para los propietarios, y 
que nuestro trabajo tiende a demostrar la alta conveniencia de la 
indemnización, habiéndola propuesto alzada y pagadera en el acto 
por medio de un empréstito... 

Es verdad, que también dijimos que debia verificarse la aboli- 
ción, sin indemnización, pero fue con esta restricción, si otra cosa 
no fuere posible... pero también era una gran cuestión de justicia, 
de alta humanidad, y sabiendo que no hay derecho contra derecho, 
no podíamos hacer depender absolutamente la realización de la 
justicia de que se pagase dinero por los esclavos . no podiamos pro- 
ceder de otro modo. 

Ahora, en cuanto a si la abolición ha de ser simultánea ó gra- 
dual, puede y debe discutirse. Nosotros la pedimos simultánea y con 
indemnización satisfecha en el acto porque creiamos lo más conve- 
niente salír de una vez del antiguo estado y entrar en el nuevo, des- 
embarazados y ayudados por los 10 millones de pesos que hubieran 
entrado al país. No pretendo que nuestro plan fuese el mejor... pero 
siempre lamentaré por mi país, a quien tanto amo, que los propie- 
tarios no lo hubieran conocido y estudiado. 

Después que estudien la cuestión y propongan su plan, digales... 
que comparen sus ventajas e inconvenientes con el nuestro... 

Todo lo que precede som explicaciones del Comisionado, que 
solo iba á informar y á pedir. Ahora si mereciese el honor de que se 
pensase en mi para Diputado... entonces mi conciencia y mi honor 
me harían poner de acuerdo con las personas que me concedieran 
sus sufragios, para saber, si podia o no aceptar sus ideas y defender 
su fórmula en la cuestión concreta de la esclavitud. 

...los propietarios debieran discutir un plan entre si, y des- 
pués... discutirlo con la persona á quienes piensan dar sus sufra- 
glos. El candidato... aceptaria o no sus sufragios... 9. 


Acosta era candidato reformista ¿2 las Cortes españolas y apro- 
vechaba la ocasión para preparar el terreno para su elección entre 
aquellos que, en otro tiempo, lo combatieron. 

Con el propósito de enviar diputados a Cortes, se procedió 2 
calcular la población. De acuerdo con su densidad poblacional, Cuba 
(955.805 habitantes libres) tendría dieciocho diputados, y Puerto Rico 
612.422 habitantes libres) podría enviar once. Por haberse declarado 


9. Acosta a Cabrera, 27 de noviembre de 1868. /bid., 378-381. 
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en Cuba la revolución contra España, era de esperar que no concu- 
rriría con representantes a las Cortes. Mientras tanto, la Sociedad 
Abolicionista Española, reunida el 30 de noviembre de 1868 en la 
Academia de Jurisprudencia. acordó reafirmarse en su deseo de ver 
abolida radicalmente la esclavitud 1% Activó sus reuniones públ- 
Cas, reapareció El Abolicionista, el cual fue sustituido por La Propa- 
ganda, bajo la dirección de don José Luis Giner de los Ríos. Este 
periódico se publicó irregularmente hasta 1872, en que asumió su 
dirección don Rafael María de Labra; desde entonces recobró la cir- 
culación e importancia necesarias para hacer efectiva su propaganda. 
Con la Sociedad activa en la Península y los reformistas de Puerto 
Rico respaldados por el gobierno revolucionario, se recibió, con fecha 
de 14 de diciembre de 1868, la autorización para proceder a elecciones 
de diputados a Cortes. El 31 de diciembre, el gobernador anunció 
oficialmente los próximos comicios. 

La Revolución de septiembre abría una nueva época en la his- 
toria puertorriqueña. Por vez primera desde 1837, se habrían de 
reunir los diputados de España y América en las Cortes de la metró- 
poli. Desde entonces las ideas habian progresado rápidamente. En 
la determinación de los electores cualificados se tomó por base la 
capacidad y la condición de contribuyente hasta doscientos escudos, 
ya fuera por impuesto territorial o por subsidio industrial o comer- 
cial. La ley electoral rue objeto de enmiendas el 20 de enero de 1869 
fijándose el requisito de elector en cincuenta escudos, lo cual hacía 
posible que un mayor número de ciudadanos gozaran del sufragio. 
Se deberían elegir cuatro diputados por la circunscripción de San 
Juan, Naguabo y Guayama, tres por Arecibo y Aguadilla y cuatro 
por Ponce y Mayagiez!!. En aquellos tiempos, las colectividades- 
políticas no estaban definidas en Puerto Rico; todos querian llamarse 
liberales, dándose el caso de que en una misma papeleta figurasen 
la candidatura del abolicionista don José Pascasio de Escoriaza y 
la del esclavista don Sebastián Plaja, quien abogaba por la conti- 


10. La Sociedad estaba presidida por el marqués de Albaida. Eran 
vicepresidentes Castelar, Echegaray, Becerra, Garcia López y Pierrad; se- 
cretarios, Vizcarrondo y Arraus; vocales eran Sanromá Rodríguez, Figueroa, 
Salmerón, Labra, Ruiz Aguilera y otros. 

11. Las elecciones se efectuaron el 30 de mayo. resultando elegidos 
en la primera circunscripción don Manuel Valdés Linares, José Ramón Fer- 
nández, Juan Bautista Machicote y el Pbro. Juan A. Pulg. Por Arecibo y 
Aguadilla, Luis R. Padial, J. A. Hernández Arvizu y José M. P. de Esco- 
riaza; por Ponce y Mayagúez, Luís A. Becerra, Dr. Francisco de Paula Váz- 
quez, don Sebastián Plaja y José M. P. de Escoriaza. Este último figuró en 
dos candidaturas y triunfó en ambas. Fue sustituido por Román Baldorioty 
de Castro, quien representaría la circunscripción de Ponce y Mayagiúez. CoLL 
Y TostTE, Boletín Histórico, 1, 176, nota 1. 
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nuación del foete para los esclavos. Esa confusión fue responsable 
de que el liberalismo no estuviese debidamente representado en las 
Cortes de 1869. Había llamados «liberales» que se oponían a los de- 
fensores del abolicionismo radical!1? El grupo conservador apo- 
yaba el statu quo colonial: que continuara la Isla en su condición 
de plaza sitiada, gobernando los capitanes-generales por decretos y 
que se conservara la institución de la esclavitud. Las ideas «radicales» 
de Acosta impidieron su elección a Cortes, a pesar de llamarse li- 
beral-reformista. Los miembros de esa agrupación abogaron por la 
asimilación y por una mayor descentralización económico-administra- 
tiva. Don Román Baldorioty de Castro, miembro de ese grupo, pedia 
en sus discursos la extinción de la intolerancia política por creerla 
incompatible con los tiempos. Llamó a los electores a una conciliación 
de ideales para enviar a Cortes «la voz de lo pasado juntamente con 
la voz del porvenir» 13. En la despedida suscrita por los diputados con- 
servadores, éstos aseguraron orgullosos que iban «a la madre patria, 
no en busca de medros personales, sino a defender vuestros intereses 
y derechos que son los suyos, y pedirán para esta Antilla cuanto se 
necesita para su regeneración política, social y económica, sin com- 
prometer vuestra tranquilidad y nuestra nacionalidad» 11. 

Las Cortes de 1869 resultaron un fiasco. La crítica del abolicio- 
nismo fue tan agria como en ocasiones anteriores, en que estaban en 
el poder gobiernos conservadores. Se tildó de sentimentales a los de- 
fensores de la libertad de los esclavos, presenciándose espectáculos 
que dejaban atónito al más incrédulo. Contaba el diputado reformista 
puertorriqueño Joaquin Maria Sanromá que en las Cortes había dos 
sacerdotes: uno defensor de la abolición, y el otro esclavista furi- 
bundo. A tal punto alcanzó el prejuicio y discriminación contra el sacer- 
dote abolicionista, que se vio obligado a renunciar a una alta dignidad 
eclesiástica para la cual había sido designado, mientras el sacerdote 
esclavista fue premiado con una mitra. ¡Lejos estaban los hombres 
de la Revolución de ser liberales! Los diputados reformistas tenian 
que hacer largas antesalas para lograr audiencia, mientras habia 
llamados oradores liberales que se hacian aplaudir de los conservado- 
res. Hasta una sociedad, conocida por el nombre de Liga de la Noble- 
za Española, se opuso a la libertad de los negros esclavos 15, El 10 de 
septiembre de 1869, las Cortes ordenaron la creación de una comisión 
para discutir, estudiar y proponer al ministerio de Ultramar las 
bases de reformas sociales-politico-administrativas de las Antillas. 
La comisión quedó constituida con el propio ministro de Ultramar de 


12. JOSÉ DE CELIS AGUILERA. “Mi grano de Arena”, ibid., IX, 151-262. 
13. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 363. 

14. 1bid., 372-373. Cita El Porvenir, de 21 de junio de 1869. 

15. SANROMÁ, Mis memorias, 11, 345-346. 
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presidente, el subsecretario del ministro y quince vocales con voz y 
voto. Se exigió que dicho organismo rindiera un dictamen dentro de 
un término de treinta días 16, 

Mientras el referido comité entraba en deliberaciones, los aboll- 
cionistas continuaban la defensa de su causa 17. José Antonio Saco, 
en un artículo titulado «L'esclavage A Cuba et la Révolution d'Es- 
Pagne», que apareció en octubre de 1868, apuntó que los obstáculos 
principales a un decreto de abolición eran: primero, la imposibilidad 
de la indemnización; segundo, la demostración dolorosa de lo que 
significaba la abolición radical, y tercero, la casi seguridad de que las 
Antillas resistirían un decreto radical intentando separarse de la metró- 
poli. Saco, que conocía a fondo el caso cubano, no debió genera- 
lizar los conceptos, extendiendo a Puerto Rico los argumentos que se 
aplicaban a Cuba. Esa fue la razón que llevó a Rafael María de 
Labra a rebatir los argumentos de su compatriota en lo que se refería 
al caso de la pequeña Antilla. Decía Labra: 


Para el negro, el ser libre no es [cuestión] de más ó menos... La 
cuestión para él es de ser ó no ser, de entrar en el número de los 
seres racionales o no entrar, de tener familia ó no tenerla, de recoger 
el fruto de su trabajo ó no recogerlo, de poder amar ó no poder... 
de vivir ó no vivir... 

Y así, entendedle bien, los que señaláis un plazo para la abo- 
lición... 

Para sostener que nuestras Antillas están muy bien preparadas 
para la abolición de la esclavitud, basta considerar que una nueva 
generación ha venido al mundo..., que se ha educado en medio de 
las grandes corrientes de la segunda mitad del siglo XIX, que ha 
oido la palabra de los pueblos libres en Nueva York, en Madrid, 
en Florencia y en Londres... Se enjuiciaría gravemente á la casi 
totalidad [de los habitantes] de Puerto Rico al insinuar que ante 


16. El vicepresidente surgiría del grupo de vocales por elección entre 
ellos. El 16 de septiembre se incluyó a don Rafael María de Labra en la 
comisión. Los vocales designados eran: Luls María Pastor, Augusto Ulloa, 
Julián Juan Pavía, Bonifacio Cortés Llanos, Ignacio González Olivares, Ma- 
nuel Ortiz de Pinedo, Gaspar Núñez de Arce, Manuel Valdés Linares, Juan 
Hernández Arvizu, Juan A. Puig, Francisco de Paula Vázquez, Joaquin 
Manuel de Alba, Pedro Llorente, Joaquín Sanromá, Luis Ricardo Padial. 
Decreto dado en Madrid el 10 de septiembre de 1869 por don Francisco Se- 
rrano y don Manuel Becerra, ministro de Ultramar. Boletín Oficial del Mi- 
nisterio de Ultramar, 11, núm. 14, miércoles 27 de mayo de 1874, corres- 
pondiente al 12 de septiembre de 1869, 149-151. Cor Y TosTE, Boletín his- 
tórico, X, 6-10. Decreto de 14 de septiembre de 1869. Ibid., 10. 

17. En aquellos días, el diputado Plaja apoyaba la abolición. LABRA, 
La abolición en el orden económico, 18-19. 
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un decreto de abolición radical de la esclavitud... había de romper 
el vinculo que la une á la metrópoli 18. 


Labra aprovechó el momento para recordar a los doctrinarios de 
la Revolución de septiembre las promesas incumplidas. 

Hacía solamente un año que los patriotas españoles habían pro- 
clamado que «donde no hay libertad no hay honra», y que la escla- 
vitud era «un ultraje a la naturaleza humana y una afrenta para la 
nación española». Puerto Rico no ofrecía obstáculo alguno al cum- 
plimiento de una ley sobre la libertad de los esclavos, pues allí las 
leyes que favorecían a los siervos habian tenido mayor aplicación 
que en las otras colonias del Caribe. Se había reconocido y aplicado 
el derecho de coartación, el derecho de cambiar de amo, el derecho 
a ganar jornal, y, por tanto, la Isla se había ganado el derecho de 
efectuar una emancipación decorosa. Labra calificó de falso el concep- 
to de que los poseedores de esclavos tuviesen derecho a una indemni- 
zación como consecuencia de la emancipación. Sostenia que «al dere- 
cho de indemnización de los amos por la espropiación de sus esclavos, 
debe en buena lógica, preceder el derecho de indemnización de los 
esclavos por la espropiación de su libertad...” 1% Labra acusó al Es- 
tado de complicidad con el negrero y de convertirse en coexplo- 
tador del negro. Por tan brutal injusticia, venía obligado a pagar al 
esclavo una indemnización por los años que lo mantuvo en servidum- 
bre. De acuerdo con Labra, el amo no tenia derecho para recabar una 
compensación; sólo podía pretenderla por equidad o por conveniencia 
social. Por equidad, sostenía Labra «pueden sostener los poseedo- 
res de esclavos que se les indemnice, máxime tratándose del Go- 
bierno español, que no tan sólo es el que ha mantenido por más tiempo 
la esclavitud y aun la trata... favoreciendo a los esclavistas a despe- 
cho de la voz del siglo, sino que ha prohibido absolutamente toda dis- 
cusión en las Antillas sobre este gravísimo punto...» Por conveniencia 
social «pueden los plantadores pedir indemnización, porque ésta será 
un adelanto para el trabajo asalariado, un medio de hacer frente a 
la crisis que por necesidad ha de sobrevenir con la apolición de la 
esclavitud... La indemnización... no es más que una relación entre el 
Estado y el poseedor; y equivaldría a una subversión de los principios 
más obvios de derecho... Al sostener que de aquella relación pueda 
salir cosa alguna en perjuicio de un tercero, que como el esclavo, no 
ha intervenido ni nada tiene que ver en aquel acto. El negro tiene... 
derecho a la libertad... que debe reclamar del Estado» 20, 

Los enemigos de la abolición sostenían que el robo, que era uno 


18. Lara, La abolición de la esclavitud en las Antillas españolas, 
10-11; 26; 29. 

19. Ibid., 11. 

20. Ibid., 12-14. 


296 


DE LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE A LA LEY MORET 


de los delitos más comunes de Puerto Rico, era un vicio característico 
de los negros libres, y por lo tanto la abolición representaría una serla 
amenaza a la sociedad. Agustín Cochin, uno de los más destacados de- 
fensores de la abolición, redactor de la Revue des Deux Mondes y autor 
del libro L'abolition de Vesclavage, sostuvo que el robo no era un 
vicio contraido como consecuencia de la emancipación, sino un hábito 
formado durante los años de esclavitud, pues sólo se respeta la pro- 
piedad cuando se tiene la esperanza o el goce de tenerla. «La priva- 
ción de la libertad hace asesinos; la privación de la propiedad, la- 
drones» 21. Para Cochin, el obstáculo a las reformas no radicaba 
en Cuba o Puerto Rico, sino en Madrid. «La libertad de los negros», 
decfa, «es inseparable de la libertad de los blancos y de lo que se 
puede llamar la libertad de las cosas». La única solución que veía 
Cochin al problema se basaba en que España renunciara a su vie- 
jo sistema colonial, evitando la pérdida de sus posesiones ultra- 
marinas. Aquellas islas debían gozar de la oportunidad de adminis- 
trarse a sí mismas, y debía permitirse la abolición de la esclavitud 
para conservar limpio de esa mancha el pabellón español 22. 
Ayudados por la propaganda abolicionista, dentro y fuera de Es- 
paña, los diputados reformistas decidieron abordar el problema antes 
de clausurarse los trabajos de las Cortes. En sesión de 13 de noviem- 
bre de 1869, el diputado por Aguadilla, don Luis Ricardo Padial, 
pidió la palabra para hacer una interpelación 23, en el transcurso de 
la cual acusó valientemente a los hipócritas que, revestidos con el 
barniz del patriotismo, ponían obstáculos a la emancipación. De- 


claró: 

Si en mis manos estuviera, y deseo consten estas mis palabras, 
tomar esta gran medida, inspirándome en la noble y patriótica con- 
ducta de mis amigos los comisionados de Puerto Rico de 1866, yo 
bropondría á las Cortes que tienen la benevolencia de escucharme, 
la satisfacción de la justicia por la abolición inmediata y simultánea 
de la esclavitud y la indemnización a los dueños de esclavos por 
pura equidad y conveniencia del momento..., y cuando la codicia 
y la tiranía doméstica se levanten en estos bancos. vestidas con el 
majestuoso ropaje del patriotismo. y anuncien ruinas, catástrofes 
y sangrientas escenas; cuando olvidando la dignidad de la nación, 
los sagrados fueros de la humanidad y el Santo Nombre de Dios, 
creador de los negros como de los blancos, para hablarnos única- 
mente de los sacos de café y de los bocoyes de azúcar, y confío 
también en que aquellas voces elocuentes les responderán con ener- 
gía: “Vuestras sofismas han concluido su odioso papel en este mun- 
do; la abolición es la historia y la honra de nuestros dias... Si 


21. Ibid., 51. Lasra cita a Cochin, L'abolition de l'esclavage, 1, 138. 


22. Ibid., 34; 39; 42. 
23. Una interpelación es una explicación que se pide al gobierno por 


algún miembro de las Cámaras. 
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propiedad santa hay en el mundo, la primera y la más sagrada es 
la que el hombre funda con su trabajo... sabed que el trabajo del 
negro no os pertenece y que la noble y generosa Nación española 
ha proclamado la libertad en todos sus ámbitos y sabrá mantenerse 
el derecho igual entre todos sus hijos 24. 


Refiriéndose a los «liberales» esclavistas, aseguró que «entre es- 
tos... debeis contar en primer término a los negreros y a los esclavis- 
tas, más o menos enmascarados. Ellos adoran lo pasado, porque fundan 
sus aspiraciones a la riqueza en la servidumbre... ellos varían de 
táctica hoy, pero no de planes, y pedirán libertades mutiladas, dere- 
chos irrisorios y falseados, con la esperanza de volver fácilmente 
atrás...» Padial hizo un llamamiento a los señores diputados para 
emprender «esta obra de honra nacional... Devolvamos a 43.000 hom- 
bres su libertad natural. Reintegremos a 600.000 españoles sus le- 
gítimos derechos de ciudadanía, arrancándolos de la situación degra- 
dante en que los tiene colocados el despotismo del sistema colonial, 
desacreditado en toda Europa, e incompatible con nuestros princi- 
pios y con nuestros tiempos» 25, Tras el discurso de Padial, el minis- 
tro de Ultramar, señor Becerra, hizo uso de la palabra para hacer 
una defensa de la abolición gradual de la esclavitud. Le siguió en 
turno el diputado Gabriel Rodríguez, quien urgió de aquellas Cortes 
que tomasen un acuerdo definitivo sobre la cuestión social, porque 
«si estas Cortes se disolvieran sin haber hecho desaparecer la abo- 
minación de la esclavitud, volveríamos cubiertos de vergilenza a nues- 
tras casas...” 26. Aquella declaración motivó un gesto de aprobación 
entre los diputados, algunos de los cuales interrumpieron para ex- 
clamar: ¡Bien, muy bien! En su peroración, el diputado Rodriguez 
apuntó las graves consecuencias morales de una institución de esta 
naturaleza sobre el pueblo que la sostenga. Para él, «el decaimiento 
moral de las razas que esclavizan es todavía más grande que el de las 
razas esclavizadas. La indiferencia ante las crueldades de la institu- 
ción es precisamente... el decaimiento del sentido moral» 27, Acababa 
el diputado de terminar su discurso, cuando el diputado Vázquez Oli- 
va consumió un turno para hacer claro que todos eran conscientes 
de la responsabilidad que tenía contraida la nación española con la 
emancipación de los esclavos, pero recalcó que también era deber 
de todos velar porque se afectasen lo menos posible los intereses crea- 
dos de Puerto Rico. A lo largo de las discusiones, se dejó demostrado 
que todos estaban de acuerdo con el pago de una indemnización y, 


24. CoLL Y TostE, Boletín histórico, IV, 34-35: 39. 


25. Ibid. 
26. Ibid. 
27. Ibid., 51. 
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en principio, con la abolición. A pesar de esta realidad, las Cortes de 
1869 transcurrieron sin haber dado solución al problema social. 

Muchos conservadores trataban de difundir la idea falsa de que 
los negros de Puerto Rico ignoraban lo que, en torno a ellos, se 
discutia en España. Precisamente los negros de la Isla eran los más 
preocupados con el giro que tomaban los acontecimientos. Aquella 
actitud cívica demostrada por ellos daba base a los argumentos abo- 
licionistas, que aseguraban que la abolición no habria de ocasionar 
la menor perturbación del orden público en Puerto Rico. Tampoco 
podia esgrimirse el areumento de que la emancipación traería el en- 
torpecimiento de la producción, pues esta responsabilidad recaía prin- 
cipalmente sobre el elemento libre 28, Aun cuando Jos esclavos en- 
traran súbitamente a disfrutar de sus derechos civiles, no habia mo- 
tivos para pensar en un disloque social, ya que el elemento esclavo 
sólo representaba el 6,6 por 100 de la población total de la Isla. So- 
lamente 16.663 hombres, los cuales fluctuaban entre los veinte y se- 
senta años, estaban capacitados fisicamente para alimentar una re- 
belión de esclavos negros 2%, El ministro de Ultramar, Becerra, ase- 
guraba categóricamente que los esclavos que habian adquirido su 
libertad por cualquiera de los medios previstos por ley habian en- 
trado en el pleno goce de sus derechos, garantizados por la Consti- 
tución a los hombres libres de Puerto Rico 30, 

Terminados los trabajos de las Cortes de 1869, se dedicaron los 
diputados puertorriqueños a preparar la campaña parlamentaria del 
año siguiente. La guerra de Cuba había formado prejuicio entre los 
diputados españoles hacia todo lo que significara libertad, autonomía 
y justicia. La causa de la abolición habría de estar bien defendida 
en las Cortes de 1870 con el concurso inestimable del hombre más útil 
de Puerto Rico en su tiempo, don Román Baldorioty de Castro. Su 
elección a Cortes fue combatida por sus enemigos políticos, quienes 
trataron de conseguir del gobierno la anulación de su elección por el 
distrito de Mayagiez, a base de que Baldorioty, por su condición de 
hijo natural, no tenía derecho a usar el de antes de su apellido pa- 
terno. El gobierno de Madrid, en función democrática, declaró legal 
la elección, y Baldorioty salió para España, uniéndose a don Luis 
Padial y a Escoriaza, completando así el triunvirato más temido por 
los esclavistas. 

Para la fecha en aque embarcaba Baldorioty, el gobierno decretó 
la llamada libertad de imprenta, derecho que le había sido negado 
a la Isla en virtud de un decreto autorizado por Fernando VII el 6 


28. Habia en la Isla 186.261 cuerdas en cultivo, de las cuales 55.941 
estaban dedicadas a la caña de azúcar; 33.965 al café; 5.289, a tabaco; 1.495 
a algodón, y 89.573, a frutos menores. 

29. Lara, La cuestión de Puerto Rico, 99. 

30. 7bid., 100-101. 
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de septiembre de 1814. El nuevo decreto distaba mucho de ser lo que 
su titulo expresaba, pues autorizaba a los ciudadanos de la Isla a 
tratar «todos los asuntos relativos a la administración económica y 
politica, salvando únicamente la cuestión de la Esclavitud y de la In- 
tegridad Nacional... Dejo pues establecida la previa censura para 
evitar solamente que por ningún concepto. se tratasen las dos únicas 
cuestiones que estaban prohibidas...» 31, El 3 de septiembre de 
1870, el fiscal Vicente G. Verdugo transmitía una orden a los pro- 
motores fiscales de la Isla autorizándolos a denunciar cualquier pe- 
riódico que violase lo dispuesto. Los periódicos que publicaran artícu- 
los en contravención de lo decretado «serán considerados furtivos y 
clandestinos; y sus autores entregados a los tribunales» 32, El 
tema candente de la esclavitud, que estaba en la mente de todo Puer- 
to Rico, no podía tratarse. Así funcionó en la Isla aquella libertad 
dentro de los principios democráticos de la Revolución de Septiembre. 
Los periódicos liberales que circularan por la isla de Puerto Rico 
estaban amordazados. En esa época fundó don José Julián Acosta 
el periódico El Progreso, órgano abolicionista (que no podia ser in- 
discreto sobre el problema), defensor de la asimilación y de la ex- 
tensión a la Isla de la constitución española de 1869. En Mayagiez 
se publicaba La Razón, también abolicionista. En ocasión en que 
se anunciaron elecciones para elegir candidatos a la Diputación Pro- 
vincial, don José Pablo Morales lanzó un Manifiestn a los electores 
de su distrito, donde exponia sus ideas sobre la cuestión social. En 
aquel documento se puede verificar la limitación impuesta a la li- 
bertad de Prensa, al explicar que, «tocante a la cuestión social no 
lo niego, soy abolicionista, como lo es todo hombre cristiano e ilus- 
trado. No puedo ser más explicito porque la ley me prohibe discutir 
este punto; pero sepan los electores que siempre me ha parecido una 
cosa equitativa la indemnización, del modo que menos grave a los 
dueños de esclavos. Como quiera que sea, esta cuestión no es del resor- 
te de la Diputación Provincial...» 33, 


Otra medida decretada en la Isla por el gobierno revolucionario el 
20 de enero de 1870 fue la abolición del expediente de limpieza de 
sangre, requerido a toda persona que aspirase a ocupar cargos públi- 
cos, ingresar en ciertos cuerpos o para ejercer algunas profesiones. 
El aspirante debería dejar probada su pureza racial. Aunque se sabía 
de la existencia de ese requerimiento, en la práctica había sido pasado 
por alto tanto en la Península como en Puerto Rico, donde se obró 
conforme al espíritu de igualdad que caracterizaba a la Isla. El ex- 


31. Dado por el gobernador Baldrich el 31 de agosto de 1870. CoLL 
Y TostE, Boletín histórico, 11, 219-220. 
32. Ibid. 


33. NEGRÓN FLORES, José Pablo Morales, 60. 
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pediente se habia contrariado por real cédula de 11 de junio de 1805, 
la cual admitia la posibilidad de que «personas de conocida nobleza 
pudieran contraer matrimonio con castas de negros y mulatos.. Asl- 
mismo, por decreto de 29 de enero de 1812, se dispuso que los oriun- 
dos de Africa podian ingresar en centros públicos de enseñanza y en 
las órdenes religiosas. Por último, en real orden de 26 de octubre 
de 1866, se suprimió la información de limpieza de sangre como re- 
quisito de ingreso en centros de segunda enseñanza 31. La abolición 
del expediente en 1370 era un paso de avance hacia la completa abo- 
lición de los privilegios de casta, pero la medida no surtió grandes 
efectos en Puerto Rico, porque alli tuvo aplicación efectiva. Aunque 
los ideales de la revolución y la institución de la esclavitud eran in- 
compatibles, nada se habia hecho, hasta ese momento, por extirparla. 


Los diputados puertorriqueños a las Cortes de 1870 iban es- 
peranzados en dar la estocada final a la esclavitud. El 19 de mayo de 
ese año, Baldorioty y sus compañeros presentaron una petición por 
escrito para que se trajera a discusión un proyecto de constitución 
para la Isla. En sesión del 23 de mayo, Baldorioty presentó en un 
elocuente discurso las quejas de la Isla, recalcando que 


aun pesa sobre esta Asamblea para ante la historia otro hecho, re- 
vestido con todos los cavacteres del crimen, y, por consiguiente, más 
grave que cuanto he dicho: pesa la esclavitud de 40.000 seres huma- 
nos. Yo no comprendo, señores..., cómo los hombres de la revolu- 
ción llevan sobre su conciencia este crimen, llevan en sus manos la 
mancha de sangre, el borrón de la esclavitud. 

Y mi asombro crece, y mi fe en la justicia de Dios está a punto 
de vacilar cuando presencio el silencio mortal que guarda en este 
asunto esa minoría [volviéndose a los republicanos] que ha asom- 
brado al mundo con sus grandes concepciones; ¡ella, que debía haber 
llevado esta gran causa sobre todas las demás! Perdónenme sus dig- 
nos y nobles individuos que se lo diga: yo sé su patriotismo, yo sé 
su amor a la libertad, yo sé la poderosa inteligencia de que se hallan 
dotados; pero yo tengo este sentimiento doloroso en mi alma y 
tenia necesidad de manifestarlo; yo deploro que ninguna voz se 
haya levantado aquí para clamar contra la esclavitud, cuando se 
sabe que la humanidad está ultrajada, cuando se sabe la sangre 
que corre, cuando se sabe que en estos momentos hay diecisiete 
reos a muerte porque no han podido soportar aquellos hombres... la 
dureza de su situación. Aqui está... el último acto del Gobierno 
español en Puerto Rico, acerca de un asunto tan grave; aqui está 
la última circular reservada expedida por la Dirección de la Admi- 
nistración Local, que explica el estado actual de la esclavitud en la 
isla de Puerto Rico. Yo me voy a permitir leerla, porque es nece- 


34. Decreto dado en Madrid el 20 de marzo de 1870. CoLL Y TostE, 
Boletín histórico, IX, 384-386. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 392-395. 
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sario que estos documentos sean consignados de alguna manera en 
esta Asamblea. 


Ñ “Dirección de Administración Local del Gobierno Su- 

| perior Civil de la isla de Puerto Rico.—Circular reservada.— 
Los repetidos crímenes cometidos en las haciendas por los 
esclavos, la naturaleza de estos delitos y otros hechos rela- 
cionados con el estado de servidumbre, preocupan seria- 
mente, hoy con más razón que nunca, la atención de este 
centro directivo. 

No es por desgracia nuevo en la estadística criminal 
consignar homicidios alevosos y premeditados por los sier- 
vos de los ingenios, que tal vez en horas de desesperación 
pretenden buscar en la vida futura el remedio eficaz de 
males perdurables... Hechos recientes, copiosos datos e in- 
formes fidedignos llevan al ánimo la convicción profunda 
de que los crímenes cometidos por los siervos, todos con los 
mismos caracteres, con las mismas circunstancias, en una 
palabra, con idéntica fisonomia, no reconocen más que una 
causa: la conducta del amo respecto del siervo...” 


En lo demás, señores, la circular prescribe a las autoridades 
que vigilen, que no pierdan la ocasión de hacer cumplir los regla- 
mentos de esclavos. No se dice aquí que se mejore en ningún con- 
cepto esa triste condición, sino que se cumplan los reglamentos de 
esclavos. Pues bien, señores, este ya sería un bien relativo; este ya 
sería un bien grande mientras existiese la esclavitud, á pesar de 
que la esclavitud es una institución de tal naturaleza que no puede 
someterse á ley alguna... el caballero sindico del Ayuntamiento de 
San Germán, D. José Marcial Quiñones, tomó la letra... á esta circu- 
lar, y sabiendo que había un caso de sevicia, que no tengo porque 
referir aquí... fue más como mediador que como defensor, á inter- 
poner con cierto calor su protección en favor de algunos desgra- 
ciados...; pero no bien habia llegado á su casa, cuando el coman- 

dante militar le envió á decir que si se mezclaba otra vez en los 
asuntos de los particulares, y especialmente entre cuestiones que 
pudieran ocurrir entre los amos y los esclavos, lo fusilarían en segui- 
da y sin formación de causa... ¿Creéis que habrá otro síndico en 
Ñ Puerto Rico que se atreva á intervenir en favor de los esclavos? 
Yo dejo á la conciencia de la Asamblea... á su rectitud, que decida 
si una provincia española que tiene una población de 650.000 almas 
y un grupo de esclavos á quienes con tanta facilidad podría darse 
libertad, pueda vivir de esta manera...; con la esclavitud del hombre 
por el hombre abajo, con la servidumbre política arriba, con una 
tiranía en el hogar doméstico, con otra tiranía en la plaza pública, 
encallecida la conciencia... 35, 


El discurso del diputado puertorriqueño llenó de ira a los españo- 
les esparciéndose por la sala:rumores de descontento. Persuadido qui- 


35. CoLL Y TosTE, Boletín histórico, 111, 359-361. 
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zás de que se había excedido en el uso de la palabra, Baldorioty con- 
sumió un turno de rectificación para explicar que su objetivo había 
sido «traer a esta Cámara un lamento justo de la isla de Puerto Rico; 
lo he conseguido, y espero de la generosidad del Señor Presidente, 
espero del criterio y previsión del gobierno..., de la mayoría de esta 
Cámara justicia para mi país, justicia, y justicia a pesar de los que 
no la quieran». Consciente de que sus palabras no habían tenido aco- 
gida y que podrían perjudicar los intereses de su patria,, Baldorioty 
creyó conveniente retirar su proposición original. Al hacerlo declaró 
que tal parecía como «si las pasiones candentes... provenientes de 
otros tiempos y de otras causas». servían ahora para obstaculizar 
las reformas para la Isla. Al día siguiente, la Premsa española al 
servicio del gobierno comentó el discurso de Baldorioty. La Discu- 
Sión decía: 


Estábamos distraídos conversando, cuando de súbito reparamos 
que se levanta y dá principio a una peroración un señor diputado, 
alto, enjuto, cetrino..., de acento dulzón en apariencia, irritado en 
el fondo... que daba rienda libre a la inspiración del enojo que pa- 
recía llenar entera su alma 36, 


La Fidelidud confundía la opinión pública cuando, discutiendo las 
ideas expresadas por Baldorioty, comentaba: 


No concebimos, ni a nadie racionalmente pueda alcanzarse, que 
apoyado en tales argumentos y otros de que luego nos ocuparemos, 
se venga a pedir á una Asamblea que todavía no se ha llamado 
antiespañola, que otorgue a Puerto Rico unas libertades, sinónimas 
de independencia. Es decir que los legisladores de la Revolución, 
legislan para que los americanos puedan fácilmente separarse de 
esta Patria, á quien todo se lo deben y a quien tan mal pagan; de 
esta Nación sin ventura, entre cuyos infortunios se cuenta el de 


dar abrigo a tanto hijo espúreo... 37. 


Este discurso le causó grandes contratiempos y sufrimientos a Bal- 
dorioty, siendo perseguido en su propia tierra, donde se le prohibió el 
derecho a ganarse el sustento ejerciendo la enseñanza pública. El 
filibustero, como le llamaban los españoles y españolizados de Puerto 
Rico, la eminencia prieta, como lo llamara Betances, jamás claudicó 
ante los ataques del gobierno. Se cuenta que, en ocasión en que el 
diputado español Navarro Rodríguez combatía la idea abolicionista 
vertía las palabras siguientes: 


Hasta el ambiente de la Cámara se oscurece, como duelo y protesta 
de lo que aquí está pasando... 


36. Ibid., 375, nota 1. 
37. 1bid. 
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en el momento preciso en que Baldorioty entraba a la sala de las Cor- 
tes. Tan acosado estaba el diputado boricua por los parlamentaristas 
españoles, que creyó que las palabras vertidas aludían a su tez bron- 
ceada que caracterizaba su condición de mulato. Aparentemente dis- 
gustado, declaró: 


Los que niegan la libertad al esclavo, los que se complacen en 
remachar sus cadenas, podrán tener una piel muy blanca; pero sus 
conciencias, señores diputados, son más negras que la piel del etiope 
á quien se niegan a redimir. Porque el pigmento del cutis no señala 
diferencias de nobleza y moralidad entre los hombres; obscura es 
mi tez y yo les aseguro... que aqui (señala su frente) hay algo 
refulgente que sale con mi verbo a iluminar esas conciencias enne- 
grecidas 38, 


Prolongados aplausos interrumpieron al orador. Pero Baldorioty 
estaba confundido; su enemigo de ideales en ningún momento alu- 
dió en sus palabras al representante de Puerto Rico. La pasión y el 
celo con que Baldorioty defendía la causa abolicionista regulaba to- 
dos sus actos. No podía permitir que las Cortes terminaran sus se- 
siones sin tomar un acuerdo definitivo sobre la abolición de la es- 
clavitud. 


Los diputados puertorriqueños tenían centenares de simpatizan- 
tes en la Peninsula. Don Emilio Castelar, el más destacado orador es- 
pañol de su época, pronunció un extenso discurso el 20 de junio de 
1870, en el cual abogó por la abolición inmediata de la esclavitud en 
Puerto Rico. Este ilustre español daba por sentado que la abolición 
no tenía enemigos; sólo detenía la cuestión la diversidad de criterios 
en Cuanto al procedimiento. Decía Castelar: 


La politica americana está llena de ingratitudes para España; 
la política española está llena de errores para América... en el mo- 
mento de la Revolución de Septiembre... pudimos cambiar por com- 
pleto el sentido de América respecto a España cambiando el de 
España respecto a América... proclamáis nuestra incompetencia y 
pedis que vengan los blancos á decidir la suerte de los negros, que 
vengan los amos á decidir la suerte de los esclavos, ¡ah! de los 
esclavos, libres sin ellos y sin nosotros, libres a pesar de ellos y á 
pesar de nosotros; libres contra ellos y contra nosotros; libres por 
ser hijos de Dios, por soberanos en la naturaleza, por miembros de 
la humanidad; y todo poder que desconozca esos derechos primor- 
diales sea cualquiera la ley ó el pretexto que invoque, comete el ase- 
sinato de las conciencias... ¡Propiedad! ¿Propiedad de quién?... 


38. PABLO MORALES CABRERA, Román Baldorioty de Castro (Primer pre- 
mio en la Fiesta de las Floras, Bayamón, Puerto Rico, 30 de abril de 1910), 
51-52. 
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La propiedad supone cosa apropiada. Probadme que el negro 
es una cosa; probadme que es como vuestro arado, como el terrón 
de vuestra tierra, que no tiene ni personalidad, ni alma, ni con- 
ciencia. La propiedad es jus utendi et abutenal... 

Si la libertad, si la personalidad del hombre depende sólo de 
las circunstancias nadie puede asegurarnos que no cambiarán las 
circunstancias... temblad todos... sobre todo, vosotros los que vivís 
en las Antillas rodeados de razas negras, de colonias negras, de 
imperios negros, teniendo muy cerca al África, Jamaica, Santo Do- 
mingo, y cuatro millones de negros en los Estados Unidos... no sea 
que llegue uno de esos momentos en que la cólera divina rebosa y 
suscita guerras sociales... no sea que entonces los negros busquen 
nuestras palabras, y con esas mismas palabras justifiquen la escla- 
vitud de nuestros hijos. 

Mi principio es la humanidad y el derecho humano. Mi idea 
Jundamental es la justicia 39. 


Castelar le recordó al ministro de Ultramar las reuniones abo- 
licionistas en que ambos habían defendido la causa de la libertad de 
los negros. Inquiría al señor ministro qué había hecho de aquellas 
ideas y cómo habia servido a ellas. Castelar se oponia a la abolición 
gradual, por creerlo atentatorio a los derechos de los esclayos. «El es- 
clavo que sabe que le han llamado hombre», decía, «el esclavo que 
sabe que es libre, se resiste a trabajar, lucha, forcejea... El amo 
que sabe que aquella propiedad va a cesar, oprime al negro con todo 
género de opresiones... y entrega a la emancipación sólo un cadáver. 
Vuestra ley [de abolición gradual] no es ley de caridad, no es ley 
de humanidad; vuestra ley exacerba más la esclavitud... [el] reme- 
dio es la abolición inmediata...» %. Castelar veía las dificultades que 
se presentaban al tratar de armonizar los intereses del propietario 
de conservar su propiedad, del negro en recobrar su libertad y de la 
Sociedad, la cual aspiraba a que el orden económico-moral quedara 
imperturbable ante un decreto de abolición gradual. Negó toda po- 
sibllidad de una lucha racial en Puerto Rico, donde la clase esclava 
contaba con tan pocas fuerzas para luchar contra la clase de libres. 
Demostró estadísticamente que a medida que el trabajo libre se hizo 
más abundante, la riqueza aumentó. 

Recordando la magnífica labor realizada en 1866 por los informa- 
dores de Puerto Rico, Castelar apuntó que aquellos hombres «dieron 
un dictamen que será su honra, su gloria, dictamen que el porvenir 
colocará junto a la declaración de derechos del hombre en el 4 de 
agosto de 1789. Todos eran propietarios y todos pedían la abolición 
inmediata y simultánea con organización del trabajo o sin organi- 


39. CoLnL Y TosTE, Boletin histórico, V, 199-203. 
40. Ibid., 204. 
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zación del trabajo, con indemnización o sin indemnización. Yo me 


» aquellos varones se haya sentado en estos bancos. Yo no sé por qué 
1 no habrán venido aquí todos ellos cuando tantos títulos tenían a la 

: consideración de Puerto Rico y a la consideración de la patrla» 4!. 
Dirigiéndose a los que, habiendo predicado anteriormente la doctrina 


o lamento de que, después de la revolución de septiembre, ninguno de 
. 


o del abolicionismo, guardaban en aquellos momentos absoluta reserva, 


decía: 


Yo me acuerdo que el Sr. Ministro de Fomento, que no se halla 
presente, entusiasmaba a las muchedumbres con su pintoresca elo- 
cuencia, reivindicando la abolición inmediata. Yo recuerdo que el 
Sr. Ministro de Hacienda... hacía estremecer a todos... con la des- 
cripción de los horrores de la esclavitud... del Sr. Ministro de Ultra- 
mar no quiero decir nada... Pero está moralmente obligado á votar- 
la... Partido Conservador, en nombre del orden... de la estabilidad 
social, votad la abolición inmediata... 2. 


Al sector de las Cortes que incluía al sacerdocio, dijo: 


Yo no disputaré sobre si el cristianismo abolió ó nó... la esclavitud. 
Yo diré solamente que llevamos diez y nueve siglos de cristianismo... 
de predicar la libertad, la igualdad, la fraternidad evangélica, y 
todavía existen esclavos; y sólo existen... en los pueblos católicos... 
en el Brasil y en España... ¡Diez y nueve siglos de cristianismo y 
aún hay esclavos en los pueblos católicos! ¡Un siglo de revolución, 
y no hay esclavos en los pueblos revolucionarios! 43. 


Terminó su peroración con una arenga a los hombres esclavos 
y a los ciudadanos libres: 


Levantaos, esclavos, porque tenéis patria... porque allende los cielos 
hay algo más que el abismo, hay Dios; y vosotros huid, negreros, 
huid de la cólera celeste, porque vosotros, al reducir al hombre a 
servidumbre herís la libertad, herís la igualdad..., la fraternidad, 
borráis las promesas evangélicas selladas con la sangre divina del 
Calvario. q 

Levantaos, legisladores... y haced del siglo XIX... el siglo de 
la redención definitiva y total de los esclavos 4. 


De todos los sectores del salón de las Cortes prorrumpieron en 
aplausos, ovaciones y felicitaciones para el insigne orador. 

La actitud de los abolicionistas y esclavistas ante el problema de 
la esclavitud negra, movió al gobierno a presentar una ley prepa- 


Ibid., 209. 
Ibid., 220. 
Tbid., 222. 
Ibid., 223. 


. 306 


DE LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE A LA LEY MORET 


ratoria para la abolición de la esclavitud en Puerto Rico. La Ley Pre- 
paratoria o Ley Moret fue presentada por el nuevo ministro de Ul- 
vyamar, don Segismundo Moret y Prendergast, quien había militado 
en sa Sociedad Abolicionista Española desde su fundación. Este cul- 
to ateneísta y débil ministro se hizo acreedor a la gratitud de Puerto 
Rico, al asestar, el 4 de julio de 1870, el primer golpe a los que pre- 
tendían perpetuar la servidumbre. A Puerto Rico le cupo la honra de 
haber exigido espontáneamente de la Madre Patria lo que ninguna 
otra colonia esclavista se había aventurado a solicitar. La Ley Prepa- 
ratoria declaraba libres a los hijos de mujer esclava que naciesen lue- 
go de la publicación de dicha ley. Los nacidos entre el 17 de septiem- 
bre de 1868 y la fecha de publicación de esta ley, serían adquiridos 
por el Estado mediante el pago de una indemnización a los dueños de 
125 pesetas. Todos los esclavos que hubiesen cumplido sesenta años, 
y aquellos que alcanzaren esa edad luego de promulgada la ley, tenian 
derecho a su libertad sin que los amos tuviesen derecho a indemni- 
zación alguna. Los esclavos pertenecientes al Estado y los que estaban 
bajo su protección en calidad de emancipados, serían libertados. In- 
gresaban en la clase de libres los libertos que fuesen víctimas del 
delito de sevicia, luego de visto el caso por el tribunal correspondiente. 
Todos los esclavos que no aparecían en el censo de Puerto Rico tomado 
el 31 de diciembre de 1869, quedaban libres automáticamente, de 
acuerdo con la Ley Moret. 

La Ley Preparatoria establecía un sistema de patronato, que ha- 
bría de ofrecer un período de transición entre la liberación condicio- 
nada y la libertad definitiva. Dentro de ese sistema, los esclavos me- 
nores de edad quedaban bajo el patronato de los dueños de la madre, 
imponiéndose al patrono la obligación de alimentar, vestir y asistir 
en sus enfermedades a los libertos, además de garantizarles enseñan- 
za primaria y una educación adecuada en algún arte u oficio. El pa- 
trono adquiría todos los derechos de tutoría y podía aprovecharse del 
trabajo del liberto sin ofrecerle retribución alguna hasta que éste 
cumpliese dieciocho años. Desde esa edad, hasta cumplir veintidós 
años, el liberto recibiría la mitad del jornal de un trabajador libre. 
De esa cantidad recibía sólo la mitad en efectivo y la otra mitad se 
le reservaba en un fondo que le sería devuelto al cumplir los veintidós 
años de edad, cesando así el patronato y adquiriendo el liberto el pleno 
goce de sus derechos ciudadanos. 

El patronato podía tocar a su fin como resultado del enlace ma- 
trimonial del liberto, cuando lo efectuasen las hembras luego de 
cumplir catorce años y los varones después de los dieciocho. En ca- 
sos en que el patrono faltara a sus deberes como tal, prostituyese o 
favoreciese la prostitución del liberto. lo tratara con sevicia, etc., los 
tribunales podían proceder a la completa emancipación de las vícti- 
mas de los excesos del patrono. El patronato era transmisible por 
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cualquiera de los medios conocidos en derecho y renunciable por 
causas justificadas. Los padres que gozaran de la libertad podían 
liberar a sus hijos del patronato, abonando al patrono una indem- 
nización que cubriese los gastos en que había incurrido el patrono 
para beneficio del liberto. 

La Ley Moret especificó además que era opcional para los escla- 
vos que pasaran de los sesenta años, permanecer con sus antiguos 
amos. En caso de que así lo desearan, los amos se convertirían en 
patronos que podían o no retribuir los servicios del liberto. En estos 
casos, los patronos contraían la obligación de asistirlos en sus enfer- 
medades, alimentarlos y vestirlos, empleándolos sólo en trabajos ade- 
cuados a su edad y estado. Libertos y libres quedaron bajo la pro- 
tección del Estado. El gobierno prometió reintegrar al Africa a los 
libertos que expresaran la preferencia de retornar al Continente Ne- 
gro. La ley prohibió el castigo de azotes, la separación del matrimonio 
esclavo y la separación de las madres de sus hijos menores de cator- 
ce años 45, 

La Ley Moret no satisfizo las aspiraciones de los abolicionistas, 
siendo enérgicamente combatida por la Sociedad Abolicionista, que 
veía en aquella medida una forma de evitar la abolición definitiva e 
inmediata. La ley original carecía de ciertas garantías esenciales. Bal- 
dorioty presentó algunas enmiendas, proveyendo para la abolición de 
los castigos corporales del foete, cadena. cepo y grillete. Igualmente 
habría de ponerse fin a la venta por separado de los hijos y sus 
madres y a la separación del matrimonio esclavo. Esas modificacio- 
nes fueron sometidas a la consideración de las Cortes por el dipu- 
tado Gabriel Rodríguez, y fueron defendidas por don Emilio Caste- 
lar. Cualquier contravención a las enmiendas anteriores, conllevaba 
la liberación del esclavo, siempre que la acusación fuera probada 
legalmente *. Aun cuando esas enmiendas fueron incluídas en la 


45. La Ley Preparatoria fue publicada en la Gaceta Oficial por orden 
de Baldrich el 1.2 de noviembre de 1870. CoLL Y Toste, Boletín histórico, 
X, 15, 17. Disposiciones oficiales (San Juan, Puerto Rico, 1869-1873). Vea 
la compilación de los años 1870-1871, 181-185. 

46. Las enmiendas fueron presentadas en las Cortes el 9 de junio de 
1870 con el apoyo de Baldorioty, Rodríguez, Jerónimo Torres Casanova, Luis 
Alcalá Zamora, Luis Padial, Vicente de Manterola y Juan Antonio Puig. COLL 
Y TostTE, Boletín histórico, VI, 188; 265. Según la Ley Preparatoria, serian 
libres los esclavos que no estuviesen informados en el censo que se ter- 
minó oficialmente el 31 de diciembre de 1869. Por una circular número 27, 
emitida el 9 de noviembre de 1870, el gobernador Baldrich ordenó que se 
derogase la regla 2.2 de la circular número 26, de 17 de octubre, en la 
cual se autorizaba a los alcaldes y corregidores a comprender en el empa- 
dronamiento del año menclonado aquellos esclavos que no lo estuviesen, con 


tal que se hubiese llenado este requisito anteriormente. Disposiciones oficia- 
les, 1870-1871, 231-232. 
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Ley Preparatoria, ésta contenía cláusulas criticables y peligrosas para 
el abolicionismo. La ley se contraía a declarar libres a los mayores de 
sesenta años, si éstos asi lo deseaban, lo cual significaba que se esta- 
ba libertando a los amos de la carga económica que representaba 
sostener aquellos hombres ya gastados en la esclavitud. En otras pa- 
labras, en el momento en que el esclavo necesitaba el mayor cuidado 
de su familia se veía obligado a desligarse de ella al dársele el título 
de libre. El artículo 21 creaba la incertidumbre del porvenir porque 
aplazaba la abolición definitiva hasta que los diputados cubanos re- 
gresaran a las Cortes españolas. Una vez más los intereses de Puerto 
Rico se involucraron con los asuntos de Cuba, quedando aplazada la 
solución del problema social hasta que se diera fin a la guerra de 
la Grande Antilla. Los diputados boricuas protestaron de ese artículo, 
pero se les informó que se había redactado así en el supuesto de que 
los cubanos regresarían a las Cortes para la legislatura siguiente. Si 
esto no ocurría como se esperaba, los autores de la Ley Moret se 
comprometian a cumplir con la promesa de una abolición definitiva, 
con o sin representación de la isla de Cuba %. 

También fue objetado por los abolicionistas el patronato obligato- 
rio de los esclavos hasta cumplidos los veintidós años, por creerlo ex- 
cesivo, haciendo perder al esclavo los mejores años de su juventud, 
cuando su capacidad productora era mayor. Aquella medida era juz- 
gada como una especie de servidumbre por contrato. La Ley Moret 
desconocía por completo el derecho de los insurrectos cubanos sobre 
sus esclavos, mientras ofrecía la libertad a los esclavos que hubiesen 
servido a la causa española. A los dueños de los primeros les negaba 
el derecho de indemnización, mientras a los amos de los otros les 
prometía la debida compensación. Como consecuencia de las bajas 
ocasionadas por el conflicto cubano, muchos esclavos carecían de due- 
ño. El artículo 5.7 proclamó la libertad de los emancipados prove- 
nientes de barcos negreros capturados, pero los esclavistas violaron 
esta disposición, obligando a los emancipados a firmar un contrato 
de trabajo con sus amos por un término de ocho años a razón de un 
mísero salario. 

En el período comprendido entre la aprobación de la Ley Moret 
por las Cortes y su promulgación en Puerto Rico, muchos amos 
emanciparon a los menores de veinte años y a los mayores de se- 
senta, deshaciéndose de antemano de los negros que les ocasionaban 
muchos gastos y pocos beneficios. A instancia de algunos poseedo- 
res de esclavos se procedió a una rectificación del censo de 1869, pri- 
vando de la libertad a muchos sexagenarios mediante la alteración 
de las fechas de nacimiento señaladas en los Registros. La Ley Pre- 


47. Un puertorriqueño, La situación de Puerto Rico: las falacias de 
los conservadores y los compromisos del Partido Radical (Madrid, 1873), 9-10. 
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paratoria fue burlada en forma tal, que hubo casos de esclavos que 
insistieron en cometer delitos para que los ejecutaran o los enviaran 
| a presidio como único medio de librarse del mal tratamiento recibido 
0 de sus amos. Los esclavistas anunciaron la emancipación de escla- 

vos que hacía años que habían fallecido. La Ley Moret recibía los 

| | elogios de los esclavistas, porque en ella se garantizaba la esclavitud 
de generaciones presentes y futuras hasta cumplir los veintidós años. 
Los esclavos no recibieron la educación que prescribía la ley. Muchos 
de ellos se presentaron ante las autoridades exhibiendo argollas en 
los tobillos y en el cuello, informando de los trabajos excesivos a 
que los obligaban los amos. Sobre este punto, comentaba Baldorioty 

que «no puede durar mucho tiempo la esclavitud sin los castigos por- 

que toda institución que se funda en la injusticia, o se ha de sostener 

por la violencia, o perece inevitablemente» 18, La Ley Preparatoria trajo 

una mayor desmoralización a las Antillas. constituyó un abuso de la 

buena fe y un engaño más a los hombres honrados de Puerto Rico. 

Los ricos, apegados a los intereses materiales, no solamente coartaban 


la libertad de los negros, sino que obstaculizaban la emancipación 
política de la Isla 19. 


A pesar de los errores de la Ley Moret, ésta constituyó una etapa 
importante hacia la abolición definitiva y una panacea para aplacar 
los ánimos en Puerto Rico. Los abolicionistas, aún llenos de fe, cla- 
sificaron de justos y trascendentales los artículos que sancionaban la 
libertad inmediata de los negros emancipados, acusando a los escla- 
vistas de entorpecer la buena aplicación de la medida. Elogiaron de 
igual manera los artículos que prohibían la separación de los meno- 
res de catorce años del regazo de sus madres y el que vedaba los 
castigos infamantes y brutales. Los abolicionistas acogieron con be- 
neplácito el Mensaje Anual del presidente de los Estados Unidos, 


Ulises S. Grant, ante el Congreso Nacional el 5 de diciembre de 1870, 
en el cual comentó: 


| 
| 


Porto-Rico and Cuba will have to abolish slavery, as a measure of 
self-preservation, to retain their laborers... 


The acquisition of Santo Domingo is an adherence to the 
Monroe Doctrine..., it is to make slavery insupportable in Cuba and 
Porto-Rico at once, and ultimately so in Brazil...50. 


48. CoLL Y TosrtE, Boletín histórico, VI, 265. 

49. Ramón Emeterio Betances, en carta a Eugenio María de Hostos, 
escrita en septiembre de 1870, le decía: “Creo amigo, que el pueblo de Puerto 
Rico está preparado para la revolución, pero la gente de dinero en general no 
la quiere y prefieren mil veces la opresión de España a una guerra en la cual 
se hallen expuestos a perder sus negros y sus pailas”. /bid., VII, 25. 

50. JAMES DANIEL RICHARDSON, A compilation of the messages and pa- 
pers of the presidents, 10 vols. (Washington, D. C., 1896-1900), VII, 102. 
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Aunque el plan para adquirir a Santo Domingo quedó sin la apro- 
bación congresional, ello no significaba que los Estados Unidos que- 
daban relevados del deber moral de apoyar la abolición de la esclavi- 
tud en las Antillas. Porfirio Valiente consigna en su obra que 


Les Etats-Unis sont moralement obligés de contraindre l1'Espagne 
a exécuter cet acte de justice. Ce peuple est celui qui, en Amérique, 
porte le plus haut le drapeau des principes... lesclavage á Cuba et 
á Porto-Rico est d'une influence pernicieuse pour l'état actuel du 
sud de Union: le jour ou cette institution cesserait d'étre dans la 
grande Antille, son annexion aux Etats-Unis ne serait qu'une ques- 
tion de peu de temps... 

Quand nous demandons le concours des gouvernements et des 
peuples de l'Europe pour l'accomplissement de cette grande oeuvre, 
il ne faut pas oublier que nous unisson 4 nos priéres et méme a 
nos espérances de les voir exaucées, un chef d'accusation qui pése 
sur eux et qui leur impose l'obligation de partíciper a l'émancipa- 
tion des pauvres négres de Cuba et de Porto-Rico. li y a bien peu 
des nations en Europe qui ne soient pas solidalres dans la respon- 
sabilité de l'établissement de l'esclavage en Amérique... 

Toute Europe consormme les produits du travail esclave dans 
les Antilles, et est, par conséguence, coupable de connivence dans 
la conservation de cette institution. Dans les aromes et les douceurs 
que contiennent le tabac, le café, et le sucre de Cuba et de Porto- 
Rico, les consommateurs européens savourent des gouttes de sang 
du malheureux esclave de ces Antilles; et le prix de cette consom- 
mation, qu'ils paient, mantient lVesclavage... 

Le droit absolu de l'Espagne á conserver lesclavage dans ses co- 
lonies n'est pas un droit de conservation propre et méme, s'il l'était, 
1l serait limité par le droit que les Etats-Unis ont de faire cesser 
cette institution dans les possessions espagnoles, comme menacant 
la sécurité et la tranquillité chez eux. Le droit des gens convention- 
nel autorise l'Angleterre a demander la liberté des esclaves de Cuba 
et de Porto-Rico, celle-ci ayant en mains des preuves innombrables 
de linfraction, de la part de 1Espagne, du traité de 1817, par lequel 
cette derniére s'oblige A faire cesser dans ses domaines la traite 
africaine... 51, 


A fines de 1870, en vísperas de convocarse un nuevo Congreso, 
la Sociedad Abolicionista Española insistió en recordar al electorado 
el deber de elegir diputados conscientes de que el grave problema de 
la esclavitud de los negros antillanos estaba por resolver. Ante la 
obra inconclusa, los abolicionistas no debían cruzarse de brazos. Tam- 
poco podían permitir que se entibiase el sentimiento liberal de la 
Península, ni mucho menos permitir a los esclavistas acogerse a la 
Ley Preparatoria indefinidamente, alegando que con esa ley se borra- 


51. VALIENTE, Réformes dans Cuba et Porto-Rico, 257-259. 
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ba el estigma de nación esclavista que recaía sobre España. El solo 
título de preparatoria constituía un reconocimiento de parte de las 
Cortes de la necesidad de una ley de abolición definitiva. No se podía 
permitir en la isla de Puerto Rico una emancipación aplazada por 
doce años, como la habían solicitado los cubanos. Los hombres de 
pensamiento liberal en la pequeña Antilla deseaban la abolición in- 
mediata, y a tales fines decidieron, a finales de 1870, organizar una 
colectividad política con fines de orientar al electorado puertorrique- 
ño. La nueva organización política, que se designó con el nombre 
de Partido Liberal-Reformista, marca el comienzo del desarrollo de 
los partidos politicos en la Isla. En un Manifiesto lanzado al país 
el 28 de noviembre de 1870, el nuevo partido proclamaba que «acep- 
ta no sólo la necesidad, sino la conveniencia y la justicia de que se 
resuelva definitivamente y cuanto antes el problema social, concilian- 
do los intereses generales de la Nación y del país con los particu- 
lares de ambas partes directamente en la cuestión sobre la cual con- 
fian en la sabiduría de las Cortes...» 52, Los diputados y senadores 
en las Cortes de 1871 aceptaron las bases formuladas por la nueva 
agrupación. Aceptaron y prometieron sostener la asimilación política 
con la Madre Patria, llevando a Puerto Rico la constitución de la 
República española, sin más alteración que la del sufragio. En ese 
particular se acordó que sólo serían considerados electores los es- 
pañoles mayores de edad que supieran leer y escribir y que se hallaren 
en el pleno goce de sus derechos civiles. En cuanto a la cuestión so- 
cial, el partido estaba comprometido a «pedir y sostener la abolición 
inmediata de la esclavitud, con indemnización simultánea en metálico 
o papel, según las circunstancias» 53, 


Mientras en Puerto Rico la política local se agitaba en torno a 
la extensión a la Isla de las promesas de la revolución, en España se 
había acordado ofrecer la corona del reino a don Amadeo de Saboya 
el 3 de diciembre de 1870, cumpliendo así con los deseos de las Cor- 


52. El manifiesto fue firmado por Pedro Jerónimo Goico y Sabanetas, 
José Julián Acosta, José María Porrata, Nicolás Aguayo, Julián E. Blanco 
y José J. Díaz, secretario. El Progreso, periódico fundado por Acosta, fue el 
órgano oficial de propaganda del nuevo partido. Muy pocas veces ha con- 
tado un periódico insular con una colaboración tan distinguida y ninguno 
tan valiente defensor de sus ideales. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 
397. CELIS AGUILERA, “Mi grano de arena”, en CoLL Y TosrE, Boletín histórico, 
1X, 151-262. 

53. La representación liberal la constituyeron Luis María Pastor, Pedro 
Mata, Wenceslao Lugo Viñas, Joaquín María Sanromá, Francisco Marlano 
Quiñones, Julián Blanco, Manuel Corchado, Román Baldorioty de Castro, 
José Antonio Alvarez Peralta, Luis R. Padial, José Facundo Cintrón, José 
Julián Acosta, Don Juan Hernández Arvizu colaboraba también con el nuevo 
partido político. 
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tes Constituyentes. La aceptación por parte de don Amadeo podía 
traer cambios que muy bien podían resultar peligrosos para los planes 
abolicionistas. Al comenzar el año de 1871 no se había puesto en 
ejecución en Puerto Rico la Ley Preparatoria, en espera de la apro- 
bación de un reglamento para su funcionamiento. La secretaría de 
gobierno de Puerto Rico pasó una circular, con fecha de 7 de enero 
de 1871, por virtud de la cual quedaron excluidos del Registro civil 
de ese año los esclavos que aún quedaban por manumitir, los que 
hubiesen nacido después del 17 de septiembre de 1868 y los que 
hubiesen cumplido sesenta años 5%, El reglamento para ejecutar la 
Ley Preparatoria se envió al Consejo de Estado el 10 de enero de 
1871. Año y medio había transcurrido desde la promulgación de la 
Ley Moret en España y todavía no se había puesto en vigor en Puer- 
to Rico. Tal vez la Providencia había decidido que era más conve- 
niente esperar una ley definitiva a transar con medidas dilatorias del 
problema esclavista. 


54. Disposiciones oficiales, 1870-1871, 825. 


313 


a DI 


CarfruLo XIII 


LA LIBERACION DE LOS ESCLAVOS 


1871-1873 


¡NS elecciones de 1870 en Puerto Rico dieron el triunfo al Partido 

Liberal-Reformista, lo que implicaba que la causa abolicionista 
tenía la confianza de la mayoría. Como si la victoria electoral no 
hubiese sido suficiente apoyo a los defensores de la abolición, dis- 
tintas organizaciones del país se dedicaron a hacer circular toda suer- 
te de documentos defendiendo la causa de los adalides elegidos y 
demandando la unión del pueblo insular en la lucha por la abolición 
de la esclavitud. Se hacía necesario que los diputados puertorriqueños 
a las nuevas Cortes contaran con el apoyo del pueblo que los eli- 
gló. Entre los documentos que circularon en aquellos días hubo uno, 
publicado por la secta evangélica, donde se hacía un llamamiento al 
pueblo para luchar por la libertad y la igualdad de los hombres. Ha- 
ciendo uso de pasajes bíblicos y de datos históricos relacionados con 
la emancipación de los negros de los Estados Unidos, decía: 


Al Pueblo — ¡Borincanos! Hijos del pueblo, preparaos antes que 
se cumplan los tiempos. Los publicanos se han precipitado en el tem- 
plo y se han apoderado de las puertas. Ellos han penetrado solos en 
el Santuario para rasgar las tablas de la ley y cubrir de luto impe- 
netrable el altar Santo de la libertad. ¡Hijos del Pueblo preparaos! 
¿No les veis lanzarse unos á otros la injuria y cubrirse unos a otros 
de ignominia? ¿No oís a los unos exclamar: “Nosotros somos los 
ricos” [1] y a los otros gritar “Hagámonos ricos” [21]. Y yo os digo: 
Hagámonos justos porque está anunciado que llegará sobre la tierra 
el reino de la justicia que es la libertad. ¡Hijos del Pueblo preparaos! 
Fueron unos tiempos en que los Sacerdotes de una Yglesia dijeron: 
“Somos y queremos ser ricos” hasta por ensima de esa Justicia que 


1. Se refiere al Manifiesto del Comité Conservador de Puerto Rico, 


lanzado el 11 de marzo de 1871. 
2. Hace referencia a un artículo de El Progreso, de 13 de marzo de 1871. 
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es la esclavitud y sacrificaron a Juan, llamado el Moreno [3] y 
murió Juan en la horca y la noche de su martirio los astros se cu- 
brieron de oscuridad y se oyó de Norte á Sur y de Oriente á Occi- 
«dente, un ruido espantoso que estremeció toda la tierra, y era el 
ruido de las Cadenas de la esclavitud, que se rompían y entonces 
fue para los fariseos esclavistas la rabia y el crujir de dientes. Y de 
los discípulos de Juan hubo tres que nacieron en las tierras afor- 
tunadas de Boriquen, y el primero se llamaba Ruiz, y el segundo 
se llamaba Acosta y el tercero se llamaba Quiñones. Y de los tres, 
el mejor que era Ruiz ha muerto confesando y predicando sus doc- 
trinas, y de los otros dos no se sabe si las han de negar tres veces 
antes de cumplirlas. Y el que tenga oidos que oiga, y el que tenga 
entendimiento que entienda. Y hubo también un Pueblo que dijo: 
“Somos ricos conservemos nuestras riquezas” y todos pospusieron al 
bienestar la Patria. Y de las regiones del Norte, vino otro pueblo 
inexorable que los pisoteó y los holló con desprecio bajo sus plantas, 
y los despojó de sus bienes, y entonces fue para los codiciosos y 
egoístas el llanto y el crujir de dientes. Escrito está que es más 
facil hacer pasar un cable por el ojo de una aguja, que no un rico 
por la puerta del cielo; y yo os digo que el que ama el oro en el Oro 
encontrará su recompensa, y ese es para siempre indigno de entrar 
en el Reyno de la justicia que es la libertad. ¡Hijos del Pueblo, pre- 
paraos antes que se cumplan los tiempos! Y no pongáis vuestra fe 
ni en las promesas de los Reyes que venden á los Pueblos, ni en la 
voluntad de los Capitanes que van brindando libertades y ultrajan 
y amenazan, ni en las reformas que hace esperar la Opresión, ni 
en la “paciencia” de enviados infieles que cargan Su indignidad de 
honores y empleos, y Su timidez de promesas, ni en los escritos de 
los publicanos que os dicen — “Somos libres”... mientras Su Servi- 
lismo lleva las señales del collar que los sujeta; ni en la habilidad 
ni en la astucia de Oradores que rodean vuestra felicidad de restric- 
ciones sin fin, falsos apóstoles que pretenden entregaros á vuestros 
enemigos, ligándoos por vuestra palabra; ni con los dichos de man- 
datarios que engañan, ni en las adulaciones dé escritos que falsifican 
la ley, ni en los ofrecimientos de Ministros que mienten; ni en los 
grandes ni en los pequeños que han prevaricado o están próximos 
á prevaricar porque está escrito. “Acudan todas las aves que vagan 
por los aires: acudan á devorar la Carne de los Reyes, y la Carne de 
Capitanes, y la Carne de Ministros y de Mandatarios y de publica- 
nos, y de todos grandes y pequeños que luchan contra el Reyno de 
la justicia que es la libertad. Y no conftéis sino en el que sin “reserva” 
conflese el credo de los libres de “Borinquen”, que en toda su Sen- 
ciliez es el siguiente: 


3. Aludiendo a John Brown, adalid de la causa abolicionista de los 
Estados Unidos, ejecutado por atacar el puesto de Harper's Ferry, con el 
propósito de iniciar la revolución armada contra los esclavistas del sur de 
los Estados Unidos. 
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Mi deber es clamar a la faz del ctelo, a la faz de Dios y 
de los hombres, ahora, antes de ahora y slempre libertad e 
igualdad para todos los hombres que son mis hermanos. 
Mi derecho es marchar ahora, antes de ahora y siempre, 
defendido y armado contra la tirania y la opresión. Y yo 
os digo que si alguno os niega el derecho de poseer ar- 
mas, y si alguno se aparte del deber de proclamar siem- 
pre y á la faz del Pueblo, libertad é igualdad para todos 
los esclavos, nuestros hermanos, por esas señas reconoce- 
réis á vuestro enemigo del Reyno de la justicia que es la 
libertad. Y por esto es que yo os llamo repitiendo, Hijos 
del Pueblo preparaos porque los tiempos se acercan y han 
de cumplirse 4. 


Para la fecha en que circulaba este documento, se dejaban sen- 
tir los efectos de la aprobación de la Ley Moret en la Isla. Los cen- 
Sos tomados entre 1869 y 1872 demostraban una reducción de la po- 
blación esclava, habiéndose dado de baja 4.292 esclavos en el corto 
período comprendido entre 1867 y 1870. Al año siguiente, aun cuan- 
do la Ley Preparatoria no se había aplicado en Puerto Rico, se les 
concedió la libertad a 6.106 esclavos. Al percatarse los amos de la 
dilación en la implantación de la Ley Moret, suspendieron las manu- 
misiones. Esta situación se reflejó claramente en las estadísticas to- 
madas entre 1871 y 1872, las cuales señalaban la liberación de 1.861 
esclavos 5. Evidentemente, los amos habían recobrado su serenidad 
pasados los primeros meses luego de aprobada la Ley Moret y se 
dedicaban a entrar en toda clase de combinaciones para evadirla. Se 
supo de escribanos que otorgaban títulos de libertad o certificaban 
ventas de esclavos sin tomar en consideración las cédulas y documen- 
tos relativos a esos negros por el año corriente. Hacia fines de 1871 
el gobernador Gómez Pulido anunció que todo oficial que insistiera 
en la violación de la ley sería multado con cien pesetas 6, 

La legislación aprobada en España en 1870 también afectó la 
riqueza del país. En el ramo de exportaciones, La Revista Mercan- 
til señalaba los cambios ocurridos entre 1869 y 1872: 


4. Impreso en la Imprenta del Evangelio, Puerto Rico, 15 de marzo 
de 1871. Don Juan Arroyo, escribano de la Villa de Aguadilla, certificó que 
este documento es copla del original enviado por el Juzgado de San Fran- 
cisco de Aguadilla al alcalde de Lares el 27 de mayo de 1871. 

5. En total, en un espacio de seis años, se habían libertado 12.319 
esclavos. 

6. Esa orden fue emitida el 12 de diciembre de 1871. Disposiciones ofi- 


ciales, 1870-1871, 363. 
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AñO Azúcar Miel Café Tabaco 


1869 1.627.151 boc. | 5.969.020 gal.| 144.396 q. 28.688 q. 


1 


1870 ¡ 2.025.966 ” 7.293.011 ” 192.645 ” 64.973 ” 
1871 2.162.667 ” 7.590.915 ” 210. 066 ” 55.240 ” 
1872 1.885.241 ” 6.087.510 ” 177.208 Ñ | 61.761 ” (Mm 


Estas cifras dejan demostrado que a medida que disminuía la es- 
clavitud, aumentaba la producción. La estadística refleja el efecto de 
la implantación de la Ley Moret en 1871, al quedar aprobado el re- 
glamento para su funcionamiento en Puerto Rico, notándose que la 
reducción en las exportaciones fue relativamente poca. La rebaja en 
los renglones se debió también a que los propietarios, quienes espe- 
raban la aprobación de la ley definitiva de abolición en el transcurso 
de las Cortes de 1872, no se arriesgaron a aumentar sus producciones. 
Las condiciones de la Isla garantizaban a los diputados el buen re- 
sultado de sus gestiones. 

La Sociedad Abolicionista Española no había cesado en su cam- 
paña para lograr la ley definitiva, y demandaba que, por lo menos, 
se cumpliera fielmente la Ley Preparatoria. Ante el incumplimiento 
de la Ley Moret, la Sociedad elevó una Memoría a las Cortes el 26 
de noviembre de 1871, en la cual demandaba la abolición inmediata 
de la esclavitudg8. En un Manifiesto lanzado por Rafael María de 
Labra el 15 de octubre de ese año, el cual sirvió de base para 
constituir el Partido Radical en España, se incluyó el compromiso 
de completar las reformas sociales iniciadas en Puerto Rico. Labra 
pedía a sus electores puertorriqueños que mantuviesen el orden, pro- 
metiéndoles que la abolición sería una realidad dentro de muy poco 
tiempo ?. 

El Presidente Ulises S. Grant, en su Mensaje Anual al Congreso 
norteamericano, hizo referencia al incumplimiento de las reformas 
prometidas por España a sus provincias del Caribe. En aquella oca- 
sión comentó: 

It is a subject for regret that the reforms in this direction which 
were voluntarily promised by the statesmen of Spain have not beer 
carried out in its West India colonies. The laws and regulations for 
the apparent abolition of slavery in Cuba and Porto-Rico leave most 
of the laborers in bondage, with no hope of release until their lives 


7. LABRA, La abolición en el orden económico, 245-246. 
8. CorL Y TostE, Boletín histórico, IV, 375-380. 


9. Los diputados americanos en las Cortes españolas: los diputados 
de Puerto Rico (Madrid, 1880), 36. 
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become a burden to their employers... 1 recommend to Congress to 
provide by stringent legislation a suitable remedy against the hol- 
ding, owning, or dealing in slaves, or being interested in slave pro- 
perty in foreign lands, either as owners, hirers, or mortgagers, by 
citizens of the United States 10, 


Aun cuando estaba lejos la aprobación de una ley definitiva de 
abolición, la actitud asumida por los Estados Unidos y la presión 
diplomática ejercida sobre España contribuía grandemente a la so- 
lución final del problema social antillano. En vísperas de iniciar las 
Cortes sus trabajos, la diputación puertorriqueña se presentó ante el 
gobernante español don Amadeo de Saboya a participarle de las ideas 
que ellos propulsarían en la Asamblea Nacional. Don José Julián 
Acosta, a nombre de sus compatriotas, pronunció un discurso en el 
cual aseguraba que «los Diputados y Senadores reformistas de aque- 
lla provincia, creen cumplir un deber viniendo cerca de V. M. para 
ofrecerle la expresión de su más profundo respeto y para darle un 
nuevo y solemne testimonio de la viva adhesión de Puerto Rico, a 
la patria común, como a la dinastía de V. M. Sincera y leal es esta 
solemne manifestación, porque en la más estrecha unión con la Me- 
trópoli, y con la dinastía nacida de la Soberanía nacional, libra el 
pueblo pacífico y sensato de Puerto Rico, la fundada esperanza de 
ver realizada pronta y legalmente sus más constantes y reflexivas as- 
piraciones: vivir en perfecta comunidad política con las demás pro- 
vincias de la Monarquía, bajo la égida de la Constitución democráti- 
ca de 1869, y extirpar hasta en sus raíces la malhadada y abominable 
institución de la Esclavitud» 1. Las Cortes de 1872 tenían en sus 
manos el destino de los negros esclavos de Puerto Rico y fueron ellas 
precisamente las que trazaron el rumbo definitivo de las delibera- 
nes en torno al problema. La representación liberal de Puerto Rico, 
temerosa de la posposición indefinida de los debates sobre la aboli- 
ción, presentó por escrito sus peticiones al ministro de Ultramar, don 
Juan Bautista Topete. Al mismo tiempo, tomaba parte destacada en 
la propaganda abolicionista que desarrollaba la Sociedad. Conjun- 
tamente con la abolición de la servidumbre, solicitaron la extensión 
de la Constitución de la monarquía a la Isla, la cual garantizaba, en- 
tre otras cosas, la libertad individual. El 20 de enero de 1872, en 
vísperas de iniciar sus trabajos las Cortes españolas, la Sociedad 
Abolicionista Española se dirigió al ministro de Ultramar,' exponién- 
dole el fracaso de la Ley Preparatoria y urgiendo la abolición defi- 
nitiva. Decía así el documento: 


10. Tercer mensaje anual del presidente Grant, dado el 4 de diciem- 
bre de 1871. RIcHARDsoN, Messages and papers of the presidents, VII, 146 


11. AcosTa QUINTERO, Acosta y su tiempo, 406-407. 
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12, 


Próxima la hora de que las Cortes reanuden sus sesiones... la 
Junta directiva de la Sociedad Abolicionista Española faltaría á su 
deber si no dirigiese á V. E. estas lineas, solicitando su ilustrada 
atención para las ligerisimas observaciones que se va a permitir en 
pró de la causa de los negros. 


Las observaciones que los firmantes se proponen hacer tienen 
por objeto capital el exacto cumplimiento y el pleno desarrollo de la 
Ley preparatoria... A V. E. cupo la honra de ser presidente de la 
comisión que entendió en... el proyecto de aquella ley que ordenó 
en principio la servidumbre y suprimió... el castigo de azotes y la 
separación de familias esclavas. 

Como V. E. sabe bien, la ley de Julio era pura y simplemente 
preparatoria para la Abolición... Ya que nuestras Antillas estaban 
y están preparadas para la emancipación de los negros, mucho 
mejor... que las Antillas inglesas y francesas de 1833 y 1848... sl 
hubiera dudas respecto de este particular las desvanecería comple- 
tamente el Diario de Sesiones del 17 de Julio de 1870, en la parte 
relativa a la discusión de la enmienda formulada por el Sr. Cáno- 
vas del Castillo, y que constituyó el Art. 21 de la ley... [12] hoy 
hace año y medio muy cumplido que la ley preparatoria salió en 
la Gaceta de Madrid, y más de un año que apareció después de 
vergonzosas resistencias y cien inesplicables mutilaciones en los pe- 
riódicos oficiales de nuestras Antillas. Hasta hoy... ni hay señales 
de que se piense presentar en la próxima legislatura proyecto algu- 
no, que abarque á entrambas Antillas. Pero ¡qué mucho, si ni 
siquiera se cumple en sus preceptos positivos y perentorios la ley 
de 1870!... en Puerto Rico se han burlado hasta cierto punto los 
deseos de los legisladores de 1870, permitiendo que después de hecha 
la ley se rectificase el censo de 1869 a cuyas resultas han ingresado 
en el número de los menores de sesenta años negros que aparecian 
antes para ciertas cargas provinciales como sexagenarios, y que por 
tanto debieran ser declarados libres... La Ley Preparatoria de 1870 
no se cumple. La Sociedad Abolicionista no se cansará de repetirlo, 
y hoy se permite pedir apoyo para obtener su cumplimiento, no ya 
solo del Ministro de Ultramar, sí que también, y antes que todo al 
hombre honrado que la sostuvo en el seno de las Cortes Consti- 
tuyentes... 

Por fortuna los representantes de Puerto Rico ofrecen admira- 
ble coyuntura para que el Gobierno realice esta última parte. Los 
diputados, de acuerdo con los senadores, han presentado ya un pro- 
yecto de abolición inmediata é indemnizada. El caso es único en la 
historia. Una colonia, donde existe la esclavitud, que en vez de 
disputarle a la Metrópoli... el derecho de tocar aquella institución, 
¡propone á la madre patria la abolición inmediata! De hoy más el 
mundo dirá que si hay esclavos en Puerto Rico, es pura y exclusiva- 
mente porque lo quiere la Metrópoli. Maniflesto está que aquellos á 
quienes de cerca les toca no desean los provechos de aquella malha- 


Vea el artículo 21 de la Ley Moret. 
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dada institución, y ven harto claramente los inmensos peligros que 
entraña y que ellos solos han de arrostrar... [13]. 

Y en todo caso, ¿cómo ni por qué la situación de Cuba ha de 
influir en la resolución del problema social de Puerto Rico, donde 
las condiciones son tan desemejantes, donde todo vive del trabajo 
libre, donde la esclavitud no llega ya al 5 por 100 de la población 
total de la Isla, donde el cruzamiento de las razas es un hecho 
normal para gloria de la colonización española...? Entiéndase... que 
la Sociedad Abolicionista no pide solo en favor de estos o aquellos 
esclavos. Reclama la libertad para todos; pero no desaprovecha la 
menor coyuntura. Mientras los esclavistas dicen “La abolición es 
dificil ó imposible en Cuba — no se haga por tanto en Puerto Rico 
donde no hay dificultad alguna, nosotros replicamos: Hágase la 
abolición donde se pueda... somos quizás los únicos defensores de 
los esclavos. Comparta V. E. con nosotros este difícil, pero honroso 
Carro ds 


A pesar de las manifestaciones contenidas en ese documento sus- 
crito por la Sociedad Abolicionista Española, y las declaraciones ver- 
tidas por don José Julión Acosta ante el monarca don Amadeo, éste, 
en su mensaje a las Cortes, se limitó a manifestar que 


Promesas comenzadas a cumplir para con la otra pacífica Antilla, 
donde el ensayo de algunas reformas permite esperar que puedan 
realizarse sin peligro cuantas sean necesarias para completar su 
organización política y administrativa 15. 


Una vez que fueron conocidas las ideas del monarca, el Senado 
procedió a contestar el mensaje. En lo referente a la parte del mensaje 
citado. aquel cuerpo legislativo fue mucho más específico, al adelantar 
que «en más breve [tiempo] podrá gozar de mayores ventajas la 
pacífica isla de Puerto Rico, la cual, encerrada en los límites del de- 
ber por la sola fuerza de su lealtad, merece ver atendidas sin temor 
ni recelo sus justas aspiraciones, y conseguir que los poderes públi- 
cos, secundando la generosa conducta de sus habitantes, promuevan 
la abolición de la esclavitud» 16. El Congreso, cuando llegó su Opor- 
tunidad de expresarse sobre el mismo punto, hizo claro que «en la 
otra Antilla, donde la paz no se ha turbado, y donde el pleno goce 
de los derechos políticos y la abolición de la esclavitud no han de 
influir en que se turbe, no tardarán sin duda, como el Congreso de- 


13. En Cuba dos terceras partes de los esclavos pertenecian al Estado 
lo cual hacía fácil la emancipación de los esclavos de aquella isla. 

14. Firmaron el documento, don Fernando de Castro, Rafael María de 
Labra, Gabriel Rodríguez, Manuel Regidor, José L. Giner y Jwlio Vizca- 
rrondo. Cor Y TostE, Boletin histórico, V, 123-128. 

15. Las Antillas ante el parlamento español de 1872 (Madrid, 1873), 2-4. 

16. Ibid. 
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sea, en verse totalmente realizadas las promesas de la Revolución ?”. 
El Congreso manifestó que la Isla había sido injustamente tratada 
cuando, en 1837, se vió privada del derecho de representación en las 
Cortes. Don Manuel Becerra declaró que estaba cercana la hora de 
hacerle justicia, sin tomar en consideración el caso urbano !f. La Pren- 
sa española, que poco tiempo antes había atacado duramente las 
pretensiones de los diputados puertorriqueños, en ocasión acu- 
dió en apoyo de la tesis sustentada por los boricuas. El Universal, 
en un artículo titulado «Entendámonos», fechado el 5 de julio de 
1872, hizo saber a sus lectores y a la nación que el Partido Radical 
tenía el compromiso de efectuar la abolición de la esclavitud en Puerto 
Rico. Decía: 


y nosotros podemos afirmar que á fuer de sincero y honrado el par- 
tido radical hará la reforma en Puerto Rico y abolirá la esclavitud. 
Para esto ha subido al poder 19 


El periódico La Nación, en un artículo de 3 de julio, declaraba 
que «si en Cuba no es posible intentar reforma alguna, en Puerto 
Rico muy al contrario, estamos obligados a llevar aquellas a que 
se han hecho acreedores con su conducta sensata y tan solemne- 
mente les tenemos prometidos»? La Tertulia, en un artículo 
titulado «Censuras Injustas», de la edición de 14 de julio, comba- 
tiendo las ideas pro-esclavistas de La Disensión, argumentaba que 
el Partido Radical no sólo se había constituído en el defensor de la 
abolición, sino que había contraído el compromiso, la obligación mo- 
ral de realizarla ?2!. 

Mientras en la metrópoli la prensa de la nación discutía en torno 
a las plataformas de los distintos partidos políticos, la Sociedad Aboli- 
cionista Española recopilaba datos en la isla de Puerto Rico acerca de 
los efectos de la Ley Preparatoria sobre la industria azucarera, sobre 
la actitud de los negros ante el problema de la abolición; en fin, todo 
el material que pudiese demostrar, prácticamente, que la redención de 
los siervos no habría de ocasionar graves perjuicios a los amos ni al 
orden público. A tal efecto, la Sociedad dirigió una carta a don Carlos 
F, Storer, primer condueño de las haciendas Cambalache y Los Ca- 
ños, de Arecibo. En dicha correspondencia se hacía claro que sólo 


17. Ibid. 

18. El documento de referencia llevaba las firmas de Tomás Mosquera, 
Augusto Comas, Sabino Herrero, Manuel Gómez Marín, Pedro Mata y Fran- 
cisco de Paula Canalejas. Fue presentado en la sesión de 4 de junio de 1872. 
UN PUERTORRIQUEÑO, La situación de Puerto Rico, 15. 


19. Ibid., 17. 
20. Ibid. 
21. Ibid., 16. 
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se pretendía inquirir noticias y recibir consejos”, con el propósito 
de estar preparados en caso de que el parlamento español pidiera in- 
formación sobre la efectividad de la ley de 18702, Cuatro días 
tenia esta carta de escrita, cuando se estampó la firma al reglamen- 
to que habría de poner en función la Ley Moret, El cúmplase fue 
ordenado por el gobernador de Puerto Rico el 2 de octubre de 
187221. Con motivo de la promulgación del documento, la Socie- 
dad Abolicionista elevó a ambas cámaras legislativas una Exposición, 
en la cual se quejaban los diputados boricuas de que la ley definitiva 
de abolición, a que hacía referencia la Ley Moret, no se había pro- 
mulgado a pesar de los ofrecimientos constantes del gobierno de Ma- 
drid a los representantes antillanos y a los gabinetes extranjeros. 
Hallaron el reglamento aprobado el 18 de agosto de 1872 tan defec- 
tuoso, que creian necesario un «reglamento aclaratorio» para defl- 
nir muchas cláusulas que consideraban oscuras. Repetían frases ver- 
tidas por los adalides de la Revolución de 1868, quienes reconocían 
la existencia de derechos naturales e imprescriptibles del hombre. Los 
firmantes del citado documento auguraban la aparición de un movi- 
miento de la opinión pública extranjera contra la actitud española, 
el cual debía evitarse por el buen nombre de España. Apuntaban que 


el mal éxito de la ley preparatoria no puede nl! debe extrañar a los 
que conocen la historia de la emancipación del trabajo, donde se 
muestra que siempre han fracasado medidas de aquella naturaleza, 
teniendo los legisladores que acordar otros radicales, como la abu- 
lición inmediata, cual sucedió en Jamaica, Santhomas, las colonias 
francesas y ahora mismo está sucediendo en el Brasil. 

Que la abolición de la esclavitud puede en los actuales momen- 


22. La Sociedad Abolicionista a Storer, 1.2 de agosto de 1872; otra 
de 1.2 de septiembre de 1872. La Sociedad trataba de conseguir ayuda eco- 
nómica de los abolicionistas y deseaba que éstos se afillaran. COLL Y TOSTE, 
Boletin histórico, VIII, 186-187. 

23. El 13 de junio de 1872, un nuevo ministerio subió al poder, inte- 
grado por Manuel Ruiz Zorrilla (Presidencia y Gobernación), Cristino Martos 
(Estado), Eugenio Montero Rios (Gracia y Justicia), Fernando Fernández 
de Córdova (Guerra) y Eduardo Gasset (Ultramar). Este último fue sustituido 
luego por Tomás Mosquera, quien ocupaba la cartera de Hacienda. Las se- 
gundas Cortes de 1872, de carácter radical, comenzaron el 15 de septiembre, 
sustituyendo las de tipo conservador que funcionaron durante la primera 
parte del año. Los diputados puertorriqueños, elegidos por real decreto 
de 1.2 de abril de 1871, eran: José Laureano Sanz (Conservador), José A. Ál- 
varez Peralta (Reformista), Luis Padial (R), Arturo Soria y Mata (R), Félix 
Borrell (R), Euripides Escoriaza (R), Rafael María de Labra (R), José Ayuso 
y Colina (R), José Cintrón (R), Joaquín María Sanromá (R), Aníbal Alva- 
rez Osorio (R), Manuel García Martínez (R), Julián Blanco y Sosa (R), 
Tomás Mosquera (R), Segismundo Moret (R), Francisco Fernández de Cór- 
dova (R) y Vicente Pereira (R). 


323 


HISTORIA DE LA ESCLAVITUD NEGRA 


tos ser una medida altamente política para acabar con la insurrec- 
ción de Cuba, así como su aplazamiento un motivo de resistencia, 
cual sucedió en 1793 y 1804 en la isla de Santo Domingo 21. 


Finalmente, pedían «la discusión y votación de una ley definitiva 
de abolición inmediata en Cuba y Puerto Rico». 

En la sesión del lunes 30 de septiembre, cuando aún no se habla 
puesto en vigor el reglamento para la aplicación de la Ley Prepara- 
toria en Puerto Rico, el diputado Díaz Quintero pidió al ministerio de 
Ultramar «los datos o resultados que haya dado la ley preparatoria 
para la abolición de la esclavitud». El ministro de Ultramar hizo 
saber al diputado que el Reglamento para la ejecución de la Ley Moret 
en Puerto Rico había sido remitido a la Isia en fecha reciente. Sin 
embargo, el señor Gasset mostró no tener inconveniente alguno en 
llevar al Senado los documentos que tenía en su despacho y que podían 
arrojar luz sobre la aplicación que había tenido en la isla, hasta en- 
tonces, la Ley Moret. Igualmente, se mostró muy satisfecho de poder 
informar a las Cortes que en Puerto Rico muchos dueños de esclavos 
habían procedido a manumitir sus siervos 25, Al escuchar aquella de- 
claración, el diputado José María Orense declaró que era encomiable 
el gesto de los puertorriqueños, quienes, adelantándose a toda legis- 
lación, comenzaron la manumisión de los siervos?6."A los pocos días, 
el ministro de Ultramar envió al Senado toda la documentación a 
mano y prometió incluir información adicional tan pronto recibiera 
noticias de Ultramar. El diputado Díaz Quintero tuvo frases de satis- 
facción por la prontitud en que fue complacido, agradeciendo la aten- 
ción del ministro de Ultramar 2”. 

Como resultado de la activa propaganda antiesclavista desplegada 
en la Península por la Sociedad Abolicionista, comenzaron a llegar a 
las Cortes peticiones y exposiciones de distintas ciudades de España, 
urgiendo de aquellas Cortes la abolición definitiva de la esclavitud 2, 


24. Este documento, sometido el 22 de septiembre de 1872, estaba fir- 
mado por Fernando de Castro, Francisco Pi y Margall, Joaquín María San- 
romá, Gabriel Rodriguez, Labra, Castelar, Manuel Ruiz de Quevedo, Fran- 
cisco Giner, Estanislao Figuera Diaz Quintero, José Fernando González, 
Luis R. Padial, Manuel Regidor, Rafael Cervera, Eduardo Chao, Bernardo 
Garcia, Luis Vidart, Nicolás Salmerón, Félix de Bona, Francisco Delgado 
Jugo, Julio Vizcarrondo, Ricardo López Vázquez y Facundo Cintrón. Las 
Antillas ante el parlamento de 1872, 4-6. 

25. Ibid., 6-7. 

26. Sesión de 5 de octubre de 1872. Las palabras de Orense fueron sus- 
erltas por Castelar, Labra, Vidart, José F. González, Núñez y Velasco y el 
marqués de Sardoal. /bid., 88. 

27. Díaz Quintero también pidió datos sobre Cuba, pero éstos no pu- 
dieron ser suministrados. Sesión del lunes 7 de octubre de 1872. Ibid., 8 

28. Labra presentó en la sesión del 8 de octubre una exposición de 
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Estas peticiones pasaron a una comisión encargada de tales docu- 
mentos, y allí permanecían sin alterar en lo más mínimo la actitud 
de aquella legislatura ante el problema social antillano. Don Joaquín 
María Sanromá, en un discurso sobre Las Elecciones de Puerto Rico, 
pronunciado el 10 de octubre de 1872 ante el Congreso, tocó la cues- 
tión social, diciendo que 


lo que más me afligió, señores diputados, y debo decirlo con fran- 
queza, fue que cuando nosotros, en uso de un derecho indisputable... 
presentábamos una proposición de ley pidiendo la abolición inme- 
diata de la esclavitud en Puerto Rico con indemnización, uno de 
aquellos señores Diputados conservadores se creyó en el compro- 
miso de pedir que no se diera lectura de ese proyecto en la Cámara. 
Fijense bien los Señores Diputados de este hecho. No se trataba 
de oponerse á que se plantease la abolición; no se oponía a que 
se discutiera aquel proyecto; se oponía a que se diese simple lectura 
á una proposición que tenía por objeto acabar con la esclavitud, que 
es causa de que seamos el escándalo y el ludibrio de Europa... 

Ya sé que vosotros no comprendéis estas cosas, porque no tenéis 
el instinto de lo popular; porque sois muy nerviosos... y la voz de las 
muchedumbres os aterra, á vosotros á quienes tan poco impresionan 
el chasquido del látigo que azota las carnes del negro y las amables 
delicias del boca abajo... 

¡Partido Español! Yo no llamo ni llamaré nunca partido español 
al que sostenga la esclavitud... y confieso, señores, que cada vez que 
me encuentro frente á frente de un extranjero que... me recuerda 
que pertenezco a un país que... consiente esclavos. se me encíende 
el rostro de vergúenza, y quisiera tener en mis manos... fuerza bas- 
tante para romper de un golpe... esas infames cadenas de los negros. 
que tanto nos afrentan 29, 


Prolongados aplausos siguieron a las frases finales del discurso, 
comenzando luego movidos debates en torno a sus palabras. El di- 
putado señor Gamazo llegó a afirmar que «la libertad del negro po- 
día comprometer la libertad y la vida del blanco». acusando a los 
abolicionistas de defender la libertad del negro a base de sentimen- 
talismos. Esta declaración obligó al diputado Joaquín María San-, 
romá a pedir un turno de refutación en el transcurso del cual de- 
claró que los que hacían del problema una cuestión sentimental eran 
los hombres que no querían ver el punto práctico de la medida. Y 
seguía: 


Vosotros habéis complicado la cuestión de raza y de trabajo; 
vosotros habéis aumentado la esclavitud; vosotros habéis sostenido 


los vecinos de León y luego siguieron otras de todas las importantes clu- 
dades españolas. Ibid., 91-92. 
29. Los diputados americanos en las Cortes españolas, 95-90. 
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la trata... y vosotros, en fin, habéis creado la clase de emancipados, 
que es cien veces más vergonzosa, denigrante y envilecida que la 
misma clase de verdaderos esclavos 30, 


Según Gamazo, Sanromá no debería confiar en las promesas del 
señor Becerra, pues «no creo que esté a su lado», y menos estaria 
dispuesto a romper inmediatamente la cadena de la esclavitud 31. La 
declaración del diputado Gamazo obligó a Becerra a explicar su po- 
sición ante el problema abolicionista. En la sesión de 15 de octubre 
hizo un recuento de sus actividades abolicionistas de otros tiempos, 
y terminó asegurando que «los radicales de 1872, ni quieren, ni pue- 
den, ni pretenden sostener esa mancha... que deshonra al que la suíre 
y degrada al que la impone» 2%, Don Manuel Ruiz Zorrilla, presidente 
del Consejo de Ministros, al emitir juicio sobre la emancipación de 
los negros de Puerto Rico, declaró que 


La cuestión de Puerto Rico es completamente distinta... Y en 
cuanto al cumplimiento de las promesas que la revolución ha hecho, 
hechas están, y los hombres que las votaron no han de decir que no 
quieren cumplirlas. Si creyeran que se habían equivocado lo dirían; 
pero no lo creen, y están dispuestos a sostener y realizar aquellas 
promesas 33, 


Tres días más tarde, aseguró que 


La cuestión de la esclavitud en la isla de Puerto Rico es una 
cuestión fácil... es una cuestión que se podrá realizar pronto; pero 
que no puede el Gobierno... ni tenía nadie derecho a exigirle que 
cuando no hay una sola ley todavía empezada a discutir de las que 
se han presentado sobre la mesa... pusiera sobre todas la cuestión 
de la esclavitud en Puerto Rico 34, 


Las palabras del señor Ruiz Zorrilla estaban a tono con la decisión 
tomada el 11 de octubre en el comité encargado de estudiar el asunto 
de la abolición. En esa ocasión, dicho organismo recomendó que «se 
tenga presente en tiempo oportuno la moción de la Sociedad Aboli- 
cionista Española suplicando al Congreso que se digne discutir y vo- 
tar una ley aboliendo inmediatamente la esclavitud en Cuba y Puer- 
to Rico» 35, 


30. Sesión de 12 de octubre de 1872. Ibid., 90-94. 

31. Las Antillas ante el parlamento de 1872, 133. 

32. Sesión de la tarde del 15 de octubre de 1872. Ibid., 145-146. 

33. Sesión de 12 de octubre de 1872. UN PUERTORRIQUEÑO, La situación 
de Puerto Rico, 18. 

34. Sesión de la noche del 15 de octubre de 1872. Ibid., 20. Las Antillas 
ante el parlamento de 1872, 159. 

35. Ibid., 121. 
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Los representantes españoles creyeron que con esa declaración 
quedarían satisfechos los abolicionistas, y pasaron a la discusión de 
otros asuntos. Pero los abolicionistas protestaban de estas irregulari- 
dades y aprovechaban la más mínima oportunidad para solicitar que 
se trajera a discusión y votación un proyecto de abolición. Criticaba el 
diputado Díaz Quintero que, al cabo de cuatro años del triunfo de la 
revolución, no se hubiese cumplido con una de sus promesas funda- 
mentales, encontrándose los debates a la misma altura que en 1868. 
Culpó de negligente a la comisión que recomendó la desatinada pauta 
que tanta sorpresa causara entre algunos miembros del parlamento 36, 
Don Nicolás Salmerón insistió en que el pueblo de Puerto Rico se ha- 
bía hecho acreedor a la abolición por su marcada lealtad a la metró- 
poli. El diputado Sanromá, incomodado, pedía que se diera prisa a la 
aprobación de una ley inmediata y definitiva para la emancipación 
de los negros, aunque fuera sin indemnización, si es que ése era el obs- 
táculo para su aprobación 37. El grupo de gobierno había comenzado 
una trama para posponer, día tras días, los debates finales sobre el 
problema de la esclavitud en Puerto Rico. En la sesión de 15 de oc- 
tubre, que se prolongó hasta las cinco de la madrugada del día s)- 
guiente, don Manuel Ruiz Zorrilla presentó una resolución, que ob- 
tuvo la aprobación de las Cortes, en la cual se volvía a mezclar el 
caso cubano con el de Puerto Rico. Sobre el problema social de Cuba 
no debía hablarse en aquellos momentos, pues lo que urgía era ter- 
minar alli la situación de guerra. El diputado Benot rehusó votar la 
resolución de Ruiz Zorrilla o favorecer el dictamen de la comisión. A 
su juicio, la comisión debió dar su fallo con sólo tres palabras: «NO 
MAS ESCLAVITUD» %8, Recalcó que el gobierno de la Revolución había 
empeorado las condiciones internas de la isla de Puerto Rico, pues 


antes por veinticinco pesos podian los padres adquirir la libertad de 
sus hijos en el vientre, y por cincuenta pesos hasta la edad de un 
año; hoy se les priva de ese derecho, sujetándolos á un patronato 
que es una agravación oprobiosa de la antigua esclavitud. Antes, a 
la edad de doce años las hembras y á la de catorce los varones, 
podian contraer matrimonio con permiso de sus amos; hoy no pue- 
den hacerlo sino hasta los catorce años las hembras y hasta los diez 
y ocho los varones, prohibición que pugna con la ley vigente del 
matrimonio civil... Antes la tutela correspondía a los padres: aho- 
ra... a los negreros, á los dueños de esclavos... 39, 


De las provincias españolas continuaban Megando mensajes apo- 


36. Sesión de 14 de octubre de 1872. Ibid., 80. 
37. Ibid., 139, 141. 
38. El mensaje de Zorrilla se aprobó con una votación de 205 contra 


68. Ibid., 17, 20, 29. 
39. Sesión de 18 de octubre de 1872. 7bid., 30. 
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yando la tesis abolicionista, urgiendo la solución rápida de tan deli- 
cado asunto“ La Sociedad Abolicionista creía que ése era un 
medio eficaz de ejercer presión sobre el Congreso, obligándolo a 
traer a discusión la cuestión de la abolición. El 27 de octubre de 1872, 
la Sociedad volvió a hacer su clásica petición por voz del diputado 
don Nicolás Salmerón y Alonso, quien insistió en que la promesa 
hecha e incumplida constituía por sí misma una perpetua demanda 
para su cumplimiento, tanto más cuando la Ley Moret y el regla- 
mento para su aplicación habían fracasado por completo, La 
Sociedad Abolicionista Española, por medio Je su propaganda, lo- 
gró traer a la mesa el asunto de la emancipación. Conjuntamente con 
los diputados abolicionistas, la Sociedad había planeado basar toda 
discusión en proyectos de abolición inmediata. 

La primera proposición de ley con esos fines fue presentada por 
el diputado don Pedro Cisa y Cisa el 6 de noviembre de 1872. El 
proyecto disponía que las leyes de la Península fueran extendidas a 
las provincias ultramarinas, quedando así abolida la esclavitud en 
las Antillas por el solo hecho de ser dominios españoles. De acuerdo 
con el proyecto, los propietarios que poseían esclavos antes de la 
aprobación de la Ley de Abolición de la Trata Africana (1866), debe- 
rían ser indemnizados de acuerdo con una tasación pericial y con las 
leyes vigentes sobre la expropiación forzosa. Aquellos dueños que 
poseían esclavos adquiridos posteriormente a la ley de 1866, no ten- 
drian derecho a la indemnización. Por el contrario, esas personas serían 
residenciadas por delitos de sustracción y detención arbitraria de per- 
sonas, imponiéndoles las penas correspondientes de acuerdo con las 
disposiciones del Código Penal, a menos que los culpables estuvieren 
de acuerdo en conceder la libertad a dichos esclavos. La ley disponía, 
además, la libre entrada de gente de color en los dominios españoles. 
Para evitar que ese tipo de inmigrantes se diera a la indolencia, se 
debían aprobar leyes complementarias que les obligaran al trabajo, 
a no ser que éstos contaran de antemano con medios económicos su- 
ficientes para poder pasar sin trabajar 1%, Se sabía que una medida de 


40. Llegaron mensajes de León, Lara del Rio, Lorca, Puebla de los In- 
fantes, Tortosa, Santander, Málaga, Puerto de Santa María, Cádiz, San 
Martin de Provensals (Barcelona), Liria, Coronel, Valencia, Badajoz, Sevilla, 
Murcia, Torrelavega (Santander), Barcelona, Cartagena, Ciudad Real, Santa 
Marta de Barros, Fuente de Cantos y Tomelloso (provincia de Ciudad Real). 
Estas súplicas pasaron a una Comisión de Peticiones. Sesiones de 19, 22 y 29 
de octubre; 2, 15, 30 de noviembre; 4, 7, 10, 16 y 21 de diciembre de 1872. 
Las Antillas ante el Parlamento de 1872, 165, 167, 185, 193, 202, 246, 280-281, 
287, 288, 297, 445, 459. 

41. Tbid., 85-86. 

42. Presentada en el Palacio del Congreso el 6 de noviembre de 1872. 
1bid., 249-251. 
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esa naturaleza no habría de recibir la aprobación del gobierno naclo- 
nal, y se dejó sobre la mesa. 

El 19 de noviembre, el diputado puertorriqueño Joaquín María 
Sanromá presentó su proyecto de abolición para Puerto Rico. el cual 
también proveía sobre el pago de indemnización a los amos. Dicha in- 
demnización se habría de determinar por tasación pericial, actuando 
dos expertos, uno en representación del amo y otro en lugar del sín- 
dico de Ayuntamiento. En caso de que los peritos no llegasen a acuerdo 
alguno, se procedería a nombrar un tercero. En ningún caso la tasación 
debería exceder de doscientos pesos por cada esclavo. Los esclavos coar- 
tados no Aigurarían en las tasaciones con un precio mayor de aquel en 
que estuvieran coartados. Para efectos de indemnización, deberian con- 
siderarse únicamente aquellos que estaban comprendidos en el último 
padrón de esclavos. Las dudas que surgiesen respecto a fecha de na- 
cimiento de los esclavos mayores de sesenta años, debían resolverse 
trayendo las partidas de bautismo y los padrones de años anteriores 
o, en su lugar, prueba testifical. Los esclavos inválidos que no podían 
permanecer con los dueños, debían ser atendidos por los ayuntamien- 
tos y por la Diputación Provincial en la misma forma en que se so- 
corría a los jornaleros de la Isla. También debería proveerse de escuelas 
a los menores de edad de ambos sexos. Los libertos quedarían suje- 
tos a los reglamentos y leyes que regían para los jornaleros. 

El proyecto de Sanromá autorizaba al gobierno de la Isla y a la 
Diputación Provincial a tomar un préstamo o a emitir bonos por la 
suma de siete millones de pesos al seis por ciento de interés anual, 
garantizados por el crédito nacional. Para los fines de amortización 
de capital e intereses, se debía consignar la cantidad de 600.000 pe- 
sos en el presupuesto anual de la Isla, Igualmente se debía autorizar 
a la Diputación Provincial a restablecer la lotería en la Isla; a cobrar 
el uno por ciento de los abintestados y a adoptar cualquier medida que 
aumentara los fondos de amortización. Si estas medidas se ponlan 
en efecto inmediatamente, dentro de los seis meses subsiguientes a 
Su aprobación, debería quedar realizada la abolición con indemniza- 
ción 3. Sostenía Sanromá que el sistema esclayista y el monopolio del 
crédito mercantil en manos de un puñado de capitalistas, mantenían 
a la Isla sumida en un estado de feudalismo. La abolición y la 
creación de bancos de crédito podían solucionar tan graves problemas 
y poner fin a aquel estado de cosas. La esclavitud, sostenía San- 
romá, «es y ha sido siempre un obstáculo para la división del trabajo, 
una causa perenne de atraso en los procedimientos industriales. y 


43. Apoyaron el proyecto Luis Padial, Arturo Soria y Mata, Félix 
Borrell, Jacinto María Anglada, José Fernando González y Rafael María de 
a Ibid., 275-279. Los diputados americanos en las Cortes españolas, 

1-234. 
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una gravísima dificultad para metodizar los cultivos; y de estos tres 
males orgánicos poderosamente se resentía la agricultura de Puerto 
Rico a raíz de la Revolución de septiembre» 11. Los simpatizantes de 
la abolición continuaron ejerciendo presión sobre el gobierno. El Di- 
putado Chao acusó al gobierno de no haber puesto en vigor la Ley 
Moret con el pretexto de que hacía falta un reglamento para ponerla 
en vigor. El prometido reglamento no había entrado en vigencia en 
Puerto Rico para el 11 de noviembre de 1872. El diputado Hidalgo Ca- 
ballero replicó: 


Yo considero que es un deber de todo demócrata, ¡qué digo de- 
mócrata! de todo buen liberal, protestar contra la esclavitud, cual- 
quiera que sea la forma con que se presente 45, 


El 18 de noviembre, el señor Primo de Rivera anunció a las Cor- 
tes haber recibido una nota de la Sociedad Abolicionista rogándole 
que presentara al Senado una exposición de dicho organismo solici- 
tando la abolición definitiva. Primo de Rivera se limitó a recomendar 
a aquel cuerpo legislativo, «como hombre de moralidad y justicia... 
que tenga en consideración esa instancia en el día oportuno» *f. Las 
palabras de este diputado señalaban la misma línea de conducta que 
las pronunciadas por don Manuel Ruiz Zorrilla en octubre anterlor. 

De todos los sectores del territorio nacional y de los propietarios 
de Puerto Rico llegaban peticiones abolicionistas. El tiempo «opor- 
tuno” parecía estar muy cerca. Se rumoraba que tanto Inglaterra 
como los Estados Unidos ejercían una fuerte presión diplomática 
en pro del decreto abolicionista para Puerto Rico. Tales rumores fue- 
ron objeto de comentarios y preguntas al gobierno de parte de al- 
gunos diputados *?. La intervención de esas dos potencias fue confir- 
mada por el diputado Cisa y Cisa al declarar, en ocasión de hacer 


la defensa de su proyecto de abolición, durante la sesión de 20 de 
diciembre de 1872, que 


Todos los Señores diputados saben las reclamaciones que hemos 
tenido del gobierno inglés; las reclamaciones que hemos tenido del 
gobierno de los Estados Unidos; creo que saben también las palabras. 
que acaba de pronunciar el presidente Grant en su mensaje á las 
Cámaras de los Estados Unidos respecto á la esclavitud... %. 


44. JOAQUÍN MARÍA SANROMÁ, Puerto Rico y su hacienda (Madrid, 1813), 
7-11. Las Antillas ante el parlamento de 1872, 279-280. Otro proyecto se pre- 
sentó el 23 de noviembre. 

45. Sesión de 11 de noviembre de 1872. Las Antillas ante el parla- 
mento de 1872, 195, 204. 

46. Sesión de 18 de noviembre de 1872. Ibid., 224. 

47. Sesión de 30 de noviembre de 1872. Ibid., 268. 

48. Sesión de 20 de diciembre de 1872. Ibid., 483. 
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Para el momento en que se hacía esa declaración, el gabinete 
español era objeto de una reorganización %. Ante la insistencia por 
parte de algunos diputados, de que se explicara la actitud del gobier- 
no en lo referente a la abolición, el nuevo presidente del Consejo de 
Ministros, don Manuel Ruiz Zorrilla, compareció ante las Cortes para 
trazar, en lineas generales, la política española del nuevo gabincte. 
Informó Zorrilla que «tres individuos del gabinete... creían que la 
abolición debía ser gradual... y había cinco individuos... entre los 
cuales tengo yo la honra de contarme, que creían que la abolición 
debía ser inmediata». Con esa noticia, los abolicionistas resolvieron 
ofrecer su respaldo a dicho gabinete hasta tanto quedara resuelta de- 
finitivamente la cuestión social antillana. El nuevo gobierno habia 
resuelto, además, desligar los problemas de Cuba y Puerto Rico. Er 
su argumentación, el presidente del Consejo de Ministros aseguró que 


La discusión acerca de este punto se verificó en el Consejo en los 
últimos días de Noviembre, y los ministros creyeron que estando pen- 
dientes el reemplazo del ejército y el empréstito, y discutiendo las 
Cámaras los presupuestos, debía aplazar esta cuestión todo el tiempo 
que fuera posible, una vez consignado por unos y por otros, por la 
minoría y por la mayoría, las opiniones, que acerca de este puntu 
concreto tenia cada uno... y por hoy basta saber que el gabinete 
actual propondrá la abolición inmediata de la esclavitud en Puerto 


Rico 50, 


Tras esa declaración, los diputados puertorriqueños fueron objeto 
de cálidas felicitaciones por haber logrado, al fin, la primera promesa 
definitiva y concreta. La habían conseguido «por su habilidad, poz 
el talento y por la fortuna con que han logrado poner a salvo los 
intereses que representaban y la política que quieren sostener...» *%, El 
nuevo ministro de Ultramar, Tomás Mosquera, ofreció contestar todas 
las preguntas que desearan los diputados. En relación con la esclavi- 
tud, declaró que 


El Gobierno... cree que en Puerto Rico hay necesidad de abolir 
la esclavitud y emancipar los 31.000 esclavos... de los cuales una 
tercera parte son los que trabajan en el campo, y que hay posibilidad 
de emanciparlos sin perjuicio de sus dueños, atendiendo a todos los 
intereses, y sin que haya de pensar en la cuestión de sustitución del 
trabajo, porque alli hay sobrado trabajo libre del practicado por 
esos esclavos: y comprendiendo también que tiene el deber de hacer 


49. El ministerio de Ultramar lo ocupó don Tomás Mosquera y don 
José Echegaray fue nombrado ministro de Hacienda por dimisión de los 
anteriores oficiales. 

50. Las Antillas ante el parlamento de 1872, 346-351. 


51. Ibid. 551. 
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lo que todos los gobiernos, el bien que le sea posible en la cantidad 
que se exige por todos no vé obstáculos... en la predisposición de 
ánimo de los propietarios, siendo el único obstáculo y el más notable 
para el planteamiento de este gran principio la resistencia de unos 
partidos anónimos, que dicen que no se puede hacer reformas ali 
por ser la ruina de las Antillas... 52. 


Satisfecho con las palabras vertidas por el ministro de Ultramar, 
el diputado Cervera, haciendo un elogio del nuevo gabinete, dijo: 


desde la revolución acá no he presenciado ningún acontecimiento 
que haya impresionado tanto como el oír esta tarde proclamada 
desde el banco ministerial la abolición inmediata de la esclavitud. 
Yo, en nombre de los esclavos, doy gracias al gobierno; esta es una 
gran conquista; mi patria comienza a ser justa, y las naciones que 
saben ser justas tienen derecho a disfrutar de todas las liberta- 
des... 53, 


Cervera pidió un voto de confianza para el gubierno, que por vez 
primera se presentaba a explicar la causa por la cual no se había afron- 
tado el problema esclavista con anterioridad. La minoría republicana 
sumó sus votos a los de la mayoría, quedando asi comprometido el 
gobierno a resolver el problema de los esclavos de Puerto Rico. Por 
votación de 51 contra 5, se aprobó una resolución para traer a la mesa 
la cuestión de la abolición, dándose comienzo a los debates sobre los 
proyectos presentados. El diputado Ramos Calderón, quien se opuso 
a que se discutieran los proyectos de abolición, previno al gobierno 
de decretar la emancipación inmediata a base de un proyecto rá- 
pidamente aprobado, sin tomar en consideración los intereses afecta- 
dos. Creía necesario un término de tiempo razonable para efectuarla 
con éxito, más o menos de «cuatro a seis años». Si no se verificaba 
en esa forma, auguraba el diputado, el Partido Radical y el gobier- 
no nacional habrian de arrepentirse por haber decretado una ley de 
abolición sin haberle dedicado el estudio y la meditación necesaria a 
un asunto tan delicado. Insistió en el cansado argumento de los pe- 
ligros y perturbaciones al orden público que un decreto radical po- 
dría ocasionar 5%, Los periódicos esclavistas de España, El De- 
bate, La Epoca, El Imparcial y El Correo de las Antillas publicaban 
sendos artículos y editoriales presagiando la pérdida de la isla de 
Puerto Rico. 


El diputado puertorriqueño don Luis Ricardo Padial pidió un 
turno para explicar una situación que posiblemente se plantearía en 


52. Ibid., 410. 
53. 1bid., 435. 
54. Sesión de 21 de diciembre de 1872. Ibid., 559-562; 286-287. 
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la Isla con motivo de la decisión gubernamental de acabar con la es- 
clavitud. Aun cuando estaba prohibida la extracción de esclavos de 
Puerto Rico para la isla de Cuba, podía darse el caso de personas que 
tenían parientes en la grande Antilla, a los cuales podían enviarle los 
negros esclavos mediante una declaración ante escribano. Estas cir- 
cunstancias podían dar margen a un negocio negrero entre aquella 
Antilla y Puerto Rico. Con el propósito de evitar que esto sucediese, 
Padial solicitó del ministro de Ultramar que procediera a ordenar 
por cable, si fuese necesario, que la extracción de esclavos de la isla 
de Puerto Rico estaba prohibida. Si esto no se evitaba a tiempo, la 
abolición resultaría una comedia, una farsa. El ministro de Ultramar, 
accetliendo a la petición, ordenó que se tomaran las medidas perti- 
rentes para evitar que sucediese lo prevenido 55, 

Hubo muchos peninsulares que en el momento en que el triunío 
boricua parecía confirmarse, trataron de menospreciar la labor por 
ellos efectuada. Pero también hubo hombres como Labra, el duque 
de La Torre, Bugallal y el marqués de Sardoal, que defendieron a los 
diputados de Puerto Rico, haciéndoles justicia. El marqués de Sar- 
doal, refiriéndose a los representantes de la pequeña Antilla, declaró: 


Dignos son todos de la gratitud de la patria, y muy especial- 
mente los representantes de Puerto Rico, por más que les nieguen 
la suya aquellos que no sé con qué títulos, ni sé con qué razón, pre- 
tenden ser los únicos guardadores de la honra nacional, y que no 
comprenden ni saben estimar el patriotismo que ha sellado vuestros 
labios (dirigiéndose al banco de los diputados de Puerto Rico entre 
aplausos)... los mismos que hoy nos aseguran que aceptarían la 
emancipación gradual en quince años, no votarían la inmediata 
dentro de veinte, si fuese posible que esta discusión se aplazase 


hasta aquella fecha 56. 


Terminados los debates, el ministro de Estado, don Cristino Mar- 
tos, anunció que el Gobierno estaba en posición de someter a la con- 
sideración de las Cortes un proyecto de abolición para el día 23 de 
diciembre de ese año. Martos pidió una votación nominal, esperan- 
zado en que al someterse el proyecto final a votación éste recibiría 
la aprobación unánime. Aplausos prolongados y ensordecedores inte- 
rrumpieron al ministro 5”. 

Los enemigos de la abolición inmediata anunciaron su decisión 
de combatir la medida. Los puertorriqueños, visiblemente emociona- 


55. 1bid., 563. 

56. El diputado Gándara se opuso a aceptar el criterio del marqués, 
tachando la raza negra de mal agradecida. Labra y Castelar defendieron a 
Sardoal y elogiaron a los boricuas, respaldados por un grupo de delegados 
que exclamaban: ¡bien, bien! 7bid., 570-571. 

57. Ibid., 636. 
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dos, comprendían que la hora del triunfo se acercaba. Desde 1866 
presentaron consistentemente la fórmula abolicionista por encima de 
cualquiera otra necesidad insular. Fue un deber impuesto, un deber de 
conciencia y una regla de conducta que no falló en ningún momento. 
Con tenacidad, perseverancia, rectitud y honradez de principios, es 
como se conquista el triunfo. Llegó el 23 de diciembre. dia señalado 
por el ministro de Estado para presentar el plan de abolición del go- 
bierno. En ese dia. el diputado Eduardo Benot pidió la palabra para 
inquirir el motivo por el cual el gobierno pensaba considerar el pro- 
yecto en la Cámara primero que en el Senado. El ministro Martos 
respondió que «el Gobierno tiene. en efecto, no el propósito, sino 
la resolución de someter sin tardanza al examen de las Cortes el 
proyecto de ley de la abolición inmediata de la esclavitud en Puerto 
Rico. El Gobierno hubiese deseado someter este proyecto de ley a la 
deliberación del Senado antes que a la del Congreso; pero a este 
propósito tengo que dar al Senado una explicación, que servirá de... 
respuesta... [al] Señor Benot. Hay que consultar en esta importante 
materia dos elementos principales: el elemento de puro derecho, que 
consiste en acabar con esa mal llamada institución de la esclavitud... 
y hay que consultar además los intereses legales de los poseedores de 
esclavos. La posesión de los esclavos no puede considerarse cierta- 
mente con los caracteres que autorizan la verdadera propiedad; seria 
triste, seria monstruoso hacer semejante calificación; pero es al cabo 
cierta manera de propiedad, cierto linaje de dominio; es una pose- 
sión... un interés vigente existente, nacido cuando menos del con- 
sentimiento de la sociedad española, del asentimiento de los poderes 
públicos en España. Este es un interés de bastante importancia para 
no ser desatendido en el proyecto de ley que el gobierno ha de pre- 
sentar, que tiene ya redactado y preparado; y para atender a este 
interés es preciso indemnizar a los poseedores de esclavos...» 5%, El 
diputado Lasala interrumpió al señor Martos para plantear una cues- 
tión de derecho, pero la presidencia la declaró fuera de orden, seña- 
lando la convenlencia de tratar el asunto cuando fuera sometido 
a debate, ya que el señor ministro sólo contestaba una pregunta del 
señor Benot. El diputado Castro trajo a colación el asunto de la 
trata negrera interantillana, previsto anteriormente por Padial. Con 
el beneplácito de las Cortes, leyó una carta fechada el 20 de na- 
viembre en Puerto Rico, en la cual se mencionaba la llegada a la 
isla de un tal M. Beaupiord, procedente de Cuba, «con el fin de 
comprar y transportar negros de Puerto Rico a la gran Antilla. Ha 
llevado dos remesas, y al emprender la tercera supo el Síndico, don 
Polux Padilla, que entre los esclavos iban uno de cuatro años y dos 
impúberes. Gestionó para que no se estrajeran, puesto que esos niños 


58. Ibid., 446. 
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no podían expresar su voluntad; y visto que todo era inútil, los 
compró Padilla por 105 pesos, de su propio bolsillo, dándoles en se- 
guida la libertad. Tanto en el buque (el vapor correo) como en el 
muelle había gran excitación, porque los negritos estaban llorando. 
Aquí los negros oyen con horror el nombre de Cuba, y en nuestra 
historia se cuentan muchos suicidios de esclavos, espantados con la 
idea de los ingenios cubanos, llenos de bozales»5%%, El ministro 
de Estado prometió tomar medidas enérgicas para poner fin a tan 
funesto negocio e impedir la repetición de hechos de esa naturaleza. 
Otros diputados quisieron hacer preguntas al señor Martos, pero éste 
se negó a contestarles por creer que ello implicaba debatir sobre un 
proyecto de ley que aún no se había sometido a la consideración de 
las Cortes. Con el propósito de que todos los puntos suscitados pu- 
diesen discutirse ampliamente, el ministro Martos dio a conocer el 
proyecto de ley sobre la abolición de la esclavitud negra en Puerto 
Rico, el cual contenía los siguientes artículos: 


Artículo 1.2 Queda totalmente abolida y para siempre la escla- 
vitud en la provincia de Puerto-Rico. Los esclavos serán libres de 
hecho al finalizar los cuatro meses siguientes al de la publicación 
de esta ley en la Gaceta Oficial de dicha provincla. 

Articulo 2.2 Los dueños de los esclavos emancipados serán in- 
demnizados de su valor en el término expresado en el artículo pre- 
cedente, conforme á las disposiciones de la presente ley. 

Artículo 3.2 El importe de la indemnización a que se refiere el 
artículo anterior se fijará por el Gobierno á propuesta de una coml- 
sión compuesta del gobernador superior civil de Puerto Rico, presi- 
dente, del jefe económico de la provincia, del fiscal de la Audiencia, 
de tres individuos nombrados por la Diputación provincial y otros 
tres designados por los cinco propietarios poseedores en la Isla de 
mayor número de esclavos. 

Los acuerdos de esta comisión se adoptarán por mayoría de sus 
individuos. 

Articulo 4.0 De la cantidad que se fija por indemnización, se 
entregará el 80 por 100 á Jos dueños de los esclavos emancipados, 
mitad por cuenta del Estado y otra mitad por la de la provincia de 
Puerto Rico, quedando á cargo de los mismos dueños el 20 por cien- 
to restante. 

Artículo 5.2 El Gobierno queda autorizado para arbitrar los re- 
cursos necesarios y adoptar cuantas disposiciones estime conducentes 
para el exacto cumplimiento de esta ley en el término fijado en los 
articulos 1.0 y 2. 60, 


59. Ibid., 449. 
60. Proyecto autorizado por el Ministro de Ultramar, Tomás María 


Mosquera, el 23 de diciembre de 1872. Ibid., 650-653. Los diputados ameri- 
canos en las Cortes españolas, 337-338. 
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Ese dia, a las tres de la tarde, se retiraron los diputados a sus 
hogares para disfrutar de un corto receso navideño, finalizando las 
Cortes los trabajos por el año de 1872. Volvian los diputados al 
regazo hogareño con sus conciencias tranquilas y sus frentes en alto 
porque habian dejado, por fin, planteada la abolición de la esclavitud 
para la leal Antilla. 

A la reapertura de las Cortes españolas, se encontraron un cúmulo 
de factores favorables a la abolición. Según el censo publicado el 1.” de 
enero de 1873, Puerto Rico tenía una población de 617.328 habi- 
tantes, de la cual 32.000 eran esclavos 1. De esta última cifra so- 
lamente alrededor de 10.000 esclavos estaban empleados en las labo- 
res agrícolas. Por ser insignificante la población esclava, no deberían 
temer los boricuas una paralización del trabajo o un entorpecimiento 
en la producción, ya que, de acuerdo con las cifras poblacionales, la 
clase libre era mayormente responsable de la producción insular. Des- 
de 1868, la abolición flotaba en la atmósfera como una necesidad. 
sin que absolutamente nadie, ni en la Isla ni en el exterior, fuera 
capaz de defender abiertamente la odiada institución. Hasta los due- 
ños de esclavos se abstenían de defender la tesis que en 1866 fue mo- 
tivo de tantos disgustos y rencores. 

El gobernador Gómez Pulido, sucesor del general Baldrich en la 
gobernación insular, no logró, a pesar de coartar de mil maneras el 
derecho a unas elecciones libres, derrotar a los abolicionistas y Tre- 
formistas de la isla de Puerto Rico. Las Cortes de 1872 habían con- 
tribuido a la transformación radical del sentido de la situación social 
puertorriqueña. Temerosos los esclavistas de que la abolición co- 
menzara demasiado pronto, se dispusieron a prorrogar la solución 
final del problema. Sostenian ellos que el esclavo no estaba preparado 
para transformarse repentinamente en un hombre libre. En el mo- 
mento de romperse las cadenas, todo degeneraría en venganzas, pi- 
llaje y desesperación. Los esclavistas y españoles incondicionales tra- 
taban de provocar un estado de intranquilidad y desorden en la Isla 
con el propósito de aplazar el acuerdo final de emancipación. Al pri- 
mero de estos actos, que fue el Motin de las Pedradas de 1871 en 
San Juan, siguió el Motín de Yabucoa de 1872, que, según los con- 
servadores, fue un ataque de los «ultrarreformistas o separatistas» a 
la Guardia Civil. De haber triunfado los separatistas, argumentaban 
los conservadores, hubieran concluído por levantar el pabellón de la 
estrella solitaria que se alzó en Lares con la cooperación de «los ne- 
gros y separatistas de los pueblos circunvecinos». Los yabucoeños 
redactaron una protesta, calificando de falsas las acusaciones que ha- 
cían los conservadores, e hicieron de conocimiento público los incl- 
dentes de aquel pueblo, considerados como una trama de esa agru- 


61. Lara, La abolición en el orden económico, 231. 
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pación para impedir la abolición de la esclavitud %. Los esclavis- 
tas fracasaban en sus intentos de interrumpir la emancipación. 
Mientras tanto, en España se hacía evidente el disgusto hacia el 
monarca Amadeo de Saboya. Con tal motivo, el rey resolvió abdicar, 
renunciando al trono el 11 de febrero de 1873. Violando una cláusula 
constitucional, las Cortes se reunieron en sesión conjunta para acep- 
tar la renuncia al monarca, y acordaron proclamar la república 63. 
La noticia estremeció a los poseedores de negros, pues se tenía en- 
tendido que el nuevo gobierno tenía el compromiso de efectuar la 
abolición en Puerto Rico. Aquellos en la Isla que deseaban aplazar 
la ley definitiva, hacian esfuerzos para impedir la consumación de 
ese acto. Fraguaron el motín de Camuy, conocido también como Za 
Estrellada, función ensayada pcr el marqués de la Esperanza, el al- 
calde de Arecibo, don Pedro Puig y la Guardia Civil, para tener de 
escenario la villa de Arecibo, a lo cual se opuso luego el alcalde Puig. 
Los autores del plan decidieron trasladarlo a Camuy, y procedieron 
a enviar anónimos a un pacifico conservador septuagenario, el ha- 
cendado don Cayetano Estrella. En dichas misivas le informaban que 
su hacienda sería atacada por desafectos al gobierno en la noche del 
13 de febrero de 1873, por cuyo motivo le prevenían para que tomara 
precauciones. La noche del indicado día fue atacada su hacienda, 
culminando el encuentro en una victoria para don Cayetano y sus 
hombres. Volvieron los atacantes a la carga por la madrugada, inter- 
viniendo la Guardia Civil, cuyos oficiales aparentaban ir en defensa 
de don Cayetano. El buen hacendado fue herido fatalmente, y mu- 
rieron tres de sus esclavos. Los otros obreros que defendían la ha- 
cienda fueron arrestados por la Guardia Civil y conducidos a la cárcel 
de Arecibo, ocupándoles las autoridades los machetes y revólveres, 
los cuales fueron presentados como evidencia de la lucha armada 
«que tan victoriosamente libró la Guardia Civil» 4, El gobernador 
Martínez Plowes aseguró que los atacantes habían dado gritos de 
Puerto Rico libre y mueras a España. Con información recogida por 
la prensa liberal de Puerto Rico, los periódicos de París calificaron 
los sucesos de Camuy como un fruto amargo de la intolerancia e 
intransigencia de personas que provocan incidentes para servir a su 
partido o a su causa. Don Cayetano había sido atacado por la Guardia 


62. CoLnL Y TosTE, Boletin histórico, VI, 362-364. 

63. El nuevo gobierno estaba bajo la dirección de don Etanislao 
Figueras; el ministro de Estado era Castelar; para Gobernación, Francisco 
Pi y Margall; Gracia y Justicia, Echegaray; Hacienda, Córdova; Guerra, 
Berenguer; Marina, Becerra, y Ministro de Ultramar, Francisco Salmerón. 
Cristino Martos presidiria la Asamblea. 

64. Discurso de Labra sobre los sucesos de Camuy, 20 de marzo de 
1873. CoLL Y TostTE, Boletín histórico, VI, 359, 372; VII, 51. Los diputados 
americanos en las Cortes españolas, 308. 
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Civil y no por separatistas. Los esclavistas trataron de demostrar que 
la Isla no estaba preparada para recibir un decreto de abolición. De 
nada sirvió a los esclavistas ese último intento para detener las inten- 
ciones del gobierno de España. Los tres muertos en la refriega de 
la hacienda de Estrella demostraron una vez más la lealtad del esclavo 
de Puerto Rico a su amo, clara visión de lo que serian en lo futuro las 
relaciones entre las razas que poblaban la 1sla. 


Las promesas hechas por el gobierno a los abolicionistas no les 
daba licencia para descansar en su campaña. En un grandioso mitin 
celebrado el 23 de enero de 1873, bajo los auspicios de la Sociedad 
Abolicionista Española, don Rafael María de Labra, don Fernando 
de Castro, don Gabriel Rodríguez y don Juan Bautista Alonso ata- 
caron la Ley Preparatoria, prometiendo darle curso inmediato a la 
ley de abolición recién presentada en el Congreso. Noticias proce- 
dentes de Puerto Rico informaban de abusos cometidos por algunos 
dueños bajo la Ley Moret y sobre las exiguas cifras de esclavos que 
consiguieron la libertad bajo esa ley. Luego de dar a conocer al pue- 
blo español estas irregularidades, se procedió a testimoniar el agra- 
decimiento de la Sociedad al gobierno que habia ofrecido abolir la es- 
clavitud en Puerto Rico, estrechando los vínculos de fraternidad en- 
tre la sociedad política y la Sociedad Abolicionista. Don Antonio Ca- 
rrasco, en elocuente discurso, ponia de manifiesto su vergiienza por 
«tener que dar las gracias al gobierno por haber dado el decreto que 
redime a los esclavos de Puerto Rico, porque se me figura que esto 
es llamar sobrenatural la acción del hombre que encuentra un pu- 
ñado de oro y lo devuelve a su legítimo dueño; se me figura que 
esto es juzgar una virtud solo el cumplimiento del deber...»$5, Sobre 
la Ley Moret manifestó que «el cargo más grande que se le puede 
hacer a esa ley es que ha recibido el elogio de los esclavistas, porque 
dicen que bajo esa ley, los esclavos se pueden educar para gozar sin 
inconvenientes y peligros, de la libertad» 6. Don Juan Batista Alon- 
so, representando al ministro de Ultramar, don Francisco Salmerón, 
prometió apoyar el proyecto de abolición en el Senado. Refiriéndose 
a dicho proyecto, decía don Gabriel Rodríguez: 


Francamente que este proyecto de ley no me satisface por comple- 


65. Sociedad Abolicionista Española, La abolición de la esclavitud en 
Puerto Rico (Madrid, 1873), 3-17; 34. Lara, La abolición en el orden eco- 
nómico, 399-402. : 

66. De los 31.042 esclavos informados a fines de 1872, aparecian sólo 
alrededor de 360 casados, 711 viudos y el resto célibes. Esto permitía a los 
amos burlar la Ley Moret, vendiendo los hijos separados de sus padres y 
separando igualmente al matrimonio esclavo. Labra informó “365 casados”, 
pero la cifra es dudosa. Tampoco hizo mención a los esclavos que vivían en 
concubinato, por no haberse casado nunca legalmente. Ibid. 
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to... yo creo que necesita modificarse profundamente en algunos 
puntos... el proyecto se ha redactado sin tiempo bastante para el 
estudio de sus detalles... 67. 


Rodríguez se oponía al pago de la indemnización dentro de un 
período de cuatro meses, porque esto le daba aspecto de abolición 
gradual. Debía hacerse claro que se comenzaría a contar los cuatro 
meses desde el día en que se insertara el decreto en la Gaceta de Madrid 
y no desde que apareciera publicado en la Gaceta de Puerto Rico. 
La indemnización, decía, debía aceptarse como una medida preven- 
e de posibles perturbaciones económicas resultantes de la aboli- 
clón $8, 

Las recomendaciones hechas entre el 23 de diciembre de 1872 
y la reapertura de las Cortes, fueron sometidas a la comisión encar- 
gada de estudiar y dictaminar sobre el proyecto de abolición. Esa 
comisión estaba integrada por don Francisco Salmerón y Alonso, 
quien la presidía, y colaboraban con él Félix Bona, Manuel L. Mon- 
casi, Antonio Ramos Calderón, Rafael María de Labra, Manuel Gó- 
mez Marin y José Facundo Cintrón, este último actuando de se- 
cretario. Estos señores recomendaron, el 27 de enero de 1873, cum- 
plir con la cuestión de principio envuelta en la propuesta de ley. Acor- 
daron recomendar un periodo de cuatro meses entre la proclamación 
de la ley y el acto de emancipación, a contarse desde la fecha de pu- 
blicación del decreto en la Gaceta de Madrid. Transcurridos esos 
meses, se daría comienzo al pago de la indemnización. La ley de 
abolición debería cumplirse sin tomar en consideración los obstácu- 
los que pudiesen presentarse para entorpecerla. El Estado destinaría 
la suma de 30.000.000 de pesetas para pagar la indemnización, distri- 
buyéndose entre los amos de acuerdo con la edad, número y aptitud 
individual de los esclavos. Debería consignarse en el presupuesto 
anual de la isla de Puerto Rico, la suma de 3.500.000 pesetas, con el 
fin de amortizar intereses y capital del empréstito necesario para 
pagar la indemnización. Si por cualquier motivo, el gobierno se vela 
impedido de tomar el préstamo, los poseedores de esclavos deberían 
entregar sus títulos sobre la propiedad esclava. El dictamen de la 
comisión señalaba que el gobierno debería cuidar de que no se atacara 


67. Sociedad Abolicionista Española, La abolición en Puerto Rico, 42-43. 

68. Ibid. 

69. La distribución de dicha indemnización se llevaria a cabo por una 
junta compuesta por el gobernador, el jefe económico, el fiscal de la Audien- 
cia, tres miembros elegidos por la Diputación Provincial, el síndico del 
Ayuntamiento de la Capital y dos propietarios elegidos de entre los ciín- 
cuenta poseedores del mayor número de esclavos. Los acuerdos de la junta 
se tomarían por mayoría de votos. 
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en forma alguna la libertad del trabajo” Desde el momento en que 
la comisión dio su opinión, el destino de los esclavos quedó en manos 
del Congreso, próximo a inaugurar sus sesiones. 


Las nuevas Cortes bajo el régimen republicano comenzaron el 10 
de febrero de 1873 y fueron disueltas el 22 de marzo de ese año. El 
señor Salmerón y Alonso fue sustituido por don Cristóbal Sorni en el 
ministerio de Ultramar. El decreto de convocatoria a Cortes de- 
cia en su artículo cuarto que «las actuales Cortes seguiran de- 
liberando hasta que quede votado definitivamente el proyecto de 
la abolición de la esclavitud en Puerto Rico...» 71. Aun cuando se 
hizo una promesa tan categórica, los diputados puertorriqueños 12 
vieron transcurrir las primeras sesiones sin que se entrara, ni re- 
motamente, en los debates sobre la ley de abolición. Luego, cuando 
se trajo el asunto a la consideración del Congreso, los diputados 
Ulloa, Romero Ortiz, Jove y Hevia, Esteban Collantes y Bugallal 
dieron la batalla por los conservadores de la Península y de la Isla, 
abogando porque se mantuviese el statu quo en Puerto Rico. En 
defensa de las reformas salió Joaquín Maria Sanromá, enojado ante 
la dilación en las deliberaciones que aplazaban la solución del caso 
puertorriqueño. La cuestión magna era la abolición, decia Sanromá: 
«Y no nos hagamos de ilusiones; la forma del proyecto es poco im- 
portante con tal que se hayan salvado dos principios: primero, que 
la abolición aparezca clara, terminante; segundo, que no se haga de- 
pender la libertad de la indemnización. No gusta la abolición inme- 
diata a los conservadores; piden preparación, y la pedís vosotros, 
enemigos del sentimentalismo, en nombre de un sentimiento de hu- 
manidad hacia los esclavos...» 73, Sanromá se dirigió a su amigo y 
adversario político Bugallal, que se hacía llamar abolicionista aun 
cuando sus actuaciones no estaban en consonancia con esa afirma- 
ción. Muchos negaban ser esclavistas, mejor dicho, nadie se atrevía 


70. Dictamen dado el 27 de enero de 1873. Los diputados americanos 
en las Cortes españolas, 338-342. 

71.  Ibid., 11-12. 

72. En Puerto Rico, el reglamento para elegir diputados a las Cortes 
de 1873 excluía de las listas electorales a “los líbertos que con arreglo a la 
ley de abolición de la servidumbre... no hubieren entrado aún en el ejer- 
cicio de los derechos políticos”. Decreto y Reglamento para elección de 
diputados a Cortes, 5. Los diputados boricuas a las Cortes de 1873 eran los 
reformistas José Alvarez Peralta, Manuel Regidor y Jurado, Nemesio de 
la Torre Mendieta, Manuel Corchado, José Facundo Cintrón, M. G. Maitin, 
Julián E. Blanco y Sosa, José R. Betancourt, Wenceslao Lugo Viñas, Luls 
R. Padial, Joaquin María Sanromá, José de Celis Aguilera y José Mariano 
Quiñones. 


73. Sesión de 17 de febrero de 1873. Los diputados americanos en las 
Cortes españolas, 159. 
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a decir que lo era, pero muchos atacaban la ley de abclición. Diri- 
giléndose a ellos, dijo Sanromá: 


como caballeros, vuestra palabra es oro; como hombres politicos, no 
tenéis derecho á que creamos en la sinceridad de vuestro abolicio- 
nismo... 74. 


Conceptuaba Sanroma que bajo la Ley Moret habría esclavos en 
Puerto Rico pasados cincuenta años. Sobre la indemnización, creía 
justo «que se la den; pero conste que ese dinero no es una indem- 
nización, no es siquiera una compensación. ¿Sabéis cómo lo consi- 
dero yo? Como un adelanto que se entrega al propietario en bene- 
ficio del esclavo; como un fondo de salarios para el trabajador li- 
bre» 75. La verdadera indemnización, según él, vendría con la reforma 
económica que debería complementar la social. Era necesaria la edu- 
cación industrial capaz de crear nuevos operarios diestros y debían 
crearse bancos de crédito. Esa sería la verdadera indemnización de 
los amos; cierto que era lenta, pero ofrecía un gran margen de se- 
guridad; era gradual, tal y como deseaban la abolición los conserva- 
dores ?8, 

Tan pronto como Sanromá terminó su peroración, el diputado con- 
servador Romero Ortiz acusó a los representantes boricuas de haber 
ocultado deliberadamente sus sentimientos abolicionistas radicales a 
sus electores. El diputado por Puerto Rico, don José Facundo Cin- 
trón, se levantó para rechazar tal imputación, declarando que «En 
parte tiene razón, Su Señoría, pero no es nuestra la culpa; es esta 
de los amigos de Su Señoria, que a raíz de la revolución, cuando se 
proclamaban los derechos naturales del hombre y entre ellos de la 
libérrima emisión del pensamiento, por medio de la imprenta, expi- 
dieron un decreto, refrendado por el Ministro de Ultramar, Señor 
Ayala, estableciendo para Puerto Rico una ley de imprenta restrin- 
gida, una ley en que había dos prohibiciones... expresas: la de dis- 
eutir la cuestión social... y la de tratar la integridad de la patria... 
Para mí... si no declaramos abolida la esclavitud, no creo que ten- 
gamos derecho a pedir reforma alguna; mientras tengamos esclavos 
en Puerto Rico no seremos dignos de la libertad...» En lo referente 
a los ideales de los diputados boricuas, Cintrón declaró: 


¿No sabe todo el mundo que toda la representación de Puerto Rico 
en las Cortes, era, es y será abolicionista radical? Ya ve la Asamblea 
cómo los electores de Puerto-Rico en todas las elecciones que desde 
la revolución acá han tenido lugar en Puerto-Rico, han podido dar 


74. Ibid., 143. 
75. 1bid., 161. 


76. Ibid., 164. 
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sus votos con la perfecta conciencia de que los individuos á quienes 
los dieron eran, son y serán franca y resueltamente abolicionistas 
radicales... el periódico que en aquella Isla defiende las doctrinas 
conservadoras nos hacía grandes cargos porque, según decía, quería- 
mos la abolición de la esclavitud sin indemnización: esto no es exac- 
to, pero esto era un medio casi seguro para destruir nuestras can- 
didaturas y sacar triunfantes las de los conservadores... 77, 


Romero Ortiz había hecho ante las Cortes una seria acusación: 
que la cuestión de la abolición inmediata entrañaba la separación 
de la isla de Puerto Rico de la madre patria. Cintrón calificó aque- 
llas palabras de ardid para mezclar el caso de Puerto Rico con el 
de Cuba revolucionaria, Negó que la Isla pudiera pasar por un pe- 
ríodo comparable a las jornadas de junio en Francia, y continuó: 


Cuando un problema social se encuentra, como el que nos ocupa, 
resuelto en la conciencia universal, es preciso darle solución dentro 
de la ley, si queremos salvar el orden, el derecho y los intereses á 
la sombra de aquella institución creada. De otro modo nos expone- 
mos á las catástrofes de las revoluciones... 78, 


El 27 de febrero, Labra discutió los alcances de la Ley Moret y 
su carácter exclusivamente preparatorio. Llamó la atención hacia el 
hecho de que los pueblos que habían adoptado la abolición gradual 
no habian logrado llevarla a feliz realización. Asi ocurrió en algu- 
nos pueblos antillanos donde, a la larga, se optó por la abolición 
radical”%. En la sesión de 3 de marzo, Labra se opuso a que se mez- 
clara el caso de Puerto Rico con el de Cuba. Negó que fuese cierta 
la aseveración de algunos diputados en el sentido de que el plan 
abolicionista de Puerto Rico había nacido en los Estados Unidos. 
Naturalmente que hubo influencia del pensamiento y del movimiento 
abolicionista norteamericano. También había que admitir que se dejó 
sentir la presión diplomática ejercida por aquella nación y por In- 
glaterra. Pero eso era distinto a asegurar que la abolición de la es- 
clavitud en la pequeña Antilla fuese producto «de las notas de In- 
glaterra y de los cañones de los Estados Unidos. No, mil veces no; 
aquí no hemos aceptado imposiciones. Su mera sospecha la rechaza- 
ríamos todos como un solo hombre...» $%, Otro de los problemas con 
que se enfrentaban los diputados era el derecho de los negros al 
voto. El diputado Padial defendió el derecho de los hombres de color 


77. Sesión de 24 de febrero de 1873. Ibid., 165-175. ConL Y TostE, Bole- 
tin histórico, X, 67-76. 

78. Ibid. 

79. Sesión de 27 de febrero de 1873. Los diputados americanos en las 
Cortes españolas, 186, 194-197, 210. 

80. Sesión de 3 de marzo de 1873. Ibid., 116, 224, 227, 231, 234. 
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al uso del voto en las elecciones de Puerto Rico tan pronto llenaran 
los requisitos exigidos por la ley electoral 81. 

En vista de que los debates sobre el problema social de Puerto 
Rico favorecían la posición abolicionista, los conservadores insistieron 
en acusarlos de separatistas y filibusteros. Dada la situación de gue- 
rra en Cuba, ésa era una fórmula que podía influir en la votación de 
las Cortes. El 13 de marzo de 1873, el puertorriqueño Alvarez Peralta 
combatió a los conservadores en un extenso discurso y el día 17 del 
mismo mes enfocó las acusaciones de los enemigos políticos, diciendo: 


Si amar la libertad y la justicia es ser filibustero; si pedir la 
abolición de la esclavitud es ser separatista; si desear y querer la 
unidad nacional, dentro de una ley común, es ser laborante, yo ruego 
á la Asamblea que en este sentido, que en este concepto, por labo- 
rante, por separatista y por filibustero me tenga 82. 


Al día siguiente, un grupo de diputados presentó una enmienda 
al artículo 1.? de la propuesta ley de abolición, cuyo propósito era 
poner a los libertos bajo la potestad de los antiguos amos por un 
periodo de aprendizaje de seis años, a contar desde la publicación 
de la ley de abolición en la Gaceta de Madrid. Se crearía una junta 
que determinaría los jornales que debian devengar los libertos mien- 
tras estuvieran trabajando bajo ese sistema. Durante ese período de 
aprendizaje, los ex esclavos gozarian de todos sus derechos civiles, 
pero no de los politicos; trabajarían ocho horas diarias; quedó pro- 
hibida la aplicación de castigos corporales y los libertos tendrían la 
protección de las autoridades. Rafael María de Labra se opuso a la 
enmienda porque olvidaba por completo la indemnización; porque 
esa solución satisfaciía únicamente a los poseedores de suficientes es- 
clavos; representaba la explotación del jornalero por seis años y un 
sacrificio para los ex esclavos. La ley imponia, además, limitaciones 
a la libertad del trabajo. Finalmente, como consecuencia de la nueva 
situación, se entronizaba la inmoralidad, el atraso y el embrutecÍ- 
miento de aquellos seres 83, 

Viendo que las Cortes estaban para cerrarse, los aboliclonistas de- 
cidieron entrar en conversaciones con la oposición, a fin de llegar a 
un acuerdo que permitiera la aprobación de una ley definitiva de 
abolición. En las postrimerías de las Cortes. Sanromá propuso que, 
si por falta de número de diputados la ley de abolición no era apro- 
bada, se debía considerar promulgada de acuerdo con los dictámenes 
de las comisiones respectivas. Esa propuesta causó gran revuelo, e 
inmediatamente los conservadores acusaron a los puertorriqueños de 


8l. Sesión de 10 de marzo de 1873. Ibid., 319. 
82. Sesiones de 13 y 17 de marzo de 1873. Ibid., 289-290; 295. 
83. Sesión de 18 de marzo de 1873. Ibid., 261. 
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ser los autores de medida tan revolucionaria. Según dijera Labra 
en su Memorándum a los electores de Sabana Grande, aquella pro- 
posición fue obra original del diputado español de la minoria repu- 
blicana, don José Fernando González. Los puertorriqueños respalda- 
ron la proposición con sus firmas y sus votos 81. Así era «dla íntima 
e inquebrantable unión» de los representantes boricuas, aun cuando 
entre ellos pudiesen existir diferencias de criterios sobre algunos pro- 
cedimientos. De las reuniones celebradas por los grupos de oposición, 
resultó la ley aboliendo la esclavitud en Puerto Rico, aprobada el 
22 de marzo de 1873, el mismo día en que finalizaban los trabajos 
de aquellas Cortes. En su texto final, la medida decía así: 


Articulo 1.2 Queda abolida para siempre la esclavitud en la 
isla de Puerto Rico. 

Artículo 2.2 Los libertos quedan obligados a celebrar contratos 
con sus actuales poseedores, con otras personas ó con el Estado, por 
un tiempo que no bajará de tres años. En estos contratos interven- 
drán con el carácter de curadores de los libertos, tres funcionarios 
especiales nombrados por el Gobierno superior con el nombre de 
protectores de libertos. 

Artículo 3.2 Los poseedores de esclavos serán indemnizados de 
su valor en el término de seis meses después de publicada esta ley 
en la Gaceta de Madrid. 

Los poseedores con quienes no quisieran celebrar contratos sus 
antiguos esclavos, obtendrán un beneficio de 25 por ciento sobre la 
indemnización que hubiera de corresponderles en otro caso. 

Artículo 4.0 Esta indemnización se fija en la cantidad de 35 
millones de pesetas, que se hará en efectivo mediante un empréstito 
que realizará el Gobierno sobre la exclusiva garantía de las rentas 
de la isla de Puerto-Rico, comprendiendo en los presupuestos de la 
misma la cantidad de 3.500.000 pesetas anuales, para intereses y 
amortización de dicho empréstito. 

Artículo 5.2 La distribución se hará por una Junta compuesta 
del Gobernador Superior Civil de la Isla, presidente; el jefe econó- 
mico; del fiscal de la Audiencia; de tres diputados provinciales ele- 
gidos por la Diputación Provincial; del Síndico del Ayuntamiento 
de la Capital; de dos propietarios elegidos por los cincuenta posee- 
dores de mayor número de esclavos y de otros dos elegidos por los 
cincuenta poseedores del menor número. Los acuerdos de esta comi- 
sión serán tomados por mayoría de votos. 

Artículo 6.2 Si el Gobierno no colocase el empréstito entregará 
los títulos á los actuales poseedores de esclavos. 

Artículo 7.2 Los libertos entrarán en el pleno goce de los de- 
rechos políticos a los cinco años de publicada la ley en la Gaceta de 
Madrid. 

Artículo 8.2 El Gobierno dictará las disposiciones necesarias 
para la ejecución de esta ley... Palacio de la Asamblea Nacional. 


84. Ese memorándum fue presentado el 20 de abril de 1873. Ibid., 59-60, 
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22 de marzo de 1873. Francisco de Salmerón y Alonso, Presidente.— 
Eduardo Benot, Representante Secretario.—Federico Balart, Repre- 
sentante Secretario 85, 


La ley de abolición recibió el voto unánime de la Asamblea Na- 
cional. Aquel momento fue el más trascendental y glorioso de las 
Cortes de 1873. Debe darse crédito a los gabinetes anteriores que, 
desde 1872, habían apoyado la ley abolicionista presentando los pro- 
yectos de ley que ponían fin a tan odiada institución. Sanromá, sa- 
tisfecho con el resultado final, no dejaba de recriminar lo tardía de 
la votación, que había dado tiempo suficiente a los negreros «para 
organizar... mil ardides con que pretenden hacer imposibles las li- 
bertades en las provincias ultramarinas» $6. Los abolicionistas envia- 
ron cablegramas al reformista don Pedro Jerónimo Goico y al con- 
servador marqués de la Esperanza anunciando la decisión de las Cor- 
tes. Decian: 


Fundidos en un mismo pensamiento todos los partidos, unáni- 
mes han votado la abolición inmediata con indemnización y contra- 
tación del trabajo. Unión, orden, concordia. ¡Viva España! ¡Viva la 
integridad Nacional! 87, 


Tan pronto el gobierno de la Isla recibió la noticia oficial, procedió 
a comunicarlo a los pueblos por mediación de las autoridades locales, 
instándolos a mantener el orden público sin recurrir a hacer alardes 
de fuerza 88. Asimismo apareció en la Gaceta Oficial la grata no- 
ticia, que prociujo honda impresión en el pueblo puertorriqueño, pue- 
blo convencido de la necesidad de erradicar aquella llaga de su estruc- 
tura social. El periódico reformista El Progreso, en un editorial sobre 
el decreto abolicionista, comentaba: 


Esa fecha... la recordarán nuestros hijos como el instante solem- 
ne en que Puerto Rico ha entrado definitivamente dentro de la civi- 
lización cristiana que hace iguales á todos los hombres, y hombres 


85. El artículo 2.2 contiene la transacción entre los grupos opuestos. 
La ley fue la resultante de las proposiciones de Sanromá, Padial, Arturo So- 
ria, Félix Borrell, Jacinto Angladas, José Fernando González, Labra y Tomás 
Mosquera, presentadas desde noviembre de 1872. Corn Y Toste, Boletin his- 
tórico, IV, 381-382. Acosta QUINTERO, Acosta y su tiempo, 466-467. El 10 de 
julio de ese año se acordó extender a la isla de Puerto Rico el titulo 1 de la 
constitución española. 

86. SaANrOoMÁ, Puerto Rico y su hacienda, 64. 

87. Firmaban Sanz, Padial, Ulloa, Labra, Gamazo, Osorio y Cintrón. 
ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 468. 

88. El Corregidor de Aguadilla a los alcaldes del Distrito, 31 de marzo 
de 1873. Igual circular se envió a toda la lsla. 
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a todos los españoles... podemos levantar nuestra frente con orgullo, 
que ya no la enrojece la vergienza de una institución maldecida por 
Dios y condenada por el mundo civilizado. 

Jamás en nuestras vidas hemos cogido la pluma con tanto pla- 
cer como en este momento, en que se realiza la aspiración constante 
de nuestra vida 89, 


El editorial hacía un llamamiento a los blancos, instándolos a la- 
borar en colaboración, a obviar los obstáculos que podían quebrantar 
la medida aprobada. Exhortó a los esclavos a expresar gratitud a 
Dios, que les habia concedido la libertad, y no a los hombres, que, 
lejos de tratarlos como iguales y hermanos, los habían mantenido en 
la esclavitud. 

El decreto de abolición fue motivo de grandes celebraciones en 
ciudades y pueblos de la Isla. En la Capital, el pueblo, emocionado, 
acudió al Te Deum celebrado en la Catedral en acción de gracias por 
la inmensa conquista alcanzada con la ley de abolición. A este acto 
siguió una nutrida manifestación pública por las calles capitalinas. Se 
ordenó la iluminación de las fachadas de las casas, notándaose que las 
de los conservadores, con excepción del marqués de Casa Caracena, 
permanecieron oscuras, y muchos de ellos hicieron públicos sus deseos 
de abandonar las filas del Partido Conservador. La ordenada maniles- 
tación fue una demostración más de la aptitud y de la dignidad del 
pueblo puertorriqueño, merecedor de todos los derechos que disfrutan 
los pueblos libres del mundo. En Ponce, donde las esclavitudes eran 
muy numerosas, se celebró un Te Deum el 6 de abril de 1873, pro- 
cediéndose luego a una demostración pública que duró dos horas. El 
pueblo se aglomeró frente a la residencia de Román Baldorioty de 
Castro, quien salió al balcón para dirigir al pueblo su emocionada 
palabra sobre la interpretación que, tanto el blanco como el negro 
debían darle a la libertad. Los hacendados don Gustavo Cabrera y don 
G. Oppenheimer prepararon en sus respectivas fincas grandes bailes, 
fiestas y comidas en celebración de la libertad de sus esclavos. Igual- 
mente hizo el ex senador don Guillermo Tirado, poseedor de 250 es- 
clavos, y Mr. Lee en su finca La Ponceña. En esta última, los esclavos 
daban vivas al «amo, con quien estaremos toda la vida». A esa fiesta 
asistió como invitado de honor don Román Baldorioty de Castro, 
quien, en lenguaje sencillo y conmovedor, exhortó a los esclavos a 
interpretar aquella ley como una obra de justicia española, indicán- 
doles que la ley les imponía la sagrada obligación del trabajo 9, 


En San Sebastián del Pepino, la Junta Municipal levantó actas 


89. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 464-466. Cita el número del 
periódico El Progreso, de 31 de marzo de 1873. 


90. ACcosTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 472-474. 
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consignando el júbilo general, y anunciaba el cese de todas las acti- 
vidades en señal de aplauso unánime. Los libertos solicitaron del 
párroco, Claudio González, la celebración de una fiesta religiosa, al 
fin de cuyo acto se celebraría un Te Deum costeado por el municipio. 
Llegado el día, el Padre quiso adelantar la ceremonia una hora, a lo 
cual se opusieron los libertos. Estos se dirigieron en protesta a la 
Junta Municipal, que a la sazón se hallaba reunida. La Junta suspen- 
dió su sesión, y su presidente, don Juan Angulo y Meléndez, acom- 
pañado del síndico, se dirigió a la iglesia con el propósito de conciliar 
los deseos del cura y el de los libertos. El sacerdote los recibió de 
«muy mala gana, excitado y colérico... llamándoles calumniadores y 
usando para con ellos apóstrofes de mal género, negándose a cantar 
el Te Deum dispuesto por la Junta... llamó reformeros y libertinos 
a los que profesaban la religión católica y a los que pedían libertades 
para el pais, pues tales peticiones hacianlas para beneficiar sus inte- 
reses y por vía de especulación». La Junta solicitó del gobernador de 
la Isla el traslado o sustitución del sacerdote, cuya conducta fue repu- 
diada por el vecindario 9!, 

En Arecibo también ocurrió un incidente desagradable. Allí se 
formó un expediente gubernativo al maestro de escuela superior don 
Juan Massanet, mallorquín, de ideas liberales, que se ofreció para 
pintar los estandartes para la manifestación pública celebrada con 
motivo de la abolición. El buen hombre fue despojado de su escuela 9, 
La manifestación pública de Fajardo estuvo constituida por cerca de 
tres mil personas, presidiéndola don José de Celis Aguilera, quien 
luego de concurrir al Te Deum hizo uso de la palabra desde el balcón 
del ayuntamiento. Sabana Grande hizo saber el júbilo general por la 
ley decretada, la cual otorgó la libertad a los «ciento treinta» esclavos 
de aquel vecindario, decreto que no tuvo la aceptación de los propie- 
tarios del pueblo. Los hacendados conservadores de Guayama, pobla- 
ción de alto porcentaje de esclavos, hicieron constar por escrito su 
convicción de que los abolicionistas tenian toda la razón cuando insis- 
tieron en la abolición inmediata. 

Lejos de darse a la vagancia. los libertos se habían limitado a dar 
vivas a España y a la libertad, procediendo a firmar contratos con 
los antiguos amos, no obstante el mal trato recibido de algunos de 
ellos durante su cautiverio. En aquel pueblo, un hacendado abolicio- 
nista, de apellido Viña, inició el sistema de pagar jornal a sus ex 
esclavos, lo cual estuvo cerca de originar un conflicto, pues los otros 
dueños se resistieron a seguir su ejemplo. Afortunadamente, el go- 


91. MÉNDEZ Liceaca, Boceto histórico, 117. 
92. CoLL Y TosrTE, Boletin histórico, VI, 240, nota 1. 


347 


HISTORIA DE LA ESCLAVITUD NEGRA 


bierno anunció la celebración de contratos provisionales, tranquilizan- 
do a los hacendados del Guamaní 23. 

Los esclavos manumitidos de Guayanilla ofrecieron un banquete 
a los reformistas, en el cual los primeros sirvieron la mesa en tes- 
timonio de gratitud. En fin, quedaron desmentidas por la realidad las 
negras predicciones hechas por los esclavistas. Los esclavos perma- 
necieron con sus amos bajo contrato, y hubo ocasiones, en el caso de 
esclavos heredados por viudas o huérfanos, en que los negros contrl- 
buyeron con parte de su jornal al sostenimiento de los amos. No hubo 
deseo alguno de parte de los esclavos de sustraerse de la obligación del 
trabajo. Los costos de producción aumentaron, pero ello se debió, en 
gran parte, a la depreciación de los frutos en aquella época %. Don 
Rafael Primo de Rivera, que llegó a la Isla el 14 de abril de 1873 
para hacerse cargo de la gobernación en nombre de la República, hizo 
un llamamiento al pueblo insular, invitándolo al «goce de todos los 
derechos de que disfrutaban los pueblos cultos... [La República Es- 
pañola] ha roto las cadenas de la esclavitud que os ruborizaban, brin- 
dando amparo y protección a la clase desvalida que las llevaba y ofre- 
ce a todos justicia, orden y libertad... Habitantes de Puerto Rico, yo 
os saludo en nombre de la República. Esclavos de ayer, ¡bendecid el 
nombre de España, que la República os ha hecho libres!» 9%, El pue- 
blo acogió con respeto las palabras del nuevo incumbente insular, que 
usaba un lenguaje diferente. Los gobernantes anteriores se hablan 
dirigido al pueblo de Puerto Rico para hablarles de deberes y no de 
derechos; para tratarlos como coloniales y no como españoles. 


93. Sociedad Abolicionista Española, La experiencia aboliclonista de 
Puerto Rico (Madrid, 1874), 45-46. 

94. Ibid., 55-56. 

95. ACOSTA QUINTERO, Acosta y su tiempo, 451, 454. 
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RESULTADOS DE LA ABOLICIÓN: LA INDEMNIZACIÓN 


1873-1890 


LEGABA el nuevo gobernador en el momento en que Puerto Rico 
* se organizaba para emprender la producción con el uso exclusivo 
de trabajadores libres. Según el registro de esclavos tomado el 30 de 
marzo de 1873, la Isla tenia «29.335 esclavos». En relación con el censo 
efectuado en 1872, el cual arrojó un total de 31.041 hombres esclavos, 
hubo una reducción de 1.706 negros. El aumento poblacional ocurrido 
en Puerto Rico a fines de siglo era una ventaja para el progreso insu- 
lar y para el proceso educativo. A mayor población, mayor es el contac- 
to entre los individuos; la palabra corre con facilidad; el ejemplo y el 
consejo llegan rápidamente sin necesidad de emplear métodos de difu- 
sión cultural demasiado costosos. La densidad evitó también el apa- 
lencamiento de libertos en la zona rural. No había fundamentos para 
que se formara la cantada revolución negra con el propósito de exter- 
minar a los blancos. Así como la esclavitud en Puerto Rico fue un 
accidente en el siglo XIX, la abolición, a tono con las realidades insu- 
lares, fue un accidente en la evolución histórica del pueblo puertorri- 
queño. Después de 1873, los negros se radicaron en chozas contiguas 
a las haciendas azucareras. El orden público se mantuvo inalterado 
y se redujo la delincuencia. En líneas generales, la producción dismi- 
nuyó poco, y los libertos accedieron a firmar contratos de trabajo 
obligatorio. muchos de ellos con sus antiguos amos. Don Rafael Ma- 
ría de Labra, ante la asimilación asombrosa de la libertad por parte 
de los esclavos, manifestó: 


Yo declaro bajo la fe de hombre honrado, que la abolición de la 
esclavitud en Puerto Rico ha excedido todas mis esperanzas. 

Ni un solo día se ha interrumpido el trabajo, ni un solo desorden 
ha sobrevenido... 1. 


1. RAFAEL MARÍA DE LABRA, Mi campaña en las Cortes esyañolas de 
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El 46 por 100 de los trabajadores de tala y el 65 por 100 de los 
trabajadores domésticos quedaron con sus antiguos amos. Los que 
durante el cautiverio huían de sus haciendas, lo hacían por el triste 
porvenir de una vida sin objetivo. Vivían eternamente disgustados, 


viéndose obligados a permanecer, de noche y durante sus horas libres, 
dentro de las haciendas. 


Con el propósito de evitar conflictos en el momento de la libera- 
ción definitiva de los ex esclavos, la Sociedad Abolicionista Espa- 
ñola constituyó un capítulo en Puerto Rico en mayo de 1873. Se 
dedicó a colaborar por el éxito de la ley de abolición, velando por 
que los libertos quedaran colocados en los establecimientos agrícolas 
e industriales, recogiendo a los huérfanos y desvalidos, proporcio- 
nando trabajo a estos últimos y ofreciendo oportunidades educativas 
a los libertos. La Sociedad se encargó de denunciar al gobernador y a 
las autoridades correspondientes todo género de abusos que menos- 
cabaran la intención de la ley de 22 de marzo. La organización se 
comprometió a rendir un informe cada seis meses sobre el estado ge- 
neral de la Isla, la producción agrícola y las condiciones de vida de 
los libertos, recomendando lo que estimara conveniente para el mejor 
funcionamiento de la ley 2. El presidente de la Audiencia de Puerto 
Rico, don Blas Mendivil, en su informe anual sobre los trabajos ju- 
diciales del año de 1873, apuntaba: 


La comparación [con 1872] es ventajosa, aunque en pequeña 
cifra, puesto que aparecen 71 procesados menos. Los delitos contra 
la propiedad que llegaron a 588, han sido, como siempre, los más 
numerosos... pero en las tres cuartas partes del total de hurtos la 
importancia de lo sustraido no escedió de 25 pesetas, que equivalen 
a 10 en la Península... Contra el orden público aparecen 157 delitos, 
ó sea 20 menos que en 1872... Contra el honor 11 por 62, ó sea 51 
menos y los ofensivos a la honestidad solo aparecen 44 mientras 
en 1872 fueron 63, ó sea 19 menos... Han sido comprendidos en estos 
procedimientos 1.383 individuos, 71 menos que el año anterior. Com- 
pónese su total de 622 blancos, 660 pardos y 101 negros... 


Desde que se publicó la ley de la abolición de la esclavitud, nues- 
tro digno presidente dispuso la formación del oportuno expediente; 
y de los datos, en él reunidos aparece que desde aquella época hasta 
20 de diciembre último, se han formado 119 causas, comprendiendo 
en ellas á 129 libertos 3. 


1881 a 1883 (Madrid, 1885), 301. Labra, La abolición en el orden econó- 
mico, 457. 
2. Boletin Oficial del Ministerio de Ultramar (1873), 56. RAFAEL MA- 
RÍA DE LABRA, La república y las libertades de Ultramar (Madrid, 1897), 79-80. 
3. Sociedad Abolicionista Española, La experiencia abolicionista de 
Puerto Rico, 34-36. 
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Los hurtos, que anteriormente no eran informados a las autorl- 
dades por los hacendados, ahora pasaban a ser juzgados ante los tri- 
bunales, cuando aún los esclavos no habían perdido la costumbre de 
hurtar. Por otro lado, no se informó un solo caso de homicidio o 
asesinato, delitos frecuentes durante la vigencia de la esclavitud. En 
1873, la audiencia de Puerto Rico «aparece con menos criminalidad 
que ninguna de las audiencias de la Península o islas adyacentes» 4 
Cuando el general Primo de Rivera abandonó la Isla, el 2 de febrero 
de 1874, escribió: 


Felicito con todo mi corazón á los libertos, que con ejemplar 
cordura y honradez han correspondido á la justicia que les hiciera 
nuestra madre España por medio de las Cortes... 

La paz pública, el orden que tanto amais, han permanecido 
inalterables durante todo el periodo de mi gobierno. Reconocido estoy 
a ese nuevo beneficio que de vosotros he recibido 5. 


Al mes de promulgada la abolición, un hacendado puertorriqueño 
escribió a don Julio Vizcarrondo y a don Mariano Quiñones sobre el 
impacto de la ley en Puerto Rico, diciéndoles: 


Quiero bosquejarles un cuadro suscinto de los acontecimientos y 
del asombro con que tanto los extranjeros como los reaccionarios han 
contemplado la actitud noble, admirable y digna con que nuestros 
esclavos han recibido su tan ansiada libertad. 

El dia 31 de marzo me encontraba por casualidad en la villa 
de Mayagiez, y como á las dos de la tarde fuimos sorprendidos con 
el telegrama que el Gobernador... transmitió al señor corregidor. 
participándole la fausta noticia de la manumision. 

Confleso á Ud. que me quedé como petrificado... Los conser- 
vadores se miraban los unos á los otros sin poder hablar ní una 
palabra... me dirigí al corregimiento, y tomando copia del tele- 
grama partí en el acto para Cabo Rojo, siendo portador de tan 
grata nueva. Al día siguiente emprendí viaje para San Germán. 
Sabana Grande, Yauco, Guayanilla y Ponce con el objeto de recorrer 
los dos departamentos y observar el efecto que causara en los áni- 
mos tanto de los negros como de sus poseedores. 

Puedo asegurar a Ud., amigo mio, que yo mismo no he podido 
sino enternecerme al ver la nobleza y dignidad con que esos infe- 
lices han acogido la noticia de su libertad. Me he encontrado en 
ingenios asociado á la comisión gubernativa que participaba á los 
esclavos su emancipación, y he admirado la impasibllidad con que 
escuchaban, y la alegría que en sus rostros se retrataba de tal ma- 
nera que cada vez que la comisión les decia ¡Viva la libertad! ¡Viva 
la integridad nacional! contestaban con el más vivido entusiasmo, 


4. Ibid, 
5. Ibid., 38-39. 
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(y estando en zafra) por un lado salia la comisión y por otro volvía 
la servidumbre á continuar sus faenas, sin que absolutamente haya 
habido la menor perturbación. 

Después que he visitado la Europa, he visto que nuestros escla- 
vos están más ilustrados que la generalidad del pueblo, y cuando 
menos al de España... los esclavos son más ilustrados que nuestros 
campesinos, conocidos en el país con el nombre de giíbaros... 

Juzgue Ud. si los esclavos aqui estarán tan atrasados como ge- 
neralmente se cree... 6, 


En el orden económico, la abolición no afectó la producción in- 
sular. Las estadísticas entre el 26 de diciembre de 1872 y el 1.” de 
diciembre de 1873 demuestran que se exportaron: 


a TEE 1.885.241 quintales de azúcar. 
6.087.550 galones de miel. 
177.208 quintales de café. 
61.761 quintales de tabaco. 


10 HERE oncarrrron 2.023.913 quintales de azúcar. 
6.082.539 galones de miel. 
270.895 quintales de café. 
51.766 quintales de tabaco. 


La reducción en algunos renglones se debió, en gran parte, a la 
intensa sequía que sufrió la Isla en 1873 y a la plaga del piojo blanco 
que atacó a la caña de azúcar. A pesar de eso, este último producto 

j tuvo un aumento considerable, pues no aparecen incluídos en las es- 
tadísticas para 1873 1.400 bocoyes de azúcar que esperaban ser em- 
barcados por el puerto de Arecibo. Las cifras citadas fueron consig- | 
nadas por el cónsul británico en Puerto Rico, Mr. Cooper, en su | 
Informe al Gobierno Británico. En dicho documento comentaba que 
«se ha visto que el primer año de la total emancipación se ha expor- 
tado más azúcar e infinitamente más café que durante el último de 

Ñ esclavitud; y aunque el valor total es una tercera parte menos, débese 
esto a los altos cambios y a los extraordinarios bajos del azúcar... 
El precio del café ha subido de un modo tan extraordinario como ha 
bajado el del azúcar»”. Cooperó también al éxito definitivo de la 
abolición el diputado Sanromá por su tenaz oposición a la aproba- 
ción de un proyecto que elevaba la contribución territorial al 8 por 

: 100. Tal proyecto, en momentos en que los dueños iban a ser 

hi despojados de sus esclavos, sería sumamente gravoso al propietario. 

. ya que aquéllos no eran tiempos de aumentarles la carga. La reforma 


6. Ibid., 40-43. 
7. Tbid., 31-32. 
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contributiva debería efectuarse cuando se normalizaran las condicio- 
nes internas y se encauzara el trabajo libre en la Isla $. 

El decreto de abolición fue una ley de transacción que descan- 
saba sobre tres puntos fundamentales: primero, plena libertad ci- 
vil; segundo, contratación temporal forzosa, y tercero, aplazamiento 
de los derechos políticos de los libertos. Con el propósito de dar cum- 
plimiento a lo dispuesto por la ley, se hizo un reglamento, el cual fue 
autorizado por el ministerio de Ultramar el 26 de marzo de 1873. 
De acuerdo con ese reglamento, se llevaría un registro de libertos; 
los huérfanos e incapacitados quedaban a cargo de los municipios 
hasta tanto el gobierno dictara medidas de beneficencia, informando 
los patronos de estos casos al síndico protector de libertos. Todo liber- 
to llevaría consigo una cédula talonaria de seguridad y contratación % 
de carácter local y renovable cada vez que el liberto cambiase de pa- 
trono o de residencia. Para trasladarse de un punto a otro, el liberto 
obtenía un pase especial extendido por el municipio de acuerdo con 
el criterio del protector o síndico del ayuntamiento. Todo ex esclavo, 
con excepción de los incapacitados y los menores de edad, estaba 
obligado a contratarse, bien con su antiguo amo o con cualquiera 
otra persona. De lo contrario sería destinado a las obras públicas 
del Estado bajo contrato del gobierno. Las autoridades locales eran 
Tesponsables de que todos los libertos se hallaran bajo contrato. En 
ningún caso los libertos podían exigir jornales más elevados que los 
pagados en tiempos mormales a trabajadores libres. Del jornal se 
descontaban los gastos de manutención y vestido, en caso de que es- 
tas necesidades fuesen suministradas por el propietario. Estos, por 
su parte, no podían exigir a los libertos mayores servicios que los 
prestados por trabajadores libres en cada localidad. Los libertos de- 
bían obedecer las disposiciones adoptadas por los propietarios para el 
mejor funcionamiento de los servicios contratados, siempre que no 
estuviesen en conflicto con lo reglamentado y con las cláusulas del 
contrato firmado por las partes contratantes. Los contratos eran in- 
dividuales, interviniendo en ellos los protectores de libertos. Estos 
últimos tenían una remuneración anual de 12.500 pesetas. Además 
de defender y proteger al liberto en la celebración de contratos, ha- 
clan visitas a los pueblos bajo su jurisdicción, rindiendo informes 
al gobierno 0 El gobierno revisaba todos los contratos, anulando 


8. SANROMÁ, Puerto Rico y su hacienda, 69-70. 

9. En dicha cédula, además de aparecer las señas particulares del 
liberto, se consignaba el nombre del contratista y el pueblo y barrio donde 
debía pernoctar el liberto. 

10. Boletín Oficial del Ministerio de Ultramar, lunes 12 de octubre 
de 1874, II, núm. 23, 361-364. Disposiciones oficiales, 262-265. Vea la inter- 
pretación de Primo de Rivera al reglamento, emitida el 20 de abril de 1873, 
en el apéndice. 
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aquellos que no cumplían con las disposiciones de la ley. Los protec- 
tores de libertos representaban al gobierno dentro de sus respectivos 
distritos 11, Para los efectos de la contratación, la Isla quedó dividi- 
da en tres departamentos: la capital, Mayagúez y Ponce!1?, Los car- 
gos de protectores de lihertos se convirtieron en puestos honoríficos 
por orden de 5 de febrero de 1874, emitida por el gobernador don 
José Laureano Sanz, aliviando en esa forma las cargas contributivas 
que pesaban sobre los habitantes de Puerto Rico. Con motivo de la 
nueva disposición, fueron nombrados don Pedro Puig Pi, para San 
Juan; don Esteban Nadal, para Mayagúez, y don Rafael de León, 
para Ponce, quienes gustosamente ofrecieron su cooperación al buen 
funcionamiento de la ley de abolición 13. 

Abolicionistas y protectores de esclavos se limitaron a hacer cum- 
piir los contratos y desatendieron las reclamactones de muchos ha- 
cendados que solicitaron el cese de la contratación forzosa alegando 
que la misma resultaba gravosa a los propietarios. La contratación 
perdió prestigio debido a la incomprensión por parte de los propieta- 
rios de las relaciones forzosas del capital, el trabajo y la libertad de 
contratación. Hasta el 21 de agosto de 1873 se habían contratado, 
27.038 ex esclavos, lo cual indica que, de un total de 29.335 escla-!, 
vos, sólo 2.297 quedaban por contratarse. El estado demostrativo de 
los contratos de libertos celebrados hasta esa fecha, con expresión 
de los inútiles, menores de doce años y mayores de sesenta, se expresó 
como sigue: 


11. Don Pedro Jerónimo Goico y don Salvador Carbonell fueron desig- 
nados protectores de libertos. Luego fueron sustituidos por don José Fer- 
nández y don José María Arias, quienes cesaron en el cargo el 5 de febrero 
de 1874. 

12. La Capital: Aguas Buenas, Arecibo, Bayamón, Caguas, Camuy, 
Carolina, Ceiba, Ciales, Cidra, Corozal, Dorado, Fajardo, Guaynabo. Gurabo, 
Hatillo, Hato Grande, Humacao, Juncos, Loíza, Luquillo, Manatí, Maunabo, 
Morovis, Naguabo, Naranjito, Patillas, Piedras, Quebradillas, Río Grande, 
Rio Piedras, Sabana del Palmar, Toa Alta, Toa Baja, Trujillo Alto, Utuado, 
Trujillo Bajo, Vega Alta, Vega Baja, Vieques, Yabucoa y San Juan. 

Mayagiez: Aguada, Aguadilla, Añasco, Cabo Rojo, Lares, Las Marías, 
Mayagúez, Moca, Rincón, Sabana Grande, San Sebastián, San Germán e 
Isabela. 

Ponce: Adjuntas, Aibonito, Arroyo, Barranquitas, Barros, Cayey, Coa- 
mo, Guayana, Guayanilla, Peñuelas, Ponce, Salinas, Santa Isabel, Juana 
Diaz y Yauco. 

13. Boletin Mercantil de Puerto Rico, XXXIV, núm. 16, viernes ¡6 de 
febrero de 1374. 
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Capital Mayagúez Ponce 

Contratados con sus Rústicos ... 3.128 2.104 3.829 

dueños Urbanos .. 1.116 798 676 
Contratados es parti- 7 Rústicos A 1.860 | 1.772 2.297 

culares Urbanos ... 1.406 1.702 774 

AMES enana eocdsos 3 A E , 134 E 34 163 

Menores en ES 0 ASpSE E ln 1.816 1.287 1.945 

yate sesenta aña | 189 5 3 

| 9549 | 7.02 9.687 


RESUMEN 


Contratados con sus dueños ... Rústicos . 9.061 

Urbanos ... 2.590 

TOTAL .0....... 11.651 

Contratados con particulares ... Rústicos .. 5.929 

Urbanos ... 3.882 

TOTAD eds 9.811 

Inútiles EA rro cdcconadas 331 

Menores de doce años ...oocooccccorcnon rca nro 5.048 

Mayores de sesenta añoS ......occooncccccnrconncnaos 197 
TOTAL O 5.576 14 


De modo que, a los cuatro meses de decretada la abolición, el 92 
por 100 de los esclavos inscritos en el censo se hallaban contrata- 
dos 15, 

La ley de abolición tropezó con una serie de contratiempos, los 
cuales comenzaron a surgir al entrar en vigencia el reglamento que 
la ponía en operación. El 30 de agosto de 1873 quedó promulgado en 


14. Sociedad Abolicionista Española, La experiencia abolicionista de 
Puerto Rico, 66-68, 73-74. 

15. Carta del cónsul de los Estados Unidos, San Juan, 12 de julio de 
1874. Carta del cónsul de Inglaterra, San Juan, 26 de enero de 1874. Ibid., 
66-67; 69-70. 
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Puerto Rico el título 1 de la Constitución de 1869. Se garantizaban 
en esa cláusula los derechos políticos y civiles a los ciudadanos es- 
pañoles de Puerto Rico, mientras la ley de abolición negaba esos 
derechos a los libertos por un período de cinco años. También es- 
taba en conflicto con los derechos ciudadanos de los libertos el re- 
glamento de 10 de abril de 1874. Este documento negaba la resci- 
sión de contratos, obligando a los libertos a obedecerlos por tres 
años por lo menos cuando éstos se habian contratado originalmente 
por un máximo de tiempo de veinte meses. Se forzaba al liberto a 
tener por patrono a una misma persona durante todo ese lapso de 
tiempo; el patrono quedó en libertad para ceder a ctra persona el 
servicio del liberto; ponia a merced del patrono el jornal del liberto 
cuando lo autorizaba a descontar la manutención y vestido de éstos. 
El empresario quedaba en libertad de suministrarles o no ropas y 
alimentos. El ex esclavo no tenia libertad para vestir y comer a me- 
dida de su deseo. Al exigir el reglamento que todo el que deseara al- 
quilar libertos deberia ser propietario, comerciante o industrial de 
posición desahogada, se impuso una limitación al grupo de contra- 
tantes. Se obligó al trabajador a residir y pernoctar en la finca del 
patrono como en tiempos de la esclavitud. El liberto debía adaptarse 
al régimen de trabajo que el empresario estimase oportuno establecer. 
Por último, quedaron restablecidas las cédulas de tránsito y la prohi- 
bición de ir de un pueblo a otro sin autorización del patrono. En 
fin, el reglamento era, en esencia, el retorno al espíritu y a los tiem- 
pos del célebre Reglamento de Esclavos y a la legislación sobre es- 
clavos cimarrones. En gran medida, la obra de la Asamblea Nacio- 
nal, la libertad civil y la redención de los 30.000 esclavos de Puerto 
Rico había rodado por tierra y se habían degenerado los verdaderos 
objetivos de la ley de abolición por una maniobra de partido. Aquel 
funesto reglamento de 1874 llevaba el principio de la no retroactivi- 
dad de las leyes. En su primer artículo declaraba que «Todos los con- 
tratos que en la actualidad están vigentes, así como los que en lo 
sucesivo se celebren, se entenderán obligatorios, mor lo znenos hasta 
el 20 de abril de 1876.» De acuerdo con las nuevas disposiciones, se 
procedió a la revisión de los contratos. De todo esto resultaba que el 
reglamento aprobado en 1874 le daba carácter de interino o provi- 
sional al regiamento de 1873. El documento original tenía carácter 
permanente, definitivo, y debió merecer todo respeto. El goblerno de 
Puerto Rico, decía la Sociedad Abolicionista, «estaba comprometido 
seriamente» a hacer un éxito la emancipación de los esclavos; pero 
las medidas aprobadas posteriormente eran la negación más comple- 
ta de la ley de marzo. Todo lo que se consignaba en el reglamento 
respecto a los propietarios se limitaba a estipular que aquellos que 
violaran la letra y el espíritu de la ley de abolición y de los regla- 
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mentos serían multados con penas que fluctuaban entre veinte y dos- 
cientas pesetas 15. 

Había transcurrido más de un año de emitida la ley de abolición 
y aún estaban por tasar los esclavos a que hacía referencia el artículo 
3.7 de la ley de marzo de 1873. Toda esta desorganización en la apli- 
cación de la ley de abolición iba dirigida a demostrar lo utópico de 
dicha legislación, promoviéndose dudas sobre situaciones que no crea- 
ban duda alguna, con el único fin de justificar toda coerción del sa- 
grado derecho a la libertad humana. Se hacían esfuerzos porque el 
liberto comenzara a sentir odio hacia la pregonada ventaja de la lí- 
bertad. Contribuyó grandemente a crear ese sentido de disgusto una 
disposición aprobada el 28 de febrero de 1874, la cual autorizaba au 
emplear libertos en los caminos públicos !”. 

En abril de 1874 venció el plazo fado para la contratación de 
los libertos y la revisión de sus contratos. Con tal motivo, el Boletín 
Mercantil, órgano de los conservadores, dio a la luz un articulo 
falso y desorientador. Tratando de pintar la desorganización en el 
servicio doméstico motivado por la abolición, hablaba de «familias 
pudientes que tienen que comer de fondas por no encontrar cocinero 
o cocinera que les dure quince dias». Pedía el establecimiento de car- 
tillas, copiadas de las de Madrid, para evitar que cuando un blanco 
pedia referencias a un liverto para colocarlo, éste se consideraba 
insultado 18. La altaneria de que se acusaba al liberto en ese artículo 
era incongruente con la pasividad demostrada a! conocer la noticia 
de su libertad. Es más, los libertos nunca protestaron de las leyes 
aprobadas por el gobierno que tergiversaban los efectos de la ley 
de 22 de marzo de 1873. Una de las peticiones elevadas al gobierno 
de Madrid por el gobernador de Puerto Rico, solicitaba autorización 
para reglamentar la vagancia. Las autoridades de Madrid le respon- 
dieron que hiciese cumplir la ley de abolición, para lo cual quedaba 
autorizado a usar de las facultades extraordinarias. El Consejo de 
Estado manifestó su oposición a la reglamentación del trabajo libre, 
por creer que esa medida era contraria a la iniciativa privada y a 
la voluntad de obreros y propietarios. El Consejo resolvió establecer 
medidas de policía y orden público de carácter transitorio y provisio- 
nal en relación con la vagancia, explicando que cuando se extendiese 


16. La protesta de la Sociedad Abolicionista fue enviada el 15 de julio 
de 1874, firmada por Labra, Gabriel Rodriguez, Manuel Ruiz de Quevedo, 
Salvador Torres Aguilar, Francisco Diaz Quintero, Eduardo Chao, Manuel 
Regidor, Julio Vizcarrondo, J. F. Cintrón, Manuel Corchado y Joaquín de 
Huelves. Ibid., 18-21; 24; 92-95. Disposiciones oficiales, 154-157. Sanz decla- 
raba en vigor el reglamento de 1873 y el decreto de 10 de abril de 1874. 

17. Disposiciones oficiales, 91. 

18. Boletín Mercantil de Puerto Rico, XXXIV, núm. 51, viernes, 1.2 de 
mayo de 1874. 
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a la Isla el Código Penal de España, estarían incluídas las reformas 
oportunas sobre la materia. El gobierno de Madrid no complació los 
requerimientos del gobernador Sanz, quien insistía en reglamentar la 
vagancia con miras a atropellar a los libertos recién emancipados?!*. 

Al cumplirse en 1876 los tres años del cese de la esclavitud, se 
hizo necesario preparar el panorama en el cual habrían de moverse 
los ex esclavos, libres ya de la obligación de las contratas. El gober- 
nador recomendó la aprobación de un reglamento estipulando las 
relaciones entre el capital y el trabajo, el cual había sido sometido 
a las autoridades de la Península. Si las autoridades de Madrid acor- 
daban hacer un estudio detenido del proyecto, el gobernador sugería 
que se extendiese la vigencia de los contratos. El gobierno español ac- 
tuó con firmeza, al ordenar que se continuara el procedimiento tra- 
zado en la ley de abolición, el cual se oponía a cualquier reglamenta- 
ción del trabajo libre. Se mantuvo el principio básico del derecho a la 
libertad, sin otras limitaciones que las establecidas por el derecho co- 
mún. El reglamento sometido por el gobernador, decia una real orden 
de 15 de abril de 1876, «en letra y espíritu se opone a la libertad del 
trabajo; y es claro que el medio que la misma autoridad propone de 
cumplir y prorrogar el término de los contratos vigentes tampoco es 
admisible, porque quebranta la ley de abolición sujetando a los li- 
bertos al trabajo forzoso por más tiempo del que la misma ley señala 
y determina» 20, El 17 de abril de 1876 se pasó una circular a los al- 
caldes para que éstos hiciesen comprender claramente a los libertos 
que, tan pronto les fueran concedidos los derechos civiles, contraían 
la obligación de acatar y cumplir las leyes por las cuales debían re- 
girse. Desde ese momento estaban obligados a respetar la propiedad, 
las autoridades constituidas y a sus semejantes, convirtiéndose en 
ciudadanos útiles a la sociedad. Una vez abolidas las contratas, los 
libertos quedaban libres para contratar voluntariamente; pero el go- 
bernador pidió la cooperación de los alcaldes y del clero en defensa de 
los intereses de los ignorantes libertos. Aquellos libertos que no conta- 
ran con familiares ni albergue deberían ser protegidos por sus ex pa- 
tronos, quienes estaban obligados a ofrecerles trabajo en sus fincas. 
Se organizaron juntas de obreros y propietarios para la defensa de los 
intereses comunes y para celar el cumplimiento religioso de los nue- 


19. Decreto de 27 de octubre de 1874, enviado por el ministro Romero 
Ortiz al gobernador de Puerto Rico. ColtL Y TostE, Boletín histórico, XII, 
233-236. Por disposición de 13 de septiembre de 1874, se autorizó la conmu- 
tación de penas de multas a los libertos insolventes, sustituyéndose por 
prisión subsidiaria. Se podía imponer un día de prisión con trabajo forzoso 
por cada cinco pesetas. Disposiciones oficiales, 268-269. 

20. Boletín Oficial del Ministerio de Ultramar (1876), 76-78. La cuestión 
había sido resuelta desde el 27 de octubre de 1874, cuando Sanz quiso regla- 
mentar el trabajo libre. 
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vos contratos 21. El 20 de abril de ese año, terminaron oficialmente 
los contratos forzosos y los libertos entraron en el pleno goce de sus 
derechos civiles. Se procedió a extender cédulas de vecindad a los 
libertos, las cuales eran idénticas a la de los jornaleros libres, con un 
valor de una peseta 22. Como los ex esclavos sólo tenían nombre, vino 
una consulta de parte de los alcaldes sobre el apellido que debía 
aparecer en las cédulas de vecindad. El gobernador resolvió que se 
fijara en dichos documentos «el apellido que los libertos elljan, ha- 
ciéndoles comprender que es el que han de usar siempre y admitir a 
sus hijos» 23. 

Cuando los negros quedaron libres para contratar, se creó una 
situación difícil, pues las plantaciones de caña de azúcar carecían de 
jornaleros suficientes para la molienda. Algunos esclavos se entregaron 
ala vagancia durante los primeros días de su libertad, y otros, al con- 
tratarse, buscaron las haciendas que ofrecían mayor remuneración. 
Por lo general, los jornaleros libres de Puerto Rico eran utilizados en 
el corte de la caña de azúcar, mientras que los negros esclavos habían 
sido empleados en la elaboración del producto. Con tal motivo, los 
hacendados de caña elevaron una petición al gobernador para que se 
franquease el azúcar que se enviaba a España, ya que algunos ha- 
bían perdido sus esclavos sin haber recibido la indemnización pro- 
metida. Alegaban que, de haber recibido compensación, ellos hubiesen 
adquirido maquinarias necesarias para la molienda. Los hacendados 
solamente devengarían intereses sobre el capital invertido en escla- 
vos, a partir del 1. de noviembre de 18762% Pasados los primeros 
días, los libertos vieron la necesidad de volver a las tareas que sa- 
bían desempeñar, único medio de conseguir lo necesario para vivir. 
La completa emancipación de los esclavos trajo como consecuencia 
la introducción de nuevos y modernos métodos industriales, mucho 
más ventajosos y económicos que el uso del bracero negro. Estas em- 
presas no pudieron acometerse de inmediato, pues el gobierno no ha- 
bía cumplido lo prometido respecto a la indemnización por los escla- 
vos libertados. La mayoría de los ex dueños de esclavos, necesitados 
de capital para continuar operando, depositaron en el Banco de 
Puerto Rico sus cédulas de esclavos, adelantándoles el banco el ca- 
pital invertido en negros. Esa institución recobraría ese dinero y los 


S 21. Circular del gobernador Laportilla, de 17 de abril de 1876. Ibid., 
11-112, 


A 22. Se extendieron las cédulas el 12, 15 y 17 de abri de 1876. Ibid., 
-155. 


23. Despacho telegráfico del gobernador a los alcaldes de la 1sla, el 
23 de abril de 1876. 


24. Exposición de los hacendados de caña al goblerno de Madrid, 23 de 
noviembre de 1876. CorL Y TosrE, Boletín histórico, X1, 373-380. 
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intereses sobre las cédulas, cuando el gobierno liquidara la indemni- 
zación. Esa era la razón por la cual no se dejó sentir una enérgica 
protesta por parte de los tenedores de cédulas de esclavos. ante la 
dilación del gobierno en hacer efectivos los pagos. Aun cuando los 
negros ya eran libres y existían ciertas facilidades para liquidar las 
cédulas de esclavos, la obra emancipadora no quedaría concluida hasta 
tanto el gobierno pagara la indemnización. 


Desde el 30 de septiembre de 1874, la Sociedad Abolicionista 
Española había enviado una comunicación a Madrid, quejándose del 
incumplimiento de los artículos 3.%, 4.* y 6" de la ley de abolición, 
que se referian a la indemnización. Exponía en esa nota, la difícil 
situación porque atravesaba la agricultura insular y el comercio puer- 
torriqueño debido a la escasez de metálico, lo cual obraba en de- 
trimento de la clase trabajadora y malograba la obra empren- 
dida y defendida por aquella Sociedad desde 186425. El Boletin 
Mercantil, órgano defensor de los intereses esclavistas, inició una 
intensa campaña en pro de la realización y cumplimiento de las cláu- 
sulas de la ley de abolición que aseguraban el pago de la indemni- 
zación. Sugirió la alternativa de un aumento de los derechos de ex- 
portación o la entrega de bonos, títulos o billetes exentos de inte- 
reses a los ex dueños de esclavos. Dichos titulos deberían ser acep- 
tados en pago de derechos de exportación. Recomendaba un valor 
promedio de 150 pesos por cada esclavo de la primera edad; 275 pesos 
por los de la segunda edad, y 125 por los de la tercera. Las hembras 
serían cotizadas a 125, 235 y 225 pesos, respectivamente 26. 


Para diciembre de 1874 se reunieron en la Casa Consistorial de 
San Juan cien propietarios de esclavos con el propósito de elegir los 
dos ex dueños que hubiesen poseído el mayor número de esclavos 
y los dos que habían tenido la menor cantidad de ellos, quienes repre- 
sentarían a los ex dueños en la Junta que habría de decidir sobre 
el pago de la indemnización 27. El 29 de diciembre se reunieron en 
el Palacio de la Fortaleza, bajo la presidencia del gobernador, los 
señores representantes de la Diputación Provincial, don Elías de lriar- 
te, don José María Arzuaga y don Pablo Ubarri; el ilustrísimo jefe 


25. Se insistía en que se evitara la contratación de las madres y de los 
hijos menores de catorce años por separado, así como la separación del 
matrimonio de libertos. Sociedad Abolicionista Española, La erperiencia abo- 
licionista de Puerto Rico, 6-8. 

26. Boletín Mercantil de Puerto Rico, editoriales del martes 3 de nn- 
viembre, 12 de noviembre, 3 de diciembre y 17 de diciembre de 1874, que 
aparecieron en las ediciones del 4 y 13 de noviembre, y del 18 de diciembre, 
de ese año. 

27. Ibid., editorial de 23 de diciembre de 1874. Aquí aparecen los nom- 
bres de los cincuenta propietarios del mayor y del menor número de esclavos. 
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de la administración económica, don Antonio Belmonte;. el fiscal de 
la Real Audiencia, don José Rey y Romero; el síndico del Ayunta- 
miento de San Juan, don Miguel G. Ledesma, y los poseedores de 
esclavos don José Ramón Fernández, marqués de la Esperanza, don 
Manuel Fernández y don Luis Casenave 2, Se dio por constituida la 
junta para llevar a cabo la indemnización, y se decidió abonar «a 
cada propietario un valor exactamente igual por cada uno de los es- 
clavos que poseían en 30 de marzo de 1873... sin distinción de edades, 
sexo, ni oficios de los Siervos y a más el 25 por 100 sobre esa can- 
tidad por cada esclavo que no hubiese contratado con su dueño, cu- 
yas cantidades, importe de la indemnización y del tanto por ciento sal- 
drán de la suma de treinta y cinco millones de pesetas que se fijan 
en la Ley para llevar a cabo la Abolición ?? Se acordó nombrar una 
comisión que se encargara de averiguar el número exacto de esclavos 
comprendidos por la ley, los nombres de los dueños que tenían de- 
recho a indemnización y los nombres de aquellos a quienes se les 
había de pagar el 25 por 100 sobre dicha cantidad. Una vez conse- 
guida esa información, la comisión informaría al gobernador para 
que se acordara la forma en que se iba a proceder a efectuar los pagos 
de la indemnización. Dicha comisión quedó constituida por el marqués 
de la Esperanza, el síndico Miguel G. Ledesma y el gobernador José 


Laureano Sanz 3, 

Mientras estos señores procedían a hacer el estudio correspon- 
diente, don Tomás Sáenz Hermua presentó a la Sociedad de Agrl- 
cultura de Ponce una proposición para negociar los bonos que el go- 
bierno de Puerto Rico habría de entregar a los ex dueños de escla- 
vos. Para llevar a cabo esta operación, era requisito indispensable 
que la Sociedad de Agricultura se constituyese en un sindicato capaz 
de garantizar a una firma bancaria de Europa las cuatro quintas par- 
tes de los bonos. Se creyó que el asunto era de fácil solución, por 
estar compuesta la Sociedad de poseedores de esclavos interesados 
en el pago de la indemnización. Tan pronto quedaran centralizados 
los bonos, la casa bancaria contratante debía depositar en Londres la 
suma de 20.000 libras esterlinas como garantía al cumplimiento del 
contrato. En caso de que la firma bancaria rescindiese el contrato, 
la suma depositada quedaría a beneficio de los tenedores de cédulas 
asociados al convenio. Una vez se autorizase el contrato entre las 
partes contratantes, la Sociedad de Agricultura debería depositar en 
efectivo, en manos de persona responsable de la Isla, el uno por ciento 


28. Estuvo ausente el otro poseedor, don Severo Bastón. 

29. Libro de Actas de la Junta creada para llevar a cabo la abolición 
de la esclavitud, 29 de diciembre de 1874-15 de octubre de 1877, sesión de 
29 de diciembre de 1874. 

30. Ibid. 
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del valor nominal de los bonos centralizados, cantidad que era de- 
ducible del depósito consignado en Londres. Transcurridos noventa 
días de firmado el contrato, el sindicato recibiría el 66 3/4 por 100 del 
valor nominal de los bonos centralizados, entregando la Sociedad el 
valor en cédulas equivalentes a la suma recibida. Si en el transcurso 
de esa negociación el gobierno satisfacía la indemnización de semes- 
tres vencidos, la Sociedad quedaba en libertad de tomarlos, siempre 
que la casa bancaria no hubiese cumplido lo contratado. El desenlace 
de esa operación debía ser satisfactorio, si los tenedores de cédulas 
depositaban su confianza en la Sociedad de Agricultura. A tal efecto, 
se hizo un llamamiento a los ex dueños de esclavos para que favo- 
reciesen la operación, consignando su decisión por escrito. El señor 
Hermua pidió que todas las transacciones se hicieran de conocimiento 
público, Cuando el Boletin Mercantil se enteró de estas negociaciones, 
lanzó un fuerte ataque, sosteniendo que el gobierno no había eludido 
la responsabilidad asumida por virtud del decreto de la ley de aboli- 
ción. Las autoridades españolas habian prometido cumplirla fielmen- 
te, ya fuera mediante la contratación de un empréstito o mediante la 
entrega de títulos a los ex propietarios de esclavos. Los tenedores de 
cédulas, decia el Boletin Mercantil, «pueden tener la más completa 
seguridad de que el Gobierno de la patria y el celo con que procura 
atender a la prosperidad de esta provincia encomendada a su Cargo, 
son suficiente a garantizarlas en sus intereses...» 31, Este periódi- 
co creía que la proposición del señor Hermua era inaceptable por 
carecer de base y de motivo. La Junta de Indemnización, creada a 
fines .de 1874, lo hizo creer así al pueblo, y, por el momento, la 
invitación de la Sociedad de Agricultura fue mirada con alguna in- 
diferencia. La negociación Hermua había de beneficiar al propio in- 
termediario, mientras que el gobierno no habria de lucrarse al efec- 
tuar el pago de la indemnización. El gobierno sólo paguría una deu- 
da de honor y de justicia, reparando las deficiencias provocadas por 
la abolición de la esclavitud y el cese de los contratos. El gobierno 
no pensaba inmiscuir intereses de extraños, y menos aún permitir 
su intervención en operaciones de esa naturaleza. La negociación Her- 
mua era a base de cojocar el empréstito en Londres, París o Berlín; 
eso lo podia hacer támbién el gobierno de Madrid. En caso de no 
poder hacer el empréstito, el gobierno entregaría los títulos a los ex 
dueños de esclavos, consignando la suma de 700.000 pesos en el pre- 
supuesto general de gastos de la Isla, evitando en esa forma que los 
valores pasaran al Extranjero 32. Las negociaciones de Hermua, que 


31. Editorial del viernes 21 de enero de 1875, publicado en la edición 
Hdlel Boletin Mercantil del 22 de enero. 


32. Ibid. * 
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se prolongaron por espacio de veintidós meses, fracasaron como re- 
sultado de la decisión del gobierno de afrontar la situación. 


La junta formada en diciembre de 1874 para llevar a cabo la: 


indemnización volvió a reunirse el 3 de abril de 1875 para informar 
de los trabajos realizados y remover los obstáculos que se suscitasen 
en torno al proceso iniciado. Se nombró una comisión, compuesta 
por el marqués de la Esperanza, don Severo Bastón y el oficial del 
negociado quinto del gobierno, don Juan B. Oller, para revisar el 
trabajo realizado y encargarse de la liquidación final a cada poseedor. 
Esa labor era el paso inicial para expedir las carpetas provisionales 
a los dueños, El 12 de junio, su majestad Alfonso XII autorizó al 
ministro de Ultramar, López de Ayala, para contratar un emprés- 
tito de 35.000.000 de pesetas, destinado a pagar la indemnización 34, 
Se procedería también a la emisión de 70.000 títulos con el nombrg 
de Billetes del Tesoro de la isla de Puerto Rico, por valor de cien 
pesos cada uno, con interés de seis por ciento anual y amortizables 
mediante sorteos anuales garantizados por las rentas públicas dé la 
Isla. El gobierno trataría de colocar el empréstito no más tarde de 
1875; de lo contrario, éste no se llevaría a efecto. A fin de crear los 
recursos necesarios para responder a las obligaciones contraídas, se 
mantendría por espacio de diecisiete años el impuesto extraordina- 
rio sobre exportación, decretado el 30 de abril de 186935. En agosto 
de 1875 se resolvió hacer el empréstito, prometiéndose a los ex due- 
ños de esclavos que para diciembre de ese año estarían indemniza- 
dos ya fuera con dinero o con los títulos 36. Para la fecha prometida, 
el empréstito no había sido colocado, y se procedió a expedir unas 
carpetas provisionales hasta tanto se confeccionaran los 70.000 títu- 
los o billetes del Tesoro de Puerto Rico. Dichas carpetas eran can- 


33. Estuvieron presentes en esa sesión los señores que componían -la 
Junta, pero el síndico de ayuntamiento en esta ocasión era don Gabriel 
Jiménez y Ramirez, y la fiscalía de la Audiencia la representaba don José 
Nicolás Daubón, interinamente. Estuvo presente don Severo Bastón. Se infor- 
mó sobre los trabajos realizados por el Negociado Quinto del Gobierno Gene- 
ral, consistente en las relaciones nominales por Departamentos de los dueños 
de esclavos que tenían derecho a indemnización, con expresión del número 
correspondiente a cada uno. Los esclavos contratados por los mismos dueños 


y los coartados tenian distinto tipo de indemnización. La Junta decidió re- . 


unirse todos los lunes para revisar los trabajos de la Comisión. Libro de 
Actas de la Junta de Indemnización, sesión de 3 de abril de 1875.: * 


34. Boletín Oficial del Ministerio de Ultramar (1875), 131. CoLL Y 


TostE, Boletin histórico, XII, 237-238. 
35. Real orden de 19 de julio de 1875. Boletín Oficial del Ministerio 
de Ultramar (1875), 170-171. 
_ 36. “La cuestión del empréstito, resuelta”, Boletin Mercantil de Puerto 
Rico, domingo 15 de agosto de 1875. 
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jeables por los billetes tan pronto éstos estuviesen impresos“, El 
Boletin Mercantil, en su editorial de 24 de diciembre de 1875, in- 
formaba que se habia acordado «que todos los libertos cualesquiera 
que fuesen su edad y aptitud, devengasen para sus amos lgual in- 
demnización, sin más diferencia que el aumento de 25 por 109, para 
aquellos cuyos esclavos no hubiesen querido contratarse con ellos, se- 
gún lo prevenido en el articulo 3.” de la ley. Ningún propietario, que 
sepamos, reclamó contra el acuerdo de la Junta, porque todo el mundo 
comprende que para establecer alguna distinción por razón de edad 
y del sexo de los libertos será preciso establecerla también respecto a la 
aptitud y cualidades fisicas de cada ex exclavo...» 38, Ante el incumpli- 
miento de las promesas del gobierno, los ex dueños clamaban porque 
se abriesen los puertos nacionales a los azúcares nativos como un 
medio de aliviar la situación crítica de la agricultura insular. La 
otra solución sugerida era la confección de un tratado comercial con 
los Estados Unidos en caso de que la crisis se prolongara 39, 


En la sesión de la Junta de Indemnización celebrada el 18 de abril 
de 1876 se resolvió enviar relación de los libertos a los pueblos y al- 
caldes respectivos. Dentro de un plazo de quince dias se debian ha- 
cer las reclamaciones pertinentes ante la Junta, la cual trataría de 
resolverlas en forma definitiva %, El 26 de abril se publicó la lista de 
los ex dueños de esclavos de Puerto Rico, con el propósito de que se 
hicieran las rectificaciones necesarias, caso de error u omisión de 
nombres 1!. Las listas se enviaron dos dias más tarde, al mismo tiempo 
que se ordenó la impresión de las carpetas *% y lo relacionado con 


37. Boletin Oficial del Ministerio de Ultramar (1875), 350-352. 

38. "La indemnización”, editorial del viernes 24 de diciembre de 1875. 
Boletin Mercantil de Puerto Rico, XXXV, núm. 152. 

39. Ibid. 

40. Libro de Actas, Junta de Indemnización, sesión de 18 de abril 
de 1876. 

41. Circular núm. 52, dada el 26 de abril y publicada en la Gaceta 
Oficial, sábado 29 de abril de 1876. La plataforma del partido Liberal-Refor- 
mista también había criticado la actuación gubernamental en lo relativo al 
pago de la indemnización. AcosTA QUINTERO, Acosta y su tiemopo, 543. 

42. En sesión de 26 de mayo de 1876, se resolvió extender carpetas 
a todos los poseedores de esclavos al tiempo de la abolición. Se decidió: im- 
primir 70.000 carpetas; que la liquidación de intereses era de la competencia 
de la Hacienda y que el gobernador anunciaría oportunamente la forma de 
efectuar el sorteo anual de amortización; que las carpetas eran documentos 
endosables sólo por la cantidad que ellas representaban y sujetas a continua 
cotización; que los fondos para pagar los derechos de impresión y otros gas- 
tos saldrían del Presupuesto General del Estado y no de las cantidades des- 
tinadas para indemnizar a los dueños. Se acordó que las relaciones hechas por 
los dueños serían atendidas por la Junta ante el comité correspondiente. Libro 
de Actas, Junta de Indemnización, sesiones de 27 de abril y 26 de mayo de 1876. 
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éstas. El 9 de junio de ese año el gobernador recibió un cablegrama 
del ministro de Ultramar urgiendo la inmediata distribución de las 
carpetas y la publicación de una circular anunciando el pago de 
las mismas. El señor ministro creía que ese paso era necesario para 
disipar los rumores que circulaban sobre el aplazamiento indefinido 
del pago de la indemnización, con el propósito de negociar créditos 
depreciados. La nota, que llegó a sus manos dos horas antes de la 
reunión de la Junta de Indemnización, fue leída en ésta, causando 
sorpresa entre los presentes, quienes calificaron de falsas y gratuitas 
tales acusaciones. La Junta apuntó que las causas del retraso en la 
distribución de las carpetas se debió a Ja lentitud en la impresión, 
a la incertidumbre sobre los verdaderos dueños de esclavos contra- 
tados, a los negros esclavos fugitivos que no aparecian en el padrón 
de marzo de 1873, al retraso en las reclamaciones de los dueños y 
a la ambigúedad de las listas de reclamaciones, las cuales tenían que 
ser minuciosamente revisadas por la Junta. Este cuerpo redactó una 
contestación a la nota del ministro de Ultramar, en los términos que 


se transcriben a continuación: 


Gobernador General al Ministro de Ultramar, Madrid. Junio 9 
de 1876. Del plazo concedido para justificar derechos han nacido 
reclamaciones que la Junta de indemnización no se atreve á deses- 
timar sin examen. Trabaja con actividad, pero lucha con el incon- 
veniente del atraso y confusión en que se hallaba todo lo relativo 
al asunto. Los Vocales, interesados como dueños que fueron de 
esclavos, multiplican su actividad para el cumplimiento de lo man- 
dado, y hacen imposible toda suposición de apatía. Nadie duda de su 
buen deseo ni de las dificultades que arrostran para llegar al fin, 
asegurando la justicia. Quedan enterados del noble afán que se re- 
fleja en el telegrama de V. E., y aprueban esta contestación mía, juz- 
gándola legitima. Créase V. E. fervorosamente secundado en el em- 
peño de que la ley se cumpla sin menoscabo de derecho alguno 43, 


Acto seguido, la Junta envió una enérgica circular a los alcaldes 
para que cumplieran las órdenes remitidas acerca de la cuestión de 
la indemnización “, De acuerdo con las listas remitidas por los al- 
caldes, hubo que agregar 268 esclavos al padrón de 1873, cifra que se 
descompone como sigue: 


43. Ibid., sesión de 9 de junio de 1878. 
44. Ibid. 
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Inclusiones reclamadas que no figuraban en las listas re- 


cas € 1 ¿AE A AA 295 

De los libertos que representa la anterior cifra, aparecen 
: ASAS sra 48 
3 Con derecho justificado 153 
. Con derecho declarado por la Junta ...........mmmmcooooc... 94 

Procede una rebaja por confesión de los interesados, que 

. han manifestado haberles dado la libertad antes de 
publicarse la Ley de Abolición ....o.o.ooooiocoocoooos 27 
OLEO CIUIO caco 268 


Del número total de libertos destinados a indemnización, 
resultan contratados de MÁS ....0oooococcccccccccoon rro 443 
Del examen de las listas aparecen contratados de menos 193 


Total de contratados de más ... 25245 


Con estas rectificaciones consideró la Junta terminados sus tra- 
bajos en relación con el derecho de cada uno de los ex dueños, y creia 
legado el momento de anunciar a éstos la cantidad que les corres- 
pondía. De acuerdo con un informe rendido por el marqués de la 
Esperanza, el número de libertos a indemnizarse ascendía a 29.410, 
lo cual significaba que los siete millones de pesos destinados al pago 
de la indemnización se distribuirían en la forma que sigue: 


Contar, EE AO 45.608,00 pesos 
Contratados: Había 10.514, a 205 pesos, 84 centa- 
e Y A CEA ÓN 2.164.292,18 pesos 
Sin contratar: 18,616, a 257 pesos, 31 centavos y 
GESTA sonocuroror A 4.790.099,71 pesos 
ROLLO LO 6.999.999,89 pesos 


j Luego de aprobada por la Junta de Indemnización esa clasifica- 
ción y distribución, se resolvió entregar a los amos las carpetas corres- 
pondientes a los esclavos que ellos poseían en el momento de abolirse 
la esclavitud. Si habían vendido sus esclavos, debían quedar traspa- 
sadas las carpetas correspondientes a la Junta, luego de probarse el 
legítimo derecho a la propiedad esclava que iba a ser objeto de indem- 
nización 16 A tal efecto, se exigiría la cédula de vecindad a toda 
persona que recilamara indemnización %”. 


45. Ibid., sesión de 27 de junio de 1876. 

46. Ibid., sesión de 8 de julio de 1876. Las cédulas de libertos eran 
documentos endosables. 1bid., sesiones de 15 y 17 de julio y de 6 de agosto 
de 1876. 

47. Ibid., sesión de 9 de julio de 1876. Se designó una comisión de 
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Cuando todo estaba listo para comenzar la entrega de carpetas, 
don Antonio Pardo, de San Germán, solicitó la inclusión de 35 es- 
clavos que no fueron informados en el padrón de 1873. Aprobada su 
petición por la Junta de Indemnización, hubo que alterar la estadís- 
tica informada anteriormente sobre el pago autorizado a cada ex due- 
ño*%, La Junta fijó el 31 de julio de 1876 para dar comienzo al canje 
de carpetas provisionales por cédulas. En agosto de ese año se 
autorizó al ministro de Ultramar a contratar la confección de los 
títulos para indemnizar a los dueños de esclavos 50, emitiéndose 67.524 
títulos 51, mientras el gobierno procedía a canjear las cédulas de li- 
bertos por las carpetas provisionales. Para el 15 de octubre de 1877 
faltaban por canjear 206 cédulas, las cuales representaban la suma 
de 52.240 pesos con 60 centavos. Se suponía que para esa fecha el can- 
je se hubiese concluido, pero hubo necesidad de extenderlo hasta el 
31 de diciembre de ese año. En esa ocasión se informaría oficialmente 
a Su Majestad que la operación había concluido *, 

Desde los comienzos de 1877 se inició la celebración de sorteos de 
amortización de billetes en pago de la indemnización, correspondien- 
do el primero al presupuesto de 1875-1876, de acuerdo con el artículo 
9." de la real orden de 19 de julio de 1875 y la instrucción de 24 de 
diciembre de ese año53. Dichos sorteos se llevaban a efecto en el 
salón principal de la intendencia. El canje de carpetas provisionales 
por billetes se hacia en tandas de diez mil. El 12 de diciembre de 1877 
deberían presentarse los tenedores de las primeras diez mil carpe- 
tas en la Administración Central de Contribuciones y Rentas, donde 
recibirían los billetes luego de endosadas las carpetas a nombre de 
la “Intendencia General de Hacienda, para su canje de billetes' dán- 
doseles una factura que luego debían presentar como evidencia al 
anunciarse los pagos5%, Se celebraron quince sorteos de amorti- 
zación de carpetas por billetes, llevándose a efecto el último el 12 de 
mayo de 1890. En ese día se amortizaron 4.662 billetes, «cuyo número 


la Junta, que entendería en el canje de carpetas provisionales por las cédulas 
de libertos. La comisión la integraban el marqués de la Esperanza (presi- 
dente), don Manuel de Adriaensen, fiscal de la Audiencia; don Pablo Uba- 
rrí y don Pólux Padilla. 

48. Incluidos los 35 esclavos del señor Pardo, se anunció que los con- 
tratados serían pagados a razón de 205 pesos, 28 centavos y 24 céntimos. 
Por los no contratados se pagarian 256 pesos, 97 centavos y 80 céntimos. 
Ibid., sesiones de 15 y 17 de julio y de 6 de agosto de 1876. 

49. Ibid., sesión de 17 de julio de 1876. 

50. Boletín Oficial del Ministerio de Ultramar (1876), 217. 

51. Gaceta de Puerto Rico, núm. 52, 15 de diciembre de 1876, 2. 

52. Ibid., núm. 126, sábado 20 de octubre de 1877, 2. 

53. 1bid., núm. 53, jueves 3 de mayo de 1877, 2. 

54. Ibid., núm. 135, 10 de noviembre de 1877, 1. 
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completa el de 70.000 titulos que importa la emisión» 55, Ese sorteo 
liquidó la cuestión de la esclavitud en la isla de Puerto Rico, dieci- 
siete años después de decretada la ley de abolición. Hacía diez años 
que se había abolido la institución en la isia de Cuba, luego de la 
derrota de los insurrectos y tras la firma del vergonzoso Pacto del 
Zanjón. 

Fundamentalmente, la acción abolicionista española en Puerto 
Rico se debió a la insistencia, al radicalismo de los diputados puerto- 
rriqueños ante el problema social. El triunfo se debió al talento y ré- 
solución de los hombres de la pequeña Antilla, dignamente represen- 
tada en la metrópoli. Hombres de admirable disciplina, que en una 
ocasión arrancaron de labios de la oposición la declaración de: «Señores, 
diez hombres unidos nos tienen dominados y tienen en sus manos la 
suerte de toda España» $5, Muchos de aquellos diputados eran personas 
de posición desahogada al partir para España a defender los derechos 
de Puerto Rico, y de allá regresaron arruinados, dispuestos a recons- 
truir lentamente sus fortunas a costa de grandes sacrificios 57, Cuan- 
do Joaquin Maria Sanromá escribia en sus Memorias sobre los resul- 
tados de la abolición en Puerto Rico, apuntaba: 


La ley empieza a recibir la sanción de la costumbre; y poco á 
poco, van desapareciendo todas las rémoras suscitadas á aquella por 
las prácticas sociales y administrativas. 

En honor de la verdad, los Tribunales de Justicia han tomado 
la delantera; cosa que antes no solía suceder, tratándose de reformas 
y evoluciones genuinamente democráticas. 

El Supremo casó recientemente una sentencia de Cuba decla- 
rando que puede constituir delito de injuria el no admitir en esta- 
blecimientos, abiertos al público, á un hombre de color, cuyas condi- 
ciones no difieran á las de un blanco. 

Y, en estos últimos días, el Gobierno general de la Isla, de acuer- 
do con el Consejo de Administración, ha dictado algunas medidas, 
entre las cuales merecen especial mención y especialisimo aplauso 
las siguientes: 

En adelante, las personas de color tienen derecho á reclamar 
que se les sirva al igual que las de la raza blanca, en los estableci- 
mientos públicos, á los que deben concurrir en las propias condicio- 
nes. Si, por el color de su piel, se les niega el servicio, ó se les mani- 
fiesta una exigencia que no se aplique á las personas blancas, deben 
llamar, en su auxilio, á la Autoridad para hacer constar la negativa; 
á fin de que se dé parte al Sr. Gobernador de la Provincia ya sea 
por los alcaldes ó por los agentes de la policía de la infracción 
cometida contra lo dispuesto por el Gobierno General. 


55. Ibid., núm. 58, jueves 15 de mayo de 1890, 2. 

56. CoLL Y TosTE, Boletin histórico, V, 116-122. 

57. Palabras de Labra en las Cortes de 1883 sobre los diputados de 
Puerto Rico. LABRA, Mi campaña en las Cortes de 1881-1883, 126. 
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Por la segunda resolución, todas las escuelas municipales están 
en el caso de admitir niños de todas las razas. Cesa la separación 
de escuelas municipales para blancos y... para los de color... Asi 
es que los padres de color puedan acudir á los alcaldes respectivos 
en solicitud de la boleta de admisión para sus niños... como conse- 
cuencia de estas medidas se abren para la clase de color, unas 700 
escuelas, de que hasta ahora estaba excluida... congratulémonos de 
esta dignificación que es, no solo la de los negros. sino también la 


de los blancos 58. 


Dentro del régimen de la libertad, los negros han disfrutado de 
iguales derechos y deberes que los blancos y han contribuido grande- 
mente al progreso insular. 

Dos grandes adalides de la raza de color en Puerto Rico, quienes 
llegaron a superarse ellos mismos, orgullo de la raza a la cual perte- 
necían, orgullo también de los blancos y de su pueblo, fueron el doctor 
Ramón Emeterio Betances y el doctor José Celso Barbosa. El primero, 
que muy bien podía confundirse con indio, jamás negó su condición 
de hombre negro. En carta que dirigiera a su hermana Demetria en 
1879, con motivo de una queja de ésta por haberse visto desairada 
en una reunión social, le decía: 


Tú conoces, teniendo mundo, la preocupación del color en cler- 
tos circulos: y eso, en mi sentir, basta para que siendo tú y yo mas 
prietos que los demás, esa persona se apartara de ti... ningún Be- 
tances, que haya tenido sentido común, ha negado jamás su raza 


africana 59, 


Aunque hubo una ocasión en que los Betances fueron considerados 
blancos, don Ramón Emeterio insistía en que no debían admitir que 
lo eran, sino que eran «prietuzcos y no lo negamos», Tuvo 
siempre la entereza y el orgullo de declararse negro en todas partes 
y en todas las situaciones. El doctor José Celso Barbosa, adalid poll- 
tico puertorriqueño, en la edición del periódico El Tiempo corres- 
pondiente al 20 de julio de 1909, abordó el tema del problema del 


color en Puerto Rico, sosteniendo que: 


El problema del color no existe en Puerto Rico. No existe en la 
vida política; no existe en la vida pública. Sí hay la linea que es 
lógico que exista más o menos acentuada, en la vida social. 

No habiendo, pues, problema del color en la vida política, o en 
la vida pública, y como el elemento de color nunca ha intentado 


58. SANROMÁ, Mis Memorias, 11, 343-344. 
59. RomerTO H. Ton, Ramón Emeterio Betances (San Juan, Puerto 


Rico, 1937), 5-7. 
60. Ibid. 
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traspasar o borrar la linea social, el problema del color no existe 
en Puerto Rico. 

Puerto Rico ha sufrido grandes contrariedades y ha pasado por 
un gran vía crucis moral, en las luchas por sus libertades; pero ha 
tenido como ningún otro pueblo un don providencial, el de hacer ese 
cauto sin derramar sangre, y sin que su sociedad haya experimen- 
tado las convulsiones internas de la lucha de raza, ni de religión. 

La ley haciendo libres a los esclavos fue aplaudida por todo el 
pais, el día de la emancipación fu* un dia de fiesta en todos los 
hogares puertorriqueños. 

El prejuicio de raza jamás ha germinado en Puerto Rico. 

Todas las clases sociales han conllevado una vida en familia... 

Cuando un general como Pezuela mandaba a azotar a un hom- 
Ñ bre de color porque le faltaba a un blanco, y cuando se ordenó hasta 
que se cortase la mano del hombre de color que se atreviese a levan- 
tarla para pegarle a un blanco, tales órdenes fueron letra muerta 
porque encontraron el vacio en la opinión pública. 

Toda la sociedad puertorriqueña protestó de aquella injusticia 
y no hubo muchos blancos que la aplaudieron ni tomaron ventajas 
de ella... 61, 


En el mismo periódico, en la edición de 28 de julio de 1920, 
escribía: 


¡Negro! ¡Negro! ¡Negro! 
¡Y bien! Estamos orgullosos de serlo. Nunca hemos navegado 
bajo colores falsos. Nunca hemos tratado de confundirnos social- 
mn mente con nadie, ni de mendigar tolerancia a nadie. Ni siquiera 
hemos sentido prisa por evolucionar para que nuestros nietos hubie- 
ran de gozar de privilegios de raza, olvidando su punto de partida. 
. Nos sentimos bien con el calificativo, pues, modestia a un lado, 
hemos conseguido y demostrado, de modo objetivo, que el hombre 
de color en Puerto Rico, no es, bajo concepto alguno, inferior al 
hombre blanco de Puerto Rico, y ha contribuido y contribuye con 
él a dar prestigio a la raza a que pertenece y al pueblo de nuestra 

cuna... 

Hoy la superioridad se manifiesta, no en la raza, no en la 
mayor o menor cantidad de materia colorante en la piel; la supe- 
rioridad depende de la cantidad de sustancia gris, de la fineza de 
las circunvoluciones cerebrales, de la educación, de la voluntad, de 
la preparación moral, del medio ambiente, de la gimnasia intelec- 
tual, factores esenciales para la superioridad individual y colectiva 62. 


Las acertadas palabras del doctor Barbosa son dignas para cerrar 
una historia de la esclavitud en Puerto Rico, pueblo que, tras mantener 


61. JosÉ CELSO BARBOSA, Problemas de raza (San Juan, Puerto Rico, 
1937), 31-34. 
62. Ibid., 19-21. 
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por espacio de trescientos sesenta y tres años una institución de esa 
naturaleza como parte integrante de su estructura social y económica, 
le ofreció al ex esclavo la oportunidad de vivir en plano de igualdad 
con sus coterráneos, gozando de todos los derechos a que es acreedor 
el ciudadano libre. 


CONCLUSIONES 


Fs gran medida, las raíces de la democracia social que se ha des- 

arrollado en Puerto Rico se encuentran en la evolución histórica 
de la esclavitud negra, institución que presentó características pecu- 
liares en la pequeña colonia española del Caribe. La esclavitud africana 
no tuvo en aquella Isla el arraigo y la significación que caracterizó 
la institución en otras colonias esclavistas de América. Fundamental- 
mente responsable de esa situación fue la escasez permanente de ne- 
gros esclavos que padeció la Isla a lo largo de su desarrollo colonial. 
Ese factor es la clave que permite el entendimiento de los rasgos típi- 
cos de la esclavitud de los negros en la pequeña Antilla y sus impli- 
caciones sociales, políticas y económicas. 

La rápida extinción del elemento indígena, ocurrida en los albores 
de la colonización de las Antillas, llevó a Ja metrópoli a consentir la 
introducción de grandes contingentes de africanos. Juristas y ecle- 
siásticos del siglo XVI, alarmados con la desaparición del indio, pro- 
clamaron el derecho de los naturales de las Nuevas Tierras a la liber- 
tad, acusando a los españoles de violar las más elementales reglas del 
derecho humano. Los defensores de la libertad del indio, especial- 
mente Fray Bartolomé de Las Casas, se convirtieron prácticamente 
en destacados propagandistas de la esclavitud negra al señalar las ven- 
tajas del trabajo africano sobre el trabajo indígena y al catalogar a 
los primeros como seres destinados naturalmente a la esclavitud. 
Triunfantes las ideas libertarias, tuvo que afrontarse el problema del 
aprovisionamiento de brazos trabajadores, con el inconveniente de que 
España no era una nación negrera. El tráfico de negros cayó en 
manos de extranjeros dedicados a tan despreciable negocio. 

España ensayó cuatro sistemas de comercio negrero. Inútiles re- 
sultaron los esfuerzos hechos en Puerto Rico para subsanar la defi- 
ciencia de brazos trabajadores requeridos para el desarrollo colonial. 
Allí fracasó igualmente el contrabandista, cuyos precios, aunque más 
reducidos que los exigidos por el negrero autorizado, resultaban pro- 
hibitivos para los colonos de la Isla, Durante los siglos XVI, XVII y 
casi todo el siglo XVIII, los habitantes de Puerto Rico repitieron sus 
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peticiones y súplicas a los monarcas españoles en la esperanza de 
que éstos decretasen el comercio libre de negros. Los reyes españo- 
les difirieron la cuestión hasta fines del siglo XVIII. La proclamación 
de libertad de comercio negrero en años anteriores, tal vez hubiese 
resuelto algunos de los problemas que aquejaron a la Isla, pero su 
proclamación en 1791 no tuvo éxito. La obstaculizó el clima pensante 
de la época: las teorías de la Ilustración, la Revolución Francesa y 
sus postulados, la propaganda abolicionista franco-británica y las re- 
soluciones sobre la trata africana adoptadas por la Asamblea Consti- 
tuyente de los Estados Unidos en 1787. Esto, conjuntamente con las 
primeras manifestaciones de disgusto que surgen en Hispanoaméri- 
ca, crearon un panorama peligroso para la seguridad de España en el 
hemisferio occidental. 

Durante los primeros siglos de colonización, la escasez de recur- 
sos económicos no permitió a los coloniales la adquisición de negros 
esclavos, constituyendo la escasez de africanos una de las causas de 
atraso y estancamiento insular. A fines del siglo XVIII, cuando se 
experimentó en la Isla mayor estabilidad económica, la introducción 
libre de negros encontró obstáculos nuevos y más poderosos. 

La escasez de esclavos, a la larga, resultó beneficiosa a la Isla de 
Puerto Rico y a su población esclavizada. Los resultados provechosos 
de la exigua población de negros esclavos pudieron tomprobarse en 
el siglo XIX. A partir de la intervención inglesa en la expulsión de 
los franceses de la Peninsula Ibérica, España cayó bajo la influencia 
de la hábil diplomacia británica, viéndose obligada a formar parte de 
tratados y convenciones que prohibían la trata de negros. Luego de 
1835, el tráfico negrero quedó virtualmente paralizado en Puerto Rico. 
El desarrollo de un comercio de negros entre las Antillas Menores y 
Puerto Rico fue de corta duración y de escasa importancia. La termi- 
nación de la trata y la absorción progresiva del africano por el ele- 
mento libre predominante en la Isla fue una etapa importante en el 
proceso de mestización, el cual ha venido a ser caracteristica sobresa- 
liente de la estructura étnica puertorriqueña. La tendencia de los 
blancos españoles a la mezcla racial había hecho posible la aparición 
de una clase de negros libres que constituyó el núcleo poblacional pre- 
dominante del siglo XIX. Ese grupo representaba la mayoría de la 
clase trabajadora insular, demostrando un alto sentido de responsa- 
bilidad ciudadana y una manifiesta vocación por el trabajo, consti- 
tuyéndose en estímulo y esperanza de la clase esclava. De esa fusión 
racial surgen los grandes adalides de la comunidad puertorriqueña, 
prueba inequívoca del hondo sentido de tolerancia, igualdad y demo- 
eracia que estaba en gestación en Puerto Rico. El reducido número 
de esclavos hizo fracasar todo intento de rebelión general de negros, 
la cual hubiese confrontado el más rotundo fracaso ante la ventaja 
numérica de las fuerzas opositoras. La pequeña población esclava 
obligó a los amos a darles el mejor tratamiento que permitieron las 
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circunstancias, convirtiéndose el negro esclavo en un preciado instru- 
mento de producción. 

Finalmente, la pequeña proporción de esclavos fue uno de los 
factores que más decisivamente contribuyó a hacer de la abolición 
un éxito sin paralelo en la historia de América esclavista. El movi- 
miento abolicionista en Puerto Rico descartó toda idea revoluciona- 
ria, toda imposición de criterio por medio de la fuerza. Las condi- 
ciones que ofrecía la Isla eran favorables a la liberación de los ne- 
gros y hacía viable el decreto de emancipación. El buen uso de la 
razón, la explicación clara y sencilla de los perjuicios económicos. 
sociales y políticos que acarrea una institución de esa naturaleza fue- 
ron argumentos suficientes para adelantar la fecha de la liberación 
de los negros esclavos. Puerto Rico, a través de su desarrollo histó- 
rico, ofreció amplias oportunidades al esclavo para obtener su liber- 
tad. En aquella Antilla, más que en ningún otro punto de América 
hispana, la situación moral del africano quedaba orientada hacia sn 
libertad antes de efectuarse la misma. La manumisión en Puerto Rico 
significaba de hecho el cese de los derechos del amo, constituyendo 
por si misma un acta de ciudadanía. El negro manumitido de Puerto 
Rico era un hombre completamente libre; la emancipación lo incorpo- 
raba a la comunidad como parte de un proceso natural. Puede decirse 
que en aquella Antilla la esclavitud y la libertad estaban relatíiva- 
mente cerca una de la otra. 

La abolición decretada en 1873, ratificaba la voluntad general 
de los habitantes de Puerto Rico. No se dieron los negros a la va- 
gancia, no se alteró el más mínimo elemento de orden, no se presen- 
ció disloque económico ni vivió la Isla las angustias de una lucha de 
razas. Huto contratación obligatoria de los libertos por un período 
de tres años; periodo de transición que evitó la ruina de los hacen- 
dados, que tuvo el concurso de la gran mayoria de los emancipados, 
los cuales expresaron el deseo de permanecer con sus antiguos amos. 
La contratación obligatoria pavimentó el camino hacía la verdadera 
libertad. Dentro de la clase de libres se hizo evidente el deseo de ab- 
sorber rápidamente la pequeña población esclava recién liberada. Los 
esclavistas obtuvieron la promesa y cumplimiento de una indemni- 
zación decorosa garantizada por el gobierno español y por firmas 
bancarias locales. Ante el quebrantamiento social, económico y polí- 
tico ofrecido por otros pueblos esclavistas. la pequeña isla de Puerto 
Rico ofreció un ejemplo de alta cultura ante el magnífico espectáculo 
de la igualdad de derechos, factor esencial en la verdadera libertad 


del hombre. 


A PÉND TC 


I 


CARTA DE DON JOSÉ GALINDO AL ARZOBISPO DE MÉXICO 


(18 de julio de 1735) 


Señor Arzobispo de México. 


_ Encarta de 22 de diciembre de 1734 ha dado cuenta con autos don Ma- 
tías de Abadia, gobernador de Puerto Rico, de que en 9 de noviembre del 
mismo año llegaron a las costas de Barlovento, de aquella Isla ocho negros, 
y dos negras fugitivos, que dijeron pasaban a solicitar la cristiandad, los 
que se entregaron al sobrestante de las Fábricas Reales, para que los re- 
partiese por término de un año, a vecinos de conocida virtud, para que los 
educasen e indemnizar por ese medio la Real Hacienda, de darles el diario, 
que se les tiene señalado, haciéndoles trabajar en las Reales Fabricas que 
no hay al presente por falta de medios para ello. Que los referidos negros 
le dieron noticia iban de la Isla de Santa Cruz, donde hay porción de ellos, 
y alzunos blancos dinamarqueses poblándola, y que el día primero de di- 
ciembre del citado año de 1734 llegó a Puerto Rico una balandra con ban- 
dera de la referida nación. y entregó unas cartas, una del gobernador de la 
Isla de Santo Tomás don Felipe Gardelin, y la otra de don Fredich Moth, en 
que decía ser gobernador de la citada Isla, Santa Cruz, reclamando en ellas 
los referidos negros y dándole la noticia que por convención firmada en 
Copenhague, por el Ministro de Francia y el Rey de Dinamarca les cedió 
y vendió Su Majestad Cristianisima la expresada Isla Santa Cruz, y que 
se había obligado a mantenerles en pacífica posesión, en cuya virtud se haJla- 
ban trabajando cantidad de negros, a la orden de un ingeniero en una forti- 
ficación, y los que reclamaba, eran propios del Rey de Dinamarca, y Real 
Compañia de aquella nación. Que no habiendo tenido noticia alguna de la 
enunciada nueva población, les respondió lo que está mandado de que todos 
los esclavos, que llegasen fugitivos de las Islas extranjeras a Puerto-Rico, 
en solicitud de la religión católica, sean libres, por lo cual no podía condes- 
cender a la entrega de los que solicitaban; Que no sabía que el Rey cristia- 
nísimo, tuviese derecho a la mencionada Isla Santa Cruz, ni que tuviese otro 
dueño que el Rey Católico, que por varios despachos la reconoce como pro- 
pia y que no teniendo orden alguna en corftrario le era de ninguna obser- 
vancia el tratado estipulado entre sus majestades Cristianisima y Dinamar- 
quesa e impracticable, la buena correspondencia que pretendian; pues antes 
la nueva vecindad le estimulaba, a hostilizar en cuanto fuese posible para 
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embarazar la población y desalojo de la Isla, y para que no llegase este caso 
les exortaba y requería suspendiesen el Fuerte, y la desocupasen, hasta que 
dando cuenta se le diesen las órdenes correspondientes, porque hasta en- 
tonces no tenía ninguna, sobre el asunto. Añadiendo el referido Gobernador 
de Puerto Rico, que en esta diligencia, y no siendo del Real agrado pueblen 
dinamarqueses la expresada Isla, tendrá fácil remedio en estos principios 
valiéndose para ello de la Armada de Barlovento, de pequeñas embarcaciones, 
de Puerto Rico, gente de aquella Isla, e Infantería del Presidio; pero que 
si se dejaren arraigar algún tiempo, seria difícil su despoblación... 


San Ildefonso, 18 de julio de 1735. 
Don JosÉ GALINDO, rúbrica. 


EE 


MANUSCRIPT OF THE PUBLIC RECORD OFFICE 
COLONIAL OFFICE (GR. BRITAIN) 
ON THE TREATY OF 1765 ON THE RESTITUTION OF SLAVES 


Mr. Georges presents his Complimts to Mr Pownal, and takes the Li- 
berty to inclose Him a Translation of the Treaty, settled Ann. 1765 between 
the Courts of Spain and Denmark, for the mutual Restitution of the fugitive 
Slaves from their respective Colonies in America, which Mr Georges ap- 
prehends, may be of some use in pointing out the measures requisite to the 
Accomplishment of a like Settlement in Behalf of the British Planters, in 
that Part of the World. 

Mr Pownal will observe, that the free Exercise of the Catholic Religion, 
to such Negroes as have, or shall profess the same, is a Concession to be 
made on the part of Britanick Majesty, which appears to be attended with 
some Difficulty and Inconvenience, but which Mr Georges hopes, will be 
found no Impediment to the carrying into effectual Execution so salutary 
and necessary a Treaty with the Court of Spain. 

Welbeck Street, Septr 29th. 1773. 


The Governor, Privy Council, and Clergy of St John De Porto Rico, 
thro the Influence of the Danish Envoy and a Dominican Missionary then 
Vicar General for the Danish Islands in America, were induced to repre- 
sent to the Court of Madrid the fugitive Slaves daily resorting to them 
from the other Islands, as very bad and dangerous Subjects, and likely to 
produce such an insurrection as happened some years ago in Jamaica. 

At the same Time the Danish Ambassador, at the Court of Madrid, 
used all his Interest to get ihe Spanish Ministry to forbid such Fugitives 
being any longer receiv'd, or protected there, from the Danish Colonies. 
As soon as this Order was obtain'd, it was dispatched to the Spanish Go- 
vernor, and Orders given to him to enter into Treaty with the Danish Envoy 
for the mutual Exchange of fugitive slaves, a Copy of which is here annexcd, 
which has been in force since that Time. 

Articles propos to the Captain General and Governor of his Catholic 
Majesty's Island of St. John de Porto-Rico, by Otto Christs Muller, his 
Danish Majesty's Secretary, and Member of the Council of St. Croix, accom- 
panied by the Reverend Father Thomas Devonish, Dominican Missionary 
é Vicar General of the Danish Islands in America. In behalf of the Council 
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of Conference, Baron Van Prock, the Governor General in and over the 
Danish Islands in America, which are approved of under the Ratification of 
the respective Courts of both Parties. 


[The articles of the Treaty included here.! 


Executed and deliver'd Bonafide at St. John De Porto-Rico the 30th April 
1765. 

The foregoing Articles are the same which are delivered to me by Se- 
cretary Muller and the Reverend Father Devonish, in Order to forward them, 
concerning the Restitution of the Slaves, which I shall be obliged to give in 
together with the Secretary's Demonstrations €: Instruments concerning the 
same for this Reason to Correspond with his Catholic Majesty my Sovereign. 
Porto Rico 30th April 1765. 


AMBROSIO DE BONAVIDE. 


TAI 


CONVENIO ENTRE LAS CORONAS DE ESPAÑA Y DINAMARCA PARA LA 

MUTUA RESTITUCIÓN DE ESCLAVOS Y DESERTORES EN LA ISLA DE 

PUERTO RICO Y EN LAS DANESAS DE SANTA CRUZ, SANTO TOMÁS 
Y SAN JUAN 


(21 de julio de 1767) 


Articulo 1.2 Todos los esclavos negros y mulatos cuyos dueños sean es- 
pañoles, y que se escaparen ó de cualquier otro modo pasaren de la Isla de 
Puerto Rico á cualquiera de las de Santa Cruz, Santo Tomás y San Juan, 
que estan bajo el dominio del rey de Dinamarca y todos los esclavos negros 
y mulatos que estan bajo el dominio del rey de Dinamarca... han de ser 
de buena fé reciprocamente restituidos. 


Artículo 2.2 Ha de tener efecto la mencionada recíproca restitución de 
esclavos, con tal que el dueño ó dueños de ellos los reclamen ante el Goberna- 
dor de la isla á donde se hubiesen ido en el término de un año, contando 
desde el dia de su fuga; pero pasado este, se declara pierde el derecho á la 
reclamación y al recobro del esclavo ó esclavos, y estos pertenecerán al sobe- 
rano de la isla á donde se hubiesen refugiado. 


Articulo 3.2 Luego que el esclavo ó esclavos ausentes ó fugitivos, fue- 
ren reclamados, el gobernador á quien se hiciese la reclamación, dará de 
buena fé las más activas órdenes para prenderlos, y luego después los hará 
entregar á la disposición de su verdadero dueño, con tal que éste desembolse 
á razón de un real de plata diario por el tiempo que se hubiese dado de 
comer á cada esclavo desde el dia que se le aseguró y 25 pesos fuertes por 
cada uno para gastos de su prisión; y para remunerar respectivamente á 
los que hubiesen tenido parte en ello. 


Artículo 4.2 Se ofrecen S. M. Católica y S. M. Danesa, reciprocamente, 
que ninguno de los esclavos restituidos en virtud de este Convenio ha de 
ser castigado después de su entrega con pena de muerte, mutilación de 
miembrc, prisión perpetua, ni otro de los castigos semi-mortales por el delito 
de fuga, ni por otro alguno, á menos de ser de los mayores, en cuyo caso 
se ha de especificar al reclamarlo. 


Artículo 5.2 Si alguno de los esclavos fugitivos hubiese cometido delito 
en la isla a donde se hubiese refugiado, por el cual deba castigársele, no se 
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ha de entregar hasta que la justicia quede satisfecha; pues de cualquiera 
delito debe conocerse el parage y jurisdicción bajo de la cual se haya come- 
tido; pero purgado ya de el, llegara el caso de la entrega y si fuere de robo 
o deudas, antes de recibir el esclavo, pagará su importe el dueño que le recla- 
me; pero se providenciará por medio de un edicto publicado en una y otra 
parte, y observado reciprocamente, para que los esclavos no tengan dificultad 
de contraer deudas en el tiempo de su fuga, ni en el de su detención. 


Articulo 6.2 Los esclavos que pasaren de las posesiones danecsas á las 
españolas, y que antes de su restitución hubiesen mudado de religión podrán 
con toda seguridad profesar la que de esta suerte hubiesen abrazado: y los 
sacerdotes católicos romanos, habitantes de las islas de S. M. danesa, podrán 
administrarles todos los socorros espirituales necesarios, sin que nadie pueda 
ponerles dificultad ni embarazo. 


Artículo 7.2 Esta convención durará y tendra lugar solo por el tiempo 
que S. M. danesa continúe en permitir en las tres mencionadas islas... el 
libre ejercicio de la religión católica romana... 


Madrid, 21 de julio de 1767. 


IV 


ASIENTO DE NEGROS Y HARINAS 


(1773) 


Por cuanto de resultas de los repetidos quebrantos que ha padeciuu en 
su giro la Compañía de Asiento general de Negros para mis dominios de 
América, que corría a nombre de Aguirre Aristegui, del comercio de Cádiz, 
llegó el caso de declarar su quiebra en aquella ciudad, en veinte y seis de 
agosto del año próximo pasado, de que dió cuenta el Presidente de mi Real 
Audiencia de Contratación, Marqués del Real Tesoro, en veinte y ocho del 
mismo mes, y sucesivamente acompañado de los documentos causados ante 
él con el expresado motivo... la cuantiosa pérdida de más de un millón y 
doscientos mil pesos, y suplicándome con este motivo me dignase tener a bien 
el dar por rescindido y cortado el asiento, o patrocinar por un efecto de mi 
Real Clemencia su restablecimiento, moderando las gravosas condiciones de 
la citada contrata y dispensando de la Compañía algunas gracias y amplia- 
ciones que en varias juntas celebradas por sus individuos en Cádiz y apode- 
rados en la Corte, habían considerado capaces de proporcionar el citado 
restablecimiento y continuación del asiento, no obstante su quiebra. Ente- 
rado de todo, y teniendo consideración a los notorios quebrantos que ha 
experimentado esta Compañía y a lo conveniente que será la continuación 
de su asiento... 

Que se restablezcan generalmente los primitivos precios estipulados en 
el capítulo segundo de la Contrata, de quince de octubre de mil setecientos 
sesenta y cinco, para la venta de negros... a doscientos setenta y cinco 
pesos y en Puerto Rico a doscientos cuarenta y cinco, pero en todos los 
demás parajes e Islas de C... a los doscientos noventa pesos señalados en la 
Contrata, y nuevamente los Mulecones y Muleques. 

[La Compañía quedó relevada del pago de derecho de marca; no tenían 
que tocar en Puerto Rico; podía vender harinas en los puertos que tocare a 
razón de tres barriles por cada negro que introdujere, en lugar de dos, como 
era anteriormente; podía reclamar los negros que vendía al fiado y que no 
pagaban los compradores, mediante la liquidación de la correspondiente 
hipoteca que formaba parte de las escrituras de venta.] 

Que se considere prorrogado este Asiento por el tiempo de tres años que 
a corta diferencia faltaban cuando la Compañía empezó por los quebrantos 
padecidos a suspender su giro; de modo que desde la fecha de esta mi Real 
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Cédula se entienda restablecido y permanente el Asiento por el tiempo de 
seis años, los tres primeros como cumplimiento a dos diez por que se esta-” 
bleció y los otros tres como prorrogación, en todos los cuales ha de gozar la 
Compañía las gracias y ampliaciones que quedan expresadas, a excepción 
de la relebación del derecho de marca; la cual es mi voluntad limitar... 
[Veracruz fué incluida entre los puertos de introducción de negros.] 


Real Cédula... dada en Aranjuez, a primero de mayo de mil setecientos. 
setenta y tres.—Yo el Rey.—Don Julián de Arrlaga. 


v 


CONVENCIÓN ENTRE EL REY NUESTRO SEÑOR Y LOS ESTADOS GENE- 
RALES DE LAS PROVINCIAS UNIDAS, PARA LA RECÍPROCA RESTITU- 
CIÓN DE DESERTORES Y FUGITIVOS ENTRE SUS COLONIAS DE AMÉRICA 


(23 de junio de 1791) 


Convención entre el Rey nuestro Señor y los Estados Generales de las 
Provincias Unidas, para la reciproca restitución de desertores y fugitivos 
entre sus colonias de América. Firmada en Aranjuez á 23 de junio de 1791. 
Ratificada por S. M. en San Lorenzo el Real á 19 de agosto, y por S.S. AA. 
P.P. en la Haya á 22 del mismo mes y año. De orden del Rey. En Madrid, 
en la Imprenta Real. 

El Rey de España y los Estados Generales de las Provincias Unidas, 
movidos de las quejas reiteradas de sus respectivas Colonias en América y 
deseosos de cortarlas de raíz, han tenido por oportuno para conseguirlo con- 
cluir una Convención por la qual se establece la restitución recíproca de 
sus Desertores y Fugitivos entre sus Colonias respectivas; cuya disposición 
al paso que impedirá en adelante la deserción y sus conseqiiencias perni- 
ciosas, estrechará los lazos de amistad y union entre los Colonos de ambas 
partes y no dejará que desear á S.M. y SS. A.A. P.P. 

A este fin, y para arreglar las condiciones de esta Convención tan desea- 
da, han conferido las Altas Partes Contratantes sus Plenos Poderes, por 
parte de S.M. Católica a D. Josef Moñino, Conde Floridablanca, Caballero 
de la insigne Orden del Toyson, Gran Cruz de la de Carlos II, primer secre- 
tario de Estado y del Despacho, y por los Estados Generales á D. Jacobo 
Godefroi, Conde de Rechteren su Embaxador cerca de S.M. Católica... 


ARTÍCULO I 


Se establece la restitución reciproca de los Fugitivos Blancos ó Negros 
entre las Posesiones Españolas, de América, y las Colonias Holandesas, par- 
ticularmente entre aquellas en que las quejas de deserción han sido más 
frequentes, á saber, entre Puerto Rico y S. Eustaquio, Coro y Curazao, los 
establecimientos Españoles en el Orinoco, y Esequebo, Demeray, Berbices 
y Surinam. 
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ARTÍCULO II 


Se verificará la mencionada restitución con toda legalidad al precio esta- 
blecido en el Artículo siguiente, y á la primera reclamación que hagan los 
colonos sus Dueños, los quales tendrán que executarla en el término de un 
año, contando desde el dia de su deserción; pues pasado este tiempo no habrá 
ya lugar á reclamar los Esclavos, los quales pertenecerán desde entonces 
al Soberano del parage á que se hayan refugiado. 


ARTÍCULO 111 


Luego que se reclamen algunos Negros Ó Negras, el Xefe ó Gobernador, 
que es á quien debe hacerse la reclamación, tomará las medidas mas eficaces 
para su arresto, y para que despues de presos se entreguen á sus Dueños, 
los quales han de pagar á razon de un real de plata al dia por la manuten- 
cion de cada uno, desde aquel en que se les asegure, y además una gratifi- 
cación de veinte y cinco pesos fuertes por cada Esclavo para alender á los 
gastos de su prisión, y recompensar á los que hayan contribuido á su arresto. 


ARTÍCULO IV 


Animados los Plenipotenciarios de los mismos sentimientos de huma- 
nidad estipulan, que en adelante los Negros ó Negras Fugitivos no podrán 
ser castigados á su vuelta por causa de su deserción con pena capital, muti- 
lacion, prision perpetua, etc. á menos que además de la fuga fuesen reos 
de otros delitos, que por su naturaleza y calidad merezcan la pena de muerte; 
en cuyo caso deberán hacerlo presente al tiempo de reclamarlos. 


ARTÍCULO V 


Si en los parages donde se hubiesen refugiado los Negros ó Negras 
Fugitivos, hubiesen cometido algun delito digno de castigo, los Jueces de 
aquellos lugares entenderán en la causa, y no restituirán los Esclavos sino 
despues de dexar la Justicia satisfecha. Si hubiesen cometido alguno robo, 
no se entregaran hasta que sus Amos hayan satisfecho el valor de él; y para 
que no haya que hablar de las deudas que los Fugitivos hayan podido con- 
traer, se remediará este abuso publicando por una y otra parte, quedan inca- 
paces de contraerlas durante su fuga ó su prisión. 


ARTÍCULO VI 


Como la Religion no debe servir de pretexto ni motivo para reusar la 
restitucion, los Fugitivos Holandeses, que durante su residencia en las Colo- 
nias Españolas hubiesen abrazado la Religion Católica, podrán perseverar 
en ella á su vuelta á las Colonias Holandesas, donde gozarán, sin ser mo- 
lestados de la libertad de culto establecida por el Gobierno de SS. AA. PP. en 
todos Dominios. 
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ARTÍCULO VII 
Habiéndose comprehendido á los Soldados Desertores baxo la denomi- 
nación de Desertores Blancos... 
ARTÍCULO VIII 
[Comprometiéndose a informar a los Jefes, Gobernadores y Comandan- 
tes de Colonias el Convenio firmado.] 
ARTÍCULO 1X 


La presente Convención será ratificada y confirmada en el término de 
dos meses contados desde el día de su firma... 


En Aranjuez, á 23 de Junio de 1791. 


El Conde de Floridablanca. Comte de Rechteren. 
(Sello.) (Sello.) 
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CIRCULAR DEL GOBERNADOR SANTIAGO MÉNDEZ DE VIGO 
SOBRE LA INTRODUCCIÓN CLANDESTINA DE NEGROS 


(30 de junio de 1841) 


Mis antecesores en diferentes épocas han dado circulares y espedido 
órdenes encargando á los comandantes de los departamentos y alcaldes de 
los pueblos el mayor celo y vigilancia para impedir que sin permiso y licencia 
de este gobierno se introdujesen en la isla esclavos traidos de las colonias 
é islas vecinas; pero aquellas órdenes no han tenido el resultado que debie- 
ran, pues que consta á este gobierno que hay en el país muchos esclavos 
introducidos en contravención á las mismas. La providencia que en justicia 
demandaba seria expulsar desde luego á todos estos esclavos sin perjuicio 
de que á sus dueños se les exigiese tambien la responsabilidad por su contra- 
vención á leyes y órdenes tan repetidamente publicadas y mandadas observar. 
Pero como esta medida si bien justa afectaría notablemente los intereses 
de muchos vecinos y propietarios de esta isla, de los que algunos quizas po- 
seeran con buena fé los esclavos introducidos en fraude de la ley, me ha pare- 
cido que este asunto merecia tratarse con la mayor circunspección, tomando 
por parte los intereses de los particulares, los del fisco, y en general, los de 
todo el país que por cuantos medios estan á mi alcance estoy decidido á man- 
tener en el estado de tranquilidad y sosiego que felizmente disfruta en el día... 


De acuerdo con el Sr. Intendente se convino: 


12 Que continúen los procedimientos pendientes en el juzgado de In- 
tendencia por introducción clandestina de negros para que á su tiempo 
recaiga en ellos la resolución que fuere de justicia. 


2.2 Que todos los que tengan en su poder esclavos introducidos clan- 
destinamente los presenten dentro de 40 días contados desde esta fecha, 
en la Intendencia ó ante la persona que esta comisione. 


3.0 Que los dueños de esclavos asi introducidos y que se denuncien 
voluntariamente en el plazo que queda designado, estaran exentos de las 
penas que las leyes fiscales imponen, y obligados únicamente á satisfacer los 
derechos simples que debieron haber satisfecho al tiempo de la introducción. 


4.0 Que los esclavos presentados por sus dueños se les permitirá con- 
tinuar residiendo en el país, sin perjuicio de las reclamaciones que pueda 
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haber sobre su adquisición, siempre que por certificación del respectivo 
alcalde se haga constar que estos esclavos son de buena conducta, quietos 
y pacíficos. 


5.2 Que el que dejare transcurrir el plazo concedido en el artículo 2.2 
sin presentar el esclavo ó esclavos que tiene introducidos clandestinamente, 
se procederá contra él con todo el rigor de las leyes fiscales, imponiéndosele 
además por este gobierno la multa de cien pesos, y cincuenta más para el 
delator, si lo hubiere, y obligándosele también á que inmediatamente estraiga 
de la isla el esclavo ó esclavos así introducidos. 


6.0 Que para imponer la pena que espresa el artículo anterior bastará 
que conste la aprehensión del negro, su declaración y la de su dueño, y que 
este no presente dentro de 48 horas el permiso con que lo hubiere intro- 
ducido, ó el documento que en su caso le espidiera la Intendencia. 


Consentida la permanencia de los negros que hasta el día haya en el 
pais, solo toca á los alcaldes espedir los certificados de que habla el artícu- 
lo 4.2, y cumpliendo con este cometido con la exactitud y verdad que yo me 
prometo, nada resta que hacer por las autoridades dependientes de este 
gobierno y capitanía general; pero para evitar que durante el plazo de 40 días 
se introduzcan en el país más esclavos de los que ya existen, espero que 
UÚ. no omitirá medio ni dilijencia alguna para impedir semejante desórden 
del que hago a U. responsable. Del mismo modo me prometo que U. conti- 
nuará vijilando á fin de que en lo sucesivo cese la introducción clandestina 
de esclavos traidos de las islas vecinas, en la intelijencia que el menor di- 
simulo ú omisión que llegue á notar en U. en ambos casos en un asunto 
tan delicado, procederé contra U. con el mayor rigor según fuere la malicia 
que advirtiere. Dios guarde á U. muchos años. Puerto Rico, 30 de Junio 
de e tiago Méndez de Vigo. Sres. Alcaldes y Comandantes militares 

e la isla. 
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CARTA DE DON IGNACIO DE RAMÓN CARBONELL A SU HERMANA 
SOBRE UN VIAJE A PUERTO RICO 


Puerto Rico 5 de enero [de 18451. 


Mi querida hermana: 


Hoy hemos fondeado en la bahía de Puerto Rico... y empiezo esta carta 
á las nueve de la noche, porque acabo de saber que una fragata que se halla 
anclada al costado de nuestro bergantín, se hará á la vela para Santander 
de un momento á otro, y aprovecho esta oportunidad para que sepais que 
estamos buenos; para esplicarte nuestra navegación, te copiaré los últimos 
apuntes de mi cartera, que no ha muchas horas escribí con lápiz, pues los 
que anteceden, te los comunicaré otro día, porque hoy me falta tiempo, y 
ademas las notas de una navegación penosa solo servirían para acibarar la 
alegría que debe causarte el saber que nos encontramos en tierra española 
aunque en la region tropical. No cerraré esta carta hasta el último momento 
para poderte decir algo de este pais... 

Día 6. Son las nueve de la mañana, y después de haber recorrido la 
ciudad de San Juan Bautista de Puerto Rico, he vuelto al bergantín para 
descansar del sol que ya abruma y para continuar mi carta, si es que puedo 
coordinar mis ideas, porque me hallo tan preocupado de lo que he visto que 
yo mismo no puedo darme razón de los objetos que se han presentado á mi 
vista, y mil ideas vagas y confusas perturban mis sentidos. Te diré desde 
luego que he visto una ciudad, bonita, de buena planta, bien empedrada y 
con alumbrado de reverbero en sus calles que son rectas y todo denota haber 
aseo y policía; te diré también que desde las siete de la mañana ya se veía 
gran coneurrencia de gente decente que iban a la iglesia y algunos a sus 
negocios; pero todo esto no sería nada si no fuese por un tropel de negros 
que recorren la ciudad a su libre albedrío, que hacen de la población una 
Babilonia, en términos que si no fuese por la apacible alegría de los blancos, 
hubiera creido que la ciudad había sufrido una invasión de salvajes... no 
veo más que negros en todas partes y mi fantasía me los presenta bajo todas 
las consideraciones imaginables; tan pronto se me figura verlos danzando 
como gimiendo, sus procesiones ó sus alboradas se me figuran acompaña- 
mientos funerarios y de repente la idea más lúgubre, como la oscuridad he- 
rida por un rayo del sol de este país, desaparece al ver los grupos de ne- 
gritos juguetear y revolcarse por los suelos con los hijuelos de sus amos. 
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Ya conoces mi imaginación exaltada, y no estrañarás la viva impresión 
que ha debido causarme un espectáculo tan inesperado: yo creía y acaso de- 
seaba sin saberlo, que las primeras escenas de esclavitud que se hubiesen 
presentado á mi vista, hubieran sido horribles, repugnantes; pero escenas de 
placer, cánticos de alegría y de alborozo, son el primer resultado práctico 
de la esclavitud que he visto en las posesiones españolas, de esa institución 
atroz, que yo rechazo con toda la energía de mi alma. 

Esta sorpresa hubiera sido más fuerte en mi sin una circunstancia even- 
tual que voy a referirte. 

La casualidad ha hecho que en el bergantín nuestro, haya venido de 
Pasage un negro joven y muy vivo, de veinte a veinte y cinco años de edad, 
muy oficioso y amigo de complacer, ayudando en todo cuanto se ha ofrecido 
en el servicio del barco sin ser de su obligación... iba... a Santiago de Cuba. 

[Hubo un diálogo entre el Sr. Carbonell y el negro, quien resultó ser 
mandinga, llevado primeramente a costa firme y luego a Cuba. Era esclavo 
y aseguraba que a su amo le ofrecian quinientos pesos por él y no lo vendió. ] 

[El Sr. Carbonell le dijo que él tenía derecho a su libertad por haber 
estado en Europa pero el negro se echó a reir] al oir estos disparates en boca 
de una persona de tanto respeto para él, de la boca de un magistrado. 

¡Ah! señor, en cuanto salté a tierra me rodearon cuatro o cinco negros, 
y lo primero que me preguntaron fué de donde venía y si era libre. Les dije 
que era esclavo y que venía á acompañar á la hermana de mi amo para 
volverme con el primer buque que saliese para Santiago de Cuba. Ya eres 
libre, me gritaron, y nadie te obligará á volver, si tú dices que no quieres. 
No les hice grande caso y seguí los que me conducian á la casa donde iba 
a parar mi señora. 

¿Porqué no te informaste y hubieras sabido que tus paisanos te decian 
la verdad? [El negro explicó que aquellos] negros limpiabotas se condolian 
de este negro esclavo [pero él a su vez los abrumó preguntándoles porqué 
andaban asquerosos y mal vestidos.] Yo tengo nueve onzas ahorradas, tengo 
tres mudas de ropa buena, sin la librea del amo que es de paño fino y con 
galones de oro. Me dan bien de comer, tengo mi novia que veo todas las 
mañanas, cuando voy de compra... los días de fiesta, lo que gano es para 
mi: también sé hacer zapatos, y cuando tengo lugar los hago para vender, 
y mi querida sale á venderlos... 

Te confleso la verdad, me he incomodado muchas veces al ver á este 
hombre que yo reputaba el mas infeliz del mundo, ¡un esclavo! verlo con- 
tento, cantar con gracia, tocar un bandolín con buen oido... bailar... y en 
fin las noches de luna el negro Benito ha sido el alma de las algazaras y 
diversión del buque... Me temo que este truchiman nos haya engañado; sin 
duda será libre y por bufonada se habrá supuesto esclavo. No creo que un 
esclavo puede ser tan racional, que supiese tocar un instrumento, servir con 
buenos modales, y saber hacer zapatos; cualidades que un criado blanco 
tiene rara vez. 

Me anuncian que vamos a tierra y probablemente nos quedaremos a dor- 
mir en la fonda para no perder ninguna de las fiestas de hoy; por la noche 
lremos al teatro... 

Son las seis de la tarde: descansaremos un poco antes de ir al teatro 
y aprovecharé estos momentos para referirte cuanto he observado hasta esta 
hora en que empieza á entrar el sosiego en la ciudad. Desde el amanecer 
empezamos á oir una confusa algazara y gritería mezclada con la música 
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Africa el negro es un mono, en las posesiones extrangeras es una máquina, 
y en las españolas es un hombre. 

El reloj de la Catedral daba las nueve de la mañana del día 7, cuando 
atravesábamos bajo el arco de la puerta del mar donde encontramos ya al 
capitán del bergantín, hablando con otros de.sus compatriotas; y tan luego 
como me vio se dirigió a mí diciéndome, “esta tarde voy á los Barracones, 
si U. quiere venir, verá el tipo original de los negros”... convinimos que 
después de las cuatro hariamos nuestra espedición. La ciudad no presentaba 
ya el aspecto bullicioso y de aparente desorden del día anterior. Los negros 
de las fincas se habían retirado, y los de la población habian vuelto á sus 
ocupaciones ordinarias... fué la primera idea que se agolpó a mi mente, que 
aquellos infelices victimas de la avaricia de los blancos, estarian ya en aquel 
momento postrados de fatiga y que sus codiciosos amos ó mayorales, arma- 
dos del terrible fuete, les harian redoblar sus esfuerzos para resarcirse de 
las pérdidas que les hubiesen causado el descanso del dia anterior de unas 
pocas horas de trabajo... 

Poco despues serian de las cuatro de la tarde, cuando acompañados del 
capitan nos dirijimos al sitio denominado el Charco de las brujas, que forma 
una especie de pantano, donde en una casa de madera, en forma de una 
gran barraca de tablas, techada de hojas ó ramas de palma conocida con el 
nombre de Guano, se hallaba un cargamento de doscientos y pico de negros 
bozales de Mozambique, de los cuales una tercera parte eran piezas, que 
asi denominan á los que se hallan ya formados, y el resto mulecos de ambos 
sexos, entendiéndose por mulequitos y mulecos los niños y los jóvenes que 
próximamente no llegan á los doce años. 

Ciertamente era el espectáculo más á propósito que podia ofrecerse a 
mi vista para indignarme contra la esclavitud africana... ¡Qué contraste 
eterno Dios, las escenas de la víspera con el cuadro que tenia á mi vista! 
Doscientos veinte y siete seres parecidos al hombre en su forma, desemejan- 
tes en su color, en sus sentimientos y en sus maneras, en pie, dispuestos se- 
gun sus tallas como si estuviesen en órden de parada, bajo la dirección de 
un joven mulato criollo y de un negro ladino de la misma raza de los bo- 
zales, que son los adjetivos con que se califican los recien importados del 
África y los ya amaestrados é instruidos en el país. 

La vista de aquellos séres feos y hediondos me repugnaba sin poderlo 
remediar... El capitan quiso sorprenderme, haciéndome conocer al negro tal 
cual es cuando llega á las Antillas; el buen viejo marrullero observaba aten- 
tamente las diversas impresiones que yo no podía menos de esperimentar... 
Lejos de atribuir á causas naturales la degradación que no podia menos 
de reconocer en aquellos seres humanos y á causas independientes del tráfico 
inmoral que me proporcionaba tenerlos á mi vista; á los padecimientos que 
debian haber sufrido... achacaba yo la estupida indiferencia que parecian 
mostrar en su propia suerte... 

Delante de mí les distribuyeron la ropa nueva que les estaba destinada, 
reducida á unas camisas y pantalon de algodon ordinario y una especie de 
bonete griego de bayeta azul con una franja de cuadros negros y encarna- 
dos, iguales á los que usan los marineros ingleses, pues también era inglesa 
toda aquella ropa, porque a esto no se opone la filantropia, y para las hem- 
bras una especie de camison que les servía de vestido; confieso que tuve 
que volver la vista hácia otro punto al ver que en toda la especie humana 
el pudor es un sentimiento innato. Aun no habia concluido esta operación 
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cuando de una barraca más pequeña que se halla enfrente sacaron unas cal- 
deras de comida compuesta de tasajo brujo con ñame moniatos y otras pro- 
ducciones del pais. Como movidos por un poder májico, se animaron las 
facciones de aquellos seres; su semblante se dilató y la amovilidad de su vista 
revelaba el placer que dejaron estallar; y costó trabajo ponerlos en órden y 
que concluyesen de vestirse, los que aun se estaban quitando los mugrientos 
harapos de la navegación. Están hambrientos, le dije al capitán del buque 
que los había conducido; y me contestó que comían por tercera vez aquel día 
con la misma abundancia; pues tenemos interés, añadió, en tratarlos bien, 
para que no enfermen ó se desmejoren ya que la navegación ha sido corta, 
aunque no sin trabajo por los cruceros. 

A las seis de la mañana del día 8 el bote de nuestro bergantín nos con- 
ducía al Fulminante, que era el que había sido portador de los negros que 
la tarde anterior visitamos en el barracón, pues queria examinar detenida- 
mente este buque negrero, y oir de la boca de su capitan la relación de su 
viage, informado yo de que pocos dias antes, á la caida de una tarde chu- 
bascosa, había sostenido un combate apurado con un crucero inglés, que 
pudo burlar al fin á favor de la noche... aunque con la avería de algun 
destrozo en el velámen... además de un marinero herido y dos negros muer- 
tos de una bala de cañon... 

-..Ppor espacio de treinta años no había concebido siquiera la idea de 
que segun los principios filosóficos, tal cual yo los entendia, la esclavitud 
africana pudiese merecer otra consideración que la reprobación universal... 

La cuestión de los negros no era nueva para mi; si bien por primera 
vez la observaba como un hecho, me habia ocupado de ella muy profunda- 
mente en las obras de los filósofos y publicistas, y participando ademas en 
alto grado de la prevención mas repugnante contra esta costumbre, que creia 
ser en mengua de la probidad española... No se estrañará por lo tanto, que 
hubiese llevado conmigo criados blancos de Europa y con una perseverancia 
extraordinaria... no quiíse] tener en mi servicio ningun esclavo, y solo 
por precisión admiti el calesero proponiéndome facilitarle su libertad. 

-.-.nO pude menos de acatar la sabiduría de nuestros mayores y enton- 
ces conocí que los reyes de Castilla, al mandar sujetar la mano siniestra del 
africano con ligaduras de seda, le dejaron libre la derecha para que pudiera 
desatarlas, pues á tanto equivale la blandura de nuestra esclavitud y la faci- 
lidad de redimirla. Para juzgar de la humanidad de nuestras leyes sobre la 
esclavitud africana, es necesario ver estos megros cuando los traen del 
África, aun hoy en que por resultado del tráfico de esclavos tanto se han 
aumentado sus comunicaciones con los pueblos de raza europea, todavía 
difieren mas del hombre blanco por el atraso de su inteligencia que por su 
color... baste ahora citar en comprobación el gran número de libertos que 
se encuentran en las posesiones españolas disfrutando de riquezas conside- 
rables en propiedades de todas especies, y dueños también de muchos esclavos 
de su propia raza... : 

Confesamos de nuevo que en aquella época [para 1838] no solo repug- 
naba la esclavitud como uno de los tantos males sociales... sino que la 
odiaba por sistema y por hábito; porque era el resultado de mi educación, 
la condenaba sin examen y creía sinceramente que en el tribunal de la 
razon este juicio era inapelable. Sin embargo en 1845 nuestras opiniones como 
flósofos y como moralistas se han modificado notablemente... 


[firma] IcnNAciO DE RAMON CARBONELL. 
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CIRCULAR DEL GOBERNADOR FERNANDO DE NORZAGARAY PROHI- 
BIENDO LA EXTRACCIÓN DE ESCLAVOS DE LA ISLA DE PUERTO RICO 


(1 de marzo de 1854) 


Gobierno Superlor y Capitanía General de la Isla de Puerto Rico.—El 
considerable aumento que de algún tiempo á esta parte vá tomando la 
estracción de esclavos de esta Isla pora la de Cuba, ha llamado la atención 
de este Superior Gobierno, y alarmados los hacendados, muchos de los cua- 
les se han presentado á mi Autoridad para manifestar las funestas conse- 
cuencias que de continuar la estricción, han de seguirse irremisiblemente á 
la agricultura, siendo de temer llegará un día en que se hará sentir impe- 
riosamente la falta de brazos. tan necesarios para el fomento del país: y por- 
que además los términos en que se hacía la estracción le iban dando carácter 
de tráfico, que, como tal, no puede por ningun concepto, ni cualquiera que 
sea la forma en que se revista, consentirlo mí autoridad. 

El fomento de la agricultura, fuente de la riqueza en la Isla, y la pro- 
tección á la industria y el Comercio de la misma ha sido siempre una de las 
atenciones que han ocupado un lugar preferente en el ánimo de nuestros 
Reyes, siendo una prueba irrecusable de esta verdad, la Real cédula de gra- 
cias de 10 de Agosto de 1815: por ella se concedieron beneficios inmensos 
y á ella es debido el prodigioso incremento que ha “tenido el país en todos 
los ramos: y si bien es cierto que fué espedida por un tiempo determinado, 
nó lo es menos que algunos de sus artículos continuan en su fuerza y vigor, 
y que la inagotable munificencia de S. M. siempre solícita en favor de 
estos fieles habitantes ha demostrado de una manera positiva su particular 
aprecio y distinción, mas particularmente en la Real Orden de 15 de marzo 
de 1836 en la cual sino se confirma en un todo la continuación de la Real 
cédula, se declara que su Soberana voluntad epa que no se privase á estos 
sus leales súbditos de ninguno de los medios de fomento con que cuentan los 
de las Islas de Cuba y Filipinas y que no por haber espirado el término 
por que fué espedida, sufrirían perjuicios en su bienestar, sino que por el 
contrario, entrando en el derecho común administrativo de los demas es- 
pañoles ultramarinos, obtendrán mayores garantías para no ser perjudicados 
en la posesiva pacífica de ventajas debidas, no á concesiones pasageras y 
temporales, sino á leyes bien meditadas y dispuestas en beneficio del pro- 
comunal. 
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En su consecuencia y teniendo presente que por la 2da parte del artícu- 
lo 22 de la precitada Real Cédula de gracias de 10 de Agosto de 1815, se 
disponia que para la estracción de esclavos de esta Isla deblera preceder el 
competente permiso, he venido en decretar, después de haber oido el parecer 
dél Asesor de Gobierno, é interin la Reina Nuestra Señora (Q. D. G.) se 
digna resolver acerca de la consulta que elevo con esta fecha sobre el par- 
ticular, lo siguiente: 

Artículo 1.2 Queda prohibida la estracción de esclavos de esta Isla, 
a no mediar espreso Real permiso para ello; debiendo los que en lo sucesivo 
intenten estraer algunos, acudir á S. M. por mi conducto impetrando al 
efecto la correspondiente Real gracia. y 


Artículo 2.2 Se exceptuan de la disposición anterior 


1. Los sentenciados por los tribunales. 


2. Los de los particulares que salgan de la Isla con Objeto de fijar defi- 
nitivamente su residencia en la de Cuba, ó en cualquiera otro punto de los 
dominios españoles, y los empleados que pasen a los mismos, los cuales po- 
drán estraer únicamente los siervos de su esclusivo servicio personal y de 
ningun modo los que se ocupan en las labores y faenas del campo. 

Artículo 3.2 Para que pueda verificarse la estracción por las pérsonas 
á que se hace referencia en el precedente artículo, deberá obtener previa- 
mente la competente licencia de este Superior Gobierno, acompañando la 
petición en que se solicite, de un certificado del Sindico de los pueblos de 
su residencia en que se acredite que por parte de los esclavos no ha habido 
reclamación fundada en uso de los derechos que les conceden las leyes. 

Artículo 4.2 Las disposiciones contenidas en los artículos que prece- 
den empezarán a regir desde primero de Abril próximo, pero los que pre- 
tendan estraer esclavos hasta dicho día, deberán también acompañar la cer- 
tificación del Síndico de que habla el articulo anterior. 


Lo que comunico a U. U. para su inteligencia y efecto consiguientes á 
su cumplimiento. 


Dios guarde a U. U. muchos años. Puerto Rico 7 de marzo de 1854.—- 
FERNANDO DE NORZAGARAY. 
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53, 13, 76, 76, n. 4, 77, 78, 79, 80, 81, 
8435, 183. 

de 1713, vea Tratado de Utrecht. 
de Negros y Harinas (1773), 385-386. 

asimilación, 294, 300. 

“Asociación contra la Trata”. 138, 138, 
n. 26. 

Asquerino. 

Ataques 

de corsarios, 47. 62. 65. 
de indios caribes, 47. 

de ingleses (17971, 78. 99 
de piratas, 62. 

atención médica [a esclavos], 157-158. 

Audiencia, Real, 80, 81, 139, 170, 181, 185, 
188, 231, 239, 242, 269. 

de Puerto Rico 188, n. 67, 191. 216, 
350, 351, 361. 
de Santo Domingo, 46, 55, 62-63. 

Austria, 85. 

avenzas, 80. 

Ayala [Ministro de Ultramar], 341. 

Ayuso y Colina, José, 323, n. 23. 

Azcárate, 279, 280, n 27. 

Azotes, vea castigos. 

azúcar, caña de, 44, 51, 69, 77. 297, 352. 

exportación de, 318, 352, 359, 364. 
ingenios de 154. 
producción de, 44, 45, 70, 78, n. 17, 
AOL O 22131 42090. 0120 1 
Ayuntamientos, elecciones de, 103, 


[Hnos.]. 269. 


B 


Babilonios, 17. 
bacalao, 161. 
Bahamonde y Lugo, Francisco, 158, 192, 
247-248 
Baldorioty de Castro, Román, 287, 293, 
n. 11, 294, 300-303. 304, 308, 308, 
n. 46, 310, 312, n. 52, n. 53, 346. 
Baldrich, [gobernador], 336. 
Balmes, Jaime, 271-272, 
Balseiro, Rafael, 228. 
Banco de Puerto Rico, 359, 
Bando de 1783. 207. 
Bando de Policia y Buen Gobierno 
(1838), 146. n. 7. 
(1841), 223. 
Bando contra la Raza Africana (1848), 
218-219, 219-220, 221, 222. 
Bando de Policia y Buen Goblerno 
(1850), 223. 
(1862), 172. 
Bangalanzy, 113. 
Barbados [isla del, 251, n. 74. 
Barbosa, José Celso (Dr.), 369-370. 
Barcelona, Compañia de, vea Compañia 
de Barcelona. 
Barlovento, 379. 
armada de, 379, 380. 
Islas de, 32. 


barra [juego del, 177. 
barracones, 106, 397, 398. 
Barros, 123. 
Bastidas, Rodrigo de [Obispol, 56, 57. 
Bastón, Severo, 361, n. 28, 363, 363, n. 33. 
batatas, 161, 236. 
Baudin, 147. 176, 236 249-250. 
Bautismo, 167-168, 169, 170, 194. 
Libros de Bautismo, 170. 
Partida de, 140. 
Bayamón, 91. 
Conspiración de 1821, 212. 
poblado de, 102. 
rio, 47, 
Bayanza, Tomás, 230. 
Beaumarchais, Pierre-Augustin Carron, 
87. 
Beaumont y Navarra, Felipe [Gab.], 80. 
Beauproid, M., 334. 
Becerra, Luís A.. 289, 293, notas 10, 11. 
Becerra, Manuel, 298, 299, 322, 326, 337. 
n, 63. 
bellas artes, 255. 
Belmonte, Antonio, 361. 
Belzares [Welsers], 486, 49. 
Benavide, Ambrosio de, 382. 
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Benito [el negro]. 394, 395, 396. 

Benot, Eduardo, 327, 334. 

berberiscos, 51, 203, 226. 

Berbices, 387. 

Berenguer, Juan, 136, 337, n. 63. 

Bergier, abate, 271-272. 

Berlín, 362. 

Bernal, Calixto, 269, 270, n. 8. 

Berrío, 39. 

[Betances], Demetria, 369. 

Betances, Felipe, 254. 

Betances, Ramón Emeterio, 254, 283, 3U3, 
310, n. 49, 369. 

Betancourt, José R., 340, n. 72, 

Biblia. La, 17. 

Bilbao, 291, n. 6. 

billares, 177. 

Binet, Pierre, 212, 213. 

Blanco y Sosa, Julián Eusebio, 288, 312, 
n. 52, n. 53, 323, n. 23, 340, n. 72. 

blasfemos, 167. 

boca-abajo, vea castigos. 

Boca Chica (hacienda), 214. 

Boca de Cangrejos, vea Cangrejos, boca 

de bochas. (juego), 117. 177, D. 34. 
Boletin Mercantil, 357. 360, 362, 364. 


Bolivar, Simón, 22, 101, 109, 2120 
Bolivia, Baja, 19. 
bomba, 176. 
Bona, Félix, 269, 324, n. 24. 339. 
Bonaparte, José, 99. 
Bonaparte, Napoleón, 99 
Boreman, M., 72, n. 69. 
Boriquén. 19, 28. 
Borrell, José, 187, 323. n. 23. 329, n. 43, 
345, n. 85. 

Boston, 89. 
Boysen, Alberto. 186-187. 
bozal (negro), 124. 

impuesto por cada, 111. 
bozales, 37, n. 31. 83, 90, 102, 106. 136, 

138, n. 26, 139, 170, 335, 397. 

Bradford, Oliver y Phoebe. 119. 
Brasil, 138, 306, 310, 323. 

negros de, 145. 
Brau, Salvador, 11. 
Braughan, Lord, 270, n. Y. 
Bravo, Alonso, 22, n. 4. 
brevajes (de mieles), 45. 
bubas, vea mal gálico. 
Buenos Aires, 84, 97. 
Bugallal, 333, 340. 
Bula (de 1839), 135. 
buques negreros (desc., 112-113. 
burguesía, 18. 
Burham, James, 231, n. 16. 


Cc 


Caballero, Fermin, 269. 
caballos, 60. 
cabildos, 102. 
Cabo Rojo. 254, 351. 
puerto de, 102. 
Cabo Verde, Islas de, 37, 38, 64, n. 41, 
66, 168. 
Cabrera, Gustavo, 291, 292, 346. 
cacao, 255. 
Cáccres, Alonso de, 44. 
cadena, vea castigos. 
Cádiz, 27, 88, 385. 
Cortes de, vea Cortes de 1812, 
café, 131, 297. 
exportación de, 318, 352. 
pruducción de, 86, 257, n. 95. 
recolección de, 154. 
cafeto, 86, 86, n. 41. 
Caguas, 91, 123, 210, n. 30. 
California, Peninsula de, 19. 
Calixto II, 272. 
Cambalache (hacienda), 322. 
Camejo, 280, n. 27. 
Caminos, 62, 93, 254. 
trabajo de esclavos en, 160, 161. 
Camó, Francisco, 187. 
Campeche, 87. 
Camuy, 337. 
Canalejas, Fco. de Paula, 322, n, 18. 
Canarias, Islas, 45, 252. 
trabajadores de, 22. 
Cangrejos, Boca de, 245. 
CangrejJos, San Mateo de, 91, 236. 
Cánovas del Castillo, Antonio, 272, 320. 
Caño de Martin Peña, 236. 
Caño de San Antonio, 236. 
Caparra, 28, 29. 
Capitación, 106, 110, 121, n. 50. 
Capitanejo [Barrio de Ponce], 213. 
Caracas, 92, 97. 
Compañia de, vea Compañia de Ca- 
racas. 
Carbonell, Salvador, 354. 
Carcaño, José Manuel, 197, n. 91. 
carey, pesca de, 120. 
Caribes, 35, 47, 49. 
carimbo, 78, 93, 94, 95, 182-183. 
Carlistas, guerras, vea Guerras Car- 
listas, 
Carlos 11 [España], 85. 
Carlos 111 [España], 87, 88, 90, 93, 94, 
96, 129, 184. 
Carlos 1Y [España], 99. 
Carlos V [de Alemania y 1 de España], 


j 34, 36, 37, 41, 42, 43, 45, 46, 48, 49, 
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56, 59, 61, 63, 68, 68, n. 58, 76, 168, 
174, 202, 203, 204, 205, 206, 225, 
226, 244, 247. 

carne. 161. 

salada, 83. 

carpetas (provisionales), 363, 364, n. 42, 
365, 366, 367. 

Carrasco Núñez, Antonio, 245, n. 53, 338, 

Carreras y González, Mariano, 263. 

Carrión de Málaga, Fray Benigno, Obis- 
po, 171, 173-174. 

Carta de naturalización, vea Natura- 
lización, Carta de 

Carta de Manumisión, vca Manumision. 
Carta de 

Cartagena (de Indias), 72, 80, 87. 88. 

Cartas de Vecindad, vea Vecindad, Car- 
tas de 


cartillas, 357. 

Casabe, 161, 236. 

Casa Consistorial (San Juan), 360. 

Casa de la Contratación (Sevilla), 29, 
31, 39, 41, 42, 51, 60, n. 20, 63, 64, 
75, 76. 77. 80. 81, 82, 201, 203. 

en Cádiz, 96. 

Casa Forsey, 90. 

Casenave, Luis, 361. 

casera. la, 248. 

Castelar, Emili, 270, n. 9, 293, n. 106. 
304-306, 308, 324, n. 24, n. 26, 333, 
de Eli EX, To GER 

castellano (moneda), 48, n. 21. 

castellanos, 42. 

Castellanos, Juan de, 49, 50, 50, n. 24, 
57. M. 4, 60, 61, 62, 64, 138. 

Castellón, Tomás de, 45. 

castigos, 178, 308. 

argolla o collares de hierro, 113, 185, 
310. 

boca-abajo, 184, 186, 325. 

cadena, 156, 186, 308. 

calza, 180. 

carimbo, 182-183, 184. 

cepo, 184, 308. 

flagelación, 179-182, 184, 187, 204. 205, 
206, 294, 308, 325, 397. 

grillete, 184, 185, 188, n. 67, 308. 

mono, 184, 186. 

ramal, 180. 

detención en cárcel, 188-190. 

otros, 185-186. 


Castilla, 50, 80. 

condestable de, 39. 

del oro, 43. 
Castro, Alejandro de, 274. 
Castro, Baltasar de, 49, 57, n. 7. 


“ir 
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Castro, Fernando de, 321, 
N. 24, 334, 338. 

catalanes, mercaderes, ,87. 

Cataluña, Bl. 

Cataño, 239, n. 36. 

Catedral de San Juan. 44. 
cuentas de, 56-57. 
mayordomo, 44. 
obras de, 62, 160. 

Católica (fe), 19, 20, 21 

Cédulas de Esclavos, 359-360. 
de Libertos, 367. 
de Limpicza de Sangre, 170. 
de Sezuridad y Contratación. 

RIO 37, 353, 393. M. 9, 398: 
de Vecindad (a libertos) 359, 359, 
ni 22. 366. 
Celis Aguilera, José de, 288, 340, n. 72, 
347. 

Censo de 
1530, 51-52, 51. n. 30. 
1598, 78, n. 12. 

1765, 90-92 

1775, 94, 248. 

1776, 94, n. 63, 

1794, 98, 99. n. 75. 

población africana, 
1800, 104, n. 3. 
1802, 117. 
población africana, 98-99. 

1812, 104-105, 104, n. 3, 117. 

aia 30, 117. 

1827, 117, 254. 

1830, 111-112, n. 30, 117. 

1834, 117. 

1846, 121, n. 48, 122. 

1848, 120. 

1854, 122, 122, n. 52. 

1855, (Sobre el cólera), 123, n. 55. 

1860, 123, n. 56. 

1863, 137, n. 24. 

1864, 256. 

1867, 124, n, 60. 

1869, 320, 317. 

1870, 257, 317. 

1871, 317 

1872, 257, 317, 336, 349. 

1834-1872 (Estadistica), 256-257. 
cepo, vea castigos. 

Cerdeña. 64. 

cerdos, 83. 

Cerón, Juan, 29, 30, 31. 

Cervera, Rafael, 324, n. 24, 332. 

Chantalatte, 210. 

Chao, Eduardo, 324, n. 24, 330, 357, n 16. 

“Charco de las brujas”, 397. 

Chile, 95, 289. 


n. 


14, 324, 


239, 


117 
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Chino, 124. 
Ciclón de San Narciso (1868), 141. 
cimarrones, 36, 36, n. 29, 67-68, 68. n. 59, 
205-206, 207, n. 20, 208, 209. 
Cintrón, José Facundo, 312, n. 53, 323, 
n, 23, 324, n. 24, 339, 340, n, 72, 
341, 342, 345, n. 87, 357, n. 16. 

Circo "Price 2291 

Circular de 1854 (Norzagaray), 

de 1871, 313. 

Cisa y Cisa, Pedro, 328-329, 330. 

ciudadania (para libertos), 130. 

Clarendon, Lord, 119. 

Chfford, Sir George (Conde de Cum- 
berland), 78, 245. 

Coamo, 91, 103, 123, 

Coartación, 140, 196, 227, 296. 

Cochin, Agustín, 270, n. 9, 297. 

Código de las Siete Partidas, 190. 

Código Negro (francés), 126. 

Código Penal (español), 358. 

Coggeshall, George, 112, 112, n. 31, 113- 


399-400. 


116, 152. 

Colebrook, Sir William, 118, 119, 119- 
120, n. 44. 

Cólera (Epidemia de 1855), 63, 122-123, 
256, 


coleta (tela), 164. 
Collantes, Esteban, 340. 
Coll y Toste, Cayetano, 31, n. 11, 181, 184. 
Colomo, Juan (Gob.), 248, 248, n. 62. 
Colón, Cristóbal, 19, 20, 27, 29, 33. 
Colón, Diego, 29. 30, 35, n. 27. 
Colonias (del Caribe). 
francesas 95, 147. 
inglesas, 92, 147. 
“colonos”, 288, 240, 240, n. 40, 241, 241, 
n. 41, 242, 
Comas, Augusto, 322, n. 18. 
comercio, 85, 86, 86, n. 39. 102, 109, 399. 
de españoles, 97. 
de extranjeros. 97. 
portugués. 77. 
libre de negros, 55, 374. 
Comisionados cubanos (Junta de Infor- 
mación), 133. 
puertorriqueños (Junta de Informa- 
ción), 297. 
Comisión Central de Estadísticas, 120. 
Comisión de Encuesta, 274. 
Comisión de Interrogatorio, 274. 
Compañía Aguirre-Arístegui, 88-89, 385. 
Danesa de Indias Occidentales, 233, 
234. 
de Barcelona, 87, 92, 


de Caracas. 87, 92. 
del Mar del Sur, 85. 


NENE ICE D E 


Holandesa de Indias Occidentales, 85. 
Vea también Régimen de Con:pañias 
y Tratado de Utrecht. 
Comunicaciones, 93. 
Conchillos, Lopc, 30. 
Condestable (de Castilla), 39. 
Confirmación (Sacramento), 170. 
Confirmaciones, Libro de, 170. 
Conzo, 146. 
Congos, 395. 
Congreso de Viena (1815), 130, 131. 
Consejo de Estado, 231. 
de Indias, 46, 62, 76, 81, 179, 232, 235. 
Conservadores, 294, 351, 357. 
Conspiraciones, descubrimiento de, 228. 
Constitución de Cádiz (1812), 103, 129- 
130. 133. 
de 1869 (título 1), 289, 299, 300, 319, 
355-356. 
de los Estados Unidos, 129, 231, n. 16. 
de Kentucky, 129. 


Consulado de La Habana, 129. 
Sevilla, 82-83, 
Contrabando. 22, 27. 32, 46, 47, 50-51, 61, 
63, 64, 65. 66, 72, 18, 80, Bl, y2, 83, 
86, 86. n. 39. 87, 88, 89, 93, 94, 
95-96, 97, 98, 110, 111, 118, 120, 132, 
136, 137. 138, 139, 141, 147, 165, 
183, 205, n. 14, 234, 236, 373, 390-391. 
Contratación forzosa (de libertos), 353, 
354, 355-356, 357, 358, 359, 375. 
voluntaria, 358. 359. 
Contribución territorial vea impuestos 
Convenio franco-danés, 379. 
hispano-danés. 234-235, 235, n. 25, 
383-384. 
hispano-holandés, 235, 235, n. 26, 28;- 
389. 
Cooper [Cónsul británico], 352. 
Corchado. Manuel, 312, n. 53, 340, n. 72, 
Sd ie MU 
Córdova, 337, n. 63. 
Córdova, Pedro Tomás de. 90, 111, 112, 
n. 30, 246. 
Coro, 387. 
Obispo de, vea Bastidas, Rodrigo de 
Corsarios. vea Ataques. 
Cortes españolas de 1812, 103, 104, 125 
126, 134. 136, 252. 
de 1837, 134, 134, n. 17. 266, 266, n. 2, 
270, 272. 
de 1868, 290, 291, 293. 
de 1869, 294, 297, 299. 
de 1870, 299, 301. 
de 1871, 312. 
de 1872, 318, 319, 323, n. 23, 336. 
de 1873, 340, 345, 


M A q6 E R I A ) 


Cortes portuguesas de Thomar, 75. 

Cortés Llanos, Bonifacio, 296, n. 16. 

Costa de Esclavos, 145 

Costa de Oro, 145. 

Cotizaciones de esclavos, 195-196, 197-198. 

Creencias y supersticiones, 171-172. 

Criminalidad, vea delincuencia. 

Cristianizacion (de esclavos), 42, 167, 194. 

Cruz, Altares de, 172. 

Cruzadas, 19. 

Cuádruple Alianza, 85. 

cuarteles (de esclavos), 164, 195. 

cuarteles (militares), 248. 

cuatro (inst. musical), 176. 

Cuba, Isla de, 36, 43, 52, 55, 59. 66, 11, 
80, 86, 87, 97, 98, 103, 109, 110, 111, 
ES RA RL 2 10 EE JE 
133, 133, n. 14, 134. 136, 138. 141. 
195, 215, 230, 232, 238-239, n. 34, 
n. 35, 242, 266, 266, n. 2. 267, 276, 
279, 280, 284, 285, 291, 292-293, 295, 
297, 299, 309, 310, 321, 322, 324, 326, 
327, 331, 335, 342, 368, 394, 399, 400. 

cueros, 83. 

Cuerpo de Cazadores 236, 

Cuesta Mendoza, Antonio (Padre), 173. 

Cumaná, 32, “9, 87. 

Cumberland, Conde de, vea Clifford. 
Gcorge. 

curas (párrocos), 140. 

Curacao. 212, 387. 


D 


Taban y Nazuera (Gob.), 207. 
Dazuao, 48. 212. 
Dahomey, 145. 
Daneses, contrabandistas, 234. vea Con- 
trabando. 
en Santa Cruz, 379. 
Darién, 19. 
Daubón, José Nicolás, 363, n. 33. 
Davis, Edwin A., 7. 
Decastro, Jacoba, 250, 254, 255, 
Declaración de Viena (1815), 109, 130. 
Decreto de 
29 de enero de 1812, 301. 
Guerra a Muerte (Bolivar), 22. 
4 de diciembre de 1861, 124, n, 59. 
1 de enero de 1863 (A. Lincoln), 268. 
28 de noviembre de 1869. 141. 
Defensa, 62. 
Delagze, Conde de, 98. 
De la Torre, Duque, 137, 333. 
De la Torre, Miguel (Gob.), 148, 213, 
214, 216-217, 247, 250. 


Delgado Jugo, Francisco, 324, n. 24. 
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delincuencia, 236, 258, 260. 269. 296, 297. 
349, 350-351, 

Del Monte, 129. 

Demeray [Demerara], 387. 

Depósito de Negros. 88, 92, 183. 

Derechos civiles (a libertos), 358. 359. 

Derechos políticos (a libertos), 352 

Descubrimiento [de América], 19. 

Desmonte, prohibición de, 109, n. 26 

Desmoralización (1533), 58. 

Despoblación, 31, 203. 

Dessalines, Jean Jacques, 210. 

Devonish, Thomas (Rev.), 381, 382. 

dialectos (africanos), 145 

Diario Económico de Pucrto Rico, 104, 
105, 106. 

Díaz, José J., 312, n. 52. 

Diaz, Miguel, 30. 

Díaz Quintero, Fco., 324, 324, n. 24, 327, 
357, n. 16. 

Diego de Salamanca, Fray (Cbispo), 69. 
69, n. 60, “11. 

“Diez Mandamientos de los Homb:es 
Libres”, 288, 288, n. 44 

Dinamarca, Rey de, 379, 383-384. 

Real Compañia de, 379. 

Tratado de tcon España), 381. 
Diputación Provincial, 111, 300, 329, 360, 
Diputados a Cortes 

de 1869, 292 

de 1871, 323, n. 23. 
disenteria, 78. 
diversiones, 175-177. Vea Música e ins- 

trumentos musicales; juegos. 
Domingo (de la Haya), 62. 
Dominguez, José (Párroco Arecibo), 185. 
Dominica, Isla de, 71, 72, 90, 234. 
dominicos. 33. 35, 37, 37, N. 33, 39, 40, 
40, n. 42. 
Don, 129. 
Don Benito (hacendado de Loiza), 176. 
dotacion (de esclavos), 164, 195. 
Drake, Francis, 78. 
Duboy, Pedro, 212, 213. 
ducado (moneda), 32, n. 19, 48, n. 21. 
Duclieux, 86, n. 41. 
Du Coudray Holstein, Luis H., 212, 213 
Dufresne, José (Gob.), 93. 
Dulce y Garay, Domingo, 281-282. 


E 


Ealo y Domínguez. Luis de, 187. 228. 

eclesiásticos, 22, 30. 

Echeandía, Cecilio, 255. 

Echegaray, José, 293, n. 10, 331, n. 49, 
337, n. 63. 
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Echevarria, 279, 280, n. 27, 282, n. 34. 
edificios, 62. 
eclesiásticos, obras de, 160. 
educación 
primaria y de oficios. 258. 
religiosa, 178. 
Vea también Muesas. Directorio Ge- 
neral. 
Egipcios, 17. 
Ehinger, Enrique, 48, 49. 15, 
Ejército 
Compañia de Morenos, 93, 246. 
El Abolicionista Español, 270, 293. 
El Correo de las Antillas. 332. 
El Debate, 332. 
elecciones para diputados 
a Cortes de 1869, 293. 
a Cortes de 1870, 315. 
El [mparcial, 332. 
“El Pasaje”, 72. 
El Progreso, 300, 312, n. 52, 345. 
El Tiempo, 369. 
El Universal, 291, 322. 
emancipación (de los esclavos), vea abo- 
lición 
emancipados (negros). 237-243. 
Depósito de, 239, n. 36. 
Rezlamento Provisional de. 240-241. 
Registro de, 238, n. 35. 
Vea también “colonos”. 
Emanuelli de Díaz, Aura, 7. 
Emanuelli de Imel, Rosa E,, 7. 
emigración, 59. 
«..esclava, 121. 
empadronamiento, 138-139, 140, 141, 148, 
308, n. 46. 
Cédulas de, 140, 140, n. 27, 141. 
Juntas de, 139, 141, n. 30. 
empréstito (para pago indemnización), 
363. 
encomenderos, 46. 
encomiendas, 32, 33, 34, 35. 
enfermeria, vea Servicios Médicos, 
Enrile, José Maria, 88. 
Enrique, Rey de Portugal [cardenal], 75. 
Epidemia 
Cólera, vea Cólera (1855). 
esclavas 
coartadas, 159. 
jornaleras, 159. 
Trabajo de, 155. 
esclavistas, 298, 310, 337. 
esclavitud (negra) 


caracteristicas en Puerto Rico, 373. 


en el orden económico, 149. 
en el orden moral, 149, 
esclavos 
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delincuentes, 177, 191-192. 
de tala, 96, 106, 145-166, 350. 
domésticos, 96, 106, 145-166, 350. 
jornaleros, 145-166, 159. 
fugitivos, 83, 140. 
mutua restitución de, 234, 381. 
escasez de, 373, 374, 375. 
trabajo de, 373, 375. 
Escoriaza, Euripides, 323, n. 23. 
Escoriaza. José Pascasio de, 293, 293, 
n. 11, 299. 
Escuela (de enseñanza mutua), 111, n. 27. 
Esequibo, 387. 
España, 18, 19, 20, 29, 79, 85. 
Rey de, 379, 383-384. 
Española. La, vea Santo Domingo. 
españoles, 23. 
Espinosa, Lcedo., 49. 
Estado (El), 17, 18, 22, 135, 167, 171 
Estado eclesiástico (1532), 56. 
Estados Unidos, 119, 124. 212, 223, 305, 
310-311, 319, 342. 
asamblea constituyente, 374. 
comercio con, 109. 
emancipación en, 315. 
negros libres de, 267. 
Tratado propuesto con, 364. 
estampilla [de negros], 95. 
estanco [de negros], 56, 183, n. 55. 
Estorre, Enrique, 185 
Estrella, Cayetano, 337. 
Etiopia, 168. 
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Figuerola, Laureano, 269. 270, n. 9. 
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foete, vea castizos, flagelación. 
fogoneros, 255. 
Fomento, Real Junta de, 255. 
Forsey, Casa. vea Casa Forsey. 
fortificaciones, 62, 203, 248. 
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poblado de, 102. 
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hormigas, plaga de, 30. 

hormigueros, 102. 

Hospicio Correccional (La Puntilla), 188. 
Hostos, Eugenio María de, 151, 290, 291. 
Huelves, Joaquin de, 357, n. 16. 

Hugo, Victor, 270. 

Humacao, 121, 237. 

Huntington, 90. 

huracanes, 51. 


t 


Iglesia, la, 17, 18, 56, 135, 167, 169, 171, 
Md, E, 
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311, 312-313, 315, 317, 318, 319, 320, 
322, 323, 324, 328, 330, 338, 338, 
n, 66, 341, 342. 

“Ley sobre la Represión y Castigo del 


TIEN RD INCA FSE: D E 
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299, 300. 
Aduana de, 111. 
Corregidor de, 351. 
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Ministerio de Unión Liberal (1865), 272, 
ey 
Ministerio de Unión Liberal (1805), 272, 
273. 
Ministerio Moderado (1865), 273 
Miraflores, 245, 246. 
Miranda. Juan (Notario), 57, n. 7. 
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Suárez Argudin, 274, n. 18, 276, n. 23, 
281, 281, n. 28, 232, n. 24. 

Suiró, Valentin, 286, n. 42. 
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46. 56, 136, 183, 183, n. 55. 
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Twitt, John, 72. 
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Este libro se terminó de imprimir el 
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Montaña, 16 - Barcelona - España 


Desde que en 1953 se publicó la 
primera edición de esta Historia 
de la esclavitud negra en Puerto 
Rico, la obra del doctor Luis M. 
Díaz Soler se ha convertido en la 
principal fuente para el estudio de 
este tema tan importante en la his- 
toria del país, no solo entre inves- 
tigadores y estudiantes puertorri- 
queños sino también del exterior. 

El autor, quien había señalado 
que su trabajo era «un primer es- 
fuerzo por dar a conocer el desa- 
rrollo histórico de la institución 
de la esclavitud en Puerto Rico» y 
que como obra precursora debía 
ser objeto de revisión constante, 
preparó en efecto una segunda 
edición corregida, que se publicó 
en 1965. 

Es ésta la que ponemos hoy al 
alcance del público, con las ilus- 
traciones que figuraron en la edi- 
ción original más otras que se 
agregan especialmente para esta 
tercera edición. 

El libro parte del marco histó- 
rico de la esclavitud desde la anti- 
giiedad para desembocar en el te- 
ma principal, dividido en cuatro 
partes: la trata africana de 1508 
a 1886; la vida y trabajos de los 
esclavos y los negros libres, y fi- 
nalmente, la abolición de la escla- 
vitud con indemnización, que se 
alcanza en Puerto Rico en 1873. 

Avalúan el texto una serie de 
apéndices en los cuales el autor re- 
coge variada documentación refe- 
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rente a la trata de negros, como el 
convenio entre España y Dinamar- 
ca para la mutua restitución de 
esclavos y desertores en Puerto 
Rico y en Santa Cruz, Santo To- 


“más y San Juan, y la circular del 


gobernador Méndez Vigo sobre Ja 
introducción clandestina de ne- 
gros en 1841. 

El doctor Díaz Soler dirige en 
la actualidad el Centro de Investi- 
gaciones Históricas de la Unive: - 
sidad de Puerto Rico. En esta in - 
titución, a la cual ingresó com: 
instructor en 1943, ha sido dire: - 
tor del Departamento de Historia 
y decano de la Facultad de Huma- 
nidades. 


Ha publicado la edición anota- + 


da del Proyecto para la abolición 


de la esclavitud en Puerto Rico 


(1959) y Rosendo Matienzo Cin- 
trón (1960), obra en dos volúme- 
nes, además de numerosos artícu- 
los.en revistas de historia del país 
y del exterior. 
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